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PRÓLOGO. 


En este volumen hallarás, Christiano lector, con 
mas abundancia la leche y miel que destilaba la bo¬ 
ca de la Seráfica Esposa de Christo, y de mas dul¬ 
ce y peregrino sabor. Porque en este tomo, y ea 
las Oraciones que siguen á los Diálogos, (las quales 
anduvieron antes unidas con las Cartas) está reco¬ 
pilado lo mas particular que se halla de sus revela¬ 
ciones y celestial doctrina; no habiéndonos sido po¬ 
sible hallar un tratado sobre los Evangelios que com¬ 
puso la Santa Virgen, según que un auténtico tes¬ 
timonio lo afirma en el proceso de su beatificación, 
el que referiremos mas abaxo. (i) Y por lo que to¬ 
ca á los Diálogos he aquí una prueba y testimonio 
que da San Antonino de Florencia. Registró el San¬ 
to Arzobispo la historia de las altísimas virtudes de 
esta Santa, y tocante al admirable volumen que dic¬ 
tó quando estaba fuera de los sentidos, dexó escrito 
lo siguiente. 

„ Habiendo vuelto pues Catalina á su casa, (a) 
„se ocupaba cuidadosamente en componer cierto li- 
„ bro (que inspirada del Espíritu Santo dictó en lea- 
„gua vulgar). Habia rogado á sus amanuenses, los quít¬ 
ales acostumbraban á escribirle las cartas que envía- 
„ ba á varios parages y personas, que estuviesen aten- 
,, tos, y observasen, quando según su costumbre, se 
,,arrebataba fuera, de los sentidos, y que escribiesen 
,, cuidadosamente lo que dictase. Lo qual hicieron 

(i) B. Tomas CafFarini 1 fbl. 124. 

(O S. Antoa. 3. p. Híst. tic. 13. cap. 14. $. 17. 
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„ ellos diligentemente, y compusieron un libro lleno 
„de útiles y admirables sentencias, que le reveló el 
„ Señor, y la Santa dictó verbalmente en lengua vul¬ 
gar. Lo singular y admirable que hay en esto es, 
„que todo fue proferido, quando arrebatada la men- 
„te, sus sentidos corpóreos estaban privados de sus 
,,actos y funciones) porque ni los ojos podian ver, 
„ni los oidos oir; y en aquel éxtasis y arrobamien¬ 
to dictó aquel libro que se encuentra aun &c. 

Con mas particularidad aun lo dice el Beato Es¬ 
teban Maconi, hijo espiritual y Secretario de la San¬ 
ta (y últimamente Monge Cartuxo, y General insig¬ 
ne de su Orden) con motivo de que disputándose en 
Venecia por los años del Señor de 1410 ante Fran¬ 
cisco Bembo, Obispo de Castelli, sobre el culto que 
se daba en muchas partes de Europa, y particular¬ 
mente en Venecia á Catalina, que pocos años antes 
habia muerto, y á quien no habia aun la Iglesia re¬ 
conocido por Santa, el mismo Esteban en la larga 
declaración que hace en aquellos autos de las cosas 
que él mismo vio y experimentó, habla de este di¬ 
vino Diálogo de esta manera. 

„ Acerca de sus freqüentes éxtasis, (1) una cosa 
„ admirable no debe omitirse, y sí con el debido res- 
„ peto venerarse, y es, que quando por asuntos arduos 
„ se exercitaba en oración fervorosa, y procuraba con 
„ mayor ímpetu elevar su espíritu, levantaba su cuer- 
,,po pesado de la tierra. Y asi fue en muchas oca¬ 
siones vista de muchos estar en el ayre, de los qua- 
„les soy yo uno, que la vi algunas veces no sin gran- 

(t) En el Proceso que sirvió á la Canonización, el que 9e conserva 
en la Capilla de Santa Catalina en el Convento de Santo Domingo de Se¬ 
na, legalizado y sacado del original de Venecia al fol. ioi. 
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„de admiración. Mas de qué manera podia suceder 
,, esto, se escribe en el libro que esta misma Santa 
,, Virgen compuso, que yo escribí en parte, dictán¬ 
dole su boca virginal do un modo admirable. 

Trae también el Inquisidor de Ferrara en el mis¬ 
mo proceso (i) la circunstancia del tiempo, asegu¬ 
rando que lo dictó la Santa cerca de dos años antes 
de su feliz tránsito, añadiendo que había sido esta 
obra traducida en latín. 

„También digo, que tuve dicha noticia por un 
„libro que esta misma Virgen, estando en abstrac- 
„ cion, compuso en lengua vulgar dos años antes de 
„su feliz tránsito á la otra vida: el qual libro fue 
„ después traducido en lengua latina por cierto suge- 
„to devoto de la dicha Virgen, y ahora está en un 
„ volumen en la librería del Convento dé San Juan 
„y San Pablo del Orden de Predicadores. (2) 

La mayor parte ha pensado que el traductor de 
esta obra en latín fuese Christóbal de Gano Guidi- 
ni, á quien convirtió la Santa Madre, Notario, y des¬ 
pués Frayle en el Hospital de la Escala de Sena, 
ya porque está expreso en el mismo proceso del Bea¬ 
to Tomas Nacci ó Caffarini, uno de los Confesores 
de la Santa, y ya también, porque en el antiguo 
archivo del Hospital de Sena se halla un quademi- 
to de. memorias del mismo Christóbal, que él escri¬ 
bió en el estilo sencillo de aquellos tiempos, en don¬ 
de entre otras cosas, que pertenecen á la Santa, se 
lee lo siguiente. 

También la referida Sierva de Christo hizo una 


(l) Procegofol. i». 

(O Convento de Venecia. 


Digitized by c-ooQle 


IV 

cosa notable, (i) y fue componer un libro, que es 
del volumen de un Misal; y le compuso todo él, 
estando en abstracción, fuera de los sentidos, y sin 
tener estos uso alguno, excepto la lengua. Dios Pa¬ 
dre hablaba en ella, y la Santa respondía y pregun¬ 
taba ; y ella misma repetía las palabras de Dios Pa¬ 
dre á ella dichas, y aun las que ella misma decia, 
y que le preguntaba; y todo esto era en lengua vul¬ 
gar. Este libro se intituló después: Libro de la Di¬ 
vina doctrina, dada por la persona de Dios Padre, 
hablando al entendimiento de la gloriosa y Santa Vir¬ 
gen Catalina de Sena, del hábito de la penitencia 
del Orden de Predicadores, y fue escrito en lengua 
vulgar, dictándolo la Santa estando arrobada, y oyen¬ 
do muchísimos que estaban delante lo que Dios ha¬ 
blaba en ella. La Santa decia, y otro escribía; unas 
veces Barduccio Canigiani, (2) otras el mencionado 
Esteban Maconi, y otras Neri de Landoccio. Esto 
parece increíble; pero no lo es á quienes escribiéron 
y oyéron, y yo soy uno de ellos. 

Después, porque el dicho libro estaba y está en 
lengua vulgar, y quien sabe gramática 6 ciencia no 
lee con tanto gusto las cosas que están en vulgar, 
quanto las de Uteratura; para utilidad mia, y aun del 
próximo, me moví á traducirle literalmente según el 
texto, no añadiendo cosa alguna; y me ingenié á ha¬ 
cerlo lo mejor que supe, y me empleé en hacerlo 
otros dos años poco á poco. Después que le hube aca¬ 
bado con la gracia de Dios, le envié á Pontiñano al 

(1) En el archivo del Hospital grande de Siena en la Casa de Con¬ 
tratación. 

(2) Barduccio Canigiani, Esteban Maconi«Neri de Landoccio, Se¬ 
cretarios de la Santa. 
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Hermano Esteban de Currado, (i) para que le cor¬ 
rigiese, porque él había escrito la mayor parte quan- 
do lo dictó Catalina. Después que lo corrigió, y yo 
hice que lo trasladase un buen escribiente, y enqua- 
dernado que fue; un Venerable Obispo de las partes 
de Francia del Orden de Santo Domingo, que es¬ 
taba á la sazón en Sena con el dicho Maestro Ray- 
mundo, General del Orden, el qual habia visto en 
Aviñon la dicha Sierva de Dios Catalina, y habla¬ 
do con ella; y al mencionado Maestro, como tam¬ 
bién á otros muchos habia oido decir muchas cosas 
de la Santa, le tenia grande devoción. Y yo aun¬ 
que no habia tenido dicho libro en casa mas de una 
noche, le llevé para que le viese, á dicho Monseñor 
Obispo, quien habiéndole visto y tenido algunos dias, 
le agradó tanto, que jamas se le pude sacar de su 
poder. Me suplicó, é hizo que otros me suplicasen 
que se le diese; y asi lo hice. Decia que hallaba eñ 
aquel libro cosas que no las habia explicado mejor 
ningún Doctor, y que nosotros no lo conocíamos; 
pero que él predicaría la doctrina de dicho libro en 
su pais, y que sacaría mas fruto el próximo allá que 
si le dexase aquí; y así no nos quiso dar el exem- 
plar. Oyendo yo esto, con tanto mayor gusto se le 
dexé. 

Después escribió al dicho Maestro Raymundo, 
que hacia grande provecho con aquel libro allá en su 
pais; y asi lo dixo en Roma el Maestro Raymundo. 

Queriendo sin embargo tener uno de los dichos 
libros para utilidad del próximo, hago copiar un exem- 
plar al mismo que escribió el otro, esto es, á un Sa» 

(i) Esteban Macan. 
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cerdote que se llama Señor Esteban de Juan, de As- 
daño; está en Sena en San Vigilio. 

Hasta aquí el Señor Christóbal de Gano, mu¬ 
chas veces alabado en el referido proceso, y muy 
digno de qualquier aprecio y estimación, por la ín¬ 
tima confianza que tuvo con la Santa, como puede 
verse en el tomo III. Y tocante á esta versión, ya 
en una parte, ya en otra se hallan confirmaciones en 
los autos arriba dichos, dándose por autor á un hom¬ 
bre honrado , devoto de la Santa , aunque á otros pa¬ 
rezca poderse esto referir al Beato Esteban Maconi, 
el qual traduxo esta obra en latín, como se infiere 
de una nota de su mano, con que está firmado un 
Códice de la Biblioteca de Pavía: dice así. 

,,Este libro pertenece á la casa de Santa María 
„ de Gracia de Pavía, del Orden Cartuxano, el qual 
„libro yo Fray Esteban, Monge, hube del Vene¬ 
rable Padre Fray Tomas (i) Antonio de Sena, 
„que ahora es Prior de Santo Domingo de Vene- 
„cia; en lugar del qual libro di al dicho Fray To- 
„ mas un Diálogo que la Santa Madre Catalina com- 
„puso, aunque en lengua vulgar, pero yo le tradu- 
„xe en latín.” 

Y para que de una y otra traducción en latín 
no pueda dudarse, me parece partido mas seguro creer 
que las impresiones mas comunes, como la que se 
hizo en Brescia en el 1496, y después en Inglostad, 
en León y en Colonia, sean del Beato Raymundo, 
aunque él la citase en el prólogo de su leyenda, y 
á lo último, donde refiere un largo pasage, que cor¬ 
responde con el texto de Brescia. Con esto queda 

(1) Beato Toma» de Caflármi. 
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convencido mas de lo necesario Casimiro Oudin, el 
qual dixo que el libro de los Diálogos fue en su ori¬ 
ginal escrito la primera vez en latín, y que acaso le 
compuso Raymundo de Capua baxo el nombre de 
la Santa Virgen. 

Mas por lo que toca principalmente al texto an¬ 
tiguo, dictado por la Santa Virgen en lengua vul¬ 
gar Senesa, y copiado por sus amanuenses arriba men¬ 
cionados , es digno de advertirse, no haberse dado á 
luz hasta ahora sino con mucha variación, ya de par 
labras, ya del sentido, y tan distante y desemejan- 
re del original, que no solamente las impresiones mas 
famosas hechas en Venecia en casa de Farri y otros, 
se hallan, cotejándolas con el manuscrito, faltas de 
la gracia de la locución y del lenguage toscano; mas 
aun en gran parte sin su natural claridad y energia, 
y (lo que es peor) se encuentran considerables erro¬ 
res, que tal vez al Christiano lector le podían sus¬ 
pender y llamar la atención, y aun echar menos la 
interpretación. Asique, queriendo yo en la publica¬ 
ción de estas obras dar enteramente á la piedad y eru¬ 
dición de los fíeles quanto hasta ahora no habían 
podido disfrutar, ni se les habia podido dar con fi¬ 
delidad ; nos propusimos como cosa la mas loable y 
útil, recurrir a uno de estos originales manuscritos de 
mayor autoridad, y de ellos es el que conserva en 
su Capilla doméstica el Señor Silvio Gori Pannelini, 
Caballero dotado de grandes prendas, é interesado 
tiernamente como el mejor ciudadano y sabio en las 
glorias de la Maestra Seráfica. £1 manuscrito está en 
pergamino , y es uniforme enteramente con las otras 
copias antiguas que se hallan en otras partes, como 
( en casa de los Petruccis y otros} solo sí ; que se co- 
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noce que es el mas antiguo de todos, y á veces con 
algunas notas en latin de aquel discípulo de la San¬ 
ta que lo escribió. La escritura es continua, y al mar¬ 
gen se señala la división de capítulos, según que le 
pareció á aquel devoto y docto escribirse que el dis¬ 
curso pasase de una cosa á otra; ademas que todos 
los principios de los capítulos son regularmente prin¬ 
cipio de distinto discurso, y no sabemos quantos dic¬ 
tase la Santa en cada éxtasis; mas en quanto pode¬ 
mos atenernos á las conjeturas, el tal manuscrito fue 
trasladado por el Beato Esteban Maconi; y dos re- 
flexíones pueden persuadir á qualquiera esto. La pri¬ 
mera es, que al fin del escrito se lee lo que acostum¬ 
braba á escribir también al fin de las cartas que le 
dictaba la Santa, á saber: Ruega á Dios por tu inútil 
hermano pecador . Y la otra es, que ademas del refe¬ 
rido original manuscrito de los Diálogos, había co¬ 
piado este devoto discípulo algunas cartas, las mas 
excelentes de la Santa, que no habían sido dadas i 
luz aun, y á lo último del Códice se halla una des¬ 
cripción del tránsito de la misma con este título: des¬ 
pués escribiré parte del glorioso y feliz fin de esta dul¬ 
ce Virgen t según que nuestros cortos entendimientos pu¬ 
dieron comprehender hallándonos penetrados de gran¬ 
dísimo dolor. De donde se infiere que era uno de sus 
mas fieles asistentes el escribiente, todo lo qual se 
advierte en el Maconi, á quien no dexó de su lado, 
y se halló presente en su feliz tránsito, y entonces 
le fue mandado por la Santa que se entrase Cartu- 
xo , como despucs sucedió. 

Pero que este Códice haya sido escrito ó copiado 
del Maconi ó de Christóbal de Gano, lo cierto es, 
que concuerda tanto con el texto latino arriba dicho. 
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y que es tan uniforme con él, á excepción de una 
ú otra pequeña variación, quanto se diferencia de los 
otros textos impresos posteriormente, y de. los que 
hemos hablado arriba, según que el Curioso lector lo 
puede cotejar por sí mismo. Asique con haber saca¬ 
do de la obscuridad este verdadero manantial del Pa¬ 
raíso en su puro origen , hemos creído no haber 
provisto menos á las nuevas delicias, y á apagar la 
sed de las almas enamoradas de Dios, que de sabor 
nuevo al gusto delicado de la literatura toscana. De 
aquí es, que dexamos en su graciosa é. inocente pu¬ 
reza toda la locución, mina abundantísima del buen 
siglo i y respetando también ál^un término, que ni 
aun hoy dia se usa, tenemos a bien en vez demu¬ 
darle , ponerle á lado la significación para mayor in¬ 
teligencia de los lectores ultramontanos. . 

Solo resta advertirse que el tratado de. la consu¬ 
mada perfección, que en este Diálogo es el quinto 
y el último en orden, no tiene el lenguage del an¬ 
terior,. pues.no está en el manuscrito, sino que le he¬ 
mos sacado y traducida de un pequeño códice lati¬ 
no de la librería Vaticana, y fue impreso en otra 
ocasión separado de los otros quatró tratados en León 
año de 1552, y en Sena el 1609. Y no será fue¬ 
ra de propósito demostrar la grande equivocación en 
que respecto de nuestro Diálogo ¡¿curtió el ; Señor 
Juan Pino de Tolosa. Escribió dicbo autor en ele¬ 
gante estilo la vida de la.Santa, y>hablando de los 
libros compuestos por la Santa, dice así: de los qua* 
les dicen ,, no haber quedado ninguno que haya llega - 
do . 4 . la posteridad , Juera ' efe un volumen de. aortas ', 
*1 que. se. lee can.gronplacer y (utilidad de todos, ] laq 
quales están escritas á varios sugelos J .mugeres df 
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aquel siglo , según que lo requería la suerte y estado 
de cada uno. Algunos dicen que movido é impelido de 
estas cosas el Pontífice Gregorio , se movió á escribir 
aquellos excelentes y casi divinos Diálogos , en los {pia¬ 
les trata de la fuerza y naturaleza de las virtudes y 
vicios. Así lo escribió el dicho Pino, y referiremos 
también algunos periodos que siguen, para convencerle 
su equivocación. También después por muchos años, 
poco antes de ahora , Pió Pontífice Máximo , natu¬ 
ral también de Sena, puso en el número de los San¬ 
tos á Catalina , su compatriota y paisana (requirién- 
dolo así sus grandes méritos'). Juntamente porque ñopa* 
reciese que era ingrato á su afligida y triste patria , que 
carecía y se hallaba privada de tan grande bien', y por 
no dexarla sin parte de tan grande felicidad , mandó 
llevar una espina que quitó, de un lado de la cabeza , á 
Sena , en donde dicen pie se conserva con grande ve¬ 
neración y culto en la Iglesia mayor de esta ciudad. 

Asique supone el Tolosano, que Gregorio XI 
compusiese los Diálogos, siendo así que en ningún 
escritor se lee , que aquel Papa dexase escrito algu¬ 
no : particularmente pasando el coloquio entre el Eter¬ 
no. Padre y una doncella, que fue la que lo recopi¬ 
ló ; y este autor dice haberlo leído y meditado, y le 
llama libro de oro. Mas es fácil averiguar como se 
dexó engañar el Tolosano. Habia leido casualmente 
una traducción de la vida de la Santa, impresa en 
Venócia el año de . 1501, dada á luz justamente cin¬ 
co años antes que publicase su obra el Tolosano; y 
en esta traducción sacada del original latino compues¬ 
to por Nicolás Borghesi, Senes, se lee tocante á este 
propósito á lo último de la obra escrita en estilo vul¬ 
gar de Lombardía: 
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Catalina ha dexado un volumen de cartas, las 
quales escribía á muchas personas, ya hombres, ya 
mugeres, tocante á cosas que conviene que observe un 
Christiano ; y exhorta con gravedad y sabiduría, ani¬ 
mando y confortando maravillosamente á aquellos que 
ó se veian afligidos de alguna enfermedad, ó atormen¬ 
tados de algún dolor, ó desmayados por algún tra¬ 
bajo , ó acometidos de alguna tentación diabólica ; las 
Epístolas que escribió al Pontífice Gregorio, y Urba¬ 
no VE se leen con grande ansia por todos aquellos que 
se admiran de la grande sabiduría divina de la Vir¬ 
gen (i). Por estas Epístolas compuso el Papa Gre¬ 
gorio aquel libro divino, llamado de los Diálogos , en 
el qual hace mención de todos los vicios,y enseña cla¬ 
ramente con qué medios se pueden, extinguir. Tributa 
tanto honor y poder á las virtudes, que sin estas, dice, 
no poderse hacer cosa algrna en esta vida. Allí se ha¬ 
llarán los preceptos Evangélicos, y los documentos de 
Christo, los quales enseñaba inspirada. Ciertamente la 
Santa estaba elevada en alto siempre, quando escribía 
aquellas cosas, las quales se conservan como excelen¬ 
tes monumentos. Lean pues y relean estos divinos co¬ 
loquios los que desean conseguir los favores celestiales. 
Hablo por experiencia ; porque he leído aquel libro diez 
veces, y me parece que se ha alimentado nú espíritu 
como con un manjar suavísimo : siempre he experimen¬ 
tado mayor inteligencia. Con razón pues no me satis- 
fugo de leerlo y releerlo. 

(i) Aquí está la equivocación. 
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De LA CANONIZACION DE CATALINA. 

Pió Pontífice Máximo Senes, el qual según era 
magnánimo y magnifico, y por el deseo que tenia de 
multiplicar la Religión Christiana disponiendo hacer 
guerra á los infieles, aunque antes murió, puso en el 
número de los Santos á Catalina, natural de Sena su 
paisana, habiendo examinado y averiguado cuidado¬ 
samente su vida, é investigadas las señales de su ad¬ 
mirable ciencia. También este, deseoso del honor de la 
]>atria', llevó á Sena una espina de Santa Catalina, 
que se conserva en la Iglesia mayor de dicha Ciudad. 

Leese esto en la referida traducción, impresa en 
Venecia el año que diximos, en casa de Albertino 
de Vercellí; de donde se conoce que el Tolosano co¬ 
pió enteramente el texto, hablando de los libros de 
la Santa y de su canonización; y tocante al don de 
la espina (como se lee traducido en el Borghesi) lo 
traduxo en latín sin reflexiones, y juzgando poderse 
fiar del mismo Borghesi como uno de los mas Beles 
escritores y devotos de Santa Catalina su paisana; pues 
si* hubiera recurrido al códice latino del mismo Au¬ 
tor, no le hubiera hecho incurrir en este error la ig¬ 
norancia del traductor, siendo así que se lee en la¬ 
tín de esta manera. 

De LIBEIS EDITIS A CaTHAEINA. 

Reliquit scriptum epistolarum volumen, quas ad 
varios tum mares, tum fcerninas missit, quibus, quid 
Christianum servare oportcat graviter, et sapienter ex- 
planat, corroborans illos rmrum in modum, quos vel 
agrotatio torgtieret , vel aliquis dolor, seu labor impen- 


Digitized by C-ooQle 




I XIII 
sitisfoderet, vel diabólica infestarct impugnatio. Qitas 
autem epístolas ad Gregorium XI Pontificem et Ur- 
banum VI dederit , ese cttpidé leguntur ab ómnibus , qui 
•* dhinam Virginis , et sapientiam , et gratiam admiran- 

tur. Praterea condidit divinum illtim librtim , qui Dia- 
logus nuncupatnr , in quo de vitiis ómnibus meminit , 
et (pío pacto declinan queant manifestó tradit. Virtu - 
tibus vero tantum tribuít , ut preeter illas , hac in vi¬ 
ta , wTwV exercendum esse prorsus ajfirmet &c. De 
donde se infiere que toda la equivocación procedió- 
de aquel Praterea condidit , que el traductor enten¬ 
dió Propterea condidit , lo que traducido suena: por 
estas cartas compuso el Papa Gregorio , y leyéndose 
Preeterea , debe decirse ademas de esto compuso Ca¬ 
talina , sin hacer mención del Papa Gregorio. Bien 
qpodia advertir el Tolosano la confusión del sentido 
que se halla en la traducción, pues arriba dice que 
Gregorio compuso el libro de los Diálogos, y mas 
abaxo, refiriendo el modo con que lo dictaba, dice 
que estaba en éxtasis. Usando después del género fe¬ 
menino dice; inspirada , y después: ciertamente ella 
estaba elevada en alto y quando escribía aquellas co¬ 
sas : sentidos son estos que no convienen al Papa Gre¬ 
gorio , y esto baste para corregir la equivocación del 
Tolosano. 

Y he aquí la luz que podemos dar á la devota 
curiosidad tocante á hallar directamente el primer ori¬ 
gen de este libro, que por los años de 1378 fue com¬ 
puesto por la Verdad eterna, y dictado por la boca 
de aquella su querida y Santa Virgen, la qual fue 
enseñada por la sabiduría increada en los mismos prin¬ 
cipios gramaticales del alfabeto, en que habían sido 
instruidos el Apóstol San Juan y el Doctor Angé- 
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lico; como que debia servir de uno de los mas acre¬ 
ditados Oráculos de su Iglesia para confundir y aba¬ 
tir los sabios de aquellos tiempos, y enderezar sus 
torcidos consejos. Háganse á la memoria las emba- 
xadas honrosas que se le encomendaron por la Silla 
Apostólica y por los Florentinos, como también las 
qüestiones Teológicas y Filosóficas que difinió quan- 
do fue menester, y particularmente en Florencia con¬ 
tra la secta de los Fraylecitos , (i) la qual conven¬ 
ció y extirpó; y en Aviñon en presencia de muy 
sabios Prelados de aquella Corte que iban á sorpre* 
henderla y tantearla en la declaración de las Escri¬ 
turas divinas y de los Santos Doctores. 

Por lo qual el Venerable y gran Predicador y 
Teólogo de Granada, (2) anunciando desde los Pul¬ 
pitos allá en España lo que habia obrado la sabidu¬ 
ría de Dios en esta bendita doncella, y comparán¬ 
dola con el pequeño grano de mostaza que crece has¬ 
ta que se hace un grande árbol, dice de ella: 

Alas la semejanza de este pequeño grano por tanto 
se atribuye en el Evangelio de este dia á Santa Catali¬ 
na , porque aunque ella haya sido una humilde y po- 
brecita muger ; sin embargo con el favor de la divi¬ 
na gracia , no solamente fue ensalzada al mas alto 
grado de dignidad y santidad , mas también fue no 
pequeña parte de la fecundidad de la Iglesia : como 
que un copioso número de hombres perdidos , ya con 
sus súplicas y ya con los ilustres exemplos de sus vir¬ 
tudes , ya también con su singular doctrina los traxo 
á verdadera penitencia y como diremos en su lugar. Lo 


(1) Nicolás Manerbio en la vida de Santa Catalina. 

(2} Fray Luis en el Sermon-segundo de Santa Catalina* 
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qual es tanto mas admirable, quanto es mas repug¬ 
nante este oficio al sexo femenino ; no ■permitiendo el 
Apóstol que las mugeres no solamente no enseñen en la 
Iglesia , pero ni aun que hablen. Idas aquel Dios om¬ 
nipotente , que siempre es admirable en sus obras , y eli¬ 
ge las cosas débiles del mundo para confundir á los 
fuertes , quiso valerse de esta muger , para que tanto 
mas ilustre fuese su poder , quanto mas frágil y dé¬ 
bil era el instrumento de que se valia. Asi pues en 
otro tiempo , de Pescadores creó Apóstoles , de Publí¬ 
canos , Evangelistas , de Pastores , Reyes y Profetas &c. 

Mas por lo tocante á las oraciones que van uni¬ 
das con los Diálogos, fbéron dichas por la Santa, 
unas estando en éxtasis, y otras en presencia de per- 
sonages muy ilustres, como se explica en los epígra¬ 
fes ; y por quanto las recogieron sus Discípulos, no¬ 
sotros las presentamos al lector en el mismo estilo en 
que las dixo, y con el orden con que las publico Al¬ 
do Manucio en el año de 1500; (1) mas no sin 
corregirlas de aquella extraña ortografía del Manucio, 
y de algún idiotismo de la lengua Italiana, introdu¬ 
cido de poco tiempo á esta parte, particularmente en 
el excesivo uso de los artículos y pronombres, y no 
de la manera con que los uso la Santa, volviéndolos 
nosotros ahora á la pureza con que ios recogió Tomas 
Buonconti de Pisa, uno de los discípulos y sequaces 
de la Santa, cuyo contexto original (que nos sirvió 
también mucho para la corrección de las carras) se 
halla en el estudio del difunto Cardenal Bandinelli. 

Y para satisfacer enteramente tu curiosidad tocan¬ 
te á las oraciones, de las quales la mayor parte acos- 

fi) En Véncela. 
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tumbraba i decirlas en abstracción, he aquí lo mas 
particular, que vio y dixo Fray Bartolomé de Do- 
mincio. Obispo de Corona, uno de sus Confesores, 
y que en las Crónicas de Predicadores está puesto en 
la clase de los hombres mas santos de aquellos tiem- 
pos (i). 

Recibida pues la forma , de tal manera se arre¬ 
bataba su mente en Dios , que perdía al punto el uso 
de los sentidos exteriores , y de tal suerte se enfriaban 
los miembros de su cuerpo , que mas bien se podían 
romper que doblar ; y así todos los dios estaba por 
mas de tres horas en abstracción é insensible. Aduchas 
veces también puesta en éxtasis , hablando con Dios 
pronunciaba en voz clara discursos y peticiones profun¬ 
das y devotas , las quales oyéndolas los que estaban 
presentes , se movían por lo común á derramar piado¬ 
sas y devotas lágrimas. Los quales discursos por la 
mayor parte fueron copiados palabra por palabra , al¬ 
gunos por mí , y muchos mas por otros , quando ella 
como se ha dicho , los profería en alta voz , cuya pro¬ 
fundidad omito explicar por brevedad. No se conoce 
que aquellas voces y sentido de las palabras sean do 
una muger , sino doctrina y sentencias de un grande 
Doctor. Y así es verdad , porque no ella ^ sino el Es¬ 
píritu era quien hablaba por ella. 

Las quales circunstancias corresponden entera¬ 
mente con lo que refiere el mencionado Buonconti 
con el testimonio de doce personages de grande au-» 
toridad, que asistieron alguna vez en Aviñon á es* 
cuchar á la Santa mientras razonaba en aquellos sus 
raptos maravillosos con las divinas personas j .y * en 

(i) Es el Proceso al fi>l. 161. 
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las notas que puso í las Oraciones, se leen algunas de 
esta manera. 

Discurso de Catalina de Sena qiie arrebatadafue¬ 
ra de los sentidos , estando absolutamente inmoble y 
contraida , tanto que sus miembros era mas fácil rom- 
per los que extenderlos , y tocando qualquiera de ellos 
se movía todo el cuerpo , teniendo los ojos casi abier¬ 
tos y estando sin moverse , pronunció en el dia de la 
Vigilia de la Asunción de Adaria Santísima en el año 
del Señor de 1376. 

Y en otra parte al pie de un discurso: después 
de esto calló permaneciendo contraida y abstraída , é 
inmoble por casi una hora , después estando así , res¬ 
pondió á lo que se le preguntaba puesta en tal abs¬ 
tracción. Y~ poniendo allí el. Buonconti el discurso que 
ponemos en este libro al número segundo , prosigue y 
concluye así : acabadas estas cosas , quedó como antes , 
en silencio , inmoble , contraida y abstraída i extendi¬ 
das sin embargo las manos , pero puestos los brazos 
en forma de cruz por casi una hora. Después rocia¬ 
da con agua bendita en la cara , invocando á Jesu- 
Christo muchas veces, y moviéndola fuertemente em¬ 
pezó á revivir en ella poco á poco el espíritu , dicien¬ 
do en voz box a : alabado sea Dios ahora y siem¬ 
pre. Mas de estas Oraciones se ha perdido la mayor 
parte, y particularmente &s que hizo en Florencia 
con ocasión de sus comisionas i aquella República, 
en Genova, en Pisa y en Sena. 

Por lo qual, si hubieres leido cuidadosamente los 
tres volúmenes anteriores, habrás visto, piadoso lec¬ 
tor, que en el espíritu admirable de esta doncella 
volvió Dios á mostrar una segunda columna conduc¬ 
tora, para que escoltase entre la obscuridad y la bor- 
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rasca su redil abandonado, é iluminase í los ciegos 
Pastores fTanto que Gregorio XI y Urbano VI oye¬ 
ron de su boca las voces del Cielo, y no dudaron 
decir oyéndola: (i) que jamas hombre alguno había 
hablado de aquella manera. 

Del mismo parecer fueron el Cardenal de Ragu- 
sa, (2) y tantos insignes Teólogos que fueron lla¬ 
mados á testificar la doctrina de la Santa en el exa¬ 
men que hizo la Iglesia en aquellos primeros años. 
En los tiempos sucesivos los hombres mas santos y 
doctos (de los quales nos ha parecido referir aquí al¬ 
gunos) estimaron tanto sus escritos, que no dudaron 
anteponerlos á las qüestiones de muchas escuelas: tanto 
que Pió II no temió decir (3): ninguno se llegó á ella , 
que no volviese mas docto , y mejorado en las costum¬ 
bres. Su doctrina fue infusa , no adquirida. Antes pa¬ 
reció ser maestra que discipular como que respondió 
sabiamente á Profesores de sagradas letras , y á los 
mismos Obispos de ilustres Iglesias , que le proponían 
qüestiones muy difíciles de la divinidad &c. 

Semejante veneración ha mostrado siempre a su 
doctrina toda la Iglesia Católica; y el mismo Chris- 
to, su primera Cabeza, desde que colocó á esta su 
querida Virgen entre los inmaculados esquadrones del 
Paraíso, quiso de tiempo en tiempo hacerla recono¬ 
cer por una de las guias maestras de sus mas queri¬ 
das esposas: y (4) así emprendieron seguir sus pisa¬ 
das la Beata Lucía de.Narni, Santa Rosa de Lima, 

(1) Raimundo en la vida de la Santa, y Esteban Maconi en el 
Proceso. 

(2) Proceso al fol. 208, 

(3) En la Bula de la canonización. 

(4) Leonardo Ansen en la vida de Santa Rosa. 
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Santa María Magdalena de Pazzís, (i) nuestra Bea¬ 
ta Catalina Lenzi, nuestra Penitente Catalina, Var- 
nini, (2) como lo afirma el Cardenal Borromeo, (3) 
y nuestra Venerable Pasitea, fundadora de las Ca¬ 
puchinas, dexando otras muchas. Y estamos por de¬ 
cir que jamas el Divino Verbo celebró desposorios 
después con sus amadas, sino con.la asistencia de la 
Seráfica Senes; quizá en agradecimiento de aquella 
luz que ella les habia mostrado para hallar entre las 
sendas de la noche las pisadas del Esposo'. 

Siguen aquí algunos testimonios de hombres ilus¬ 
tres, ó por Santidad, ó por ciencia, ó por literatu¬ 
ra, que han hecho memoria de estos Diálogos, ó de 
las oraciones ó revelaciones, ó de la sabiduría de la 
Santa en general, los quales testimonios pondremos 
por orden cronológico; usando; algunas veces «de la 
ortografía (italiana) de los textos mas antiguos. 

El Beato Ratmundo de Capua , Confesor de 
la Santa, que después fue General de los Dominicos: 
en el Prólogo á la leyenda de Santa Catalina: en 
Papebrochio dia 30 de Abril. 

Ademas de esto, si alguno considera un libro que 
compuso, dictándole el Espíritu Santo en el propio 
idioma, ¿quién podrá imaginar ó creer que le com¬ 
puso una muger ? cuyo estilo es tan elevado, que con 
dificultad se encuentran expresiones latinas correspon¬ 
dientes , según que yo mismo ,ló experimento al pre¬ 
sente, ocupándome en traducirle al latin. Las senten¬ 
cias son tan elevadas, y juntamente tan profundas, 
que si se vieran escritas en lengua latina, se juzgada 

(0 Vida de Santa María Magdal. 

(2) Federico Borromeo en la vida de la Barnini. 

(3) Fastos Sen eses. 
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que eran de Aurelio Agustino, antes que de qual- 
quier otro. No puede explicarse ni breve, ni fácilmen¬ 
te quan útiles sean á las almas que buscan su apro¬ 
vechamiento. A la verdad, si se advierte con cuida¬ 
do , se hallan en aquel libro todas las sutilezas y en¬ 
gaños del enemigo antiguo, todos los caminos y mo¬ 
dos de vencerle y de agradar á Dios: condénense en 
él los beneficios de nuestro Salvador hechos á sus cria¬ 
turas racionales, como también las culpas que ¡o do¬ 
lor! se cometen comunmente hoy dia contra él en 
este siglo perverso, y también los remedios de ellas. 
£1 contenido de este libro (según me informaron sus 
amanuenses) no lo dictó la Santa estando en sus sen¬ 
tidos , sino siempre estando en actual éxtasis, hablan¬ 
do con su Esposo. Por lo qual aquel libro está dis¬ 
puesto en forma de Diálogo entre el Criador y el al¬ 
ma racional viadora &c. El mismo en la parte 3. de 
la leyenda cap . 2. 

Por lo qual como dos años antes de su feliz trán¬ 
sito se le manifestó con tanta claridad la verdad di¬ 
vina , que se vió precisada á manifestarla por escrito, 
y rogó á sus amanuenses, como arriba se tocó, que 
quando la viesen arrobada, estuviesen dispuestos á es-* 
cribir lo que la oyesen. Y así en breve se compuso 
cierto libro, que contiene un Diálogo entre un alma 
que hace á Dios quatro peticiones, y el mismo Señor 
que la responde é informa de verdades muy útiles. 

El Beato Esteban Maconi, Secretario de la 
Santa, y después General de los Cartuxos, en la de¬ 
claración que hizo ante el Obispo Bembo sobre la san¬ 
tidad de Catalina: según que poco después lo dice 
Papebrochio, y en el Proceso citado: al fol. 133. 

Ademas de esto, tenia esta sacratísima Virgen 
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tanta sabiduría infusa en el alma, que todos los que 
la oian quedaban admirados. Explicaba é interpreta* 
ba con tanta claridad toda la Sagrada Escritura, que 
todos, aunque fuesen doctos y Maestros en Teología, 
quedaban atónitos y admirados. Y lo que parecía aun 
mas admirable, la ciencia humana desaparecía de tal 
manera á su vista*, como se derrite la nieve ó el ye¬ 
to á un sol muy ardiente. Hizo muy eficaces Ser¬ 
mones , y de admirable estilo en presencia del Papa 
Gregorio XI, y después del Papa Urbano VI, y de 
varios Cardenales, los quales confesaban á una voz 
llenos de admiración, que jamas ningún hombre ha¬ 
bía hablado de aquella manera, y que no era muger 
la que hablaba, sino el Espíritu Santo, como se ve 
claramente. 

El Beato Guillermo Flete , Ingles, de la 
Congregación de Leceto, uno de los Confesores y dis¬ 
cípulos de la Santa, en la oración que hizo en su muer¬ 
te , la qual se halla manuscrita en el archivo de la 
Capilla de Campo-Real en Sena. 

¿ Quién dará á mi cabeza y á mis ojos una fuente 
de lágrimas, y lloraré de dia y de noche, porque se 
ha apagado la lumbrera de las Iglesias; la que por 
sus cartas ó escritos fue en la ciencia y doctrina no 
Pablo, sino una Paula? 

Doctora de los Doctores, Pastor de los Pastores, 
abismo de sabiduría: á ella se reveló una flauta so¬ 
nora, Predicadora infatigable; con razón es Doctora 
de los Doctores, porque su doctrina no es terrena, 
sino celestial: por esto se dice que fue mas autenti¬ 
cada por Christo, por esto es mas aprobada en la Igle¬ 
sia de Dios. Puede decir con su Apóstol Pablo: os 
bago saber que el Evangelio que yo anuncié, ni le 
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aprendí, ni le recibí de ningún hombre, sino por la 
revelación de Jesuchristo. Con razón pues es Doctora 
de los Doctores, porque declaró todos los puntos, to¬ 
das las dudas, porque vio en el Verbo la verdad. Es¬ 
to no sucedió á otros Doctores, porque no hablaba 
ella, sino el Espíritu Santo hablaba en ella, porque 
fue órgano del Espíritu Santo. 

Bartolomé , Obispo de Corona, uno de sus Con¬ 
fesores , en los autos referidos ante el Obispo de Cas- 
teli fol. 150. 

De la mencionada doctrina adquirida divinamen¬ 
te se siguió una admirable facundia en hablar de co¬ 
sas pertenecientes al honor de Dios y salud de las al¬ 
mas, de tal manera que se admiraban doctos é ig¬ 
norantes , y decian: ¿ dónde ha adquirido tanta doc¬ 
trina , no habiéndola aprendido ? Algunos émulos pen¬ 
saban que nosotros los Fray les la enseñásemos, sien¬ 
do como dixe, al contrario; y con el discurso del tiem¬ 
po, y experiencia diaria todo el mundo (séame líci¬ 
to hablar así) conoció que su doctrina era divinamen¬ 
te infusa, tanto en el hablar, como quando dictaba mu¬ 
chas cartas igualmente profundas que devotas, y quan¬ 
do compuso un libro, el qual quando le dictaba es¬ 
taba fuera de los sentidos. 

El Beato Tomas Caffarini, uno de sus Con¬ 
fesores en la leyenda que escribió, al capítulo 61 y 
que fue puesta en lengua vulgar por el Beato Este¬ 
ban Maconi. Está en el archivo mencionado. 

Llegándose el término de la vida mortal de es¬ 
ta Virgen, manifestaba el Señor con claras señales la 
gloria que tenia dispuesta para dársela por sus salu¬ 
dables trabajos, y entre otras una fue, que es de per¬ 
fectos , á saber, renovársele y acrecentársele continua- 


Digitized by C-ooQle 



Xxm 

mente el deseo de la partida de este cuerpo, y es¬ 
tar con su eterno Esposo; y tanto mas, quanto que 
estaba iluminada de divina luz; por lo qual mas de 
dos años antes de su feliz tránsito le infundió Dios 
tan grande luz de la verdad, que compuso y orde¬ 
nó un libro del qual hemos hablado arriba, y le con¬ 
cluyó en breve tiempo: el qual libro está á manera 
de Diálogo, esto es, que una alma hace á Dios qua- 
tro peticiones, y el Señor la responde, y en el tal 
Diálogo se informa á cada estado de la Iglesia de mu¬ 
chas verdades saludables. Y al fin del dicho libro se 
ponen dos cosas singulares, una es, un epílogo ó re¬ 
capitulación breve de todo lo que se contiene en el 
dicho libro desde el principio hasta el fin: la segun¬ 
da es una oración de esta Virgen, con la que da gra¬ 
cias á Dios, y entre otras cosas manifiesta un deseo 
afectuoso de verle; y concluye pidiendo ser vestida 
de la luz de la fe, durante esta vida mortal, la qual 
lumbre de fe encarga de muchas maneras; y está com¬ 
puesto este discurso de tal suerte, que seria aprecia- 
ble y digno de la boca de un excelente y santo Doc¬ 
tor. Y en el cap. 66 dice así: ademas de esto la 
prudentísima Virgen compuso un libro que dictó ver¬ 
balmente en lengua vulgar (Italiana) quando estaba 
arrobada y en éxtasis, y contiene maravillosa, salu¬ 
dable y excelente doctrina, en el qual se puede mi¬ 
rar como en un espejo todo linage de gente; por¬ 
que cada uno puede hallar en él mantenimiento sa¬ 
ludable para su alma; muéstrase en él la manera y 
modo de huir, y libertarse de los lazos y engaños del 
demonio, y la doctrina para llegar al estado de per¬ 
fección. 

Anastasio de Guido , de Montalcino, discípu- 
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lo de la Santa, en un capítulo que escribid en su ala* 
bauza, viviendo aun. 

De una tan grande ciencia 
Fue su mente dotada, 

Que la divina llama excitó en ella! 

Que el humano placer no vale nada. 

Y mas abaxo: 

Hable, escriba Gregorio y Agustino» 

Y quantos estudiaron Teología: 

Que á esta no llegará ningún latino. 

El Beato Santiago de Pécora , olim de mili- 
tibus , de Monte Polciano, discípulo de la Santa» en 
un capítulo que escribió en su alabanza en su muerte. 

Esta elegida por divina suerte. 

Hacia Christo su mente levantaba 
Antes que el cuerpo padeciese muerte; 

Elevada con Christo razonaba 

Sobre la Encarnación de aqueste Verbo, 

Que triste á Satanás de sí ahuyentaba. 

En una sola esencia. 

Que ni creada fue, ni jamas hecha: 

Este paso la Virgen explicaba 
Como si hubiera estado allí en presencia. 
Inmóvil como roca siempre estaba 
Transformada en Jesús, toda gustosa, 

Y estando en mortal carne, se elevaba. 

Su rubicunda faz, limpia y hermosa 
De aquel Sol, y de lágrimas bañada, 

Estaba en esta cárcel tenebrosa. 

Nuestros graves pecados reprehendía, 
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Y quan amargo y duro fue aquel precio 
Con que las almas fueron redimidas 
Con celestial doctrina demostrando; 

De la sangre teandrica decía, 

Con indecible caridad yertida, 

Y con dolor inmenso, haberse dado 
Para sacar al hombre del pecado. 

Gerónimo, Gregorio y Agustino, 

Y el dulce Ambrosio conseguir pudieron 
Apenas lo que aquesta, poseída 

Del dulce amor divino. 

San Antonino después de haber hablado de los 
Diálogos en el lugar aniba dicho, tercera parte de 
la Historia, tít. 23. cap. 14. §• 13. discurre sobre 
las oraciones, y en particular de una hecha en pre¬ 
sencia de Urbano VI al sacro Colegio de Cardena¬ 
les, y dice así: 

Alegróse el Pontífice habiéndola visto, y le man¬ 
dó que hiciese en su presencia y en la de los Car¬ 
denales una exhortación por el cisma que á la sazón 
comenzaba: lo qual executó, animando á todos á la 
constancia con palabras y muchas sentencias, y mos¬ 
trando ser necesaria á cada uno la providencia divi¬ 
na, y particularmente que conviene padecer con la 
santa Iglesia; y concluyendo que no debían temer 
por el cisma que entonces comenzaba, sino que hi¬ 
ciesen lo que fuese de honra y gloria de Dios, y á 
nadie temiesen. Habiendo dado fin á su sermón, lle¬ 
no de regocijo el Pontífice, volviéndose á los Car¬ 
denales, tomó las palabras del discurso de la Santa 
y dixo: he aquí hermanos, estando nosotros temero¬ 
sos nos hacemos reprehensibles. Esta mugercilla nos 
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confunde: y la llamo mugerdlla, no por desprecio, 
sino para expresar el sexo femenino, el qual es na¬ 
turalmente débil y temeroso. Aunque estuviéramos 
nosotros seguros,. esa naturalmente debía temer; y sin 
embargo estando nosotros temerosos, ella sin temor 
nos anima. (Y mas abaxo) finalmente recomendó á 
la Virgen, y le concedió las gracias que le pidió &c. 
Ocurrióle al Pontífice enviar á Catalina con la otra 
Catalina, hija de Santa Brígida, muger también muy 
devota, í la Reyna Juana, que se había rebelado con- 
tra el Pontífice. 

Pío II en algunos versos que hizo sobre la Santa: 

Fue de eloqüencia celestial profunda 
La mas sabia en doctrina, y prodigiosa 
En cosas admirables. 

Agustín Dati , Secretario de la República Senés, 
en el libro segundo de las Oraciones, en la de San¬ 
ta Catalina. 

Fue muy instruida en las cosas divinas, y en las 
santas Escrituras; y por palabra y por escrito habló 
largamente de Dios inmortal, de la Religión, de la 
piedad y culto divino, de la enseñanza de la vir¬ 
tud , de la justicia y de la caridad. Refutó muy sa¬ 
biamente los necios errores de muchos, y su impía 
superstición; y estando dotada de espíritu profético, 
predixo muchas cosas antes que sucediesen, y reve¬ 
ló cosas muy ocultas. Su insignia era virginidad y 
sabiduría, y el premio de su virginidad y sabiduría 
era la profecía. Por lo qual algunos Romanos Pon¬ 
tífices, como Gregorio XI y Urbano VI, se valié- 
ron de ella por mandato divino para ciertos impor- 
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tatites asuntos de la Iglesia: era ciertamente una Vir¬ 
gen prudente &c. 

Roberto, Obispo de Aquino, que predicó en 
la canonización de la Santa, dice en un Sermón: 

Ilustró Dios el entendimiento de esta con luz de 
sabiduría y doctrina. 

Marco Civile , Bresciano, en la carta puesta i 
los principios de los Diálogos impresos en Brescia, 
año 1496: 

¡ O Bondad divina! ¡ qué documentos propone en 
ellos (los Diálogos) para arreglar las costumbres 1 ¡Qué 
preceptos enseña para reprimir los afectos 1 ¡ Qué con¬ 
sejos para contenernos dentro del freno de la razón! 
En parte ninguna es el hombre mas gustosamente 
atraído al amor de Dios, ni mas horriblemente es 
apartado de la culpa del pecado, ni mas profunda¬ 
mente apartado el error, se intima la virtud, ó con 
mas claridad se manifiesta la dignidad de la virtud, 
y se descubre la torpeza del vicio. Alli se aprende 
el medio de conservar la integridad: allí se manifies¬ 
tan los ocultos consejos de Dios: allí se demuestra 
la alteza del gobierno divino: allí se da vista á los 
ciegos, curándolos, y se conservan los que ven co¬ 
sas dañosas, impidiéndoselo: allí se satisface á los cu¬ 
riosos mostrándoles lo que adquirieron en fuerza de 
la razón, y á los sabios se les dan cosas dignas de su 
suerte. Finalmente en estos Diálogos se ha provisto tan 
entera, saludable y santamente á la obscura peregrina-' 
cion humana, que no se puede haber mirado con mas> 
cuidado en mi juicio por el bien de los hombres. * 

Juan Francisco Pico de la Mirandula de 
Pranotione , lib. a. cap. 6. hablando de los Santos 
que tuviéron revelaciones divinas: también Brígida 
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y Catalina de Sena,' y otros innumerables, tanto 
hombres como mugeres &c. Y en el libro 9. de 
Pranotionc capítulo 6. 

La bienaventurada Catalina, de quien poco an¬ 
tes hicimos mención, refiere haber sido esta la señal 
que Dios le dio para discernir las visiones: si el de¬ 
monio se transformase en forma de luz ó Angel, ó 
de la misma verdad, ó de los Santos, y se presen¬ 
tase á la mente de qualquiera, enseñó que sucedería, 
que al principio tendria el alma gozo y alegría, des¬ 
pués se desvanecería esta, y tendria hastío, originán¬ 
dose también tinieblas, inquietud y obscuridad. Mas 
al contrario, si el alma era visitada por Dios, al prin¬ 
cipio tendria temor, y juntamente gozo y seguridad, 
como también prudencia, mas esta dulce; de mane¬ 
ra que dudando, no dude el alma, perseverando al 
mismo tiempo el gozo y hambre de las virtudes: pues 
ciertamente en el progreso de la obra declaró, que la 
alegria no debía tenerse por perfecta y suficiente se¬ 
ñal , si el alma no se llenaba de humildad y de un 
ardiente deseo de las virtudes, y se abrasaba en el 
horno de la caridad divina. Asique la Virgen distin¬ 
guía la revelación de Dios de la del demonio, si se 
aumentaba - la alegria y fervoroso amor de las virtudes. 

Nicolás Borghesi , en la leyenda impresa en 
Venecia 1501. 

Ademas de esto compuso aquel divino libro, que 
se intitula Diálogo, en el qual habla de todos los vi¬ 
cios, y enseña claramente de qué manera pueden evi¬ 
tarse. Atribuye tanto á las virtudes, que afirma no 
deberse hacer ni exercitar otra cosa en esta vida fue¬ 
ra de ellas. Allí hallarás abundantemente los precep¬ 
tos evangélicos, y los dogmas de Christo que por 
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inspiración divina dictaba i sus amanuenses \ pues 
siempre estaba arrobada quando cantaba lo que ha 
quedado en tan felices monumentos. Lean pues y re¬ 
lean estos divinos coloquios todos los que procuran 
conseguir los celestes premios. Hablaré de mi con in¬ 
genuidad: diez veces leí este libro, con el qual me 
alimenté como con cierto sustento celestial, y siem¬ 
pre encontré mucho que gustar: con razón pues ja¬ 
mas me satisfago de leerle. 

Juan Pino Tolosano, en el elogio que hace á 
la Santa en la impresión hecha en Venecia año de 
1505, hablando de las Oraciones que hizo ante Gre¬ 
gorio XI dice: 

Diserto con tanta elegancia, facundia y eloqüen- 
cia, que no solo á los que oían, mas aun á los mis¬ 
mos filósofos dexó atónitos y pasmados como con cierta 
nueva maravilla: ni con todo eso podia aquietarse el 
humano entendimiento, falsamente persuadido de su 
opinión, y codicioso mas de lo justo de esta vana 
y caduca alabanza i pues aunque confesasen pasmados 
y atónitos el portentoso prodigio de esta muger, y 
conociesen que no podían hacerle frente, todavía lle¬ 
gó alguno de ellos a tanta protervidad é impruden¬ 
cia , que se atrevió á oponerse y hacerle públicamen¬ 
te resistencia. Mas este, reprehendido y afrentado con 
los consejos de* los otros que eran mas juiciosos, de¬ 
sistió. ¿Adonde vas, le decian, hombre fanático? 
¿Qué intentas? ¿Qué pretendes? ¿Te tienes por el 
mas esforzado? ¿Te juzgas por el mas invencible? 
¿En qué desvergüenza te precipitas? ¿Te atreverás 
i altercar con los celestiales? Considera adonde te 
arrebata tu desenfrenada lengua. Mira adonde te ar¬ 
rastra el aura popular y la ambición vana: considera 
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adonde te lleva precipitado y fuera de tí: advierte 
que esta muger habla mas como divina que como 
humana. Cedamos pues según es justo, y no prosi¬ 
gamos provocando á Dios con esta nuestra descom¬ 
puesta charlatanería, ni imitemos con grande daño 
nuestro aquel antiguo y fabuloso Marsias. Asique pas¬ 
mados y atónitos vuelven al Pontífice, y le dicen todo 
lo que habían averiguado de Catalina: que á la ver¬ 
dad parecía una muger en la figura humana, y ru¬ 
da é ignorante; pero que interiormente escondía al¬ 
go de divino, y muy superior al entendimiento hu¬ 
mano, y que no se hallaría fácilmente hombre algu¬ 
no , por muy dotado que estuviese de ingenio, que 
pudiese resistirle, ó en ciencia, ó en eloqüente len- 
guage; pues había en aquella muger tanta prudencia, 
sabiduría, y tanta doctrina y erudición de las cosas 
mas recónditas, que no les era fácil decirlo ni expli¬ 
carlo. Grande placer recibió con esto el Pontífice: 
manda que Catalina venga á su presencia, y se ex¬ 
cita en él un admirable y repentino deseo de verla; 
porque quería experimentar por sí mismo lo que ha¬ 
bía sabido por noticias de otros. Habiéndola llamado 
á su presencia, la hace muchas preguntas de varias co¬ 
sas, la oye atenta y cariñosamente, y finalmente la 
elogia con un honorífico discurso, la exhorta y amo¬ 
nesta á que pida, y la concede todas las cosas par¬ 
ticulares y públicas, que poco antes había pedido, y 
la manda que pida, si quiere algo mas, prometién¬ 
dole hacer benignamente todo lo que pida, ya sea 
en favor del público, ya de los particulares: dice que 
él solo la pide una cosa, que se la suplicaba y roga¬ 
ba, y es, que antes que se fuese predicase un ser¬ 
món 'en público en presencia de todos los Cárdena- 
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les, haciéndole á él y á todos participantes de su di¬ 
vina sabiduría y eloqüencia. Entonces Catalina, aun¬ 
que le atemorizaba la autoridad de las personas, lo 
respetable del lugar, y lo arduo del mandato, aunque 
dio por excusa su sexo y condición, reconociéndose 
insuficiente para tan grande cargo; sin embargo, juz¬ 
gando cosa indigna y sacrilega desobedecer al mandato 
del Pontífice, y tener mas cuenta consigo y con su fa¬ 
ma que condescender á los deseos del Príncipe de la 
Iglesia, promete que hará lo que le manda; y habien¬ 
do señalado para esto el Pontífice un dia en que todos 
se juntasen para oirla, Catalina entonces perorando 
con cierta admirable é increíble gravedad de senten¬ 
cias y abundancia de palabras, llenaba de admirable 
complacencia los ánimos de todos &c. 

Nicolás Manerbio, Camandulense, Abad de 
IMurano, en la adición á la leyenda traducida por San¬ 
tiago de Vorágine en Venecia, año de 1516. 

Le había dado Dios una lengua erudita, palabras 
encendidas y abrasadas, que traspasaban qualquier 
obstinado corazón; y estando por estas virtudes en 
grande aceptación con el Santo Padre Gregorio XI 
y de toda la Corte Romana, hacia grande estima¬ 
ción de ella. Los principales y magnates del pueblo 
de Florencia sabiendo esto, la enviáron á Aviñon 
para que los reconcialiase con el Santo Padre, por 
quanto estaban entredichos por el dicho Papa: ella 
fue allá con mucho gusto por la salud de aquellas 
almas que estaban separadas de su Pastor. Fue tan 
agradable la venida de la Santa al Santo Padre, que 
puso en sus manos las condiciones de la paz. Y ha¬ 
biendo estado en Aviñon por espacio de quatro me¬ 
ses , y predicado fervorosísimamente en público con- 
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sistorio, en presencia del Papa y de los Cardenales, 
de mandato del Santo Padre con grande veneración 
de todos, causo grande admiración la admirable sa¬ 
biduría que procedía de la boca de la Santa Virgen. 
También á instancias suyas se movió el Papa á ve¬ 
nir á habitar en Roma, habiendo estado la Corte 
en Francia por mas de 70 años. En este tiempo ob¬ 
tuvo la sagrada Virgen del dicho Papa Gregorio XI 
poder tener tres Confesores, los quales pudiesen ab¬ 
solver á los que convertía, de todo lo que puede ab¬ 
solver el Obispo á sus súbditos: que pudiese tener 
también un altar portátil, y hacer decir misa en qual- 
quier parte que quisiese, y recibir la Comunión de 
manos de quien quisiese sin licencia de otro cualquie¬ 
ra: también la indulgencia plenaria para sí y para 
otras muchas personas. Y de estas cosas se expidie¬ 
ron las Bulas que al presente se hallan aun. Vuelta 
después á Sena se puso á recopilar aquel admirable 
libro escrito en lengua vulgar, llamado Diálogo, el 
qual compuso casi todo estando fuera de los senti¬ 
dos. Habiéndole enviado el mencionado Papa las Bu¬ 
las Apostólicas para que fuese á Florencia á ajustar 
la paz, que aun no estaba concluida, fue allá, y no 
desistió hasta dexarla ajustada. En el qual tiempo dis¬ 
putó con los hereges en Florencia, llamados Fray- 
lecillos, á los quales refutó varonilmente y conven¬ 
ció. Muerto después el Papa Gregorio, y creado Pon¬ 
tífice Urbano, le envió una orden que viniese á Ro¬ 
ma á verle, la qual, como hija de obediencia, fue allá, 
acompañada de muchas personas; y presentada al San¬ 
to Padre, hizo en su presencia y de los Cardenales, 
de orden suya, muchos sermones, con tanta admi¬ 
ración de todos, que decían no haber hablado tam- 
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bien ningún orador. El Papa determinó enviarla por 
su Embaxadora á la Reyna Juana, que se habia re¬ 
belado contra la Iglesia. 

Ambrosio Caterino , Arzobispo de Comsa, en 
la traducción de la leyenda de la Santa escrita por 
Fray Raymundo, hace una digresión en el libro 3. 
capítulo 19. 

Quanta doctrina espiritual infusa tuviese esta Santa 
Virgen, lo testifican las obras que ha dexado} y co¬ 
mo en alabanza de Cicerón testifica Quintiliano di¬ 
ciendo , que sepa haber adelantado aquel á quien Ci¬ 
cerón agradare mucho; así yo también me atreveré 
á decir en doctrina mucho mas útil y fructuosa, que 
piense ser docto en el camino del espíritu aquel que 
pudiere entender y gustar con placer la admirable doc¬ 
trina, venida sin duda del Cielo, y sembrada en la 
tierra por la venerable boca de esta Virgen. ¡Quánta 
sabiduría, ó Señor, aparece y se dexa ver en aquel 
Diálogo de tu providencia con los hombres, que te 
gustan algún tanto! 

Leandro Alberto, en su Italia, describiendo 
á Sena: fue Santa Catalina natural de Sena, de la 
Orden Tercera de Predicadores, la qual sirvió mucho 
á la Iglesia Católica con su santa vida y clara doctrina. 

Pedro de Natalibus , Obispo Equiliense: Ca¬ 
tálogo de Santos de León 1542. 

Entre tanto muere el‘Pontífice, y sucediéndole Ur¬ 
bano VI se concluye la paz. Catalina vuelve á Se¬ 
na, en donde dictó un libro inspirada por el Espí¬ 
ritu Santo &c. 

Fray Luis de Granada , en el Sermón prime¬ 
ro de Santa Catalina de Sena. 

Vengamos ya á lo que le enseñó el Esposo Ce- 
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lestial. Resplandeciendo pues esta inocentísima Vir¬ 
gen con tan grande pureza de vida, tanto mas cla¬ 
ramente recibia en el espejo de su alma los rayos de 
la luz divina , quanto el espejo estaba mas limpio y 
puro de toda mancha terrena. Mas que felicidad sea 
tener tal Señor por maestro, lo declara el Real Pro¬ 
feta, quando dice: Bienaventurado el hombre á quien 
tú enseñares y le instruyeres en tu ley. Pues esta San¬ 
ta Virgen, por el mérito de su pureza, mereció te¬ 
ner i Christo por maestro, del qual recibió varios 
documentos que conducen á tener una vida Santa. 

Martin del Rio , Disquisiciones , mágicas li¬ 
bro 4. sección 4. 

Fue Santa Catalina natural de Sena, é ilustre por 
sus revelaciones; y en el libro 4. sección 6. hablan¬ 
do de conocer y distinguir las verdaderas de las fal¬ 
sas visiones dice: Pero aquella doctrina dé San An¬ 
tón» débese tomar de la interna y verdadera dulzu¬ 
ra, la qual produce y aumenta el hambre y deseo 
de las virtudes, particularmente de la caridad y hu¬ 
mildad, la qual limitación añadió justamente la Bea¬ 
ta Catalina de Sena. > 

Glosia Smiler , Herege, en la Biblioteca, no 
porque merece ser contado entre sugetos de tanta fe, 
sino porque es mayor gloria de la verdad ser cono¬ 
cida aun por los hijos de la mentira. 

Catalina de Sena, Monja de Santo Domingo, 
con sus cartas que escribió á Gregorio XI, y la 
peregrinación que emprendió, fue la causa de que es¬ 
te Pontífice volviese á Roma. Sus escritos y eloqüen- 
cla en el decir, se pueden comparar con la doctrina 
mas recomendable de los Teólogos. Los Diálogos de 
esta Santa, divididos en seis tratados, contienen di- 
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vina y admirable sabiduría para el arreglo de la vida. 
Añadiéronse al fin algunas oraciones de la misma Vir¬ 
gen con un sumario y breve repítome de los capítu¬ 
los 8. en Inglostad, en casa de David Sartor 15 83. 

Papirio Masomio, libro 4. de los Anales, ha¬ 
blando de la Santa: Catalina, de cuya boca salia el 
discurso mas dulce que la miel. 

El Cardenal Cesar Baronio en el Martirolo¬ 
gio á 29 de Abril: Mucho puede inferirse de los libros 
de sus Diálogos y de sus cartas, tocante á sus hechos. 

Enrique Spondano , Obispo de Pamiers, en el 
tomo 1. de la continuación á Baronio, año de 1376 
$. 4. después de haber hablado de la Santa y de sus 
epístolas elegantísimas dice: 

Consta que fue de la aceptación, no solo del Pon¬ 
tífice Gregorio, mas también de su sucesor Urbano, 
y muy útil en los negocios eclesiásticos, como tam¬ 
bién que por inspiración divina escribió algunas cosas 
(ademas de cartas muy eloqüentes.) 

Tomas Bosio, de Signis Ecclesia , sigti . si. 
capitulo 4. 

Nombraremos tres mugeres Católicas de diversas 
partes del mundo, las quales, que quieran que no los 
hereges, confesarán que fueron mas sabias que ellos, y 
mas excelentes quanto al lenguage de la sabiduría, 
á saber, Hildegardis), Brígida, y Catalina de Sena. 

Y después de haberse extendido en tributar mu¬ 
chas alabanzas á estas, concluye: Lee los escritos de 
Brígida, Hildegardis y Catalina, y verás ser así co¬ 
mo hemos dicho. Todos iban á consultar á estas mu¬ 
geres, tanto Emperadores, como Reyes, Pontífices, 
y no uno ú otro, sino muchos de todo el mundo. 

Abraan Bzovio, en los Anales eclesiásticos, to- 
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mo 3. año 1380 al fin: á la verdad, dos años an¬ 
tes de su muerte dictó un libro de un modo cierta¬ 
mente admirable, el qual testifica haber en parte es¬ 
crito Esteban, Prior de la Cartuxa de Tesin, y lo 
que es mas, estando la Santa en éxtasis. Existe este 
libro, y está impreso. 

Martirologio Dominicano, en la fiesta de la 
Santa al fin de su elogio, dice: 

Finalmente resplandeciendo con muchos milagros, 
y brillando en la doctrina de muchas cartas y libros, 
murió en el año trigésimo tercero de su edad. 

Antonio Posevino , aparato sacro, hablando de 
los Diálogos: contienen una divina y admirable sa¬ 
biduría para el arreglo de la vida espiritual. 

Enrique Engelgrave, en el Sermón de San¬ 
to Domingo, §. 1. 

Lo prueba el mismo oráculo mas ilustre del Eter¬ 
no Padre á Catalina Senense. Domingo mi querido 
hijo, y Padre tuyo, ordenó su navecilla de un mo¬ 
do perfecto, á saber, atendiendo solo á mi honra y 
á la salud de las almas con la luz de la ciencia, para 
extirpar los errores y heregías que brotaban en aquel 
tiempo. Santa Catalina en los Diálogos, capítulo 15 8} 
también en el §. 3. 

El primero é irrefragable testimonio del Eterno 
Padre es, que después de haber hablado á la Virgen 
Senés, y haberle contado muchas cosas ¡lustres en ala¬ 
banza de su hijo Santo Domingo, concluye: Es muy 
loable la religión que él fundó benigna y gustosa en¬ 
teramente , y olorosa en todo, pues es un jardín de- 
leytable en sí. 

En ios Diálogos, capítulo 158. 

Jacobo de Corbineli , en la Carta á los lecto- 
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res del libro intitulado: La hermosa mano; libro de 
Monseñor Justo Conti, Senador Romano, corregido 
por el Señor Jacobo de Corbineli, Caballero Floren¬ 
tino , é impreso en Paris en casa de Mamerto Pas- 
sissons, Impresor Real, 1590, libro 12. 

Otros escritores también de esta lengua, tanto en 
prosa como en verso, por desgracia suya han sido 
despreciados antes que conocidos. Es verdad que las 
primeras impresiones han tenido mal éxito, ó de las 
segundas no se ha padecido daño pequeño, lo qual 
testifican abundantemente muchos buenos libros, que 
ó por malicia ó ignorancia de otros se han quedado 
en la obscuridad, que es cosa indigna el'verlos. Véan¬ 
se de Santa Catalina de Sena, excelente muger y 
eloqüentísima, las primeras, segundas y estas últimas 
obras impresas, y se verá si digo verdad. 

Celso Citadini en la tercera de sus Oraciones en ala¬ 
banza del habla toscana, impresas en Sena en el 1603. 

Y si queremos mirar á los tiempos mas remotos 
y apartados: ¿quién hubo jamas que compusiese ri¬ 
mas de amor mas dulces y bellas, que M. Ciño de 
Sigiboldi, y Montemagno, ambos de Pistoya, y que 
M. Francisco Petrarca, Florentino? ¿Quién mas afec¬ 
tuosas que las del Emperador Federico II, y que el 
Rey Enzo su hijo ? ¿ Quién mas sublimes que Gui¬ 
do Giunizzelli, Boloñes, y Guido Cavalcanti, y Dan¬ 
te Aligieri, Florentinos? ¿Quién mas amorosas que 
las de Miser Folcalchiero de Folcalchieri, Senés, y 
Miser Guttton del Viva de Arezzo, y Buonagionta 
Urbicciani de Lucca? ¿De quién se leen Rimas mas 
morales y llenas de políticas, que de M. JBenuccio 
Salimbeni, y de Bindo Bonichi, Seneses ? ¿ Quién se 
lleva la palma del rimar heroyco, sino Jacobo Conti, 
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Romano? ¿De quién se puede esperar jamas oir tra¬ 
tar mejor los secretos divinos y el amor celestial, que 
del Beato Jacobo de Todi, la mayor gloria de la fa¬ 
milia Colombina, Juan Santo? < A quién tiene todo 
el mundo por Príncipe soberano en el hablar en pro¬ 
sa, sino al honor de Certaldo, ó por mejor decir de 
Toscana, y aun para hablar con mayor claridad, al 
Cicerón Toscano ? ¿ Quién se elevó mas, ó hablando 
ó escribiendo, á comprehender y expresar los senti¬ 
mientos filosóficos mas sublimes que el Maestro Gil 
Colonna Romano, Dante, y el Bocaccio ? ¿ Quién hi¬ 
zo brillar mas nuestro idioma, ó con mayores con¬ 
ceptos de santidad, ó llenos de amor divino, que 
San Juan Colombini y Santa Catalina Benincasa, 
compatriotas nuestros? 

Alfonso Rodríguez casi en todos los tratados 
del libro que intituló: Exercicios de perfección, cita 
los Diálogos de Santa Catalina de Sena, especialmen¬ 
te en el tratado 8. al capítulo 12 en la primera par¬ 
te dice así: Santa Catalina de Sena en un Diálogo 
que escribió de la consumada perfección del Chris- 
tiano dice, que entre otras cosas que su dulcísimo 
Esposo Christo nuestro Señor, le habia enseñado, 
fue que hiciese como un aposento de una fuerte bó¬ 
veda, que era la divina voluntad, y se encerrase y 
morase perpetuamente en él, y no sacase de él ja¬ 
mas ni ojo, ni pie, ni mano, sino que siempre es¬ 
tuviese recogida en él, como la abeja quando está 
en su corcho, y como la perla en su concha. Por¬ 
que aunque al principio por ventura le parecería aquel 
aposento estrecho y angosto; después hallaría en él 
grandes anchuras, y sin salir de él pasaria por las mo¬ 
radas eternas, y alcanzaría en poco tiempo lo que fue- 


Digitized by C-ooQle 



XXXIX 

ra de él no se puede alcanzar en mucho. Pues hagá¬ 
moslo nosotros así, y sea este nuestro continuo exer- 
cicio. Dtlectus meut miht , et ego illi &c. Mi amado 
para mí, y yo para él. En solas estas dos palabras 
hay exercicio para toda la vida: y así Jas habernos 
de traer siempre en la boca y en el corazón. 

San Francisco de Sales en el entretenimien¬ 
to 8, libro i, citando un lugar del Diálogo, dice: 

A este proposito Santa Catalina de Sena hace 
una comparación excelente. Si tomáis, dice, un va¬ 
so de vidrio, y le llenáis en una fuente, y bebeis 
en él sin sacarle de la fuente, aunque bebáis quan- 
to quisiereis, no por eso se desocupará el vaso; pe¬ 
ro si le sacais de la fuente, el vaso quedará vacío 
si os bebeis el agua; así también de las amistades, 
quando no se sacan de sus manantiales y orígenes, 
nunca se acaban. Y en el capítulo 3, libro 2, tra¬ 
tado del amor de Dios, trae otro pasage de los Diá¬ 
logos: Reveló nuestro Señor á Santa Catalina de Sena 
en una cruel tentación que tuvo, que él -estaba en 
medio de su corazón como un capitán en medio de 
una fortaleza para defenderla, y que sin su socorro 
se hubiera perdido en esta batalla. 

El Cardenal Bona , in Notitia auctorum , dice: 
Catalina de Sena, cuyos Diálogos y Cartas contienen 
admirable sabiduría para el arreglo de la vida. 

Francisco Le-Roy en su Rbro intitulado Ocu¬ 
pación del alma devota de Jesuchristo, en Praga 
,1666 , en el prólogo. 

P«or la misma razón mezclo i veces algunas ora¬ 
ciones sagradas en verso, y también me valgo de las 
revelaciones y doctrina de las santas mugeres Ger¬ 
trudis, Matilde', Catalina de Sena y de Genova, Aa- 
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gela, Teresa, y otras muchas, porque juzgo que sus 
sentencias y exemplos han de traer algún provecho 
á aquellos á cuya utilidad principalmente se dirige es¬ 
te nuestro trabajo. 

Y por todo el libro se halla esparcida la doctri¬ 
na del Diálogo, Oraciones y Cartas de la Santa. 

Leonardo Hansen en la vida de Santa Rosa 
de Lima. 

Por lo qual desde que envió Christo, como des¬ 
pués se supo, en cierta ocasión á Catalina de Sena 
á Rosa, y se la dio por maestra, freqüentemente vino 
aquella á visitarla visiblemente en la tierra, particu¬ 
larmente quando se ocupaba en leer la Regla de la 
Maestra Seráfica. 

Y por regla quiere dar i entender el libro de los 
Diálogos, en donde se trata de la obediencia, de la 
discreción, de la oración y de la perfección &c. 

Ambrosio de Altamura en la Biblioteca Do¬ 
minicana: Santa Catalina de Sena, Virgen ilustrísima 
y célebre en todo él mundo por la gran brillantez 
de todas las virtudes, gloria de su patria, honra de 
su sexo, y milagro de su siglo, honrada con las lla¬ 
gas de Christo que le imprimió desde el cielo, la qual 
dotada de las innumerables prerogativas de la gracia, 
de divinas revelaciones, de celestiales visiones, de luz 
de inteligencia, de espíritu de profecía y de ricos é 
inexplicables dotes, brilló desde la niñez con tan gran¬ 
de santidad de vida, que manifestó costumbres an¬ 
gélicas en la pureza de su conversación, elevación y 
fervor de su espíritu. Es menester contarla entre los 
Doctores y escritores sagrados. Predicó altamente la 
palabra de Dios, y dió á luz volúmenes llenos de toda 
sabiduría &c., á saber, unos Diálogos divididos en 
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seis tratados, en los que habla profundísimamente de 
la providencia de Dios. En Inglostad 1583* en Co¬ 
lonia 1601, en Venecia 1611, en casa de Santia¬ 
go Sarcina en 8.°, y en otras partes muchos mas. 

Llegó esta sagrada Virgen á tal grado y subli¬ 
midad de la Teología mística, que aprendió de su 
Maestro y Esposo todo lo que enseñaron Dionisio 
Areopagita, Santo Tomas de Aquino, San Buena¬ 
ventura, el Vercelense, el Linconiense, Gerson, Dio¬ 
nisio Cartusiano y otros Doctores divinamente ilu¬ 
minados. 

Natal Alexandro en la Historia Eclesiástica, 
parte 1. del siglo 13 y 14, capítulo 5, artículo 6, 
número 10. 

Santa Catalina Virgen, natural de Sena, de la 
Orden tercera de Santo Domingo, llamada de Pe¬ 
nitencia , sabedora de los secretos de su Esposo Chris- 
to, y particionera de sus dolores, señalada con sus 
sagradas llagas, y dotada por Dios de los dones de 
profecía, discreción de espíritu y gracias de milagros, 
prodigio de la vida activa y contemplativa, habien¬ 
do executado las legacías á que la enviaron los Su¬ 
mos Pontífices Gregorio XI y Urbano VI para bien 
y paz de la Iglesia, murió en Roma á fines de Abril 
del año de 1380 á los 33 años de su edad. Pió II 
P. M. la puso en el número de las Santas Vírge¬ 
nes año de 1461 dia 1 de Julio: escribió 364 car¬ 
tas y un libro de Diálogos, en los que se contienen 
saludables documentos del Espíritu Santo, que ha¬ 
blaba por ella, y la enseñaba la vida christiana y 
arreglo del hombre interior. 

Tomas Souveges en el año Dominicano tomo 4. 0 
en el dia 30 de Abril, escribió la vida de Santa 
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Catalina de Sena en lengua Francesa, y tratando de 
¿u doctrina dice: 

Su doctrina le ha hecho merecer muy justamen¬ 
te la laureola de los Doctores, ya por infinitas con¬ 
versiones que ha hecho con sus exhortaciones é ins-. 
trucciones públicas y particulares, como también por 
los excelentes libros que compuso de la providencia, 
y cartas que escribió, las quales están en un tomo 
bastante grueso &c. 

Y ademas de los referidos dan testimonio de es¬ 
te libro y de la doctrina de la Santa el Beato Ma¬ 
ximino de Salerno, Luis Lipomano, Lorenzo Su- 
rio, el Mirco, el Castillo, el Fontana, el Marque- 
si &c. y otros escritores eclesiásticos} así como tam¬ 
bién han escrito difusamente sobre la autoridad del 
mismo, y revelaciones de la Santa el Beato Juan 
Domingo, Cardenal de Florencia, el Gerson, el 
Abad Tritemio, Ludovico Blosio en su Monili es¬ 
piritual , el Gelsomini, el Piati, el Marracci, el Sé- 
ñeri, y otros mas famosos que han tratado de la ora¬ 
ción vocal ó mental, ó de la perfección christiana. 

Síguese otra carta, que se lee por proemio en la 
impresión de Venecia en casa del Farri en el 1579. 

Sobre el profundísimo y altísimo tratado del Diá¬ 
logo de la Seráfica y muy amada Esposa de nues¬ 
tro dulcísimo Salvador Jesuchristo, Santa Catalina 
de Sena. 

A las Uustrísimas y Excelentísimas Señoras y Du¬ 
quesas Madama Isabel, Esposa del Ilustrísimo Se¬ 
ñor Galeazzo Sforza, Duque de Milán, y á Mada¬ 
ma Beatriz, Esposa del Ilustrísimo Señor Luis Sfor¬ 
za, Duque de Barí, singulares- bienhechores del Or¬ 
den de los Frayles Predicadores. 
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Fr. N. Religioso profeso de la misma Orden de 
observancia y del Convento de Santa María de las 
gracias de Milán con humilde rendimiento, salud en 
nuestro dulcísimo Salvador Jesuchristo, que es ver¬ 
dadera salud. 

Quanta haya sido, y al presente sea la bondad 
divina para con el linage humano, Ilustrísimas y Ex¬ 
celentísimas Señoras, no digo mi lengua ó la de to¬ 
dos los hombres; pero ni aun la de los ángeles se¬ 
ria suficiente á poderlo referir. Porque habiendo cria¬ 
do al hombre no solo quanto al anima, mas tam¬ 
bién quanto al cuerpo criatura nobilísima, dotada, y 
adornada de muy excelentes dones, gracias y privi¬ 
legios ; sin embargo jamas dexó de atraerle á sí, aun 
después del pecado que cometió voluntariamente, pro¬ 
veyéndole de remedio según los tiempos y necesida¬ 
des que ocurrían. Primeramente le enseñó por me¬ 
dio de los Santos Patriarcas y Profetas con diversos 
prodigios y milagros, horribles y espantosos porten¬ 
tos y otras infinitas maneras, para que aquel que con 
muchos pecados , y particularmente de idolatría se ha¬ 
bía apartado y separado de la verdadera fuente de 
bondad, y caído en la hedionda, pestífera y abo¬ 
minable sentina del pecado; y de toda malicia se 
reduxese por medio de tantos terrores á la obedien¬ 
cia divina y á bien obrar. Mas viendo esta divina 
bondad que poco ó nada servia el temor, determi¬ 
nó atraerle con amor; por lo que movido del ines¬ 
timable amor que tiene á su criatura tan querida, le 
envió á su unigénito Hijo, el qual es Dios vivo y 
verdadero, para que tomase carne humana, y con 
muchas ansias, fatigas, penas, tormentos, y última¬ 
mente con la afrentosa muerte de cruz libertase al 
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hombre del pecado, y viendo este tan excesivo amor 
para consigo, se volviese á él, y se avergonzase de 
no dar alguna señal de amor y caridad mutua hacia 
Dios, que llevado del amor que le tenia padecía tan¬ 
to por él. 

¡ O entendimiento humano, ciego y obscurecido! 
¡Qué ingrato eres para con tu Señor, pues no te dig¬ 
nas de servir al que tanto ha padecido por tí! Si no 
quieres amarle, al menos no sientas darle muestras 
de cariño. También este dulcísimo y amorosísimo Se¬ 
ñor dio doctrina de vida á la naturaleza humana, en¬ 
señándola por medio de los Santos Apóstoles, los qua- 
les como triunfantes capitanes llevaron por todas par¬ 
tes el estandarte de esta santa doctrina, é ilustraron 
todo el mundo, destruyendo las idolatrías, y plan¬ 
tando la verdaderá fe del Criador, la qual habia fal¬ 
tado de todo punto en el mundo. Mas moviendo el 
enemigo del linage humano los Príncipes Paganos 
conrra esta verdad, Dios encendió el espíritu de los 
Mártires, los quales con su tolerancia venciéron los 
tiranos. Restituida después de muchos siglos la paz 
á la santa Iglesia, sembró en ella el enemigo la zi- 
zaña de muchos errores, contra los quales envió la 
eterna bondad los Sagrados Doctores de la Iglesia 
Atanasio, Basilio, Gregorio Nacianceno, Juan Chri- 
sóstomo, Hilario, Gerónimo, Ambrosio, irrefraga¬ 
ble y excelentísimo protector de vuestra ciudad de 
Milán, Agustin, Gregorio Papa y otros muchos, los 
quales con su sagrada doctrina convencieron la falsa 
y errónea, consiguiendo de ella gloriosos triunfos. 

Pasados muchos siglos, y brotando otra vez los 
pérfidos errores de los hereges, y aumentándose los 
pecados del mundo hasta el cielo, hubiera nuestro 
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Salvador enviado su justicia sobre los pecadores, des¬ 
truyéndolos y arruinándolos en venganza de sus de¬ 
litos , si la Madre de Dios no hubiera conseguido con 
sus poderosas súplicas enviar al mundo para conver¬ 
sión de los pecadores el ilustre Orden de los Fray- 
Ies Predicadores, señalando por Capitán, Príncipe y 
Emperador al gran Patriarca Santo Domingo, Espa¬ 
ñol de nación, hombre de singular sabiduría, bon¬ 
dad y perfección, el qual queriendo multiplicar su 
talento según la gracia que Dios le había dado, con¬ 
fiando en la oración de la Beatísima Virgen Ma¬ 
dre de Dios, protectora suya y de su Orden, que 
como se ha dicho, le habia constituido Cabeza y 
Maestro de tan grande religión, y de ella habia re¬ 
cibido el santo hábito, el qual llevó él, y al pre¬ 
sente llevan sus hijos; quiso y ordenó que su Re¬ 
ligión se llamase Orden de Predicadores, cuyo ofi¬ 
cio por profesión fuese destruir los hereges, que in¬ 
ficionaban y manchaban el redil y el bendito reba¬ 
ño de Jesuchristo; que predicasen siempre como va¬ 
rones apostólicos cruda guerra contra los pecados, 
mostrasen las virtudes y camino del paraíso á todo 
el mundo; y para poner por obra primeramente lo 
que ordenaba, abrasado con el fuego de la caridad 
divina se expuso á la pelea como un león desatado, 
persiguiendo á los hereges, no dexándolos parar en 
parte alguna, descubriendo sus maldades, arguyén- 
dolos y convenciéndolos en las disputas, ya públi¬ 
cas, ya particulares, y prevaleció tanto con sus Fray- 
Ies en este santo exercicio, que se convittiéron á la 
fe verdadera infinitos hereges é incrédulos. Por lo 
qual al tiempo de canonizarle, que fue trece años 
después de su feliz tránsito al paraíso, se dió verda- 
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dero testimonio ante él Santo Padre Gregorio Papa, 
que el número de los convertidos por él y por los 
Frayles Predicadores, solamente en la Lombardía, era 
mas de cien mil personas. 

¡O fruto portentoso 1 ¡O dilatación prodigiosa de 
la santa Fe Católica! ¡O Orden gloriosísimo! tú ver¬ 
daderamente eres espejo de santidad y doctrina, en 
el qual Orden no sin gran misterio y milagro, y co¬ 
mo piadosamente se cree á ruegos de la dulce ma¬ 
dre de gracia, Maria Virgen, este santo Orden des¬ 
de el principio hasta ahora jamas tuvo herege algu¬ 
no que tuviese falsa opinión acerca de las cosas que 
son de la santa fe y buenas costumbres. Sucedió á 
este nuestro Santo Padre Domingo, el segundo pro¬ 
tector de vuestra Ciudad de Milán, San Pedro Már¬ 
tir, de quien paso en silencio por ser bien sabido de 
V V. Excelencias, quanto haya ilustrado toda la Igle¬ 
sia, y particularmente vuestra ilustrísima Ciudad de 
Milán, la qual con razón está enriquecida con sus 
sagradas reliquias. Siguió en este Orden sagrado el 
sol radiante de la militante y universal Iglesia, San¬ 
to Tomas de Aquino, cuya doctrina quan resplan¬ 
deciente sea, verdadera y aprobada de la Santa Igle¬ 
sia Romana, todo el Oriente, y juntamente el Oc¬ 
cidente claramente lo conocen: todo el mundo Chris- 
tiano conoce á San Vicente (i), Aragonés de nación, 
especialísimo Protector de la Real familia de Aragón, 
excelentísimo Predicador, y hombre verdaderamen¬ 
te apostólico, el qual quanto fruto haya hecho en 
los Christianos, Judíos y Moros en tiempo de Al¬ 
fonso , de gloriosa memoria, Serenísimo Rey de 


(i) Nació en Palencia i 20 de Enero de 1350. 
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Aragón y de Sicilia, Abuelo de VV. Señorías Ilus- 
trísimas, mejor lo saben VV. Excelencias que yo, 
como personas devotísimas de tan gran Santo. 

Nada digo de otros Padres de este brillantísimo 
Orden, Santos y beatificados, Jordán, Raymundo 
de Perufort, Caralan, recopilador de las decretales, 
Alberto Magno y Reynaldo. Paso en silencio los 
Pontífices Inocencio V, Benedicto XI, el Cardenal 
Hugo, Juan Dominici, Juan de Torquemada, y otros 
muchos Cardenales: omito los Patriarcas Pedro de 
Palude, Tomas de Tolentino, Patriarca de Jerusa- 
len y otros muchos Arzobispos, Obispos, Maestros 
en sagrada Teología, Predicadores y varones apostóli¬ 
cos, los quales han hecho tantos milagros, que no po¬ 
drá la lengua humana referirlos. Y no solamente en 
el sexo masculino, mas también en el femenil ha sido 
honrado este sagrado Orden con infinitas hermanas, ó 
sean Monjas, como Cecilia Romana, hija espiritual y 
devotísima del Patriarca Santo Domingo, Margarita, 
hija del Rey de Hungría, Helena de Hungría, Ines 
de Monte Policiano, y otras infinitas Vírgenes consa¬ 
gradas y aceptísimas á Dios. 

También lia honrado gloriosísimamenteDios Om¬ 
nipotente su Sacratísima Iglesia con infinito prove¬ 
cho de las almas, procurándoles innumerables bie¬ 
nes , destruyendo por su medio las heregías; mas es¬ 
tando el mundo y la Christiandad llenos de aquella 
ciencia, que según el Apóstol San Pablo infla los 
hombres, y desdeñándose las personas doctas de pro¬ 
curar la salud de las almas; antes bien procurando 
ser -promovidos á Dignidades y Prelacias, no dando 
á Dios el fruto de la sabiduría adquirida, y llenos 
así de amor propio, no son útiles ni á sí, ni á otros; 
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queriendo la bondad divina según el modo acostum¬ 
brado de su misericordia, socorrer al mundo, el qual 
estaba en tanta ceguedad, y queriendo también hon¬ 
rar la Orden tercera de su grande y victoriosísimo 
Capitán Santo Domingo, ofreció á los hombres por 
Maestra Doctora, Seráfica y enamorada Esposa de 
Jesachristo, su unigénito Hijo, á Santa Catalina de 
Sena, hermana profesa de la Orden tercera de Santo 
Domingo, espejo que fue de ciencia, vaso limpísimo 
de pureza, depósito de sabiduría, exemplo de pacien¬ 
cia , abismo de humildad, fuego de amor y de caridad, 
consuelo de los atribulados, mediadora de la salvación 
de muchos pecadores, enemiga irreconciliable de los 
demonios infernales, protectora de los buenos y San¬ 
tos, amiga.de los del paraiso, con quienes hablaba fa¬ 
miliarmente , imitadora de nuestro dulcísimo Jesús; de 
los méritos de la qual hablaré brevemente en esta mi 
carta, por no parecer demasiadamente prolixo, y creo 
que la oiréis y leereis con gusto. 

En la Ciudad de Sena, por los años de la gra¬ 
cia 1348 nació Catalina, hija de padres buenos y 
devotos, la qual se ofreció devotísimamente á Dios 
antes que pudiese conocerle por ser de cortísima edad. 
Siendo de seis años, y deseando servir á Dios, se 
fue al desierto; después que le enseñaron la saluta¬ 
ción angélica, siempre que subia la escalera de su 
casa, se arrodillaba en cada escalón, y saludaba á la 
sacratísima Virgen María, y siendo de siete años se 
ofreció á Dios, á quien habia visto darisimamente 
con los Apóstoles en el Trono de su Magestad, en 
la Iglesia de los Frayles Predicadores de Sena. Echó 
de sí todas las delicias mundanas, ,se dió entera¬ 
mente í la oración , y afligía en gran manera su 
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cuerpecito con ayunos, vigiliás y disciplinas, ense¬ 
ñando á las niñas de su edad á que hiciesen esto 
mismo. Siendo de doce años se corto el cabello pa¬ 
ra que sus padres no la molestasen con quererla ca¬ 
sar; y no haciendo caso de las injurias y afrentas de 
los hombres, recibió el hábito de Santo Domingo, 
que pidió con grandísimas instancias é importunacio¬ 
nes. En casa de sus padres hacia los oficios de las 
criadas, y por este medio socorría con liberal mano 
í los pobres. Servia con ardentísima caridad á los 
enfermos, y armada del escudo de paciencia y del 
yelmo de la santa fe, venció las continuas batallas 
y tentaciones de los demonios. Consolaba quanto le 
era posible á los encarcelados y afligidos; jamas sa¬ 
lió de su boca palabra ociosa, ó que no fuese muy 
medida y ajustada; antes bien siempre hablaba de 
Dios, de la salud de las afinas, y de cosas santas. 
Toda su conversación era de las buenas costumbres, 
del estudio de la vida santa, de religión, de pie¬ 
dad, del desprecio del mundo, del amor de Dios 
y del próximo, y de la patria celestial. Nadie iba 
á verla que no volviese mejorado en las costumbres 
é instruido. 

Se desposó visiblemente con Jesuchristo, quien 
la visitaba familiarísimamente, tanto que una vez en¬ 
tre otras que se le apareció, le abrió el costado iz¬ 
quierdo, y le sacó el corazón, y llevósele, quedando 
ella sin él: pasados algunos dias volvió el Señor y- 
tornóle á abrir el costado, y puso en él un corazón 
rubicundo y resplandeciente, diciéndole: Hija, el otro 
dia te quité tu corazón, mas ahora te doy el mió; 
y desde entonces la Santa Virgen no pudo decir mas: 
Señor, yo- te encomiendo mi corazón; sino que de- 
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cía: Señor, te encomiendo tu corazón; y en pren¬ 
da de esto quedó la señal de haberle abierto el cos¬ 
tado. Era tanta la gracia del Señor en esta Virgen, 
y la elevaba tanto la mente , que estaba unido actual¬ 
mente su corazón con Dios: se arrobaba en espíritu, 
y muchas veces se alzaba del suelo y veia la bon¬ 
dad divina, tanto que vio tales secretos, que no le 
era lícito referirlos. Su abstinencia era tan extrema¬ 
da, que casi por espacio de ocho años no comia 
otra cosa que xugo de yerbas, el que no pudiendo 
retener en el estómago, se veia precisada á arrojar¬ 
lo. No comió nada desde el dia de Ceniza hasta la 
Pascua de Pentecostés sino la sagrada Comunión, de 
la qual era devotísima. Casi continuamente tenia do¬ 
lor de cabeza, y estaba abrasada del ardor de la ca¬ 
lentura : la atormentaban los dolores del costado, com¬ 
batía con los demonios, los quales la afligían y mo¬ 
lestaban excesivamente. En medio de tantos traba¬ 
jos no dexaba de exercitar las obras de caridad: don¬ 
de sabia que estuviese algún pobre, si le era posi¬ 
ble le visitaba y socorría, reprehendía los pecadores, 
y los persuadía á penitencia, pacificaba á los que es¬ 
taban enemistados, y á todos daba preceptos de sa¬ 
lud. Habia infundido Dios tanta gracia de sabiduría 
y de doctrina en el alma de esta su Santa Esposa, 
y era tan grande la inteligencia que tenia de las Es¬ 
crituras , que parecia un Maestro de Teología; sin 
embargo que jamas aprendió á leer ni á escribir, sino 
milagrosamente para saber rezar las horas canónicas 
del oficio divino, que decia muchas veces en com¬ 
pañía de su dulce Esposo Jesuchristo, ya paseando 
en su aposento, ó estando sentada con él. 

Habia puesto Dios tanta gracia en su lengua, que 
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no había corazón, por duro y obstinado que fuese, 
que no se convirtiese á penitencia. Quando exhorta¬ 
ba á alguno á obrar bien, parecía su rostro el de un 
querubín, y no dexaba de hablar mientras hubiese 
quien la escuchase; y se aumentó tanto por esto la 
fama de su doctrina, que concurrian á oirla cente¬ 
nares y millares de personas, no solamente del Con¬ 
dado de Sena, mas también de otras diversas par¬ 
tes de Italia, de diversos estados y condiciones, Pre¬ 
lados , Sacerdotes, Seculares, Religiosos de todas las 
Ordenes, nobles, caballeros, artesanos, y señoras de 
mucho lustre y autoridad; y los que no podían ir 
en persona, la escribían según sus necesidades, y ella 
les respondía dándoles instrucciones para salvarse; y 
fue tan grande el número de cartas que ella por sí 
misma escribía y dictaba á quatro amanuenses, que 
algunos devotos suyos, sino todas, al menos recogie¬ 
ron algunas en dos volúmenes, que están en la Bi¬ 
blioteca del Convento de Santo Domingo de Ve- 
necia. El primer volúmen contiene las que dirigió 
al estado eclesiástico, esto es, á Sumos Pontífices, 
Cardenales y otros Prelados, á Religiosos y Reli¬ 
giosas, y se compone de 155 cartas. El segundo, 
que se compone de las que escribió al estado secu¬ 
lar, esto es. Reyes, Reynas, Señoras, Príncipes y 
otras personas, contiene 139; en las quales los que 
las han visto conocen muy bien quanta sabiduría y 
doctrina se dexa ver en ellas, y con quanto acierto 
cura los defectos de cada uno; y anima y alienta 
á la virtud á todos. Por medio de estas cartas con¬ 
virtió muchas almas á Dios, é hizo en ellas fruto gran¬ 
de. Pero los que oian personalmente la palabra de 
Dios, que salía de la boca de esta Santa Virgen, se 
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sentían tan conmovidos de sus abrasados y encen¬ 
didos discursos, que milagrosamente se convertían, 
aunque fuesen rebeldes y obstinados. 

¿Quién podrá decir quantas enemistades morta¬ 
les aplacó esta Santísima Virgen, y reduxo á muy cor¬ 
dial unión? ¿Quién es tan eloqüente que pueda es¬ 
cribir quántos soberbios se hiciéron humildes, quán- 
tos avarientos liberales y limosneros, y quántos des¬ 
honestos fuéron reducidos á la santa honestidad? En 
la qual virtud sobresalía tanto esta Virgen, que sin 
embargo. que fue doncella y joven, y de una re¬ 
gular hermosura, si se ponia algún deshonesto que 
estuviese tentado de carnalidad en presencia de la 
Santa, no solo se le apagaba la tentación presen¬ 
te,. mas también sentía exhalar la Santa un mara¬ 
villoso olor con el que extinguía toda concupiscen¬ 
cia; y no solo por entonces ó en todo aquel dia, 
sino también por muchos después experimentaba 
contenido y como ligado el incentivo del pecado por 
la virtud de la bendita Virgen Catalina Esposa de 
Jesuchristo ¡O privilegio singularísimo! ¡O don ex¬ 
celentísimo! ¡O gracia de Dios poderosísima! Esta 
misma gracia escriben los Doctores haber tenido la 
Reyna de los Angeles la Santísima Virgen María 
Madre de Dios. ¿Quién podrá referir quántos Reli¬ 
giosos de varias Religiones, que no observaban la 
vida religiosa que habían profesado, á quan emi¬ 
nente grado de virtud fuéron reducidos por esta Santa 
Virgen? Y estos no eran simplemente Frayles igno- 
santes, sino Prelados, Maestros doctísimos en Teolo¬ 
gía , Predicadores y Lectores famosísimos, á los qua- 
les convirtió maravillosamente. 

¿ Quién podrá decir quanta devoción y afecto tu- 
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vieron á esta sacratísima Virgen las dignísimas Or¬ 
denes de San Benito, de la Cartuxa, los Camaldu- 
lenses, de Valeumbrosa, los de monte Olivete, los 
de San Leonardo , los Predicadores, muchos Mi- 
noritas, los Ermitaños de San Agustín, Jesnatos, y 
otros muchos Religiosos y Ermitaños solitarios? To¬ 
do el mundo alababa á Catalina, todos los estados 
ensalzaban á Catalina, todos sexos deseaban ver el 
rostro de Catalina, Esposa y queridísima discípula 
de nuestro dulcísimo Redentor Jesuchristo, conocien¬ 
do todos que verdaderamente estaba llena de virtud y 
de Espíritu Santo. Y sin embargo que estuviese ador¬ 
nada de tanta santidad y perfección, todavía tuvo 
muchos detractores que no cesaban de murmurar de 
ella. Uno de estos era Fray Gabriel de Volterra, 
Doctor y Maestro en Sagrada Teología, del Orden 
de Frayles Menores, Provincial de aquella Provin¬ 
cia , el qual pasaba por el hombre mas docto de su 
Orden en aquel tiempo. Este juntamente con otro 
Maestro en Teología llamado Juan Terzo de Sena, 
del Orden de los Ermitaños de San Agustín, de¬ 
terminaron ir de común acuerdo á esta Santa Vir¬ 
gen , y confundirla con qüestiones sutilísimas. Llegan¬ 
do pues, y proponiendo agudamente sus dificultades, 
creyeron haberla absolutamente confundido; mas la 
Virgen Catalina hablando con mucha reverencia, y 
respondiéndoles, les persuadió con tanta eficacia el 
desprecio del mundo, que confundidos con su cien¬ 
cia , se convirtieron inmediatamente. 

j O Señoras Ilustrísimas! ¡Cosa admirable! Habien¬ 
do escuchado la doctrina de esta sagrada Virgen el 
Maestro Gabriel, se postró en tierra ante ella, y des¬ 
hecho en lágrimas, tomó del cordon la llave de su 
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celda, y dlxo á los que estaban presentes: Si hay 
alguno que quiera ir á mi Convento, tome esta lla¬ 
ve de mi celda, y den por amor de Dios todo lo 
que hallaren en ella. Tan grande mutación se hizo 
en el ánima de aquel Maestro por medio de esta 
Santa, que no pudo hacer resistencia. Levantáronse 
dos ciudadanos de Sena que se halláron presentes, 
y habiendo recibido de él la llave, é informados de 
lo que debian hacer, fueron al Convento, y hallá¬ 
ron dicha celda tan adornada de libros, de cubier¬ 
tas de seda la cama y colgadura, y otras cosas su- 
perfluas, que subia la suma de todo á muchos cen¬ 
tenares de ducados; la qual celda, que ocupaba el 
espacio de tres, con tal adorno, seria suficiente para 
un Cardenal. Quitáronlo todo y lo distribuyeron en¬ 
tre varios Fray les pobres de aquel Convento por 
amor de Dios, no dexando en la celda sino lo que 
era necesario para un pobre Religioso; y después se 
dio á tanta humildad este venerable Maestro, que 
siendo Provincial como hemos dicho, fue á Floren¬ 
cia , y se puso á servir con grande reverencia á los 
Frayles que estaban comiendo. El otro Maestro de 
los Ermitaños, que habia venido con él á la sa¬ 
grada Esposa de Jesuchristo Catalina, habiéndose 
convertido en aquel mismo instante, lo dexó todo, y 
acompañó á la Santa Virgen por todas las partes 
por donde iba, y siempre la siguió hasta la muer¬ 
te, perseverando constantemente en muy santa vida 
hasta que murió. 

De la misma manera Fray Lazarino de Pisa, 
excelente Predicador, y Lector de los mas doctos de 
la Orden de los Frayles Menores, murmuraba de 
esta Santa Virgen, no solamente en las conversado* 
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nes particulares y mas también en los sermones pú¬ 
blicamente. Abreviando pues la historia, por la ora¬ 
ción y doctrina de esta Santa Virgen dexó todo lo 
que tenia, y á pesar de la burla y mofa que hadan 
de él sus Frayles, los quales le llamaban el Etica - 
talinado , perseveró en santísima vida, predicando con 
grandísimo fruto de las almas, y acabando santamen¬ 
te su vida dio su alma al Criador. Estas conver¬ 
siones que llevamos dichas las refiere brevemente 
el Papa Pió en la Bula de la Canonización de la 
Santa. 

Mas quien quisiere ver con mas extensión estas y 
otras cosas prodigiosas, las hallar,á en el proceso que 
se hizo para su Canonización, y en el testimonio de 
Don Francisco Malavolti, Monge Olivetano, y en 
el del Maestro Bartolomé de Sena, Confesor de San¬ 
ta Catalina; el qual proceso está en la librería de 
Santo Domingo de Bolonia, y en la de Santo Do¬ 
mingo de Venecia, y en otras muchas partes, au¬ 
tenticado por mano de Notario público, y original- 
' mente en la librería del Patriarca de Venecia, y de¬ 
be estar también en el monasterio de la Cartuxa de 
Pavía. 

Oida pues la fama de esta Santa Virgen, la ilus¬ 
tre Comunidad de Florencia envió por ella para que 
viniese i esta Ciudad, porque estaban excomulgados 
y entredichos por el Padre Santo Gregorio, y veian 
que no podían obtener la absolución sino por medio 
de esta Santa, sabiendo que estaba en gran concepto 
con la Corte Romana , la qual por aquel tiempo es¬ 
taba en Aviñon. Habiendo llegado la Virgen á las 
cercamas de Florencia, los principales del pueblo, 
que vulgarmente se llaman Señores , salieron en per- 
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sona fuera de la ciudad á suplicarla que tuviese á 
bien ir á Aviñon al Santo Padre, y alcanzarles la re¬ 
conciliación ; lo qual aceptó con mucho gusto la sa¬ 
cra Virgen por la salud de aquellas almas que esta¬ 
ban separadas del Santo Padre y Vicario de Christo. 
Habiéndose presentado al Santo Padre, le fue tan 
acepta esta Santa, que puso en sus manos las condi¬ 
ciones de la paz, dándole plena autoridad para su 
restablecimiento: y quiso el Santo Padre que hiciese 
una exhortación en presencia suya y de los Carde¬ 
nales y otros Prelados que se hallaban presentes, la 
qual fue muy agradable. Por entonces, como refie¬ 
re el Reverendo Padre Don Esteban, General de la 
Orden de la Cartuxa en su declaración que se con¬ 
tiene en dicho proceso, tres Prelados Arzobispos y 
Obispos, de los quales uno era de los Fray les Me¬ 
nores, se presentaron al Papa á pedirle licencia para 
ir á ver á Catalina, dando á entender que la que- * 
rian obsequiar, y consolarse con su doctrina. El Santo 
Padre Ies dixo: Id en buena hora: nos creemos que 
volvereis muy edificados de ella. Habiendo pues ido 
estos á ver á la Virgen, empezaron como leones des¬ 
atados á hablar contra ella, llenándola de injurias y 
baldones; pero la Santa respondía humildemente y 
con grande paciencia á todas sus objeciones: confun¬ 
didos comenzáron á impugnarla, proponiéndole qües- 
tiones sutilísimas, y particularmente arguyéndola en 
materias metafísicas y abstractas; pero la Santa Vir¬ 
gen las desató con tanta claridad, que quedáron to¬ 
dos admirados. Atended, Ilustrísimas Señoras, cómo 
aun no estaba extinguida la envidia farisaica. Aquel 
Arzobispo de los rrayles Menores oyendo la sabi¬ 
duría de la Santa, y avergonzándose de ser por ella 
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pañeros se le opusieron, diciendo, que la Virgen ha¬ 
bía satisfecho á aquellas qüesriones mejor que ningún 
Doctor de los que habían estudiado. Admirados y edi¬ 
ficados fueron al Papa, y le dixéron: Beatísimo Padre, 
jamas hemos visto ni oido hablar mejor á nadie, ni al¬ 
ma tan ilustrada. Estos tres Prelados pasaban por los 
hombres mas doctos que tenia á la sazón la Corte Ro¬ 
mana. Quatro meses estuvo la Virgen en Aviñon 
con 23 personas que le acompañaban, y el Padre San¬ 
to la hizo proveer de todo lo necesario para su familia, 
y concediéndola muchas gracias espirituales, dándole 
cien ducados para los gastos de la vuelta á Italia, la 
despacho echándole su bendición. 

Pasado algún tiempo la mandó el Santo Padre 
por su Embaxadora á Florencia con las Bulas pa¬ 
tentes, y habiendo muerto el Papa Gregorio, y su- 
cedídole Urbano VI, que trasladó la Silla á Roma, 
la mandó que viniese á esta ciudad desde Sena con 
intención de mandarla por Embaxadora á Nápoles 
á la Reyna Juana, que se había rebelado contra la 
Santa Iglesia. Pero después dudando el Santo Padre 
si se le haria algún descomed imienta, no quiso en¬ 
viarla; pero le mandó muchas veces que en su pre¬ 
sencia y de los Cardenales y otros Prelados hiciese 
pláticas y sermones, exhortando á la paz y unión 
de la Iglesia que estaba dividida por el cisma; y 
fue tanta la gracia que puso Dios en la lengua de 
esta Santa, que el Santo Padre repitiendo sus pala¬ 
bras una por una con grande admiración, la dió en 
presencia de todos muchas alabanzas, y todos los 
Cardenales dixéron admirados, que no había hom¬ 
bre que tan profundamente hablase, como lo había 
hecho la Sierva de Dios Catalina. 

h 
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¡O singularísima Virgen! ¡O alma verdadera¬ 
mente ilustrada por Dios! ¡O antorcha puesta sobre 
el canielero de la Santa Iglesia! ¡Quán digna eres 
de ser honrada de los pueblos, habiéndolo sido tan¬ 
to por Christo, por su Vicario, Cardenales y Prín¬ 
cipes del mundo! ¿Quién oyó decir jamas que la 
Santa Romana Iglesia tuviese tanta coniianza en una 
m.iger, que la concediese tanta autoridad y facultad, 
dándole libertad plena para ajustar una paz tan ab¬ 
soluta? ¿Qué muger hay que pueda gloriarse de ha¬ 
ber sido Embaxadora de dos Pontífices? ¿Qué mu¬ 
ger ha habido que tuviese tanta dignidad, que pre¬ 
dicase con tanta eficacia, prudencia y sabiduría en 
presencia de dos Vicarios de Christo en la tierra? 
¡ O privilegio singularísimo de Catalina de Sena, Vir¬ 
gen Santísima, en nada inferior á aquella primera Ca¬ 
talina Virgen y Mártir! Aquella se desposó con Chris¬ 
to en su mocedad recibiendo el sagrado bautismo: 
á esta eligió Dios en su niñez maravillosamente, y 
se desposó con ella visiblemente. Aquella disputó con 
los Oradores, y los confundió: esta estando en Flo¬ 
rencia disputó con los Fraylecillos, que eran hereges 
pervertidos en la opinión,.y los convenció de su per¬ 
fidia con su sagrada doctrina. Aquella llena de sabi 
duría peroró en presencia del Emperador: esta pre¬ 
dicó eficacísimamente en presencia de dos Sumos Pon¬ 
tífices. Aquella convirtió á la Reyna y á Porfirio 
con doscientos soldados: esta convirtió á Dios infi¬ 
nitas almas, y á muchos obstinados pecadores. Aque¬ 
lla estuvo algunos dias sin recibir sustento corporal 
de mano de ningún hombre: esta estuvo desde el 
primer dia de Quaresma hasta Pentecostés sin tomar 
otro sustento que ia santa Comunión. A aquella se 
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le apareció Christo una vez con otros muchos San¬ 
tos estando en la prisión: á esta se le aparecía casi 
todos los dias el dulce Jesús con grande consuelo de 
su alma. Aquella fue martirizada por los Paganos 
por la fe de Christo: esta por la salud de la Santa 
Iglesia, Esposa de Jesuchristo, fue martirizada por 
los demonios. Aquella fue sepultada en el monte 
Sinai por los Santos Angeles: esta resplandeciendo 
con gloria de muchos milagros, lo fue honrosamente 
en la ciudad de Roma, capital y señora del mun¬ 
do por sus muchos hijos é hijas espirituales. ¡O Ca¬ 
talina de Sena, Virgen Santísima! ¡O discípula de 
la suma Verdad! ¡ O Esposa de Jesús bendito ¡ ¿Qué 
correspondientes alabanzas te podremos nosotros ofre¬ 
cer , ó qué modo tendremos de referir tus grandezas? 
¿Qué lengua podrá ensalzar tus virtudes? ¿Quién no 
se maravillará de tu santa doctrina? ; Quién es el atri¬ 
bulado que no haya recibido de tí el consuelo? ¿Quál 
el perverso que por tu intercesión no haya mudado 
de vida? ¿Qual el desesperado que por tí no se ha¬ 
ya reconciliado con Dios? Ciertamente tú eres ma¬ 
dre de millares de almas, Doctora de la Santa Igle¬ 
sia , digna de ser contada entre los grandes Doctores 
de la Santa fe y de la verdad. Y bien que esta tu 
sagrada doctrina estuviese aun viviendo tú, difundi¬ 
da y esparcida por la Santa Iglesia} todavía quiso el 
Omnipotente Dios que se extendiese mucho mas des¬ 
pués de tu muerte, que fue á los 33 años de tu edad, 
para que aun en esto también te asemejases á tu San¬ 
tísimo Esposo, quien teniendo la misma edad quiso 
entregar el espíritu á su Eterno' Padre; y por esto' 
te inspiró componer el libro maravilloso de la ProM- 
videncia de Dios, llamado vulgarmente el Diálogo, 
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en el qual resplandece tanta sabiduría, doctrina y 
lumbre de ciencia, que no hay persona de qualquier 
estado que sea, que no halle en él doctrina muy 
saludable; pues en este sagrado libro se encuentran 
declaradas muchas admirables exposiciones de algunos 
pasos de la sagrada Escritura. En él encuentran los 
Obispos y Sacerdotes maravillosa doctrina para go¬ 
bernar las almas, para administrar *los Sacramentos, 
vivir santamente, enseñar virtuosamente, y contem¬ 
plar con fruto: en él halla todo Religioso la mane¬ 
ra de aprovechar, de adquirir las santas y verdade¬ 
ras virtudes, de ser útil á sí y al próximo, qué ade¬ 
lantamientos haga, y quánto atrase en el camino de 
la perfección: en él aprenden los Señores tempora¬ 
les cómo deben dar lo que es justo, primeramente 
á Dios, después á su próximo y á sí mismos: en 
él son enseñados los mundanos como no deben po¬ 
ner su afecto en cosas del mundo, sino en Dios 
Omnipotente t y i amarlas de tal manera, que no pier¬ 
dan el amor al Criador. En este libro se contiene 
el modo con que usa Dios de misericordia con el 
mundo y los pecadores} la manera que debe obser¬ 
varse para dexar de pecar, y abrazar la virtud. Aquí 
se aprende á ser cauto contra las tentaciones; fervo¬ 
roso en el modo de agradar á Dios en la oración, 
la dulzura de la devoción, la diferencia de lagrimas, 
el camino de ir al paraíso por el puente de nuestro 
dulce Salvador Jesuchristo, el amor de Dios al hom¬ 
bre, los beneficios concedidos por la divina Bondad 
á. la naturaleza humana, y el modo de darle gracias. 
En este libro se describe el juicio particular de cada 
uno en su muerte y el universal; las penas de los 
condenados, la gloria de los bienaventurados} no hay 
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que no se encuentre alabada y recomendada. Si le 
estudia el pecador, saca prodigiosa enmienda; si el 
justo, se fortifica mas en la justicia, y se inflama en 
el amor de la virtud ; si el perfecto, conoce su estado 
enteramente; si el imperfecto, sus faltas; si el deses¬ 
perado, concibe esperanza en la gran misericordia de 
Dios; y concluyendo brevemente, todo lo malo es¬ 
tá en este libro reprehendido abominablemente, y 
todo lo bueno loablemente recomendado. 

Considerando yo quanto sea el afecto, devoción 
y respeto de YV. Señorías Ilustrísimas, Excelentí¬ 
simas Señoras, y los beneficios ^hechos, y que con¬ 
tinuamente hacen al Venerable Orden de Predica¬ 
dores, del que fue esta Esposa de Jesús , á la qual 
no solo VV. Señorías han dado y dan señales de 
verdadera y santo afecto, mas también los Serenísi¬ 
mos é Ilustrísimos Progenitores de VV. Señorías Al¬ 
fonso , Rey de Aragón y de Sicilia, y Fernando, Rey 
de Sicilia , de los quales VV. Señorías descienden 
dignamente: siempre digo han sido singularísimos pro¬ 
tectores y defensores; y hablando particularmente con 
V. S. Señora Doña Isabel, que sois primogénita del 
Serenísimo Alfonso, colocado dignamente ahora en 
el Reyno de Sicilia, el qual quan aficionado sea á 
esta Santa Religión, lo ha demostrado entrañable y 
cordialmente, y al presente lo demuestra acogiendo 
con grande diligencia y cuidado, por no decir pre¬ 
cisando , á los Padres de nuestra Congregación y ob¬ 
servancia á la reforma de los Conventos de Ñapó¬ 
les, deseando siempre ver el honor y gloria de este 
miéstro sagrado Orden. No menos el Ilustrísimo Hér¬ 
cules, Duque de Ferrara, Padre de V. Señoría, 
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Señora Doña Beatriz, el qual siguiendo las pisadas 
de la ilustrísima memoria de su padre y hermanos, 
ha ampliado y amplía continuamente el Convento 
de nuestra Señora de los Angeles de Ferrara, sumi¬ 
nistrando y socorriendo liberalísimámente todas las 
necesidades de aquellos Reverendos Padres que están 
en aquel Convento, y ruegan á Dios por la conserva¬ 
ción de su Señoría Ilustrísima. Mas {qué diré de nues¬ 
tro Ilustrísimo Señor Juan Galeazzo Sforcia, invictí¬ 
simo Duque de Milán ? el qual es tan devoto, afec¬ 
to, bienhechor y protector del dicho Orden, y en 
especial del Convento da Santa Maria de las Gra¬ 
cias de Milán, que es imposible ponderarlo. Y no 
menos apasionado y bienhechor de este sagrado Or¬ 
den y Convento ya dicho es el Ilustrísimo Señor Don 
Luis Sforcia, Excelentísimo Duqne de Barí, como 
se dexa ver claramente en Jas magníficas y suntuo¬ 
sas fábricas hechas, y que continuamente manda ha¬ 
cer en la dicha Iglesia su Señoría Ilustrísima. Asique 
pareciéndome obligación me he movido á ofrecer, 
consagrar y dedicar á VV. Excelencias y Señorías 
Hustrísimas el presente libro; ya para su consuelo, ya 
también para honor del mismo libro , el qual está 
lleno de santidad y virtud, y creo no debe ser de¬ 
dicado sino á personas virtuosas, como lo son VV. Ex¬ 
celencias , las quales, aunque en edad juvenil tocante 
á los años, pero ancianas en la virtud y en las cos¬ 
tumbres, son dignas con razón de tener á la vista > 
este espejo, para que contemplándose en la vida dé 
esta Santa, como también en su santa doctrina, pue¬ 
dan cumplir i la voluntad de Dios. 

Dígnense pues VV. Señorías Hustrísimas recibir 
este don de manos de este su humilde servidor y 
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aceptarle por ser de vuestra Abogada y Maestra, la 
Seráfica Santa Catalina de Sena, Esposa de Jesuchristo; 
para que por sus méritos y doctrina puedan VV. Se¬ 
ñorías Ilustrísimas estar en gracia de Dios en esta vi¬ 
da, y en la otra ir á la eterna gloria del paraíso , la 
qual conceda i VV. Señorías Ilustrísimas la divina 
eterna Bondad. Amen. 
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ADVERTENCIA. 


■ „ Aunque en la cabeza del Prólogo se prometen veinte 
,„y seis oraciones, que solo se han podido hallar de las 
, „ muchas que Santa Catalina dixo y compuso en varias 
partes de Italia, señaladamente en Roma t se ha tenido 
„por conveniente omitirlas en este tomo t reservándolas 
„para otro que no salga tan voluminoso”. 
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EN EL NOMBRE DE JESÜ-CHRISTO CRUCIFICADO, 
T DE LA VIRGEN MARIA, 

T DEL GLORIOSO PATRIARCA SANTO DOMINGO. 


TRATADO 


DE LA DIVINA PROVIDENCIA. 


CAPITULO PRIMERO. 

Como un alma arrebatada del deseo de la honra y gloria 
de Dios , y de la salvación del próximo, exercitandose 
en la humilde oración , después que vio la estrecha unión 
que hay entre Dios y el alma, inflamada por la ca¬ 
ridad , le pidió quatro gracias. 


rrebatada un alma ansiosa del vehemen¬ 
tísimo deseo de la honra de Dios, y 
salvación de las almas, exercítase por 
algún tiempo en la virtud, que habi¬ 
tual y sólidamente posee; deteniéndose 
en la morada del conocimiento de sí 
misma, para conocer mejor en sí la 
bondad de Dios; porque del conocimiento resulta el 
amor; y amando, esfuérzase á seguir y revestirse de la 
verdad. Pero de ninguna manera gusta tanto la criatura, 
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y es tan iluminada de aquella verdad, quanto por me¬ 
dio de la oración humilde y continua, fundada en el 
conocimiento de sí misma y ae Dios; pues exercitándola 
la oración del modo dicho, une el alma con Dios, si¬ 
guiendo las pisadas de Christo crucificado: y así por 
el deseo, afecto y unión de amor se hace en todo se¬ 
mejante á éL Esto mismo parece que dio á entender 
Christo, quando dixo: el que me ama, observará mi 
palabra, y jo mismo me manifestaré á él, y será una 
cosa conmigo y yo con él. En muchos lugares halla¬ 
mos expresiones semejantes, por las quales podemos 
ver ser verdad, que por efecto de amor se hace el al¬ 
ma otro él. Y para verlo mas claramente, acuérdome 
haber oido á una sierva de Dios, que estando arrebata¬ 
da en éxtasis, este Señor no escondia á los ojos de su 
entendimiento el amor que tiene á sus siervos, ántes 
bien se le manifestaba, y entre otras cosas le decia: 
abre los ojos de tu entendimiento, y repara en mí, y 
verás la dignidad y hermosura de mi criatura, que está 
dotada de razón. Y ademas de la hermosura que he 
dado á el alma, criándola á mi imagen y semejanza, 
mira á los que están vestidos con la vestidura nupcial 
de la caridad, adornados de muchas virtudes, por las 

3 uales están unidos conmigo por amor. Por tanto pues te 
igo que si me preguntases quienes son estos, responde¬ 
ría lo que dice el dulce amoroso Verbo: son otro yo, 
porque se han desposeído y negado su propia voluntad, 
y se han vestido, unido y conformádose con la mia. Tan 
cierto es que el alma se une con Dios por afecto de amor. 
Queriendo pues esta alma conocer mas profundamente, 
y seguir la verdad, elevando sus deseos, y considerando 
ántes en sí misma que el hombre no puede traer al pró¬ 
ximo verdadera utilidad de doctrina, exemplo y ora¬ 
ción, si ántes no se aprovechó á sí mismo, esto es, te¬ 
niendo y adquiriendo las virtudes, hacia al Sumo y Eter¬ 
no Padre quatro peticiones: la primera era por sí mis¬ 
ma, la segunda por la reforma de la Santa Iglesia, la 
tercera en general por todo el mundo, y singularmente 
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por la paz entre los Christianos, y la quarta rogaba á la 
Providencia Divina que proveyese particularmente en 
cierto caso que se le habia comunicado. 

CAPITULO n. 

Como creció el deseo de esta alma, habiéndole Dios mostra¬ 
do la necesidad que tenia el mundo. 

Este deseo, bien que fuese grande y continuo, aumen¬ 
tóse mucho mas, habiéndole la Verdad eterna mostra¬ 
do la necesidad que tenia el mundo, y en quan grande 
peligro estaba por las ofensas cometidas contra Dios. 
Había también recibido una carta que le habia enviado 
su Padre Espiritual, en la qual le manifestaba la pena é 
intolerable sentimiento que tenia por las ofensas de 
Dios, ruina de las almas, y persecución de la Santa 
Iglesia. Todo esto encendía y avivaba el fuego de su 
santo deseo con el sentimiento de la ofensa y con la ale¬ 
gría de la esperanza, por la que confiaba que Dios pro¬ 
veyese á tantos males; y como en la Comunión parece 
que el alma se une con Dios con lazo mas estrecho, y 
conoce mejor su verdad, por estar entonces el alma en 
Dios y Dios en el alma, así como el pez que está en el 
mar y el mar en el pez, por esto se le excito el deseo 
de que llegase la mañana y la hora de la Misa, siendo 
aquel día una de las festividades de nuestra Señora. Lle¬ 
gada pues la mañana y la hora de la Misa, se puso con 
ansioso deseo en el lugar acostumbrado, y con profun¬ 
do conocimiento de sí misma se avergonzaba de sus 
imperfecciones, paredéndole ser causa de los males que 
sucedían en todo el mundo; y concibiendo odio y des¬ 
agrado de sí misma con una santa justicia, por medio 
del qual conocimiento, odio y justicia purificaba las 
manchas de la culpa que le parecía tener en su alma, 
decía: ¡O Padre Eterno! á tí me acojo, suplicándote 
que castigues mis culpas en esta vida temporal, y por¬ 
que yo con mis pecados soy causa del castigo que de- 
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be sufrir mi próximo, por tanto te ruego que por tu 
benignidad te dignes castigarlos en mí. 

CAPITULO m. 

Como las obras temporales y finitas no son suficientes por 
sí solas á castigar ni á premiar sin el afecto continuo 
de la caridad. 

Arrebatando entónces la Verdad eterna, y trayendo 
á sí con mas ahinco el deseo del alma, como lo hacia 
en el antiguo Testamento, que quando sacrificaban, ba- 
xaba friego del Cielo, que consumia el sacrificio que le 
era acepto; así hacia también la dulce Verdad con aque¬ 
lla anima, á quien enviaba también el fuego del Espíri¬ 
tu Santo y arrebataba el sacrificio del deseo que hacia 
de sí misma, diciendo: sabe hija, que todos los trabajos 
que sufre ó puede sufrir el alma en esta vida no bastan 
a satisfacer por la mas mínima culpa, porque la ofensa 
hecha á mí, que soy bien infinito, requiere satisfacción 
infinita, y por esto quiero que sepas que no todas las 
penas que se dan en esta vida son por castigo, sino para 
corrección y enmienda de un hijo quando peca. Es ver¬ 
dad que con el deseo del alma se satisface, esto es, que 
con la verdadera contrición se satisface por la culpa y 
por la pena, no por el trabajo temporal y finito que su¬ 
fre, sino por el deseo infinito, porque siendo yo infini¬ 
to quiero amor infinito y dolor infinito. Exijo dolor 
infinito de la criatura de dos maneras, uno de la ofensa 
que cometió contra mí su Criador, y otro de la que ve 
cometerá su próximo. Los que así lo hacen, porque 
tienen deseo infinito, esto es, están unidos conmigo 
por afecto de amor, y por tanto se duelen quando me 
ofenden ó ven que me ofenden, todos los trabajos que 
sufren, ya espirituales ya corporales, por qualquier mo¬ 
tivo que les acontecieren, adquieren mérito infinito y 
satisfacen por la culpa que merecia castigo infinito; 
bien que sean obras finitas hechas en tiempo finito. Fe* 
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ro porque estos trabajos se padecieron j sufrieron en vir¬ 
tud del deseo, juntamente con contrición y desagrado 
infinito de la culpa, por tanto adquieren valor infinito. 
Esto demostró rabio, quando dixo: si yo tuviese la 
lengua de los Angeles, si supiese las cosas futuras, si re¬ 
partiese quanto tengo á los pobres, y entregase mi cuer¬ 
po á las llamas, pero no tuviere caridad, de nada me 
valdría todo esto. Declara pues el glorioso Apóstol que 
las obras temporales y finitas no son suficientes para 
satisfacer, ni son dignas de galardón sin el realce del 
afecto de la caridad. 

CAPITULO IV. 

Como el deseo y contrición del corazón satisface por la 
culpa y pena que uno cometió, y aun par la de otros , 
y como algunas 'veces satisface por la culpa, pero 
no por la pena. 

Hete mostrado, hija mía muy querida, como en es¬ 
te tiempo finito perecedero no se castiga la culpa con 
ninguna pena que se sufra meramente como tal. Y digo 
que se satisface á la culpa con la pena que se sufre, si á 
esta se junta el deseo, amor y contrición del corazón; 
y no en virtud de la pena, sino en virtud del deseo del 
alma; así como el deseo y todas las virtudes tienen en sí 
vida por Christo crucificado. Unigénito Hijo mió, en 
quanto sacó el alma el amor de él, y siguió con virtud 
su virtud, esto es, sus pisadas, y por este medio y no 
por otro tienen mérito y vida, i así las penas y traba¬ 
jos satisfacen por la culpa, si van acompañadas con el 
dulce é íntimo amor adquirido en el suave conocimien¬ 
to de mi bondad, y con la amargura y contrición del 
corazón, conociéndose á sí mismos y sus propias cul¬ 
pas ; de cuyo conocimiento nace el odio y disgusto del 
pecado, y de los efectos de la propia sensualidad: así 
que decía la dulce Verdad: mira como por la contri¬ 
ción del corazón y amor de la verdadera penitencia y 
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verdadera humildad se reputan los hombres dignos de 
pena, é indignos de frutos, y por la humildad sufren 
con paciencia, y así satisfacen de la manera dicha. Tu 
me pides penas para satisfacerme por las ofensas que me 
hacen mis criaturas, y deseas conocerme y amarme, que 
soy la suma Verdad. Asíque si quieres llegar al perfec¬ 
to conocimiénto de mí, y gustarme, que soy Verdad 
eterna, conviene que jamas salgas del conocimiento de 
tí misma, y radicada que estés en el valle de la humil¬ 
dad, conóceme en tí misma, y de este conocimiento sa¬ 
carás todas las cosas que te fueren necesarias. Ninguna 
virtud, hija mia, puede tener vida en sí sino por la ca¬ 
ridad y humildad, que es la que conserva y mantiene 
la caridad. Humillaráste pues en tu propio conocimien¬ 
to considerando no ser cosa alguna por tí misma, y co¬ 
nocerás que tu ser lo has de mí, que á tí y á los demas 
os amé ántes que fueseis, y por el mefable amor que os 
tuve, queriéndoos criar otra vez por la gracia, os lavé 
y engendré en la sangre de mi Unigémto Hijo, que 
derramo con tan encendido amor. Esta sangre hace co¬ 
nocer la verdad á aquel que disipo la niebfc del amor 
propio con el conocimiento de sí mismo; pues de otra 
suerte no podrá conocerla. Entonces pues encenderáse 
el alma en este conocimiento de mí con indecible amor, 
por el qual está en continua pena, no que atormente y 
quite el xugo al anima, ántes bien la fecunda y fertiliza, 
sino porque habiendo conocido mi verdad y sus propias 
culpas, y la ceguedad del próximo, tiene indecible sen¬ 
timiento, y así se duele, porque me ama; pues si no me 
amase no se dolería. Por lo qual luego que tú y los 
otros mis siervos hubiereis conocido de la manera di¬ 
cha mi verdad, os convendrá sufrir hasta la muerte mu¬ 
chas tribulaciones, injurias é improperios de palabra y 
de obra en gloria y alabanza de mi nombre, y así sufri¬ 
rás y padecerás penas y trabajos. Tú pues y los otros 
mis siervos tolerad con verdadera paciencia, dolor de 
las culpas y amor de la virtud á gloria y alabanza de mi 
nombre. Haciéndolo así satisfarás por tus culpas y las 
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de los otros siervos miós, y las penas que sufriereis se¬ 
rán con la virtud de la caridad suficientes para satisfacer 
y ser premiadas en vosotros y en los demas, pues en vo¬ 
sotros recibiréis fruto de vida, borradas las manchas de 
vuestras ignorancias, y yo jamas me acordaré de vues¬ 
tras ofensas; y en los demas satisfaré por la caridad y 
afecto vuestro, y les haré gracias según la disposición 
con que las reciban: especialmente á los que se dispon¬ 
gan humildemente y con reverencia para recibir la doc¬ 
trina de mis siervos, les perdonaré la culpa y la pena, 
como que por este medio llegarán al verdadero cono¬ 
cimiento y contrición de sus pecados. Y así mediante la 
oración y deseo de mis siervos recibirán fruto de gracia, 
aceptándola ellos humildemente, como he dicho, en 
mayor o menor grado, según que exercitasen con vir¬ 
tud la gracia en general que se les comunico. Digo que 
por vuestros deseos recibirán la remisión y perdón, á no 
ser que sea tan grande su obstinación, que por desespe¬ 
ración quieran que los repruebe, despreciando la sangre 
que con tanta dulzura los redimid. ¿ Qué fruto reciben? 
el fruto que reciben es, que precisado por las oracio¬ 
nes de mis siervos, los espero, dándoles luz, despertan¬ 
do en ellos los remordimientos de la conciencia, hacién¬ 
doles sentir el olor de la virtud, y que se deley ten en la 
conservación de mis siervos. Algunas veces permito que 
el mundo Ies muestre lo que es, y experimentando en 
él varias é instables pasiones, levantan el deseo á bus¬ 
car su patria, que es la vida eterna. Y así llevado del 
amor por estos medios y caminos, y por otros muchos, 
que ni pueden verse, ni decirse, ni imaginarse, procu¬ 
ro reducirlos al estado de gracia para que se cumpla en 
ellos mi verdad. Esto me precisa á hacer mi inestima¬ 
ble caridad, por la que los crié, y también el amor, de¬ 
seos y dolor de mis siervos, porque no desprecio, antes 
me son muy aceptas y agradables sus lágrimas, sudores 
y humilde oración, Porque yo soy el que hago que de¬ 
seen el bien de las almas, y sientan el daño de ellas. Pe¬ 
ro á estos tales no se les da satisfacción en general de la 
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pena, sino de la culpa, porque de su parte no se dispo¬ 
nen con amor perfecto á tomar el mío y el de mis sier¬ 
vos, ni tienen dolor con amargura y contrición perfecta 
de las culpas cometidas, sino amor y contrición imper¬ 
fecta, y por esto no tienen ni reciben satisfacción de la 
pena, como los otros, sino de la culpa, porque se re¬ 
quiere disposición de una y de otra parte, así del que da 
como del que recibe. Y porque son imperfectos reciben 
imperfectamente la perfección de los deseos de aquellos 
que con pena me los ofrecen en mi presencia. Y porque 
te dixe que recibían remisión de la culpa, y lo que es 
mas, se les condonaba el pecado, así es la verdad, de la 
manera que te he dicho, y por los medios que arriba di- 
ximos, a saber, por la luz de la conciencia y de las 
otras cosas satisfacen por la culpa, esto es, que empe¬ 
zando á reconocerse vomitan la podre de sus pecados, 
y así reciben el don de la gracia. Estos son los que es¬ 
tán en la caridad común, y si aceptan por corrección lo 

2 ue padecen, y no hacen resistencia á la clemencia del 
Espíritu Santo, reciben vida de gracia, saliendo de la 
culpa. Pero si como ignorantes son ingratos y descono¬ 
cidos para conmigo, y no se aprovechan de los trabajos 
padecidos por mis siervos en favor suyo, les cede en 
ruina y perjuicio lo que les era concedido por miseri¬ 
cordia, no por defecto de la misericordia, ni de aquel 

3 ue la alcanzaba para el ingrato, sino por su miseria y 
ureza, la qual pone con la mano del libre albedrío so¬ 
bre el corazón la piedra del diamante, que si no se que¬ 
branta con sangre, no puede quebrantarse. Y también 
te digo, que no obstante su dureza, si mientras que tie¬ 
ne tiempo en que puede usar del libre albedrío, pide 
la sangre de mi Hijo, y con la misma mano la pone so¬ 
bre la dureza de su corazón, quebrantará la piedra, y 
recibirá el fruto de la sangre que se pago por él. Pero 
si se obstina, no tendrá remedio ninguno pasado aquel 
tiempo: porque no me volvió el dote que le di, esto es, 
la memoria para que se acordase de mis beneficios, el 
entendimiento para que viese y conociese la verdad, y 
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la voluntad para que me amase á mí, que soy Verdad 
eterna, á quien conocio con el entendimiento. Este es 
el dote que os di, el qual debe tomar á mí, que soy 
vuestro Padre; pero habiéndole empleado y vendido al 
demonio, este .debe llevar con él lo que adquirid el 
hombre en esta vida, esto es, la memoria de las delicias, 
y el acordarse de la deshonestidad, soberbia, avaricia y 
amor de sí mismos, odio y desagrado del próximo, per¬ 
siguiendo también mis siervos, y habiendo ofuscado con 
estas miserias el entendimiento por medio de su desor¬ 
denada voluntad, recibe la pena eterna, porque no dio 
satisfacción de su culpa con la contrición y desagrado 
del pecado. Asíque ya ves como la pena satisface á la 
culpa por la perfecta contrición del corazón, no por 
las penas finitas. Y no solamente satisfacen por la culpa, 
mas también por la pena que sigue á la culpa, los que 
tienen esta perfección, y en general, como he dicho, se 
satisface á la culpa, esto es, que limpios del pecado 
mortal reciben la gracia, y no teniendo suficiente con¬ 
trición y amor para satisfacer por la pena que merecen, 
van al purgatorio, pasando del segundo y último me¬ 
dio. Asíque mira como con el deseo del alma, unido 
á mí, que soy bien infinito, se satisface á esta pena mas 
o ménos, según la medida del perfecto amor, del que 
hace la súplica y el deseo del que la recibe. Por lo que 
con la misma medida que él me da, recibe en sí, y es 
medido con ella por mi bondad. Procura pues aumen¬ 
tar el fuego de tu deseo, y no dexes pasar momento al¬ 
guno en que con voz humilde y oración continua no 
intercedas por ellos en mi presencia. Así os lo digo á tí 
y al Padre de tu alma, que te di sobre la tierra, que su¬ 
fráis varonilmente, y que esteis muertos á todo apetito 
sensitivo. 
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CAPITULO y. 

Como agrada á Dios mucho el desear sufrir, y padecer 

por él. 

Esme muy agradable, querida hija mia, el deseo de 
querer padecer todo linage de penas y trabajos hasta la 
muerte por la salud de las almas. Y así quanto mas se 
sufre, tanto mas se manifiesta que el alma me ama, y 
amándome, conoce mas mi verdad, y quanto mas cono¬ 
ce, mayor pena é intolerable dolor tiene de mis ofensas. 
Tú me pedias trabajos y ser castigada por los pecados 
agenos, y no advertías que me pedias amor, luz y co¬ 
nocimiento de la verdad, porque ya te dixe que quanto 
mayor era el amor, tanto mas se aumentaba el senti¬ 
miento y la pena, y así á quien se le aumenta el amor, se 
le aumenta también el sentimiento. Dígoos pues que 
pidáis y recibiréis, porque nunca negaré a quien pidiese 
con verdad. Considera que el amor de la caridad Di¬ 
vina que está en el ánima, está unido de tal suerte con 
la perfecta paciencia, que no se puede separar lo uno 
de lo otro. Y así el alma, luego que se dispone á amar¬ 
me, debe determinarse á padecer penas por mí, de don¬ 
de quiera que vengan, y de qualquier manera que yo 
se las concediere. La paciencia no se prueba sino en las 
penas, y está unida, como he dicho, con la caridad. 
Sufrid pues varonilmente, pues de otra manera no se¬ 
réis , ni daréis á entender que sois esposos de mi verdad, 
é hijos fieles, ni que fuisteis de los que os interesásteis 
en mi honor y en la salud de las almas. 

CAPITULO VL 

Como toda 'virtud y pecado se executan mediante 
el próximo. 

Quiero que sepas que toda virtud se executa mediante 
el próximo, como también todo defecto. Y así el que 
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me aborrece, causa daño al próximo y á sí mismo, que 
es el próximo principal, y le causa detrimento en gene¬ 
ral y en particular. En particular digo, porcjue estáis 
obligados á amar á vuestro próximo como a vosotros 
mismos, y amándole, debeis socorrerle espiritualmente 
con oraciones, y aconsejarle de palabra, ayudándole es¬ 
piritual y corporalmente según su necesidad, al menos 
deseándolo hacer así, sino podéis de otra manera: por¬ 
que el que no me ama, no ama al próximo, y el que 
no le ama, no le socorre, y se ofende á sí mismo, por¬ 
que se quita la gracia, y también ofende al próximo por 
defecto, quitándole aquel socorro, porque no le da la 
oración y los encendidos deseos que está obligado á ofre¬ 
cer en mi presencia por él. Asíque qualquier socorro 
que le dé, debe nacer del amor que por mí le tiene. 
Y así también qualquier defecto se comete mediante el 
próximo, pues no amándome, no tiene amor del pró¬ 
ximo. Y todos los males proceden de que el alma está 
privada de mi amor y del de su próximo, por lo qual 
no haciendo bien, consiguientemente hace mal, y ha¬ 
ciendo mal á otro, manifiesta hacerlo primeramente 
contra sí mismo, y después contra el próximo, no con¬ 
tra mí, porque no puede hacerme daño, sino en quanto 
reputo contra mí lo que se hace contra él. Hácese á sí 
el daño de la culpa, la qual le priva de la gracia, y nin¬ 
guna cosa peor que esta puede acontecerle ; y hace daño 
al próximo, no dándole lo que debe, que es la caridad 
y amor, por el que está obligado á socorrerle con ora¬ 
ciones y santos cíeseos que me debe ofrecer por él. Este 
es un sorro general que debe darse á toda criatura dota¬ 
da de razón; pero la utilidad particular es la que se hace 
á los que están á nuestra vista; y digo que estáis obliga¬ 
dos á socorreros mtítuamente con la palabra, doctrina, 
exemplo de las buenas obras, y con todo lo cjue se juzga 
oportuno, aconsejándoles fielmente como a sí mismo, 
sin la pasión de su propio afecto, y el que no hace esto, 
es porque ya está privado de la caridad del próximo; 
asíque ves que no haciéndolo, se hace á sí mismo daño 
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particular. Y no solamente lo hace daño no haciéndole 
di bien que puede, mas también le causa un continuo. 
daño. ¿ Cómo pues el pecado causa daño actual y men¬ 
tal? causa daño mental, porque concibe contentamiento 
del pecado y odio de la virtud, esto es, placer del amor 
propio sensitivo, el qual le privó del afecto de caridad 

? ue á mí y á su próximo debía tener, como he dicho. 

desde que le concibe, pase un delito después de otro 
sobre el próximo, según que en diversas maneras place 
á su perversa voluntad sensitiva. Por lo qual vemos que 
algunas veces produce cierta crueldad general y particu¬ 
lar; general es, verse á sí y á las demas criaturas en pe¬ 
ligro de muerte y condenación por carecer de la gracia, 
y es tan cruel, que ni para sí, ni para otros se acuerda 
del amor de la virtud y aborrecimiento del vicio. Y co¬ 
mo cruel ensancha mas y mas los límites de su crueldad, 
pues no solamente no da exemplo de virtud, sino que 
como perverso toma el oficio de los demonios, y con 
todas sus fuerzas procura apartar las criaturas de ía vir¬ 
tud, y las mete en los vicios. Esta crueldad es contra la 
misma alma, porque se hizo instrumento para quitarle 
la vida y darle muerte. Usa de crueldad corporal por la 
codicia, pues no solamente no socorre á su próximo, 
sino que quita lo ageno, robando á los pobrecitos. Al¬ 
gunas veces lo hace socolor de autoridad y señorío, y 
otras fingiendo con engaños y malas artes remediar las 
necesidades del próximo, y muchas mas á sí mismo. ¡ O 
detestable crueldad! que será privada de mi misericor¬ 
dia sino vuelve á la piedad y benevolencia para con el 
próximo. También produce palabras injuriosas, de las 
que muchas veces resulta el homicidio; otras deshones¬ 
tidad en el próximo, con la que se hace el hombre co¬ 
mo un animal bruto, hediondo, y no envenena uno ú 
otro, como el amor ó conversación, sino que atosiga á 
qualquiera que se le acerque. Causa también soberbia 
en el próximo por el concepto que tiene de sí mismo, 
de idonde resulta disgusto de su próximo, reputándose 
superior á él, y por este medio le hace injuria. Si tiene 
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estado de autoridad y dominio, produce la injusticia y 
crueldad, y se constituye revendedor de la carne de los 
hombres. ¡ O hija mia muy amada, duélete de mis ofen¬ 
sas, y llora sobre estos muertos, para que con tu ora¬ 
ción se destruya su muerte y resuciten! Vé aquí como 
en todas partes y de todos modos se cometen pecados 
Contra el próximo, y mediante él, pues de otra manera 
no hubiera pecado, ni oculto ni manifiesto. Oculto es 
quando no da al próximo lo que le debe, y manifiesto 
quando produce los vicios:, como te he dicho. Luego 
es verdad que toda ofensa hecha contra mí, se hace me¬ 
diante el próximo. 

CAPITULO VIL 

Cómo se exercitan Jas 'virtudes por medio del próximo, y 
por qué se diferencian tanto entre sí las 'virtudes en 
las criaturas. 

Te he dicho como todos los pecados se cometen me¬ 
diante el próximo, por el principio que te dixe, tocan¬ 
te á los que están privados del afecto de la caridad, la 
qual da vida á todas las virtudes. Y así también el amor 
propio, que quita la caridad y amor del próximo, es 
el principio y fundamento de todos los males. Todos 
los escándalos, odios, crueldades y daños proceden de 
esta perversa raíz del amor propio, el qual ha envene¬ 
nado todo lo que hay en el mundo, inficionado el cuer¬ 
po místico de la Santa Iglesia, y corrompido el univer¬ 
sal de la Religión Christiana. Y por quanto te dixe que 
en el próximo, esto es, en su amor se fundaban todas 
las virtudes, así es verdad, que la caridad las da vida á 
todas, porque ninguna puede haberse sin la caridad, 
esto es, que la virtud se adquiere por puro amor mío. 
Porque luego que el alma se conoce á sí misma, como 
arriba dixe, halla la humildad y el aborrecimiento de 
la propia pasión sensitiva, conociendo la perversa ley 
que está unida á sbs miembros, la qual siempre pelea 
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contra el espíritu. Y por tanto se levanta con odio y 
disgusto de la sensualidad, sujetándola á la razón con 
gran cuidado, y halla en mí la extensión de mi bondad 
por muchos beneficios que recibid de mí, los quales 
medita y rumia dentro de sí, y por su humildad atri¬ 
buye á mí el conocimiento que ha adquirido de sí mis¬ 
ma, conociendo que por gracia la he sacado de las tinie¬ 
blas , y reducido á la luz del verdadero conocimiento. 
Después que ha conocido mi bondad, la ama sin medio 
y con medio, esto es, sin medio de sí y de su propia 
utilidad, y con medio de la virtud que ha concebido 
por amor de mí, porque ve que sino concibiese odio del 
pecado y amor de la virtud, no seria grata ni acepta á 
mis ojos. Y después que por afecto de amor ha conce¬ 
bido la virtud, luego la produce sobre su próximo, 
porque de otra manera no seria cierto que la hubiese 
concebido en sí mismo; pero como me ama de veras, 
así de verdad procura hacer bien al próximo. Y no 
puede ser de otra manera, porque el amor de mí y del 
próximo es una misma cosa, y tanto me ama á mí el 
alma quanto ama á aquel, porque el amor del próximo 
nace de mi amor. Este es aquel medio que os he puesto 
para que probéis y exerciteis la virtud en vosotros mis¬ 
mos, pues no puaiendo hacerme bien á mí, debeis ha¬ 
cérsele al próximo. 

Esto da á entender claramente que me teneis por 
gracia en vuestras ánimas, haciendo fruto en el próximo 
de muchas y santas oraciones, con deseo dulce y amoro¬ 
so , buscando mi honra y la salud de las almas. El al¬ 
ma enamorada de mi verdad, nunca dexa de aprove¬ 
char á todo el mundo en común y en particular, mas 
o menos, según la disposición del que recibe y del ar¬ 
diente deseo del que intercede, según dixe arriba quan- 
do declaré que la pena en sí, sin el deseo, no era sufi¬ 
ciente para satisfacer por la culpa. Después que ha pro¬ 
ducido esta utilidad para el próximo por el amor uniti¬ 
vo que travo conmigo, por el que se ama á sí mismo, 
dilatando el afecto para salud de todo el mundo, y so- 
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corriendo las necesidades de todos: después digo, que 
se ha hecho bien á sí mismo, por haber concebido en sí 
la virtud, de donde saco la . vida de la gracia: luego pro¬ 
cura mirar, en particular, por las necesidades del próxi¬ 
mo. Por lo qual, después que llevada de afecto de cari¬ 
dad ha manifestado esta utilidad, en general, á toda 
criatura racional, como he dicho, socorre, á los mas cer¬ 
canos, según la diversidad de gracias que le concedí par 
ra dispensarlas con el próximo. Porque á unos conce¬ 
do virtud de doctrina, esto es, que aconsejen franca¬ 
mente , y sin ningún respeto, á otros que den exemplo 
de buena vida, á lo que todos están obligados, esto es, 
edificar al próximo con una vida santa y honesta. 

Estas y Otras muchas virtudes , que seria largo refe¬ 
rir, se engendran en el amor del próximo. 

Pero porque las he distribuido con tanta variedad* 
que no se las he dado á uno todas, ántes bien, á quien 
doy una, á quien concedo otra en particular; sin em¬ 
bargo no podrá tenerse una sin que se tengan todas, 
porque todas las virtudes están enlazadas estrechamente 
entre sí. Asíque sabe que concedo muchas, como por 
cabeza de todas las demas, porque á unos daré princi¬ 
palmente la caridad, á otros la justicia, á este la humil¬ 
dad , á aquel una fe viva, á quien prudencia, á otro 
templanza, ya paciencia y ya fortaleza. Estas y otras 
muchas virtudes concederé con variedad á muchas cria¬ 
turas, sin embargo que una de ellas esté colocada en el 
alma por principal objeto, disponiéndose á exercitarse 
en esta mas afectuosamente que en las otras ; y por la 
tal virtud trae á sí todas las otras, que como he dicho, 
todas ellas están enlazadas entre sí estrechamente por el 
afecto de la caridad. Asíque distribuyo muchos dones, 
gracias de virtudes y otros dones espirituales y tempo¬ 
rales : temporales, por lo que toca á las cosas necesarias 
á la vida del hombre, las quales he distribuido con 
grande variedad, y no las he concedido á uno todas, 
para que se vean en la precisión de exercitar unos con 
otros la caridad. Bien podia yo dotar á los hombres de 
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todo lo que les era necesario, tanto según el cuerpo co¬ 
mo para el alma; pero quise que el uno tuviese necesi¬ 
dad del otro, y fuesen mis Ministros para dispensar las 
gracias y los dones que han recibido de mí. Porque, 
quiera o no el hombre, se vé precisado á usar la cari¬ 
dad con el próximo; sin embargo sino la exercita y usa 
por amor mió, no le es meritoria aquella acción quanto 
á la gracia. Asíque considera que para que usasen de la 
virtud de la caridad les hice mis Ministros, y los colo¬ 
qué en diversos grados y varios estados; y esto da á en¬ 
tender claramente que en mi casa hay muchas mansio¬ 
nes, y que no quiero otra cosa que amor; porque el 
amor del próximo se consuma en el mío, y cumpliendo 
con el amor del próximo observa la ley. Y así el que 
está ligado con este amor, causa utilidad al próximo en 
quanto puede según su estado. 

CAPITULO vm. 

Como se prueban y fortifican las •virtudes por sus 
contrarios . 

Te he dicho como el hombre es útil al próximo, en la 
qual utilidad manifiesta el amor que me tiene; y ahora 
te digo que por medio del próximo prueba en si mismo 
la virtud de la paciencia quando recibe de él injurias. 
Prueba la humildad en el soberbio, la fidelidad en el in¬ 
fiel, la verdadera esperanza en el que no espera, la justi¬ 
cia en el injusto, la piedad en el cruel, y la mansedum¬ 
bre y benignidad en el iracundo. Todas las virtudes se 
prueban y se exercitan en el próximo, como por el con¬ 
trario , los perversos manifiestan en su próximo todo li- 
nage de vicios. Por lo qual, si bien lo consideras, la 
humildad se prueba en la soberbia, porque el soberbio 
no puede hacer daño al humilde, ni la infidelidad del 
injusto, que no me ama, causará daño al que me es fiel. 
No se disminuye la fe ni la esperanza del que la con¬ 
cibe en sí por amor mió, antes bien las fortifica y las 
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prueba en el amor del próxima Porque el siervo mió 
que es fiel, sino es que carezca de esperanza en sí o en 
mí, no cesa, aunque vea al infiel, ántes bien le ama, y 
con la esperanza que en mí concibió, busca la salud del 
próximo; y el que no me ama, no puede tener fe en mí 
o esperanza, ántes bien la pone en la propia sensualidad 
suya que ama. Asíque mira como en su infi delidad y 
falta de esperanza, se prueba en estas y otras cosas la vir¬ 
tud de la fe, y en sí y en su próximo prueba las virtu¬ 
des que es necesario probar. De la misma manera la jus¬ 
ticia no se disminuye por las injusticias, antes da á en¬ 
tender que es justo por la virtud de la paciencia, así co¬ 
mo en el tiempo de la ira se manifiestan la benignidad 
y mansedumbre con la apacible paciencia y la env idia^ 
disgusto y odio del próximo, se vencen con la caridad, 
hambre y deseo de ¿a salud de las almas. Mas te digo 
que no solamente se prueba la virtud en aquellos que 
vuelven bien por mal, sino que también muchas veces 
pondrán carbones encendidos con el fuego de la caridad, 
el que expele el odio y el rencor del corazón, arroján¬ 
dolo de la mente del iracundo, y de aborrecimiento se 
vuelve muchas veces en benevolencia; y esto sucede en 
virtud de la caridad y perfecta paciencia que tiene el que 
sufriendo la ira del malo, aguanta y tolera sus defectos. 
Si consideras la virtud de la fortaleza y de la perseveran¬ 
cia, se conoce y prueba en el sufrimiento de las injurias 
y murmuraciones de los hombres, que unas veces con 
injurias y otras con alhagos, procuran estorbar en mi 
siervo que siga el camino y doctrina de la verdad. Por 
lo que si en su ánimo concibió verdaderamente la vir¬ 
tud de la fortaleza, es fuerte y persevera, y entonces la 
manifiesta en el próximo, como te he dicho; pero si 
quando la virtud se prueba y contrasta con muchas con¬ 
trariedades, no diere buena prueba de sí, no será virtud 
fundada en la verdad. 
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CAPITULO IX. 

Empieza el tratado de la discreción, y en primer lugar 
como no debe ponerse el afecto, principalmente en la pe¬ 
nitencia, sino en la •virtud, y como la discreción recibe 
•vida de la humildad , y como da á cada uno lo que 
es debido. 

Estas son las dulces y santas obras que yo exijo de mis 
siervos, conviene á saber, las virtudes interiores y pro¬ 
badas del alma, como te he dicho, y no solamente las 
que se executan por medio del cuerpo, esto es, con acto 
exterior, como diversas y varias penitencias que son el 
medio para la virtud; mas también si esta no estuviese 
acompañada de las arriba referidas, no me seria acepta; 
y si muchas veces el alma no hiciese penitencia discreta¬ 
mente, esto es, que no estuviese colocado principal¬ 
mente su afecto en la penitencia comenzada, impediría 
su perfección. Asíque debe poner su afecto en la cari¬ 
dad con odio santo de sí misma, con verdadera humil¬ 
dad y perfecta paciencia, y en las otras virtudes interio¬ 
res del alma con hambre y deseo de mi honra y de la 
salvación de las almas, las guales virtudes demuestran 
que está muerta la voluntad, y es continuamente de¬ 
gollada quanto á la sensualidad con el amor de la vir¬ 
tud. Pues con esta discreción prudente debe hacer pe¬ 
nitencia, colocando el principal afecto en las virtudes 
mas que en la penitencia que executa, y esta debe servir 
como de instrumento para aumentar las virtudes, según 
que viere ser necesario, y como advierta, debe execu- 
tarlo en quanto le fuere posible. Mas poniendo por ba¬ 
sa y fundamento la penitencia, impediría su perfección, 
porgue esta no se executaria con la discreta luz del co¬ 
nocimiento de sí mismo y de mi bondad, ni llegaría á 
conseguir mi verdad, sino que procedería indiscreta¬ 
mente, no amando lo que yo mas amo, ni aborreciendo 
lo que mas aborrezco; pues discreción no es otra cosa 
que un verdadero conocimiento que el alma tiene de sí 
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y de mi, y en este conocimiento tiene su raíz y princi¬ 
pio. La discreción es un bástago que está inxerto y uni¬ 
do con la caridad, la qual aunque tiene muchos hijos, 
así como ün árbol que tiene muchas ramas; pero lo que 
da vida al árbol, ramas y raíz, es si está plantado en la 
tierra de la humildad, la qual cria y conserva la caridad, 
donde está inxerto este bástago y árbol de la discreción. 
Pues de lo contrario no seria virtud de discreción, y 
no produciría fruto de vida sino estuviese plantado en 
la virtud de la humildad, porque esta procede del co¬ 
nocimiento que tiene el alma de sí misma, y ya te dixe 
que la raíz ae la discreción era un verdadero conoci¬ 
miento de sí misma y de mi bondad; por lo qual direc¬ 
tamente da á cada uno-lo que le es debido, y principal¬ 
mente dándome á mí la gloría, y á mi nombre alaban¬ 
za, me da las gracias por los dones que ve y conoce ha¬ 
ber recibido de mí, y á sí se atribuye lo que considera 
haber merecido; y conociendo no proceder de sí ni de 
su ser, el qual conoce haber tenido por favor mió, y 
qualquier otra gracia que ha recibido ademas del ser , 
todo me 16 atribuye á mí y no á sí, y parécete ser in¬ 
grata á tantos beneficios, y descuidada en no haber em¬ 
pleado el tiempo y las gracias recibidas, y por tanto se 
juzga digna de penas, y concibe entonces odio y des¬ 
agrado de sus culpas. 

Esto obra la virtud de la discreción, fundada en el 
conocimiento de sí con verdadera humildad. Porque si 
esta humildad no estuviese en el alma, como he dicho, 
seria indiscreta, la qual indiscreción está puesta en la so¬ 
berbia, así como la discreción está colocada en la hu¬ 
mildad; y por eso indiscretamente, como ladrón, me 
robaría el honor, y se lo atribuiría á sí por propia repu¬ 
tación, y á mí me atribuirla lo que es suyo, quejándose 
y murmurando de los misterios que yo obrase en ella 
ó en otras de mis criaturas, y así se escandalizaría en 
mí y en su próximo. Al contrario obran los que tienen 
la virtud de la discreción, porque después que á mí y 
á ellos atribuyéron, como he dicho, lo que debian, 
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vuelven á su próximo la deuda principal del afecto de 
la caridad y de la humilde y continua oración, la qual 
deben obrar mutuamente unos con otros, y pagarse la 
deuda de doctrina y de una vida exemplar, santa y ho¬ 
nesta; v ademas aconsejándole y favoreciéndole según 
que húmese menester para la salud de su alma, como 
arriba te dixe. En qualquier estado que esté el hombre, 
ya sea Señor, Prelado ó Súbdito, si tiene esta virtud, 
y en todo lo que hace contribuye al bien del próximo, 
obra discretamente, y con afecto de caridad, porque es¬ 
tas virtudes están enlazadas, unidas y plantadas en la 
tierra de la humildad, la qual procede del conocimiento 
de sí mismo. . 

CAPITULO X. 

Semejanza con (fue se explica como la caridad, humildad 
y discreción están unidas íntimamente,ála qual semejanza 
debe conformarse el alma . 

¿ Sabes como están unidas entre sí estas tres virtudes ? 
Como si hicieras un círculo en la tierra, y en medio na¬ 
ciese un árbol con un bástago unido á él. El árbol se 
cria en la tierra, que contiene la anchura del círculo; 
mas si estuviera fuera de la tierra, morirla el árbol, y 
no produciría fruto, hasta que no se plantase en la tier¬ 
ra. Ahora pues piensa que el alma es un árbol produci¬ 
do por el amor, y por tanto no puede vivir de otra 
cosa que de amor, y el alma que no tiene amor divino 
de perfecta caridad, no produce fruto de vida sino de 
muerte. Es pues necesario que la raiz de este árbol, es¬ 
to es, el afecto del alma proceda y nazca del círculo del 
verdadero conocimiento de sí misma, el qual está uni¬ 
do á mí, que no tengo principio ni fin; así como el cer¬ 
co, que es redondo, que quando das vueltas dentro de 
él, no le encuentras fin ni principio, y sin embargo es¬ 
tás dentro de él. Este conocimiento de sí y de mí se ha* 
Ha y se funda sobre la tierra de la verdadera humildad, 
que es tan grande quanto la anchura del cerco, esto es. 
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del conocimiento que ha adquirido de sí mismo unido 
en mí, como he dicho; porque de lo contrario no seria 
círculo sin fin ni principio, sino que comenzaria en co¬ 
nocerse á sí mismo, y remataría en la confusión, si es¬ 
te tal conocimiento no estuviese unido en mí. Enton¬ 
ces pues el árbol de la caridad se cria en la humildad, 
produciendo á su lado la verdadera discreción, de la ma¬ 
nera que he dicho, y del corazón del árbol procede el 
afecto de la caridad que está en el alma, y la paciencia 
que es una señal evidente que manifiesta estar el alma 
unida á mí y yo con ella. Este árbol ameno, así plan¬ 
tado, produce flores de fragantes virtudes de muchos 
y.varios sabores; da frutos de utilidad al próximo según 
la solicitud de quien quiera percibir los frutos de mis 
siervos ,*y á mí me da olor de gloria y alabanza á mi 
nombre; y así hace aquello para que yo le crie, y de 
aquí llega á su términq, esto es, á mí que soy su Dios y 
su vida perdurable, que no se le puedo quitar si él no 
quiere. Por lo que todos quantos frutos nacen de este 
árbol, están unidos entre si, y sazonados con la discre¬ 
ción, como te he dicho. . 

CAPITULO XI. 

Como la penitencia y los demas exercicios corporales se de¬ 
ben tomar como instrumento para llegar á la 'virtud, y no 
por afecto principal; y de la luz. de la discreción en otras 
diversas maneras y operaciones. 

Los frutos y operaciones que pido del alma, son la 
prueba de las virtudes en el tiempo de la necesidad. Por 
esto, si bien te acuerdas, te dixe ya ha tiempo, quando 
deseabas hacer grande penitencia por mí, y me decías: 
¿qué podría hacer yo Señor por tí? ¿o que pena sufrir? 
te respondí hablándote interiormente. Yo soy aquel que 
me deley to con pocas palabras y muchas obras. Para darte 
á entender que me es muy poco acepto aquel que solo 
de palahra me diga: Señor, Señor, yo quisiera hacer al- 
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go por vos, o aquel que por mí desea y quiere mortificar 
su cuerpo con muchas penitencias, quedando viva la 
propia voluntad; sino que yo deseaba muchas obras, co¬ 
mo sufrir varonilmente y con paciencia, y las otras vir¬ 
tudes interiores del alma, como te he dicho, todas las 
quales producen ñuto de gracia. Todas las demas ope¬ 
raciones que están fundadas en otro principio que este, 
las reputo por llamarme solo de palabra, porque son 
operaciones finitas, y siendo yo infinito, quiero obras 
infinitas, esto es, infinito afecto de amor. Quiero pues 
que las obras de penitencia y de otros exercicios corpo¬ 
rales se tomen como por instrumento y no por afecto 
principal. Porque si en esto se pusiese el afecto princi¬ 
pal, me darían una cosa finita, y seria como la palabra 

3 ue en saliendo de la boca, es nada, sino va acompaña- 
a del afecto del alma, el qual concibe y produce la vir¬ 
tud en verdad, esto es, que estuviese unida con el afec¬ 
to de la caridad la obra finita, que yo llamo palabra, y 
entonces me seria agradable y acepta á mí. Y esta es a 
causa porque aquella obra no seria sola, sino acompaña¬ 
da de la verdadera discreción, usando de la obra corpo¬ 
ral como de instrumento, y no como principal funda¬ 
mento, porque no conviene que el principio y funda¬ 
mento se coloque solo en la penitencia o en otro algún 
acto exterior corporal, pues ya te dixe que aquellas son 
operaciones finitas, y son tales, porque están hechas en 
tiempo finito, y porque conviene algunas veces que la 
criatura las dexe o que se le hagan dexar. Por lo qual 
quando por varios accidentes que acontecen, y algunas 
veces por obediencia que le será mandada por el Prela¬ 
do, se ve precisado á dexar la buena obra que principió 
entonces continuándola, no solo no adquiriría mérito, 
sino que me ofendería: asíque, mira como son finitas las 
tales obras, y que deben tomarse por exercido y no por 
principal fundamento, porque si así se toman, seria pre* 
ciso que en algún tiempo se dexasen, y entonces que¬ 
daría el alma vacía y sin fruto. Esto manifestó mi glo¬ 
rioso Apóstol y Predicador Pablo quando dixo en 
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su carta, que mortifiquéis el cuerpo y destruyáis la vo¬ 
luntad propia, pues esto es saber refrenar el cuerpo, ma¬ 
cerando la carne, quando quisiese mover guerra contra 
el espíritu. Pero la voluntad debe estar muerta absolu¬ 
tamente, sometida y sujeta á la mia, y aquella está muer¬ 
ta con aquel débito que te dixe, daba la virtud de la 
discreción al ánima, a saber, el odio y desagrado de las 
ofensas hechas á mí y de la propia sensualidad, el qual 
se adquiere en el conocimiento de sí misma. Este es 
aquel cuchillo que corta y mata todo amor propio fun¬ 
dado en la propia voluntad, y estos son los que me ofre¬ 
cen, no solamente palabras, mas también muchas obras; 
y diciendo muchas, no digo muchas en número, por¬ 
que el afecto del ánima fundado en caridad, la qual da 
vida á todas las virtudes y buenas obras, debe tocar en 
lo infinito; y sin embargo no por esto dexo de apreciar 
las palabras, sino que dixe que quería pocas palabras pa¬ 
ra darte á entender, que toda obra que se execute es fi¬ 
nita , y por eso te dixe que pocas palabras ; mas todavía 
me agradan quando se ponen por instru mentó y no por 
fundamento principal de la virtud. Por tanto pues na¬ 
die puede juzgar que alguno por mortificar mas su cuer¬ 
po tiene mayor perfección que otro que hace menos pe¬ 
nitencia, porque no consiste la virtud y el mérito en es¬ 
to, pues seria de peor condición el que por justo moti¬ 
vo no pudiese hacer otras buenas obras y penitencia ac¬ 
tual; sino que consiste en la virtud de la caridad sazo¬ 
nada con la luz de la verdadera discreción, porque de 
otra suerte no tendría valor. Y este amor y discreción 
hacia mí sin modo ni término me le tributa, porque 
soy Dios de suma y eterna Verdad, y así no pone ley 
ni término al amor con que me ama; pero, si establece el 
modo en ordenar la caridad con su próximo, usando de 
la luz de la discreción, la qual procede, como te he dicho, 
de la caridad y amor ordenado del próximo, esto es, ca¬ 
ridad ordenada, la qual consiste en no recibir daño de 
pecado en sí por causar utilidad al próximo. Pues si 
por librar del infierno á todo el mundo, ó porque resul- 
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tase alguna virtud por grande que fuese, cometiera un 
solo pecado, no seria caridad ordenada con discreción, 
ántes bien seria indiscreta, porque no es lícito obrar tan 
gran virtud por causar utilidad al próximo con culpa 
de pecado. Pero la discreción santa todo lo ordena de 
tal manera, que el alma endereza todas sus potencias á 
servirme varonilmente con solicitud, y ordenando él 
amor del próximo de modo que expusiese, si fuese posi¬ 
ble, la vida del cuerqo por la salud del alma, sufriendo 
penas y tormentos, para que el próximo tenga la vida 
de la gracia, y arriesgando su hacienda temporal para 
utilidad y socorro del cuerpo del próximo. 

Esto hace el grande oficio de la discreción que nace 
de la caridad, en lo que ves que toda alma que quiere la 
gracia, debe tributarme discretamente un amor sin tér¬ 
mino y sin modo, esto es, amarme con amor infinito; 
y al próximo debe amar con modo y caridad ordenada, 
no executando culpa alguna por causarle utilidad. De 
lo qual os aviso San Pablo, quando dixo que la caridad 
debía comenzar y tener principio de sí mismo, porque 
de otra manera no causaría al próximo utilidad perfecta; 
porque quando la perfección no está en el ánima, todo 
lo que hace en sí y en otro es imperfecto. Por lo qual 
muy ageno de razón seria, que por salvar las criaturas 
que son finitas y criadas por mí, fuese ofendido yo que 
soy bien infinito, y mas grave y mayor seria la culpa, 
que pudiera ser el fruto que de ella naciera; asíque de 
ningún modo debes consentir en culpa de pecado. Bien 
conoce esto la verdadera caridad, porque esta lleva con¬ 
sigo la luz de la santa discreción, la qual deshace todas 
las tinieblas, y quita toda ignorancia, y sazona todas las 
virtudes, y por ella es sazonado todo instrumento de 
virtud actual. Ella es de tal manera prudente, que no 
puede ser engañada, y de tal modo fuerte, que no pue¬ 
de ser vencida. Tiene grande perseverancia hasta el fin, 
y abarca desde el cielo hasta la tierra, esto es, del cono¬ 
cimiento de mí baxa al conocimiento de sí mismo, y 
del amor mío al del próximo, y con la verdadera hu- 
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míldad se escapa y libra de todos los lazos del mundo y 
de las criaturas: con su prudencia: y con las manos des¬ 
armadas, esto es, con el mucho sufrir vence al demonio 
y la carne con esta dulce y gloriosa luz, y con ella cono¬ 
ce su fragilidad, y conociéndola, concibe el debido abor¬ 
recimiento contra sí. Por lo qual no haciendo caso del 
mundo, y poniéndole baxo los pies de su afecto, des¬ 
preciándole y teniéndole por vil, se hace Señor de él, 
burlándose de sus glorias. Y por tanto los mundanos no 
pueden quitarle la virtud del alma, sino que todas sus 
persecuciones son para aumento y prueba de la virtud 
que concibió por afecto de amor, como te he dicho, y 
después se prueba en el próximo, y en sí mismo produ¬ 
ce el efecto. Y así te he manifestado que si ella no se 
manifestara y diera luz al tiempo de la prueba delante 
de los hombres, no seria virtud concebida en verdad, 
porque ya te dixe, y te l?e manifestad que no hay vir¬ 
tud que sea perfecta y de fruto sino es mediante el pró¬ 
ximo ; así como la muger que ha concebido el hijo, que 
si no le pare y le manifiesta ante la presencia de toaos, 
no hace cuenta su esposo que tiene un hijo. Así yo que 
soy esposo del alma, si ella no pare la virtud en la ca¬ 
ridad del próximo, manifestándola según la necesidad, 
ya común, ya particular, no habrá concebido la virtud 
en sí verdaderamente. Lo mismo digo de los vicios, 
pues todos se cometen mediante el próximo. 

CAPITULO XII. 

En que se repiten algunas cosas ya dichas, y cómo Dios 
promete consuelo á sus sier'vos, y la reforma de la santa 
Iglesia por el medio del mucho sufrir. 

Visto has ahora como te he mostrado la verdad y doc¬ 
trina, por la qual consigas y te conserves en grande per¬ 
fección; y aun te he manifestado de qué manera se sa¬ 
tisface por la culpa y pena, no solo por tí y tu próximo, 
diciénaote que las penas que padecen las criaturas míen- 
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tras viven en carne mortal, no bastan por sí solas á sa¬ 
tisfacer por las culpas y penas correspondientes, si ya 
no estuvieren unidas con el afecto de la caridad, y con 
la verdadera contrición y disgusto del pecado, sino que 
entonces satisface quando está la pena unida con la ca¬ 
ridad , no por qualquiera pena que actualmente se pa¬ 
dezca , sino en virtud de la caridad y por el dolor de la 
culpa cometida, la qual caridad se adquiere con la luz 
del entendimiento con corazón sencillo y liberal, mi¬ 
rándome á mí que soy objeto de esa caridad. Hete ma¬ 
nifestado todo esto, porque tú me suplicabas querer pa¬ 
decer por mí,,y para que tú y otros siervos mios sepáis 
como y de que manera debeis hacerme sacrificio de vo¬ 
sotros mismos; sacrificio digo, mental y actual, junta¬ 
mente así como el vaso está unido con el agua que se 
presenta á algún Señor, que el agua no se podría pre¬ 
sentar sin el vaso, y presentando el vaso sin el agua, no 
le seria acepto: asi pues os digo que debeis ofrecerme 
el vaso de los muchos trabajos actuales de qualquiera 
manera que yo os los conceda, no eligiendo vosotros ni 
el lugar ni el tiempo , ni los trabajos á gusto vuestro 
sino al mió; y este vaso debe estar lleno, esto es, sufrir 
todos estos trabajos, padeciéndolos con afecto de amor 
y con verdadera paciencia, y tolerando los defectos de 
vuestro próximo con odio y desagrado del pecado. En¬ 
tonces estos trabajos, que te he significado con nombre 
de vaso, se hallan llenos del agua de mi gracia, que es la 
vida del alma , y entonces recibo de mis dulces esposas, 
que son las almas que me sirven fielmente este presen¬ 
te ; me son aceptos sus animosos deseos, lágrimas, hu¬ 
mildes suspiros y las continuas oraciones, que son un 
medio para que yo aplaque mi ira sobre mis enemigos y 
sobre los iniquos que tanto me ofenden. Asíque sufrid 
varonilmente hasta la muerte, y esto será para mí prue¬ 
ba de que me amais, y no debeis volver la cabeza atras 
por criatura alguna ni tribulación que padezcáis, ántes 
bien holgaros en ella. El mundo se alegra en las muchas 
injurias que me hace, y vosotros os contristáis en las. 
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ofensas que veis hacerse contra mí, con las guales ofen¬ 
diéndome , os ofenden, y ofendiéndoos, ofenden á mí, 
porque estoy hecho una misma cosa con vosotros. Bien 
veo gue habiéndoos criado á mi imágen y semejanza, y 
perdiendo vosotros la gracia por el pecado, para daros 
la vida de la gracia, uní en vosotros mi naturaleza, cu¬ 
briéndola con el velo de vuestra humanidad; y así sien¬ 
do vosotros imágen mia, tomé la vuestra baxo la imá¬ 
gen de hombre. Asíque soy una misma cosa con voso¬ 
tros, si no se separa de mí el alma por la culpa de pecado 
mortal; pero el que me ama está en mí, y yo en él. Y 
por esto el mundo á sí mismo se persigue, porque no se 
conforma conmigo, y por tanto persiguió á mi Hijo 
Unigénito hasta darle afrentosa muerte de Cruz. Y así 
también á vosotros persigue el mundo, y perseguirá hasta 
la muerte, porque no me ama, que si me hubiera amado 
el mundo, también á vosotros os amaría, pero alegraos, 
porque vuestro gozo será lleno en el Cielo. También te 
digo que quanto mas abundare ahora la tribulación en 
el cuerpo místico de la santa Iglesia, tanto mas abunda¬ 
rá en consolación y dulzura, y esta será la reforma de 
Santos y buenos Pastores, los quales son como olorosas 
flores, porque continuamente dan gloria y alabanza á 
mi nombre, exálando olor de virtudes fundadas en ver¬ 
dad en mi presencia. * Y esta es la reforma de olorosas 
flores de mis Ministros y Pastores, no porque el fruto 
de esta Esposa tenga necesidad de reformarse, pues no 
se ofusca y disminuye jamas por los defectos de los Mi¬ 
nistros. Y así alegraos tú y tu Padre Espiritual y los de¬ 
mas siervos mios que estáis en amargura, porque yo que 
soy Verdad eterna, os he prometido daros alivio y refri¬ 
gerio , y después de la amargura os daré consuelo por lo 
mucho que habéis sufrido en la reforma de la santa 
Iglesia. 
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/. CAPITULO xm. 

Cómo con la respuesta divina se le aumentó y disminuyó 
sumamente á esta alma la amargura, y cómo hizo oración 
á Dios por la santa Iglesia y por su pueblo. 

Entonces aquella alma angustiada y encendida en fer¬ 
vorosísimo deseo concibió indecible dolor, conociendo 
la grande bondad de Dios, y viendo la extensión de su 
afectuosa caridad, que con tanta dulzura se habia digna¬ 
do responder á su pregunta y satisfacer á ella, dándole 
también esperanza de remediar la amargura que habia 
concebido en su corazón por las ofensas de Dios, y por 
el daño de la santa Iglesia y por su miseria propia, cuyo 
conocimiento adquirid en si misma: asíque mitigaba y 
aumentaba la amargura de su corazón, porque habién¬ 
dole manifestado el sumo y Eterno Padre el camino de 
la perfección, le mostraba mas claramente su ofensa y el 
daño de las almas, como diré mas extensamente mas 
abaxo. Y porque en el conocimiento que adquiere el al¬ 
ma de sí misma, conoce mejor á Dios, y conociendo la 
bondad de Dios en sí y en el dulce espejo de Dios, co¬ 
noce la dignidad é indignidad propia, esto es, la digni¬ 
dad de la creación, viéndose ser imágen de Dios, y que 
se le concedió por gracia y no pof deuda ni obligación, 
y así digo que en el espejo de la bondad de Dios conoce 
el alma su indignidad, en la qual cayo por su culpa. 
Porque así como en el espejo ve el hombre mas clara¬ 
mente su defecto quando en él se mira, así también el 
alma que con verdadero conocimiento de sí misma se 
eleva en alas del deseo á mirarse con los ojos del enten¬ 
dimiento en el dulce espejo de Dios; por la pureza que 
ve en él, conoce mejor la mancha de su cara. Y así por¬ 
que se habia aumentado la luz y el conocimiento en 
aquella alma de la manera dicha, habia crecido en ella, 
y se le habia disminuido una dulce amargura. Digo que 
se le habia disminuido la amargura con la esperanza que 
le dio la primera verdad, porque así como se aumenta 
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el fuego quando se aumenta la leña, así también creció 
el fuego en aquella alma de la manera dicha, tanto que 
fuera imposible al cuerpo humano el sufrirle sin que se 
siguiera la muerte, y si no la hubiera fortificado aquel 
que es la verdadera fortaleza, no le hubiera sido posible 
libertarse. 

Purificada pues el alma en el fuego del amor divino 
que hallo en el conocimiento de si y de Dios, y au¬ 
mentándosele el deseo con la esperanza de la salud de 
todo el mundo y de la reformación de la santa Iglesia, 
habiéndosele mostrado la lepra de esta y las miserias del 
mundo, se elevo con confianza á la presencia de la Divi¬ 
na Magestad, diciendo con las palabras de Moyses: Vol¬ 
ved, Señor, los ojos de vuestra misericordia á vuestro 
pueblo y al cuerpo místico de la santa Iglesia. Porque 
mas glorificado serás en perdonar á tantas criaturas y 
darles la luz del verdadero conocimiento (pues todas te 
alabarían, viéndose libres por tu bondad infinita del pe¬ 
cado mortal y de la eterna condenación), que si á mí so¬ 
la me perdonases, criatura miserable, que tanto te he 
ofendido, y soy causa y motivo de todos los males; y 
por tanto ruégote Divina y eterna caridad que tomes 
venganza en mí, y te apiades de tu pueblo, pues jamas 
me apartaré de tu presencia hasta que vea que has usa¬ 
do con él de misericordia. Porque ¿ como podría yo con¬ 
solarme aunque tuviese vida, si estaba tu pueblo en la 
muerte viendo las tinieblas de los pecados en tú esposa, 
principalmente por mis defectos y los de otras criatu¬ 
ras? quiero pues , y por especial gracia te pido que ten¬ 
gas misericordia de tu pueblo, y te suplico hagas esto 

E or aquella inestimable caridad que te movio á criar al 
ombre á tu imágen y semejanza, quando dixiste: ha¬ 
gamos al hombre á imágen y semejanza nuestra, é hi¬ 
ciste, Trinidad eterna, esto, queriendo que el hom¬ 
bre fuese participante de toda la alta y eterna Trinidad. 
Por lo qual le diste memoria para que se acordase de tus 
beneficios, en lo qual participa la potencia del Eterno 
Padre; y le diste entendimiento para que te conociese 
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viendo tu bondad, y así participase la sabiduría de tu 
Hijo Unigénito, y le diste la voluntad para que pudiese 
amar lo que el entendimiento ve y conoce de tu ver¬ 
dad, y asi participase de la clemencia del Espíritu Santo. 
¿Quien íiie la causa para que pusieses al hombre en tan¬ 
ta dignidad? el inextinguible amor con que miraste en 
tí mismo tu criatura, de la que te prendaste, y la que 
por solo amor criaste, dándole ser para que te gustase 
y gozase el eterno bien. Y así veo que por el pecado 
cometido perdió la dignidacUen que tú le pusiste, y por 
haberse revelado contra tí movio guerra á tu clemen¬ 
cia , y quedamos enemigos tuyos. Mas tú movido de 
aquel mismo y encendido amor con que le criaste, de¬ 
terminaste reconciliar el alma que te había movido 
guerra, para que esta se convirtiese en paz, y nos diste 
al Yerbo tu Unigénito Hijo, el qual fué el medianero 
entre tí y nosotros, y filé nuestra justicia, que tomo so¬ 
bre sí nuestras ofensas é injusticias, executo la obedien¬ 
cia que le impusiste, o Padre Eterno, quando se vistió 
de nuestra humanidad y tomó nuestra naturaleza é imá- 
gen. j O abismo de caridad, qué corazón hay tan du¬ 
ro que no se ablande al ver que de tanta altura baxase 
á tan grande baxeza quanta es nuestra humanidad! No¬ 
sotros somos tu imágen, y tú la nuestra por la unión 
que hiciste con el hombre, ocultando la eterna Divi¬ 
nidad con la miserable niebla y masa corrompida de 
Adan. ¿De dónde dimanó esto? del amor. Por lo qual 
tú, ó Dios mió, te hiciste hombre, y el hombre se hizo 
Dios. Por este amor inefable te ruego y pido que uses 
de misericordia con tu criatura. 
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Cómo se queja Dios del pueblo Christiano,y singularmen¬ 
te de sus Ministros: trata también del Sacramento de la 
Eucaristía y del benejicio de la Encarnación. 

Volviendo Dios entonces los ojos de su misericordia 
hacia esta alma, dexándose violentar de sus lágrimas y 
permitiéndose atar con las cadenas de su santo deseo, la 
decia lamentándose: Dulcísima hija mía, tus lágrimas 
me fuerzan 'porque están unidas á mi caridad, y se der¬ 
raman por mi amor, y tus ansiosos deseos atan mis ma¬ 
nos. Pero mira y advierte como mi esposa tiene sucia 
su cara, y como está leprosa por la inmundicia y amor 
propio, é hinchada con la soberbia y avaricia de los que 
se apacientan con su pecado, los quales componen la 
Religión Christiana, que es el cuerpo universal y místi¬ 
co de la santa Iglesia. Hablo de mis Ministros, los qua¬ 
les son los que se alimentan y se sustentan á sus pechos, 
y no tanto solamente se alimentan ellos, sino que tam¬ 
bién han de alimentar y sustentar el cuerpo universal 
del pueblo Christiano y de qualquier otro que quisiese 
levantarse de las tinieblas de la infidelidad y unirse por 
miembro de mi santa Iglesia. Considera pues con quán- 
ta ignorancia y quán espesas tinieblas de ingratitud é in¬ 
mundas manos se administra esta gloriosa leche y san¬ 
gre de esta esposa, y con quánta presunción é irreve¬ 
renda es recibida. Y así lo que muchas veces da la vi¬ 
da , por defecto de ellos les da la muerte, que es la j>re- 
ciosa sangre de mi Unigénito Hijo, el qual destruyo la 
muerte y las tinieblas, y dio la luz y la verdad, y con¬ 
fundid la mentira. Todo lo dio y obrd esta preciosa 
sangre tocante á la salud y complemento de la perfec¬ 
ción en el que se dispone a recibirla, pues así como da 
vida y adorna el alma mas o menos según la disposición 
y afecto del que la redbe; así también causa la muerte 
al que vive miquamente. Asíque da muerte y no vida 
al que le recibe indignamente con las tinieblas del peca- 
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do mortal, no por culpa de la sangre ni por defecto 
del Ministro que estuviese en aquel tí otro mayor peca¬ 
do , pues no puede su culpa contaminar ni manchar la 
sangre, ni disminuir su gracia y su virtud. Y así no 
causa daño á quien se da, sino á sí mismo se causa el 
mal de la culpa, á la que sigue la pena, si no se corrige 
con verdadera contrición y desagrado de su culpa. Di¬ 
go pues que causa daño al que le recibe indignamente, 
no por defecto de la sangre ni del Ministro, como ya 
he dicho, sino por su mala disposición y por defecto su¬ 
yo , pues con tanta miseria é inmundicia ha manchado 
su alma y cuerpo, y ha procedido con tanta crueldad 
contra sí y contra su próximo. Fue cruel consigo qui¬ 
tándose la gracia, pisando en su corazón con su afecto 
el fruto de la sangre que recibid en el Bautismo, por 
cuya virtud se le limpio la mancha del pecado original, 
la qual contraxo desde el principio quahdo fue engen¬ 
drado por sus padres. Por esto pues os di el Verbo de 
mi Unigénito Hijo, porque estaba corrompida toda lá 
masa de la generación humana por el pecado del primer 
hombre Adan; y por tanto todos vosotros que erais va¬ 
sos hechos de esta masa, estabais corrompidos é incapa¬ 
ces de recibir la vida eterna. Por lo qual yo, que soy su¬ 
prema alteza, me uní con la baxeza ae vuestra naturale¬ 
za para restituirla á la gracia que perdió por el pecado. 
Asíque no pudiendo yo sufrir la pena, quería mi divi¬ 
na justicia que la sufriese el hombre por la culpa come¬ 
tida; mas no era el hombre suficiente para satisfacer, y 
aunque hubiese satisfecho en algo, no satisfacía por otro 
que por sí mismo, y no por las otras criaturas que están 
dotadas de razón. Bien que por esta culpa no podia sa¬ 
tisfacer el hombre ni por sí ni por otro, porque la culpa 
, era contra mí, que soy bondad infinita. Queriendo pues 
restituir al hombre que era débil y no podia satisfacer 
por la causa dicha, y porque era flaco y miserable, man¬ 
dé al Verbo mi Hi)o vestirse de esta misma naturaleza 
vuestra corrompida en la masa de Adan, para que su¬ 
friese la pena en aquella misma naturaleza en que el 
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hombre habia cometido la ofensa, tolerando en sí hasta 
la afrentosa muerte de Cruz. Y así satisfizo á mi justi¬ 
cia , executo mi misericordia divina, la qual quiso satis¬ 
facer por la culpa del hombre, y disponerlo para aquel 
bien, para el que yo le habia criado. Asíque unida la 
naturaleza humana con la divina, basto á satisfacer por 
toda la humana generación, no solo por la pena que su¬ 
frió' en la naturaleza finita, esto es, en la masa de Adan, 
mas también por la virtud de la Deidad eterna y natu¬ 
raleza divina infinita. 

H?cha pues la unión de ambas naturalezas, recibí y 
acepté el sufragio de la sangre de mi Unigénito Hijo, 
enlazado y unido con la naturaleza divina por medio 
del fuego de la caridad divina, la qual íué el vínculo 
que le tuvo clavado y pendiente en la Cruz. De este 
modo pues íué suficiente la naturaleza humana á satisfa¬ 
cer por la culpa, esto es, en virtud de la naturaleza di¬ 
vina; y de esta manera se güito la lepra del pecado de 
Adan, quedando solo la señal, esto es, la inclinación al 
pecado y á los defectos que proceden de la animalidad, 
como la cicatriz que queda quando se cura una herida: 
así pues obró en vosotros la mortal miseria de la culpa 
de Adan. Viniendo pues el grande Médico, mi Unigé¬ 
nito Hijo, curó este enfermo, tomando aquella amarga 
medicina, la qual no podía tomar el hombre porque se 
habia enflaquecido excesivamente, así como el ama que 
cria, que toma la medicina en vez del niño, porque ella 
está fuerte y robusta, y el niño no podría sufrir la amar¬ 
gura de la medicina. Asíque él fue la nodriza, sufrien¬ 
do con la grandeza y fortaleza de la Divinidad, unida 
con vuestra naturaleza, la amarga medicina de la peno¬ 
sa muerte de Cruz para sanar y daros vida á vosotros, 
que erais niños flacos por la culpa. 

Solamente quedo la señal del pecado original, que 
contraéis por vuestros padres en la concepción, la qual 
señal se quita también del alma, aunque no enteramen¬ 
te, en el santo Bautismo, que tiene virtud y da vida 
de gracia por medio de aquella gloriosa y preciosa saa- 
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gre. Porque inmediatamente que ha recibido el ánima 
el santo Bautismo, se borra el pecado original y se le 
infunde la gracia, la qual debilita la inclinación al peca¬ 
do , que es la cicatriz que queda del pecado original, 
como te he dicho, y puede el alma refrenarla si quiere. 
Entonces el vaso del ánima está dispuesto á recibir y 
aumentar en sí la gracia mas o menos, según que qui¬ 
siere disponerse á amarme y servirme con deseo afec¬ 
tuoso; y así puede disponerse tanto al mal como al bien, 
sin embargo que haya recibido la gracia en el Santo 
Bautismo. Y en llegando el tiempo de la discreción, ca¬ 
da uno puede obrar o el bien o el mal, según quisiere, 
por tener la libertad del libre albedrío. Y es tan grande 
la libertad que tiene el hombre, y se fortifico tanto por 
la virtud de esta gloriosa sangre, que ni el demonio ni 
criatura alguna le puede precisar á la culpa mas mínima, 
si él no quiere, pues se le quito la servidumbre y se le 
doto de libertad para que Fuese señor de su propia sen¬ 
sualidad, y obtuviese el fin para que fue criado. ¡O 
hombre miserable, que se deleyta en el lodo hediondo, 
como animal inmundo, y no conoce tantos beneficios 
como ha recibido de mí, en tanto grado que mas no 
podía recibir la miserable criatura llena de tan grande 
ignorancia. 

CAPITULO XV. 

Cómo es castigada la culpa después de la Pasión de Chrts- 
fo mas gravemente que antes , y cómo Dios promete usar 
de misericordia con el mundo y con la santa Iglesia me¬ 
diante la oración y sufrimiento de sus siervos. 

Quiero que sepas, hija mia, que por el favor que reci¬ 
bid el linage humano, habiéndole reengendrado concia 
sangre de mi Unigénito Hijo, y restituidole á la gracia, 
no quisiéron reconocer los hombres esta gracia, sino 
qué yendo siempre de mal en peor, y de culpa en cul¬ 
pa , persiguiéndome siempre con muchas injurias, me¬ 
nospreciando los favores que yo les he hecho y hago, 
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tanto que no solo no los atribuyen á gracia, sino que 
les parece recibir algunas veces injurias de mí, como si 
yo quisiese otra cosa de ellos que su santificación, estos 
tales serán castigados ahora, después que han recibido 
la redención por medio de la sangre de mi Hijo, con 
mayor rigor que ántes que se quitase la hediondez del 
pecado de Adan. Porque cosa muy conforme á la razón 
es, que el que mas recibe, dé mas á aquel de quien lo 
recibió; y ciertamente muy obligado mfc estaba el hom¬ 
bre por el ser que yo le había dado, criándole á mi 
imágen y semejanza, por lo qual estaba obligado á tri¬ 
butarme alabanza y gloria, y él me la quito, y se la dio 
á sí mismo, quebrantando de esta manera la obediencia 
que le impuse, y haciéndose enemigo mió. Mas yo des¬ 
truí con mi humildad su soberbia, humillando la natu¬ 
raleza divina, y tomando la vuestra humana, y os hice 
libres, sacándoos de la servidumbre del demomo. Y no 
solamente bs di la libertad, sino que si bien lo conside¬ 
ras, el hombre se hizo Dios, y Dios el hombre, por la 
unión de las dos naturalezas, divina y humana. Este fa¬ 
vor que han recibido, por el que me son deudores, es 
el tesoro de la sangre con que fuéron criados segunda 
vez para la gracia. Asíque puedes considerar quánto 
mas obligados me deben estar después de la redención 
que ántes de ella. Por lo qual están obligados á tribu¬ 
tarme gloria y alabanza, siguiendo las pisadas del Verbo 
encamado, mi Hijo Unigénito. Y entonces me tributan 
esta deuda de amor mió y del próximo con virtud real 
y verdadera, como arriba te dixe; mas si así no lo ha¬ 
cen , caen en mayor ofensa por lo mucho que me deben 
amar; y después mi divina justicia los considera mas 
dignos de pena, y los castigara con la condenación eter¬ 
na. Por lo qual mucha mayor pena tiene un mal Chris- 
tiano que un Pagano, y mas le abrasa el fuego sin con¬ 
sumirle , esto es, le aflige mas, y afligiéndole, le despeda¬ 
za el gusano de la conciencia, el qual sin embargo no 
los consume, porque los condenados no pierden el ser 
por los tormentos que padecen, y así desean la muerte, 
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y no la pueden haber, porque no pueden perder su ser» 
pierden sí por culpa suya el de la gracia, mas no el de 
la naturaleza. Y así es mas castigada la culpa después de 
la redención de la sangre de Jesuchristo que lo era an¬ 
tes, y no parece que echen de ver, ni adviertan sus 
propios males, pues son enemigos míos, habiéndolos yo 
reconciliado por medio de la sangre de mi Hijo. 

Con todo hay un remedio, con el qual aplacaré yo 
mi ira, y es mediando mis siervos, si ellos fueren solíci¬ 
tos en obligarme con las lágrimas, y atarme con las li- 

f aduras del deseo. Ya ves que con estas prisiones me 
as atado ahora, las quales te he dado yo, porque que¬ 
ría usar de misericordia con el mundo. Y por tanto ins¬ 
piro en mis siervos hambre y deseo de mi honra y de 
la salud de las almas, para que precisado por sus lágri¬ 
mas, mitigue yo el furor de mi divina justicia. Toma 
pues las lágrimas y tu sudor, y sácalas ttí y los otros mis 
siervos de la fuente de mi divino amor, y lavad con 
ellas la cara á mi Esposa. Yo te prometo que con este 
medio le será restituida su belleza, no con armas ni 
crueldad volverá á tener su hermosura, sino con la paz, 
con oraciones humildes y continuas, sudores y lágrimas 
vertidas con ansioso deseo de mis siervos, i asi satis¬ 
faré á tu deseo, pues sufriendo mucho, iluminaré con la 
luz de vuestra paciencia las tinieblas de los hombres 
perversos del mundo; y no temáis porque este os persi¬ 
ga, porque yo estaré de la otra parte, y en nada os fal¬ 
tará mi providencia. 

CAPITULO XVI. 

Cómo conociendo esta alma la bondad droina , no se conten- 
taba con rogar solamente por los Christianos, sino que ro¬ 
gaba por todo el mundo. 

Fl levándose ento'nces aquella ánima con mayor cono¬ 
cimiento y grandísima alegría y fortaleza, poniéndose 
en presencia de la Divina Magestad, ya por la esperan- 
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za que había concebido de la Divina misericordia, y 
ya también por el inefable amor que probaba, viendo 
que por el amor y deseo que Dios tenia de usar de mi¬ 
sericordia con el hombre, sin embargo de ser su enemi¬ 
go, había dado á sus siervos el modo y medio de que 
pudiesen precisar su bondad y aplacar su ira; se ale¬ 
graba en gran manera, perdiendo todo temor á las per¬ 
secuciones del mundo, considerando que Dios estaba de 
su parte. Asíque se aumentaba y crecía su santo deseo, 
tanto que no se aquietaba, sino que con aquella santa 
confianza que tenia , pedia misericordia para todo el 
mundo. Y aunque en la segunda petición, esto es, en la 
reforma de la santa Iglesia se contuviese el bien y utili¬ 
dad de los Christianos y fieles, sin embargo, como ham¬ 
brienta extendía su oración por todo el mundo, como 
el mismo Señor le decía que suplicase; y así clamaba di¬ 
ciendo: ¡ O Eterno Dios, misericordia para tus ovejas co¬ 
mo buen Pastor que eres. No dilates usar de misericor¬ 
dia con el mundo, pues parece estar falto de la unión y ca¬ 
ridad hacia tí, Verdad eterna, y para con ellos mismos, 
esto es, que no se aman mutuamente con amor funda¬ 
do en tí. 

CAPITULO xm 

Cómo Dios se lamenta de sus criaturas racionales, y par¬ 
ticularmente por el amor propio que rey na en ellas, confor¬ 
tando la misma ánima á las oraciones y lágrimas. • 

Dios entonces, como embriagado de amor de la salud 
de las almas, encendía en esta mayor amor y dolor, ma¬ 
nifestándole con quánta caridad habia criado al hombre; 
asíque la decía: No ves que todos los hombres me lasti¬ 
man , habiéndoles yo criado con tan encendido amor y 
dotádoles graciosamente de infinitos dones, no por deu¬ 
da sino por gracia. Considera pues hija con quántos y 
diversos pecados me ofenden, y especialmente con el 
abominable y detestable amor propio, de donde proce¬ 
den todos lqs males. Con el tal amor envenenaron to- 
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do el mundo, porque así como el amor mió contiene 
en sí todas las virtudes, dimanadas de el del próximo, 
así el amor propio sensitivo encierra en sí todo mal, 
porque procede de soberbia, así como el mió procede 
de caridad; y cometen este mal mediante la criatura, es¬ 
tando separados y divididos de la caridad del próximo, 
pues ni me aman á mí ni al próximo, y estos dos amo¬ 
res están enlazados y unidos uno con el otro. Y por es¬ 
to te dixe que todo bien ó mal se executaba por medio 
del próximo, según que arriba te expliqué esta palabra. 
Mucho me puedo quejar del hombre, pues no habien¬ 
do recibido de mí sino bien, sin embargo me vuelve 
mal, aborreciéndome, por lo qual te dixe que aplacaría 
mi ira con las lágrimas de mis siervos. Vosotros pues, 
siervos mios, poneos en mi presencia con muchas ora¬ 
ciones y ansiosos deseos y dolor de la ofensa cometida 
contra mí, y de la condenación de los pecadores, y así 
aplacareis mi ira en el divino juicio. 

capitulo xvni. 

Cómo ninguno puede escapar de las manos de Dios,y asi 
nos •visita ó por misericordia ó por justicia. 

Sabe, hija mia muy querida, que ninguno puede esca¬ 
par de mis manos, porque yo soy el que soy, y voso¬ 
tros no sois por vosotros mismos sino en quanto sois 
hechos por mí, que soy criador de todas las cosas que 
participan el ser, excepto el pecado, que no es, y por¬ 
que no le hice yo, ni está en mí, no es digno de que yo 
le ame. Asíque peca y me ofende la criatura, porque 
ama lo que no debe amar, esto es, el pecado, y me 
aborrece á mí, á quien está obligada á amar, porque soy 
sumamente bueno, y le he dado el ser con tanto fuego 
de amor. Mas no pueden huir de mí, porque ó están 
en mí para ser castigados por sus culpas, ó para ser li¬ 
bres por mi misericordia. Abre pues los ojos de tu en¬ 
tendimiento , y mira á mi mano, y verás que es verdad 
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lo que te he dicho. Entonces levantando ella los ojos 
para obedecer al Eterno Padre, veia encerrado en su pu¬ 
ño todo el Universo, y Dios la decia: Hija mia, sabe 
que ninguno puede escapar de aguí, porque todos están 
aquí ó por justicia o por misericordia, como te he di¬ 
cho, y los crié y los amo inefablemente. Y sin embar¬ 
go de sus maldades usaré con ellos de misericordia por 
intercesión de mis siervos, y cumpliré tu petición que 
con tanto amor y dolor me has demandado. 

CAPITULO XIX. 

Cómo creciendo el amoroso fuego en esta alma, deseaba su¬ 
dar sangré, y reprehendiéndose á sí misma, hacia singular 
oración por su Padre Espiritual. 

Entonces aquella alma, como embriagada y casi fuera 
de sí, creciendo en ella su encendido deseo, estaba co¬ 
mo si fuera bienaventurada y dolorosa. Estaba como 
bienaventurada por la unión que tenia con Dios, gus¬ 
tando su liberalidad y bondad, anegada toda en su mi¬ 
sericordia ; y estaba dolorosa, viendo ofender tan gran¬ 
de bondad, y daba gracias á la Divina Magestad, co¬ 
nociendo que se le habian manifestado los pecados de las 
criaturas, para que se moviese á aumentar su solicitud y 
deseo, y advirtiendo renovarse el sentimiento del espí¬ 
ritu , y aumentarse aquel santo y amoroso fuego, en 
tanto grado, que deseaba se convirtiese en sangre el agua 
que sudaba por la fuerza que el ánima hacia en el cuer¬ 
po , pues era mas perfecta la unión de aquella con Dios 
que la del cuerpo con el alma; sin embargo sudaba en 
fuerza del encendido amor, mas ella despreciaba este su¬ 
dor por el grande deseo que tenia de que su cuerpo su¬ 
dase sangre, y á sí misma se decia: ¡ O alma mia, per¬ 
dido has todo el tiempo de tu vida, por lo que han su¬ 
cedido tantos daños en el mundo y en la santa Iglesia 
en general y en particular, y por eso quiero que ahora 
los remedies con el sudor de sangre! 
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Verdaderamente esta alma tenia muy en memoria la 
doctrina que le dio la Eterna Verdad, á saber, conocer¬ 
se á sí misma, y la bondad Divina en sí, y los reme¬ 
dios convenientes para rerhediar al mundo y aplacar la 
ira de Dios y su divino juicio, esto es, con humildes, 
continuas y santas oraciones. Ento'nces pues estimulada 
esta alma del santo deseo, se alentaba con mucho mas 
ardor, y abriendo los ojos del entendimiento, contem¬ 
plaba en la divina calidad, en donde veia y gustaba 
quán obligados estamos á amar y buscar la gloria y ala¬ 
banza del nombre de Dios en la salud de las almas. Y 
para esto veia que eran llamados los siervos de Dios, y 
singularmente ñamaba y elegía la Eterna Verdad al Pa¬ 
dre Espiritual de esta alma, al qual ella le ponia en el 
acatamiento de la bondad Divina, suplicándole que in¬ 
fundiese en él lumbre de gracia para que siguiese en 
verdad la Verdad Eterna. 

CAPITULO XX. 

Cómo nadie puede agradar á Dios sin sufrir con paciencia 
las tribulaciones , y cómo el Señor conforta esta ánima y 
á su JPadre Espiritual, y los anima ápadecer con paciencia 

'verdadera. 

Respondiendo entonces Dios á la tercera petición, que 
era el deseo de la salud de su Padre Espiritual, le de¬ 
cía: Hija, quiero que él busque con toda diligencia, y 
desee agradarme a mí, Verdad Eterna, con el deseo de 
la salvación de las almas. Pero ni él ni ttí ni otro 
ninguno podréis esto sin muchas persecuciones, como 
arriba te dixe, y según yo os las concediere. Por lo qual 
así como deseáis ver restablecido mi honor en la santa 
Iglesia, así también debeis cobrar amor á querer sufrir 
con verdadera paciencia. Y en esto conoceré que él y 
tú y los otros siervos mios buscáis mi honor verdade¬ 
ramente. Entonces él será hijo mió muy querido,^él 
y los otros reposarán sobre el pecho de mi Unigénito 
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Hijo, del qual he hecho una puente, por la que podáis 
todos pasar á vuestro fin, y recibir el premio de vues¬ 
tros trabajos que hubiereis sufrido por amor mío; asíque 
sufrid varonilmente. 

CAPITULO XXI. 


Cómo habiéndose arruinado el camino del Cielo por la des¬ 
obediencia de Adan, Dios hizo de su Hijo como puente 
por el qual se pudiese pasar. 

Así es verdad, hijamia, tocante á lo que te dixe, que 
el Verbo de mi Unigénito Hijo era como puente para 
pasar al Cielo. Quiero que sepáis, hijos mios, que por 
el pecado y desobediencia de Adan, de tal manera se 
destruyo el camino, que ninguno podía pasar y llegar á 
la vida eterna. Por lo qual no me tributaba el hnage 
humano aquella honra y gloria del modo que debia, 
no participando de aquel bien para que le había criado, 

! r así no se cumplía mi verdad. Esta verdad es, que yo 
e había criado á mi imágen y semejanza para que goza¬ 
se de la vida eterna, y hacerle particionero de mí, y 
gustase mi suma y eterna dulzura y bondad. Pero el pe* 
cado estorbaba llegar á este término, y por tanto esta 
verdad no se cumplía, pues la culpa había cerrado el 
Cielo y las puertas de la misericordia. Este pecado pues 
produxo espinas y abrojos y muchas molestias, y la cria¬ 
tura se revelo contra sí misma, porque inmediatamen¬ 
te que se rebelo contra mí, á sí misma filé rebelde. 
Y así la carne movid guerra inmediatamente contra 
el espíritu, y perdiendo el estado de la inocencia, se hi¬ 
zo animal inmundo, y se rebelaron contra él todas las 
cosas criadas, siendo así que antes le hubieran obede¬ 
cido si se hubiera conservado en aquel estado en que yo 
le había puesto. Asíque no conservándose en él, tras¬ 
paso mi obediencia, y mereció muerte eterna en el cuer¬ 
po y en el alma, é inmediatamente que hubo pecado 
corrió un rio tempestuoso, que siempre le arrebata con 
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sus olas, haciéndole sufrir trabajos y pesares de sí mis* 
mo, del demonio y del mundo. Todos os anegabais, 
porque ninguno, por justificado que fuese, podia llegar 
á la vida eterna. Y así queriendo yo remediar tantos 
males como padecíais, os he dado el puente de mi Hijo, 
para que pasando el rio no os aneguéis, el qual rio es es¬ 
te mar tempestuoso de esta vida tenebrosa. Considera 
pues quán agradecida me debe estar la criatura, y quán 
imprudente es en quererse anegar y no aprovecharse del 
remedio que le he dado. 

CAPITULO xxn. 

Cómo Dios induce á la ánima á mirar la grandeza de este 
puente, el qual llega de la tierra al Cielo. 

A bre, hija mia, los ojos de tu entendimiento y verás 
.los ciegos é ignorantes, los imperfectos y también los 
.perfectos que verdaderamente me siguen, para que te 
«duelas de los ignorantes que se condenan, y te alegres de 
los muy amados hijos mios que son perfectos. También 
verás como proceden los que van con luz y los que an¬ 
dan en tinieblas. Mas ántes quiero que mires el puente 
de mi Unigénito Hijo y veas su grandeza, que llega 
desde el Cielo á la tierra, esto es, mira como con la 
grandeza de la Divinidad está unida la tierra de vuestra 
humanidad. Y por eso digo que llega desde el Cielo á 
la tierra, esto es, por la unión que he hecho en el hom- 

• bre de las dos naturalezas. Esto filé necesario para re- 
i parar el camino ya destruido, como.te dixe, para que 

llegase á la vida y pasase la amargura de este mundo. 
Pero este puente no se podia hacer de tierra, de manera 
que fuese suficiente para pasar ebrio y daros la vida eter¬ 
na, porque la tierra pura de la naturaleza del hombre no 
era suficiente para satisfacer por la culpa ni quitar la 
máncha del pecado de Adan, la qual mancha corrom¬ 
pió todo el linage humano y le inficionó, cómo arriba 

* te dixe. Convino pues unir la vuestra con mi naturale- 
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za Divina y eterna para que pudiese satisfacer por todo 
el linage humano, y que la naturaleza humana sufriese 
la pena, y la naturaleza divina, unida con la humana, 
aceptase el sacrificio de mi Hijo ofrecido á mí, para qui¬ 
taros la muerte y daros la vida. Asíque la alteza de mi 
Divinidad se humillo hasta la tierra de vuestra huma¬ 
nidad , y de la una unida con la otra se hizo el puente 
y recompuso el camino. ¿ Para qué se hizo este camino? 
Para que vinieseis por él á gozar juntamente con la na¬ 
turaleza Angélica. Y no os bastaría poseer la vida por 
haberse hecho mi Hijo puente, si vosotros no pasais 
por éL 

capitulo xxm. 

Cómo todos somos trabajadores de la viña de la santa 
Iglesia, y cómo cada uno tiene la viña de sí mismo, y 
conviene que todos nosotros estemos unidos en la verdade¬ 
ra vid , que es el Hijo de Dios. 

En lo dicho anteriormente mostraba la Verdad Eterna 
que nos habia criado sin nosotros, pero que no nos sal¬ 
vará sin nosotros, y así quiere que empleemos la libre 
voluntad con el libre albedrío, ocupando el tiempo en 
las verdaderas virtudes; y por tanto dixo inmediatamen¬ 
te; todos debeis pasar por este puente buscando la alaban¬ 
za y gloria de mi nombre en la salud de las almas, su¬ 
friendo con pena muchos trabajos, siguiendo las pisadas 
de este dulce y amoroso Verbo, pues de otro modo no 
podréis llegar á mí. Vosotros sois mis trabajadores, á 
quienes he puesto á trabajar en la viña de la santa Iglesia. 
Trabajáis en el cuerpo universal de la Religión Chris- 
tiana puestos por mí por gracia, habiéndoos yo dado la 
luz del Santo Báutismo, el qual recibís en el cuerpo 
místico de la santa Iglesia por manos de los Ministros, 
los quales yo he puesto á trabajar con vosotros. Voso¬ 
tros estáis en el cuerpo universal, y ellos en el cuer¬ 
po místico, destinados á apacentar vuestras almas, mi¬ 
nistrándoos la sangre de mi Unigénito Hijo en los Sa- 

F 2 


Digitized by v^-ooQle 


44 

crementos que recibís, arrancando las espinas de los pe¬ 
cados mortales, y plantando en vosotros la gracia. Ellos 
son mis trabajadores en la viña de vuestra alma, que es¬ 
tá unida con la viña de la santa Iglesia. Y toda criatura 
que está dotada de razón, tiene en sí misma la viña, 
esto es, la viña de su alma, cuyo trabajador es la volun¬ 
tad con el libre albedrio durante el tiempo de su vida; 
mas después que ha pasado este, ninguna obra ni buena 
ni mala puede hacer en ella, sino que en vida puede 
trabajar su viña en la que le he puesto. Y es tan grande 
la fortaleza de este trabajador del alma, que no se la 
pueden quitar, si él no qdiere, ni el demonio ni otra 
ninguna criatura, porque recibiendo el sagrado Bautis¬ 
mo fue confortado, y le fué dado un cuchillo de amor, 
de virtud y de odio del pecado, por cuyo amor y odio 
murió mi Unigénito Hijo, dándoos su sangre, por la 
que recibisteis vida en el Bautismo. Asíque teneis el cu¬ 
chillo que debeis manejar con el libre albedrio, mientras 
que teneis tiempo pare sacar las espinas de los pecados 
mortales, y plantar las virtudes, pues de lo contrario no 
recibiréis el fruto de esta sangre de los trabajadores que 
yo he puesto en la santa Iglesia, los quales te dixe que 
quitaban el pecado mortal de la viña del alma, y os da* 
ban la gracia, mostrándoos esta sangre en los Sacramen¬ 
tos que están establecidos en la Iglesia. 

Es pues necesario que primero os levantéis por me¬ 
dio de la contrición, del corazón y displicencia de los 
pecados, y con el amor de la virtud, y entonces recihi- 
reis el fruto de esta sangre, pues de lo contrario no po¬ 
déis recibirle, si no os disponéis de vuestra parte como 
sarmientos unidos á la vid de mi Unigénito Hijo, el 

2 ual dixo: Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el 
abrador, y vosotros los sarmientos. Y así es la verdad 
que yo soy el Labrador, porque de mí procede y se de¬ 
riva todo lo que tiene ser, pues mi poder es mfinito, 
y con mi poder y -virtud gobierno todo el mundo, y 
nada se haced gobierna sin mí. Asíque yo soy el La¬ 
brador que planté la verdadera vid .de mi Unigénito 
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Hijo en la tierra de vuestra humanidad, para que voso¬ 
tros , que sois los sarmientos unidos con la vid, dieseis 
fruto. Y quien no diere fruto de santas y buenas obras, 
será cortado de esta vid, y se secará; porque separado de 
la vid pierde la vida de la gracia, y es echado al fuego 
eterno, así como el sarmiento que no da fruto luego se 
le corta y echa al fuego, porque no es bueno para otra 
cosa. De la misma manera estos tales cortados como sar¬ 
mientos por sus pecados, muriendo en la culpa del pe¬ 
cado mortal, y no sirviendo para otra cosa, son arroja¬ 
dos por la Divina Justicia al fuego, que durará eterna¬ 
mente. Estos no quisieron cultivar su viña, ántes bien 
destruyéron la suya y la de otros, y ni aun pusiéron al¬ 
guna buena planta de virtud, sino que quitáron la se¬ 
milla de la gracia que habian recibido en la luz del san¬ 
to Bautismo, haciéndose particioneros de la sangre de 
mi Hijo, la qual fue el vino que os produxo esta vid 
verdadera. Mas ellos arrancáron esta semilla, la hicie¬ 
ron manjar de animales, esto es, de muchos y diversos 
pecados, y la holláron con los pies de su desordenado 
afecto, causando daño á sí mismos y al próximo. Pero 
mis siervos no lo hacen así, ni así lo debeis hacer voso¬ 
tros, quiero decir, que esteis unidos y enlazados con es¬ 
ta vid. Entonces pues cogeréis abundante fruto, por¬ 
que participareis del xugo de la vid; y estando voso¬ 
tros en el Verbo mi Hijo, estáis en mí, pues yo soy una 
cosa con él, y él conmigo* Permaneciendo en él, segui- 
reissii doctrina: siguiendo su doctrina, participareis de 
la substancia de este Verbo, que es la Divinidad Eterna 
unida á la humanidad, sacando de hay vosotros el Divi¬ 
no amor con que el alma se embriaga. Y por eso te 
dixe que participareis de la substancia de la vid. 
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De qué modo •vendimia Dios y poda la •viña, y cómo la 
•viña de cada uno está de tal manera unida con la del pró¬ 
ximo, que no puede cultivarla ó destruir la una sin hacer 
lo mismo con la otra. 

Sabes ¿qué manera tengo después que mis siervos están 
unidos para seguir la doctrina del dulce y amoroso Ver¬ 
bo? yo los podo para que den mucho fruto, y este sea 
sazonado y no silvestre; así como el trabajador poda y 
acomoda el buen sarmiento para que dé mas y mejor vi¬ 
no, y corta y arroja al fuego al que nó da fruto. Del 
mismo modo yo, verdadero Labrador, podo con muchas 
tribulaciones los siervos mios, que están en mí, para 
que den mas y mejor fruto, y sea su virtud aprobada, y 
aquellos que no dan fruto son cortados y echados al fue¬ 
go, como he dicha Estos tales son verdaderos trabaja-' 
dores y trabajan bien en su alma, arrancando de ella ten 
do amor propio, y volviendo á mí la tierra de su afec¬ 
to, y crian y aumentan la semilla de la gracia que reci- 
biéron en el Santo Bautismo, y trabajando la suya, tra¬ 
bajan también en la del próximo, y no pueden traba¬ 
jar la una sin la otra. Y ya sabes que yo te dixe que 
qualquiera bien o mal que se executa es mediante el 
próximo; asíque vosotros sois mis jornaleros precedidos 
por mí, que soy el sumo y eterno Labrador, que os ha 
unido é inxerido en la vid por la unión que he hecho 
con vosotros. Considera pues que todas las criaturas 
que están dotadas de razón tienen su viña propia, que 
está unida sin interposición alguna con la del próximo, 
esto es, el uno con el’ otro, y están tan unidos que nin¬ 
guno puede hacer ni bien ni mal á sí, sin que se le ha¬ 
ga al próximo. De todos vosotros se compone esta vi¬ 
ña universal, esto es, de toda la Congregación de los 
Christianos, los quales estáis unidos en la viña del cuer¬ 
po místico por medio de la santa Iglesia, de la que par¬ 
ticipáis la vida; en la qual viña esta plantada esta vid de 
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mi Unigénito Hijo, en la que debeis estar inxertos, y 
sino lo estuvierais seriáis sin duda rebeldes á la santa 
Iglesia, y como miembros cortados del cuerpo, los qua- 
les al instante se pudren. Es verdad que mientras estáis 
en esta vida os podéis quitar la putrefacción del pecado 
con el verdadero desagrado de él, y recurrir á mis Mi¬ 
nistros, que son los Labradores que tienen las llaves del 
vino, esto es, de la sangre que sale de esta vid. La qual 
es de tanta virtud y perfección, que por ningún defec¬ 
to del Ministro se os puede quitar el fruto de ella. El 
vínculo de la caridad es aquel con que están unidos por 
medio de la verdadera humildad, adquirida con el co¬ 
nocimiento de sí mismo y de mí; asíque ve como os 
he puesto por jornaleros. Ahora pues de nuevo os con¬ 
vido, porque de dia en dia viene el mundo á menos, y 
se han multiplicado de tal manera las espinas que han 
ahogado la semilla, tanto que no quieren dar ningún 
fruto de gracia. Quiero pues que seáis verdaderos tra¬ 
bajadores, y que vayais con grande solicitud á trabajar 
Jas ánimas en el cuerpo místico de la santa Iglesia. Y os 
digo esto, porque quiero usar misericordia con el mun¬ 
do , por el qual tú me ruegas con tantas instancias. 

CAPITULO XXV. 

Cómo esta alma suplicó á Dios que le mostrase los que pa¬ 
saban por el puente y los que no. 

Esta alma encendida ento'nces en amor decía: :0 ines¬ 
timable y dulcísima caridad! ¿quién no se enciende en 
tan grande amor? ¿qué corazón puede defenderse y no 
desmaya? tú, o abismo de caridad, parece que sales de 
juicio con tus criaturas, como si tú no pudieses vivir 
sin ellas, sin embargo que tu seas nuestro Dios, que no 
tiene necesidad de nosotros, y nada se añade á tu gran¬ 
deza por el bien nuestro, porque eres inmutable, ni te 
resulta mal de nuestro daño, porque eres suma y eterna 
bondad. ¿Quién te mueve á usar de misericordia? el 
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amor, y no porque tú debas ni tengas necesidad de no¬ 
sotros, porque verdaderamente nosotros somos infieles 

J 7 malignos deudores; por lo qual si yo quiero confesar- 
o, ¡o suma y eterna bondad! soy ladrón, y tú eres ator¬ 
mentado por mí, porque yo veo al Verbo, tu Unigénito 
Hijo, clavado y levantado en la Cruz, del qual formas¬ 
te una puente, según que has manifestado á esta tu mi¬ 
serable sierva. De donde proviene que se me parte el 
corazón, y por la hambre y deseo que ha concebido de 
tí, no se parte como yo quisiera. Acuerdóme , Señor 
mió, que querías mostrarme quiénes son los que pasan 
por este puente, y quiénes no; y por eso si place á tu 
bondad manifestarlo, lo veré y oiré de tí con muchq 
gusto. 

CAPITULO XXVI. 


Cómo este puente tiene tres escalones que significan los tres 
estados del alma, y 'aunque está muy elevado, no está sin 
embargo separado de la tierra,y cómo se entienden aque¬ 
llas palabras de Christo: Si yo fuere alzado de la tierra, 
traeré á nú todas las cosas. 

Ei Eterno Dios para enamorar y animar mas aquella 
alma á la salud de las almas, la respondió y dixo: Antes 
que yo te muestre lo que es mi voluntad mostrarte, y 
tú me pides, quiero que sepas como está dispuesto este 
puente. Te he dicho, hija mia, que este puente llega 
desde la tierra al Cielo, y esto es por la unión que he 
hecho en el hombre que formé de la tierra. Sabe ahora 
que este puente, que es mi Unigénito Hijo, tiene tres 
escalones, dos de los quales se construyéron en el leño de 
la Cruz, y en el tercero sintió' una grandísima amargura, 
quando se le dio á beber hiel y vinagre. En estos tres es¬ 
calones conocerás los tres estados del alma, los quales 
te declararé abaxo. El primer escalón son los pies, los 
quales significan el afecto, pues así como los pies llevan 
al cuerpo, así también el afecto lleva el alma. De don¬ 
de los pies clavados son escalones para que puedas subir 
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al costado, en el qual se manifiesta el secreto del cora¬ 
zón, y después de haber subido sobre los pies del afecto 
comienza el alma á gustar el afecto del corazón, ponien¬ 
do los ojos del entendimiento en el corazón abierto de 
mi Hijo Unigénito, en donde halla el amor inefable y 
consumado; y digo consumado, porque no os ama por 
utilidad propia, puesto que ninguna le puede resultar 
de vosotros, siendo él una cosa conmigo, por lo qual el 
alma entonces se llena de amor viendo ser amada. Des¬ 
pués que subid al segundo escalón llega al tercero, esto 
es, á la boca, donde encuentra la paz después de la ter¬ 
rible guerra que había antes tenido por sus culpas. En 
el primer escalón, levantando los pies del afecto de la 
tierra, se desnuda de los vicios, en el segundo se llena 
de amor á la virtud, y en el tercero gusta de la paz. 
Asíque el puente tiene tres escalones, para que subiendo 
el primero y segundo podáis llegar al Ultimo, que está 
en alto, al qual no puede llegar el agua que corre, ni 
ofenderle, porque nunca hubo en él mancha de pecado. 
Este puente está levantado en alto, y sin embargo no 
está separado de la tierra. ¿ Sabes quándo fué levantado? 

• Quando filé elevado en el madero de la santísima Cruz, 
no separándose con todo eso la naturaleza Divina de la 
baxeza de la tierra de vuestra humanidad; y por eso te 
dixe, que siendo levantado en alto, no estaba separado 
de la tierra, porque la divinidad estaba unida con la hu¬ 
manidad, y nadie había que pudiese pasar por aquel 
puente hasta que fuese levantado en ano, por lo qual 
dixe: Si yo fuere elevado á lo alto, todo lo traeré á mí. 
Viendo pues mi bondad que no podíais ser atraídos de 
otra manera, mando que fuese mi Hijo levantado en al¬ 
to sobre el madero de la Cruz, determinando que se 
hiciese el Hijo del linaje humano para quitarle la muer¬ 
te, y restituirle á la vida de la gracia, y por este mé~ 
dio traxo á sí todas las cosas, esto es, manifestando el 
inefable amor que yo tenia al hombre, cuyo corazón 
es atraído siempre por el amor. No os podía mostrar 
mayor amor que dar la vida por vosotros, por fuerza, 
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pues es atraído el hombre, puesto que el hombre igno¬ 
rante no ha^a resistencia en dexarse atraer. Dixo pues 
que siendo levantado en alto traeria todas las cosas á sí, 
y así es verdad; y esto se entiende de dos maneras, la 
una quando es atraído el corazón del hombre por afecto 
de amor, como te he dicho, y entonces es atraído con 
todas las potencias del alma, memoria, entendimiento 
y voluntad. De donde acordadas estas tres potencias, y 
reunidas en mi nombre, todas las otras operaciones, ya 
actuales ya'mentales que hace, me son agradables, y 
están unidas en mí por afecto de amor, porque son le¬ 
vantadas en alto, y van siguiendo al amado Crucificado: 
asíque la verdad dixo mi Verdad diciendo: Si yo fuere 
levantado en alto, todas las criaturas traeré á mí, esto 
es, atraído el corazón y las potencias del alma, serán 
atraídas todas sus operaciones. La otra manera es, que 
todo ha sido criado para servicio del hombre, de donde 
las cosas han sido criadas para que sirvan, y sean de ayu¬ 
da á las necesidades de la criatura racional, y no está he¬ 
cha la criatura que está dotada de razón por ellas, sino 
por mí, para que me sirva con todo el corazón y con 
todo el afecto. Asíque mira como siendo atraído el . 
hombre, todo es atraído, porque todo es hecho por él. 
Fue pues menester que fuese levantado el puente en af- 
to, y tuviese escalones para que se pudiese subir con 
mayor facilidad. 

CAPITULO XXVII. 

Cómo este puente es de piedras que significan las virtudes, 
y sobre el dicho puente hay una tienda, donde se da de co¬ 
mer á los caminantes, y el que pasa por la puente se dirige 
á la vida, y el que por debaxo, camina á la perdición y á 
* la muerte. 

Este puente es de piedras para que la lluvia no impi¬ 
da al caminante. ¿Sabes pues qué piedras son estas? son 
pues las de las verdaderas virtudes, las quales no había án- 
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tes de la pasión de este mi Hi[o, y por eso estaban tan 
detenidos los caminantes, que ninguno podía llegar al 
término á do aspiraba, aunque anduviese por el camino 
de la virtud, pues no estaba aún abierto el Cielo con la 
llave de la sangre, por lo qual no les dejaba pasar la llu¬ 
via de la justicia. Mas después que íuéron labradas estas 
piedras sobre el cuerpo del Verbo de mi dulcísimo Hijo, 
de quien te he dicho que es el puente, él le fortaleció, 
y amasó la cal para fabricarle con su sangre, y esta se 
coció con la cal de la Divinidad, y con la fortaleza y 
fuego de la caridad. Con mi poder están unidas estas 
piedras de las virtudes sobre él mismo, y ninguna hay 
que no sea en él probada, y tenga vida sino de él. Y 
por esto nadie puede tener virtud que dé vida de gracia, 
sino por él, esto es, siguiendo sus pisadas y su doctrina. 
El las plantó y fortaleció como piedras vivas, y las dió 
consistencia con su propia sangre, para que todo fiel 
pueda caminar francamente y sin temor alguno servil 
de la lluvia de la Divina Justicia, porque está cubierto 
con la misericordia, la qual baxó del Cielo en la Encar¬ 
nación de este Hijo mió. ¿Con qué llave se abrió? con 
la de su sangre. Asíque mira como el puente está fabri¬ 
cado de piedra, y cubierto con la misericordia. Suyo es 
el jardín de la santa Iglesia, la qual tiene y suminis¬ 
tra el pan de vida, y da á beber su sangre, para que 
los peregrinos, mis criaturas, cansados del camino, no se 
desmayen en el viage, y por esto ha ordenado mi cari¬ 
dad que se os suministre la sangre y Cuerpo de mi Uni¬ 
génito Hijo, que es Dios y hombre. Pasado el puente 
se llega á la puerta, que es el mismo puente, por la 
qual puerta habéis de entrar todos. Y por eso dice: Yo 
soy camino, verdad y vida; el que camina por mí no 
anda en tinieblas, sino con luz; y en otra parte dice mi 
verdad, que ninguno puede llegar á mí sino por él; 
y así es. Y si te acuerdas, así te lo dixe y mostré quando 
te hice ver el camino. De donde si él dice que es cami¬ 
no, así es la verdad, y te he mostrado que es camino 
en forma de puente. Dice también que es verdad, y 
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es cierto, porque está unido conmigo, que soy Verdad; 
y quien á él sigue, camina por la verdad y vida; y quien 
sigue esta verdad, recibe la vida de la gracia, y no pue¬ 
de morirse de hambre, porque la Verdad se ha hecho 
manjar para vosotros. No puede tampoco caer en tinie¬ 
blas, porque él es la luz que carece de mentira, y con 
la verdad confundid y destruyo la mentira del demonio, 
que este dixo á Eva, la qual mentira arruino el camino 
del Cielo, que esta Verdad compuso, y restauró con su 
sangre. De donde aquellos, que siguen esta verdad, 
son hijos de ella, porque la siguen y pasan por la puerta 
de la verdad, y están unidos en mí con la puerta y ca¬ 
mino de mi Hijo, Verdad eterna, mar tranquilo. Pero 
el que no anda por este camino va por el rio, el qual no 
esta fabricado con piedra sino con agua. Y porque el 
agua no tiene consistencia ninguna, nadie puede andar 
por ella que no se ahogue. Tales son los deleytes y pa¬ 
satiempos del mundo, y no estando el afecto sobre la 
piedra, sino colocado con desordenado amor en las cria¬ 
turas y en las cosas criadas, amándolas y poseyéndolas 
sin mi, solo sirven para anegar, pues son como el agua, 
que continuamente corre. Y así corre el hombre como 
el agua, aunque le parece que las cosas criadas que él 
ama, son las que corren; él sin embargo es el que corre 
continuamente hácia el término de la muerte. Querría 
detenerse, esto es, su vida, y que las cosas que ama no 
pasasen tan pronto, huyéndosele de entre las manos, ó 
por la muerte, que se las hace dexar, ó por disposición 
mia, haciendo que sean arrebatadas las cosas criadas de 
la presencia de las criaturas. Estos tales siguen la men¬ 
tira, yendo por el camino de ella, y son hijos del demo¬ 
nio, el qual es padre de la mentira, y porque entran por 
su puerta reciben la condenación eterna. Asíque ve co¬ 
mo yo te he mostrado la verdad y la mentira, quiero 
decir, que mi camino es verdad, y el del demonio 
mentira. 
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C6mo por Cualquiera de estos ¿ios caminos, á saber, puente 
ó rio , se camina con trabajo,y del gusto que siente el alma 
en ir por el puente. 

Estos son los dos caminos» y por qualquiera de ellos se 
camina con dificultad. Mira pues quán grande es la ig¬ 
norancia y ceguedad del hombre, que quiere pasar por 
«1 agua, teniendo desembarazado el camino, el qual es de 
tanto placer á los que van por él, que toda amargura se 
les hace dulce, y muy ligera toda carga. Estando estos 
atín en las tinieblas del cuerpo hallan luz, y siendo mor¬ 
tales hallan vida inmortal, gustando con el afecto de 
amor y luz de la verdad la vida eterna, pues prometo 
refrigerio y descanso á quien se afane por mí, porque 
bien conocéis que soy agradecido y justo, y que doy á 
cada uno según sus méritos, por lo qual ningún bien 

3 ueda sin premio, ni culpa sin castigo. Ni los ojos pue- 
en ver, ni el oido oir, ni la lengua explicar el conten¬ 
tamiento que tiene quien va por este camino, porque 
aun en esta vida gusta y participa del bien que le está 
dispuesto y aparejado para la eterna. Conque muy lo¬ 
co es quien desecha tanto bien y elige antes gustar en 
esta vida las arras del infierno, pasando por abaxo, por 
¿onde pasa con muchos trabajos sin bien ni refrigerio al¬ 
guno, pues por su pecado está privado de mí, que soy 
sumo y eterno bien. Con mucha razón te dueles, y 
cuiero que td y mis siervos esteis en continua amargura 
de mis tofensas, y que os compadezoais del daño que re¬ 
ciben , y de la ignorancia, con la qual me ofenden. Ya 
has visto como está el puente, y te lo he dicho para de¬ 
clararte lo que ya te cuxe, que mi Unigénito Hijo era 
«1 puente; y ya ves que así es la verdad, que está fabri¬ 
cado á la manera que te dixe, esto es, uniendo la altura 
con la baxeza. 
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CAPITULO XXDC 


Cómo habiendo subido al Cielo este puente el día de la As¬ 
censión no se apartó de nosotros . 

Después que mi Unigénito Hijo volvio á mi á los qua- 
renta dias después de la Resurrección, se elevo este pueñ- 
te de la tierra, esto es, de la conversación y trato con 
los hombres, y subid al Cielo en vittud de mi naturale- 
za Divina, y está sentado á la diestra de mí su Padre 
Eterno, como el Angel dixo á los Discípulos el dia de la 
Ascensión, estando ellos como muertos, porque sus cora¬ 
zones estaban elevados en alto y subidos al Cielo con la 
sabiduría de mi Hijo. No esteis aquí mas, les dixo el 
Angel, porque él está sentado á la diestra del Padre. 
Habiéndose elevado en alto, y vuelto á mí, que soy su 
Padre, envié al Maestro, esto es, al Espíritu Santo, el 
qual vino con mi poder, y con la sabiduría de mi Hijo, 
y con su clemencia. Este es una cosa conmigo y con mi 
Hijo, por lo qual confirmó el camino de la doctrina, 
que dexo mi Verdad en el mundo. Y por tanto, habién¬ 
dose ausentado quanto á la presencia corporal, no falto 
la doctrina ni la virtud de estas piedras vivas, fundadas 
sobre esta doctrina, que es el camino que. os ha cons¬ 
truido este dulce y glorioso frnente, Primero pasó por 
él, y con sus operaciones abrid el camino, dándoos la 
doctrina mas con el exemplo que con las palabras, y aun 
antes comenzó á hacer que á- decir. Esta doctrina con¬ 
firmo la clemencia del Espíritu Santo, fortificando lo6 
entendimientos de 4os Discípulos para confesar la ver¬ 
dad y anunciar este camino, esto es, la doctrina de 
Christo crucificado, reprehendiéndo por medio de ellos 
al mundo de las injusticias y de los juicios falsos, de lo 
qual te hablaré abaxo con pías extensión. Hete dicho 
esto, para que no se origine la tiniebla del error en los 
entendimientos de algunos, y obscurezca sus mentes^ 
diciendo que del cuerpo de Christo se hizo puente por 
la unión ae la naturaleza Divina con la humana, lo qual 
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es evidente. Pero este puente sé partid de éntre voso¬ 
tros subiendo al Cielo, y era el camino que enseñaba la 
Verdad con su exemplo y costumbres. ¿Ahora pues qué 
nos ha quedado ? ¿ donde está el camino ? Dígotelo á tí, 
y en tu nombre á aquellos que estuvieren en esta igno¬ 
rancia. El camino es el de su doctrina, confirmada por 
los Apóstoles, y declarada con la sangre de los Mártires, 
iluminada con ¿a luz de los Doctores, testificada por los 
Confesores, y fundada en la caridad de los Evangelistas, 
todos los quales son como testimonios para confesar la 
verdad en el cuerpo místico de la santa Iglesia. Estos 
son como una hacha colocada sobre el candelero para 
mostrar el camino de la verdad, y guiar á la vida con 
perfecta y resplandeciente luz, según te he dicho, y co¬ 
mo te lo dicen por prueba, porque la han experimenta¬ 
do en sí mismos. Asíque todos están iluminados para 
conocer en sí la verdad, si quieren, quiero decir, si no 
quieren quitarse la luz de la razón con el amor propio 
desordenado; y también es cierto que su doctrina es 
verdadera, y que ha quedado como una navecilla para 
sacar las almas fuera del tempestuoso mar, y conducirlas 
al puerto de la salud. Por esto hice primero puente de 
mi Hijo en persona, como té he dicho, conversando 
con los hombres, y habiendo subido este al Cielo, que¬ 
dó el puente de la doctrina, estando esta unida con mi 
poder con la sabiduría de mi Hijo y con la clemencia 
del Espíritu Santo. Este mi poder da virtud de fortale¬ 
za á quien sigue este camino, la sabiduría le da luz, por¬ 
que con ella conoce la verdad, y el Espíritu Santo le da 
amor, el «pial consume y quita todo amor sensitivo del 
alma, dexandole solamente el amor de la virtud. Asíque 
por todos modos ó por su persona ó por su doctrina es 
él camino, verdad y vida, el qual camino es el puente 
que os conduce á la altura del Cielo. Esto quiso decir 
quando dixo: Salí del Padre y vuelvo al Padre, y volve¬ 
ré á vosotros, que quiere decir: Mi Padre me mandó á 
vosotros, y me ha hecho vuestro puente para que pa¬ 
séis el rio, y podáis llegar á la vida; y después dice: No 
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os dexaré huérfanos, sino que os mandaré el Consola¬ 
dor, como si dixese: Yo me iré y volveré, esto es, vi¬ 
niendo el Espíritu Santo, el qual es llamado Paráclito: 
este os mostrará mas claramente, y os confirmará en la 
verdad de que yo soy el camino, y en la doctrina que 
os he dado. Dixo que volvería, yen efecto volvió, por¬ 
que el Espíritu Santo no volvió soló, sino que vino con 
el poder de mi Padre, y con la sabiduría del Hijo y 
con la clemencia del Espíritu Santo. Advierte pues que 
volvió no en persona, sino con la virtud, fortaleciendo 
y confirmando, como te he dicho, el camino de la vir¬ 
tud , el qual no puede destruirse para aquel que quiere 
andar por él, porque es firme y estable, y procede de mí, 
que soy inmutable. Asíque debeis seguir varonilmente 
este camino sin niebla alguna, sino con la luz de la Fe, 
que os di por vestidura principal en el santo Bautismo. 
Te he mostrado enteramente y declarado el puente ac¬ 
tual y la doctrina, la qual es una misma cosa con el 
puente. He manifestado también á los ignorantes estar¬ 
les patente el camino, que es la verdad, y en donde es¬ 
tán los que la enseñan; y dixe que eran los Apóstoles, 
los Evangelistas, los Mártires, los Confesores y Santos 
Doctores establecidos en la santa Iglesia como antorcha. 
Y te he mostrado y dicho como viniendo á mí, volvió 
á vosotros, no en persona sino con la virtud, esto es, 
baxando el Espíritu Santo sobre los Discípulos, pues en 
persona no volverá sino en el último día del juicio, 
quando vendrá con mi Magestad y Divino poder á juz¬ 
gar al mundo, y á premiar á los buenos, y remunerar¬ 
los por sus trabajos al alma y cuerpo unidos, y á castigar 
con pena eterna á los que nan vivido malamente en el 
mundo. Quiero ahora decirte lo que te prometí, esto 
es, mostrártelos que caminan imperfectamente, quié¬ 
nes van con perfección, otros que la tienen mayor, y 
cómo andan los perversos, los quales se anegan con su 
maldad en el rio, y pasan á los tormentos eternos. Por 
lo qual os digo, queridos hijos mios, que vosotros pa¬ 
sáis por el puente, y no por abaxo, porque este no es el 
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camino de la verdad sino el de la mentira, por donde 
van los pecadores iniquos, de los quales ahora te diré. 
Estos son aquellos pecadores inicuos, por quienes te 
ruego que me supliques, y os pido lágrimas y sudor 
para que consigan mi misericordia. 

CAPITULO XXX. 

Cómo maravillándose esta alma de la misericordia de Dios 
cuenta muchos dones y gracias concedidas al linage 
humano. 

Entonces aquella alma, como casi fuera de sí, no podía 
contenerse, y estando en presencia de Dios decía: ¡ O 
.eterna misericordia, que cubres los defectos de tus cria¬ 
turas; no me maravillo que digas de ellos, que salgan 
de pecado mortal, y vuelvan a tí, y te olvides de las 
ofensas que te hayan hecho! ¡O inefable misericordia, 
no me maravillo que les digas que salgan del pecado, 
quando dices á los que te persiguen: quiero que me re¬ 
guéis por ellos para tjue yo use con ellos de misericor¬ 
dia! ¡O misericordia que procede del seno de la Di¬ 
vinidad , la qual gobierna con tu poder todo el mundo! 
En tu misericordia fuimos criados, en tu misericordia 
fuimos reengendrados con la sangre de tu hijo. Tu mi¬ 
sericordia nos conserva, tu misericordia hizo poner á tu 
Hijo sobre el leño de la Cruz, peleando la muerte con 
la vida, y la vida con la muerte. Entonces la vida des¬ 
hizo la muerte de nuestra culpa, y la muerte de la 
culpa quito la vida corporal al Cordero inmaculado. 
¿Quién quedo vencida? la muerte. ¿Qual filé la causa? 
la misericordia. Tu misericordia da vida y da luz, con 
la qual se conoce tu clemencia para todas las criaturas, 
tanto justos como pecadores. En lo alto del Cielo res¬ 
plandece tu misericordia, esto es, en tus Santos. Si me 
vuelvo á la tierra, ella abunda de tu misericordia; si á 
las tinieblas del infierna, allí también resplandece tu mi¬ 
sericordia, pues no se da tanta pena á los condenados 
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quanta merecen. Con tu misericordia mitigas tu justi¬ 
cia ; por tu misericordia nos has lavado en la sangre de 
tu Hijo, y por ella quisiste conversar con tus criaturas. 
¡O loco de amor! no te contentaste con tomar carne, 
sino que aun quisiste morir; no te basto morir, sino 
que quisiste descender á los infiernos, sacando de allí los 
Santos Padres para cumplir en ellos tu verdad y tu mi¬ 
sericordia. Porque tu bondad promete premiar á los 
que te sirven en verdad; sin embargo baxaste al Limbo 
para sacar de aquella tenebrosa cárcel á quien te habia 
servido, y darles el fruto de tus fatigas. Tu misericor¬ 
dia te precisa á dar aun mas al hombre, dándotele en 
comida, para que nosotros débiles tuviésemos algún con¬ 
fortativo , y los ignorantes olvidadizos no perdiesen la 
memoria de tus beneficios. Y por eso todos los dias se 
te representa en el Sacramento del Altar y en el cuerpo 
místico de la santa Iglesia. ¿Quién ha hecho esto? tu 
misericordia. ¡O inefable misericordia, se anega el co¬ 
razón pensando en tí, y á qualquiera parte que me vuel¬ 
va á pensar, no hallo sino misericordia! ¡ O Eterno Pa¬ 
dre, perdona mi ignorancia de que yo presuma hablar 
en tu presencia; pero excúseme el amor de tu miseri¬ 
cordia delante de tu benignidad. 

CAPITULO XXXI. 

De la indignidad de los que pasan por el rio, esto es, por 
debaxo del puente , y cómo el ánima que pasa por debaxo 
la llama Dios árbol de muerte, que tiene la raíz, 
en quatro 'vicios. 

Después que aquella ánima habia dilatado un poco su 
corazón en la misericordia de Dios, con su conversa¬ 
ción, esperaba humildemente que le fuese cumplida la 

E romesa, y tomando el Señor sus palabras, la decia: 

lija querida, tu has hablado en mi presencia de mi mi¬ 
sericordia , porque te la di á gustar y á ver quando te 
dixe: Estos son aquellos, por los quales pido que me 
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niegues. Mas sabe que sin comparación alguna mi mise¬ 
ricordia es mayor de lo que tu puedes ver, porque tu 
vista es imperfecta y limitada, y mi misericordia es 
perfecta é infinita, y así no puede haber comparación 
alguna, sino la que hay dé lo finito á lo infinito. He 
querido sin embargo que ttí gustes esta misericordia, y 
también la dignidad ael hombre, que arriba te manifes¬ 
té, para que conozcas mejor la crueldad é indignidad 
de los hombres perversos que pasan por debaxo del 
puente. < 

Abre pues los ojos de tu entendimiento, y mira á 
los que voluntariamente se anegan en quanta indigni¬ 
dad han caido por sus culpas., Por lo qual se han hecho 
débiles y flacos, y esto fué quando concibieron en su co¬ 
razón el pecado mortal, y poniéndole después por obra 
pierden la vida de la gracia. Y así como un muerto, 
que no tiene ninguna sensación, ni por sí mismo se 
mueve, si otros no lo mueven y le levantan, así los que 
se anegan en el rio del amor desordenado del mundo-, 
están muertos á la gracia. Y así porque están muertos, 
su memoria no se acuerda de mi misericordia, el enten¬ 
dimiento no ve ni conoce mi verdad, porque está 
muerto el sentido, quiero decir, que el entendimiento 
no ha considerado otra cosa que á sí mismo con el amor 
muerto de la propia sensualidad. Y por eso la voluntad 
está también muerta á mi voluntad, porque no ama sino 
las cosas muertas. Estando pues muertas estas tres po¬ 
tencias, todas sus operaciones, ya actuales ya mentales, 
lo están también quanto á la gracia, por lo qual ni se 
puede defender de sus enemigos, 1 ni ayudarse por sí mis¬ 
ma, sino en quanto es ayudada par mí. Es verdad que 
siempre que este muerto, en el qual quedo solo ¿1 libre 
albedrío, mientras que está en el cuerpo, pida mi favor, 
le puede tener, pero por sí no podrá jamas. El se hizo 
a sí mismo insoportable, y queriendo ser señor del 
mundo, fué hecho esclavo de lo que no es nada, esto 
es, del pecado, porque este es nada, y ellos se hiciéroq 
siervos y esclavos suyos. Yo los hice árboles de amor 
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con vida de gracia, la qual recibieron en el santo Bau¬ 
tismo, y ellos se hicieron árboles de muerte, porque es¬ 
tán muertos, según te he dicho. ¿Sabes dónde tiene la 
raíz este árbol ? En la altanería de la soberbia, la qual 
es fomentada por el amor propio sensitivo. El un ra¬ 
mo es la impaciencia, y su hijo es la indiscreción. Es¬ 
tos son los quatro vicios principales que matan entera¬ 
mente el alma del que te dixe que era árbol de muerte; 
jorque no tuvo en sí la vida de la gracia. Dentro del 
árbol se cria el gusano de la conciencia, el qual mient 
tras el hombre vive en pecado mortal está ciego del 
amor propio, y por eso no le advierte. Los frutos de 
este árbol son mortales, porque han sacado el xugo de 
la raiz de la soberbia, y el alma esclava se llena de in¬ 
gratitud, de donde procede'todo mal. • Pero si ella fue¬ 
se agradecida á los beneficios recibidos, me conocería, 
y conociéndome, se conocería, y así estaría en mi 
amor. Pero ella como ciega, se va deteniendo por el 
rio, y no considera que el agua corre, y no la espera. 

CAPITULO XXXII. 

Cómalos frutos de este árbol son tan diversos quanto son 
los pecados , y primeramente sobre el pecado carnal. 

Los frutos de este árbol que dan muerte son tan 'di¬ 
versos como los pecados. De donde mira algunos que 
son manjar de las bestias, y estos son los que viven bru¬ 
talmente haciendo de su cuerpo y alma como quien se 
revuelca en el lodo de la carnalidad. ¡ O alma embrute¬ 
cida! ¿dóiíde has dexado tu dignidad? tú te habias he¬ 
cho hermana de los Angeles, y ahora te has hecho ani¬ 
mal irracional. A tanta miseria se ven reducidos los pe¬ 
cadores , que sin embargo de ser por mí sostenidos, que 
soy h suma pureza, pero aun los demonios, de quienes 
ellos se hicieron siervos y amigos, no pueden ver co¬ 
meter tal brutalidad. No hay ningún pecado que sea 
tan abominable, ni que tanto quite la luz del entendí- 
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miento al hombre como este. Los Filósofos antiguos 
conocieron esto mismo, no por la luz de la gracia, que 
esta no la tenian, sino porque la naturaleza les suminis¬ 
traba esta luz, á saber, que el pecado deshonesto ofus¬ 
caba el entendimiento, y por esto se conserváron en 
castidad y continencia para estudiar mejor. Y aun arro¬ 
jaban de sí las riquezas, para que no les ocupase el cora¬ 
zón el pensamiento de eÚas. No lo hace así el ignorante 
y falso Christiano, el qual ha perdido la gracia por la 
culpa. 

CAPITULO xxxin. 

Cómo el fruto de algunos otros es la avaricia , y de los 
■ males que proceden de ella. 

Ei fruto de algunos otros es de tierra. Y estos son los 
codiciosos avarientos, los quales hacen como el topo, 
que se alimenta de tierra hasta la muerte, y después de 
esta no hallan remedio alguno. Estos con su avaricia 
menosprecian mi riqueza, vendiendo el tiempo á su 
próximo. Estos son los usureros que se hacen crueles y 
roban á su próximo, porque su memoria no se acuerda 
de mi misericordia, pues si se acordaran no serian crue¬ 
les ni para sí mismos ni para con el próximo; antes 
bien usarían de piedad y misericordia consigo mismos, 
practicando las virtudes, y con el próximo, socorriénr 
dolé caritativamente. 

í O quántos son los males que suceden por este mal¬ 
dito pecado! ¡quántos homicidios y hurtos, y quántas 
rapiñas con muchas ilícitas ganancias, quánta crueldad 
de corazón é injusticia con el próximo y daños injustos! 
Da muerte al ánima, y k hace esclava de las ¡riquezas, y 
así no cuida de observar mis Mandamientos. Este tal no 
ama á nadie sino por utilidad propia. Este vicio procede 
de la soberbia y k fomenta; asíque uno procede del 
otro, porque lleva siempre consigo la propia reputa¬ 
ción. De donde llega inmediatamente al otro vicio, y 
así va de mal en peor, por k detestable soberbia, k 
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qual está llena de pareceres. De aquí nace también un 
fuego que siempre produce humo de vanagloria y de va¬ 
nidad de corazón, gloriándose de lo que no es suyo, y, 
es una raiz que tiene muchas ramas, pero la principal es 
el orgullo, de donde procede el querer ser mayor que 
su próximo. Produce también corazón fingido y no 
sencillo ni franco, sino doble, porque muestra una co¬ 
sa en la lengua, y otra en el corazón, y oculta la ver¬ 
dad , y dice la mentira por utilidad suya propia. Y pro¬ 
duce también envidia, la qual es un gusano cjue siempre 
le roe, y no le dexa gozar de tranquilidad m de su pro¬ 
pio bien ni del de otro. Estos perversos envueltos en 
tantas maldades, ¿como darán de su propia hacienda á los 
pobrecitos, quando ellos quitan la de otro? ¿Como sa¬ 
carán su torpe alma de la inmundicia, quando ellos la 
meten en ella? Pues algunas veces son tan bestiales^ 
que no atienden ni á sus hijos ni á sus parientes, sino 
que caen por ellos en muchas maldades. Con todo eso 
mi misericordia los sostiene, y no mando á la tierra que 
los trague, y hago esto para que echen de ver sus cul¬ 
pas. ¡ Como pues darán la vida por la salud de las al¬ 
mas, quando no dan las riquezas! ¡Como darán el amor 
quando se roen de envidia! ¡ O detestables vicios que 
sepultan en la tierra el cielo del alma. La llamo cielo, 
porque cielo la hice, donde yo habitaba antes por gracia 
escondiéndome dentro de ella, y haciendo mansión en 
ella por afecto de amor. Ahora como adúltera se ha sei 
parado de mí, amándose á sí y á las criaturas y cosas 
criadas mas que á mí, y se ha hecho de sí un Dios, y 
me persigue con muchos y diversos pecados. Todo esto 
lo hace porque no piensa en el beneficio de la sangre, 
vertida con tanto fuego de amor. 
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Cómo la injusticia es el fruto de algunos otros que tienen 
estado de señorío terreno. 

Otros hay que se ensoberbecen con el mando y seño¬ 
río, en el quai estado llevan la bandera de la injusticia, 
obrándola contra mí su Dios, contra el próximo y con¬ 
tra sí mismos. Contra sí mismos proceden, no dándose 
el débito de la virtud, y contra mí no dándome el debi¬ 
do honor, ni tributando gloria y alabanza á mi nombre, 
la qual me deben tributar. Y como ladrones me roban 
lo que es mió, y lo atribuyen á la propia esclava de la 
sensualidad. Asíque cometen injusticia contra mí y con¬ 
tra sí, como ciegos é ignorantes, no reconociéndome 
en sí mismos, y todo es por el amor propio. Así lo hi¬ 
cieron los Judíos y Maestros de la Ley, que ciegos de 
envidia y amor propio, no conocieron la verdad de mi 
Unigénito Hijo, por lo qual no conocian la eterna Ver¬ 
dad que estaba entre ellos, como dixo mi Verdad quan- 
do dixo: El Reyno de Dios está dentro de vosotros. 
Pero ellos no le conocian, porque habian perdido la luz 
de la razón, y por esta causa no me tributaban honor y 
gloria á mí, y al que era una cosa conmigo. Por lo qual 
cometiéron como ciegos la injusticia de perseguirlo con 
muchos oprobios hasta hacerle morir en una Cruz. Así 
también estos proceden culpable é injustamente consigo 
mismos, contra mí y contra su próximo, revendiendo 
la carne de sus súbditos, y de qualquier otra persona 
que les viene á mano. 

CAPITULO XXXV. 

Cómo por estos y otros defectos se incurre en juicios falsos , 
y déla indignidad en que se cae. 

Por estos y otros defectos caen los tales en juicio falso, 
como te curé después. Por lo qual se escandalizan de 
mis obras, todas las quales son justas y hechas en verdad 
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por amor y misericordia. Con este juicio falso y vene¬ 
no de envidia y soberbia eran calumniadas las obras de 
mi Hijo, y con mentiras, diciendo ellos: Este execüta 
prodigios en virtud de Beelzebub. Así estos perversos, 
llevados del amor propio, inmundicia, soberbia y ava¬ 
ricia, fundados en la envidia, en la detestable indiscre¬ 
ción , arrastrados de la impaciencia, y de otras muchas 
iniquidades que cometen siempre, se escandalizan en 
mí y en mis siervos, juzgando que las obras de su vir¬ 
tud son fingidas. Y porque su corazón está podrido, y 
tienen corrompido y viciado el gusto, las cosas buenas 
les parecen malas, y la vida desordenada les parece bien, 
j O ceguedad humana, que no atiendes á tu dignidad 
pues de grande te has hecho pequeño, de señor esclavo, 
y del amo mas vil que podías escoger, porque te has he¬ 
cho criado y esclavo del pecado, y te hiciste tal, qual 
es la cosaca quien sirves. El pecado es nada, y tú te lias 
reducido á la nada, porque te has quitado la vida de la 
gracia y dádote la muerte de la culpa. Esta vida y seño¬ 
río os fue dado por el Verbo de mi Unigénito Hijo, 
del qual hice este glorioso puente, y siendo esclavos del 
demonio, os saqué de su servidumbre. Hice siervo á 
mi Hijo para quitaros la servidumbre; le impuse la obe¬ 
diencia para aniquilar la desobediencia de Adan; se hu¬ 
millo á la afrentosa muerte de Cruz para confundir la 
soberbia, destruyo todos los vicios con su muerte, pa¬ 
ra que ninguno pudiese decir: tal vicio quedo, que no 
quedase castigado y destruido con sus penas, como ar¬ 
riba te dixe, que había hecho de su cuerpo un yunque. 
Puse todos los remedios para librar á los hombres de la 
muerte eterna, y ellos desprecian la sangre, y la holla¬ 
ron con los pies de su desordenado afecto; y esta es la 
injusticia y falso juicio de lo que he acusado al hombre, 
y será reprehendido en el último dia del juicio: esto 
fué lo que quiso decir mi Verdad quando dixo: Yo en¬ 
viaré al Consolador, que argüirá al mundo de su injus¬ 
ticia y del falso juicio; y así fué acusado quando man¬ 
do al Espíritu Santo sobre los Apóstoles. 
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CAPITULO XXXVI. 


Donde se trata de la palabra que dixo Christo: Yo enrola¬ 
ré al Espíritu Santo, que argüirá al mundo de la injusticia 
y del juicio, y que una de estas reprehensiones 
es continua. 

Tres son las reprehensiones, una de las guales fue quan- 
do el Espíritu Santo vino sobre los Discípulos, como te 
he dicho, los quales fueron fortalecidos con mi poder, 
iluminados con la sabiduría de mi amado Hijo, y reci¬ 
bieron la plenitud del Espíritu Santo. Entonces este, 
que es una cosa conmigo y con mi Hijo, reprehendió al 
mundo por boca de los Apostóles con la doctrina de. mi 
Verdad, y los demas que siguen esta verdad, habiéndo¬ 
la sabido por su medio arguyen al mundo. Esta es 
aquella continua reprehensión que yo hago al mundo 
por medio de la santa Escritura y de mis siervos, po¬ 
niendo el Espíritu Santo en sus lenguas para anunciar 
mi verdad, así como el demonio se pone en la lengua 
de sus siervos, de aquellos digo que pasan el rio. Esta 
es aquella dulce reprehensión que yo he puesto conti¬ 
nuamente, de la manera dicha, por eí encendidísimo afec¬ 
to de amor que tengo á la salud de las almas. Asíque no 
pueden decir: Yo no tuve quien me reprehendiese, por¬ 
que ya les manifesté la verdad, mostrándoles el vicio y 
la virtud, cuyo fruto les he hecho ver, y el daño que 
causa el vicio para inspirarles amor y temor santo, jun¬ 
tamente con el odio del vicio y amor de la virtud, y 
esta doctrina y verdad no les ha sido manifestada por un 
Angel, para que no puedan decir: el Angel es un Espí¬ 
ritu bienaventurado, y no puede ofender ni sentir las 
molestias de la carne como nosotros, ni las miserias del 
cuerpo. Se les ha quitado esta excusa, que podían res¬ 
ponder, pues les ha sido dada mi verdad. Verbo encar¬ 
nado con vuestra carne mortal. ¿ Quiénes pues son los 
Otros que han seguido este Verbo? criaturas mortales y 
pasibles como vosotros, cuya carne estaba en continua 
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batalla contra el Espíritu, como la que padeció mi 
Apóstol y Predicador Pablo» y otros muchos Santos, 
de los que unos sufrieron las pasiones de una manera, y 
otros de otra, las quales pasiones permito y permitiré 
yo que experimenten pata aumentar la gracia y la vir¬ 
tud en sus almas. Y también nacieron en pecado como 
vosotros, y se alimentáron del mismo manjar, y yo soy 
ahora Dios como entonces, y no se debilita ni puede 
debilitarse mi poder. Asique yo puedo socorrer y quie¬ 
ro, y sé socorrer á quien quiere ser socorrido por mí. 
Y entonces quiere el hombre ser socorrido por mí, 
quando sale del rio y pasa por el puente, siguiendo la 
doctrina de mi Verdad, y por eso no tienen excusa, 
porque son reprehendidos, y les he mostrado la verdad 
continuamente. De donde sino se corrigieren mientras 
tienen tiempo, serán condenados en la segunda repre¬ 
hensión, la qual se hará á la hora de la muerte, y mi 
justicia gritará diciendo: Levantaos muertos y venid á 
juicio, esto es, td que estás muerto á la gracia y llegas 
muerto á la muerte del cuerpo, levántate y preséntate 
al sumo Juez con la injusticia y con tu falso juicio, con 
la antorcha de la Fe apagada, la qual sacaste encendida 
en el santo Bautismo, y tú la apagaste con el viento 
de la soberbia y vanidad de corazón, con las que hicis¬ 
te otra vela que pusiste á los vientos que eran contrarios 
á tu salvación, y alimentabas el viento de la propia re¬ 
putación con la vela del amor propio. Por lo qual cor¬ 
rías por el rio de las delicias y prosperidad mundana 
con la propia voluntad, siguiendo la carne frágil y las 
molestias y tentaciones del demonio, el qual con la vela 
de tu propia voluntad te ha conducido por el camino 
de abaxo, que es un rio rápido que te ha arrebatado á 
la condenación eterna. 
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CAPITULO xxxvn. 


De la segunda reprehensión, en la qual se reprehende 
la injusticia y el falso juicio. 

Esta segunda reprehensión, hija mia muy amada, es 
de hecho, porque ya llegó el alma á lo último, donde 
no puede tener remedio, esto es, llegó á la hora de la 
muerte, en la qual el gusano de la conciencia comienza 
á roer con mas viveza, y no experimentaba el alma, 
por estar ciega del amor propio que tenia de sí misma, 
y en aquel punto.de la muerte conoce que no puede 
escapar de mis manos, y que por defecto suyo ha llega¬ 
do a tanto mal. Pero si aquella alma tuviese luz con 
que conociese y se doliese de su culpa, no por las pe¬ 
nas del infierno en que ha incurrido, sino por respeto 
de mí, que soy suma y eterna bondad, hallaría aún 
misericordia. Mas si llega á la hora de la muerte sin la 
luz, y solamente con el gusano de la conciencia, y sin 
la esperanza de la sangre de mi Hijo, y con las propias 
pasiones, doliéndose mas de su propio daño que de mis 
ofensas, será castigado con eterna condenación; y en¬ 
tonces será reprehendida cruelmente por mi Justicia de 
su injusticia y del falso juicio, y no tanto de la injus¬ 
ticia y juicio en general, que ha tenido comunmente 
en todas sus operaciones, sino mayormente del parti¬ 
cular que ha tenido á lo último, esto es, juzgando ma¬ 
yor su delito que mi misericordia. Este es aquel peca¬ 
do que no se perdona ni en esta ni en la otra vida, por¬ 
que desprecio mi misericordia, y este solo pecado es 
mayor que todos los otros que cometió. Y así la deses¬ 
peración de Judas me desagradó mas, y fue mas eno¬ 
josa á mi Hijo que la traición que le hizo. Asíque 
son argüidos ae este falso juicio, esto es, de haber teni¬ 
do por mayor su pecado que mi misericordia; y por 
tanto son castigados con los demonios, y eternamente 
atormentados con ellos. También son reprehendidos de 
la injusticia, y esto es quando se duelen mas de su pro- 
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pío daño que de la ofensa mía, pues entonces cometen 
injusticia, porque ni me dan á mí lo que es mió, ni á 
ellos loque es suyo; á mi me deben tributar amor, y á 
sí propios amargura con la contrición del corazón, y 
ofrecerla en mi presencia por la ofensa que contra mí 
han cometido. Pero lo executan al contrario, porque 
tienen un compasivo amor de sí mismos y sentimiento 
de la pena que les espera por su culpa; y así advierte 
como cometen injusticia, y por tanto son castigados de 
lo uno y de lo otro á un mismo tiempo. De donde ha¬ 
biendo ellos despreciado mi misericordia, yo justamente 
los envió con su cruel esclava la sensualidad, y con el 
cruel tirano del diablo, de quien se hiciéron siervos por 
medio de la esclava, á saber su propia sensualidad, y 
sean así juntamente castigados y atormentados, como 
juntos me han ofendido, por mis ministros los demo¬ 
nios, los quales ha puesto mi Justicia para atormentar á 
los que obraron mal. 

CAPITULO xxxvra. 

De los qiiatro principales tormentos de los condenados , 

á los quales siguen los demas. 

Hija mia, tu lengua no puede referir la pena de esta» 
almas desdichadas, y así como tres vicios son los princi¬ 
pales, esto es, el amor desordenado de sí mismo, de 
donde procede el segundo, á saber la propia reputación, 
y de esta la soberbia con falsa justicia y crueldad, y 
otros iniquos é inmundos pecados que siguen á estos, así 
también te digo que en el infierno tienen los condena¬ 
dos quatro principales tormentos, á los quales siguen to¬ 
dos los demas. El primero es, que se ven privados de 
mi visión Beatífica, lo qual les es de tanto sentimiento, 
que si fuera posible elegirían antes el fuego y los tor¬ 
mentos que sufren, viéndome, que no padecer las penas 
que experimentan careciendo de mi vista. Esta pena la 
causa la segunda, esto es, el gusano de la conciencia, el 
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qual siempre los roe, viéndose privados por su culpa de 
mí y de conversar con los Angeles, y que solo se han 
hecho dignos de la conversación con los demonios, y de 
su horrible vista, cuyo aspecto les redobla el tormento, 
que es la tercera pena. Y así como los Santos se alegran 
siempre con mi vista, renovándose con nuevo contento 
en ellos el fruto de los trabajos que padecieron por mí 
con amor tan excesivo, y desagrado de sí mismos: así 
por el contrario en estos miserables se les renuevan los 
tormentos con el aspecto de los demonios, pues con 
verlos se conocen mas, esto es, conocen que por defec¬ 
to suyo se hicieron merecedores de tal castigo. Y por 
tanto roe mas y mas el gusano de la conciencia, y ja¬ 
mas dexa de arder el fuego de esta conciencia. Tam¬ 
bién se les aumenta esta pena con ver á los demonios en 
su propia figura, la qual es tan horrible que nadie se la 
puede imaginar. Y si bien te acuerdas quando yo te lo 
mostré por un breve momento, que casi fué un punto, . 
ttí, después que volviste en tí, hubieras elegido ántes 
andar por un camino de fuego, aunque durara hasta el 
dia del juicio, que verle mas. Con todo que le viste, sin 
embargo no sabes quán hprrible es, porque por mi Di¬ 
vina justicia le parece mas horrible al alma que está en el 
infierno, mas o menos según la gravedad de sus culpas. 

El quarto tormento que padecen es el fuego, el qual 
arde y no se consume, porque el alma no es cosa mate¬ 
rial que pueda ser consumida del fuego, sino que yo por 
mi Divina justicia permito que arda el fuego para afli¬ 
girlos ; asíque no los aniquila ni consume, y los abrasa 
con grandísimas penas y de diversas maneras, según sus 
varios pecados, á unos mas y á otros menos, según la gra¬ 
vedad de la culpa. A estos tormentos se siguen otros, 
como son^l frió, el calor, el rechinar de dientes y otros 
muchos. Pues así son atormentados miserablemente des¬ 
pués de la reprehensión que se les hizo del juicio y de 
la justicia en su vida, y no se corrigiérort con la prime-' 
ra reprehensión, como arriba he dicho, y en la segunda, 
esto es, en k muerte no quisiéron esperar ni dolerse de 
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ía ofensa, mas si de la pena, por la qual han recibido 
muerte eterna. 


CAPITULO XXXIX. 

De la reprehensión que se hace en el dia del juicio. 

Resta tratar de la tercera reprehensión que se hará en el 
último dia del juicio. Ya te he hablado de las dos; mas 
para que veas quán engañado vive el hombre, te habla¬ 
ré de la tercera, esto es, del juicio universal, en el qual 
á la miserable alma se aumentará y renovará la pena, por 
la unión que hará con el cuerpo, con una intolerable 
reprehensión, la qual le causará indecible confusión y 
vergüenza. Sabes pues que en el último dia del juicio 
quando venga el Verbo, mi Hijo, coa mi Divina Ma¬ 
jestad á argüir al mundo con el Divino poder, entonces 
no vendrá como pobrecito, como quando nació del 
vientre de la Virgen en un establo entre animales, y 
murió después enmedio de dos ladrónos, pues entonces 
oculté yo en él mi poder, dexándole sufrir penas y tor¬ 
mentos, no porque mi naturaleza Divina estuviese se¬ 
parada de la humana, sino que le dexé padecer Como 
hombre para que satisfaciese por vuestras culpas. No 
vendrá de esa manera en aquel último dia, sino que 
vendrá con todo su poder á argüidos con su propia per¬ 
sona, y. dará á cada uno según su merecido, y no habrá 
criatura alguna que dexe de temer en su presencia. Por 
lo qual causará tanto tormento y terror su aspecto á los 
miserables condenados, que no hay lengua humana que 
pueda suficientemente ponderarlo; mas en los justos in¬ 
fundirá un temor reverencial con grande alegría, no 
porque él mude de semblante, pues es inmutable, sien¬ 
do una cosa conmigo, según la naturaleza Divina, é 
inmutable su rostro, según la naturaleza humana por 
la gloria de la Resurrección, sino que aparecerá tal á los 
ojos de los condenados, porque estos le verán con los ojos 
terribles y obscuros que tienen en sí mismos. De don- 
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de así como los ojos enfermos no ven del Sol, que es tan 
resplandeciente, otra cosa que tienieblas, y los sanos la 
luz, y esto no es por defecto de la luz que se varié mas 
para un ciego que para el que ve, sino por defecto de 
los ojos que están enfermos; así también los condena¬ 
dos le verán en tinieblas, confusión y odio, no por de¬ 
fecto de mi Divina Magestad, con la que vendrá á juz¬ 
gar el mundo, sino por su maldad. 


CAPITULO XL. 

Cómo los condenados no pueden desear algún bien. 

Es tan grande el odio que tienen los condenados, que 
no pueden querer y desear algún bien, pues siempre es- 
tan blasfemando de mí. Y sabes porque no pueden de¬ 
sear el bien, porque acabada la vida del hombre, que¬ 
da ligado el libre albedrío, por lo qual no pueden mere¬ 
cer, habiéndoseles pasado el tiempo. Por lo qual si ellos 
mueren en mí odio con la culpa de pecado mortal, está 
siempre ligada el alma por mi justicia Divina con la ca¬ 
dena de mi aborrecimiento, y siempre está obstinada 
en aquel mal que tiene, royéndose y consumiéndose en 
sí misma. Por lo qual siempre se le aumentan las penas, 
y especialmente por algunos, de cuya condenación filé 
causa. Como puedes conocer por aquel rico avariento 
que estaba en el infierno, quando pedia que fuese Láza¬ 
ro á sus hermanos que estaban en el mundo á noticiarles 
las penas que padecía; y esto no lo hacia por caridad 
ni por compasión de sus hermanos , porque estaba pri¬ 
vado de la caridad, y no podía desearles bien, ni por ho¬ 
nor mío ni por bien de ellos, porque ya te idbte que no 
pueden hacer bien alguno al próximo, y me-, blasfeman, 
porque acabo su vida en odio mío y de la virtud: ¿mas 
por qué lo hacia? hacíalo porque era el mayor y los ha¬ 
bía educado en sus vicios y maldades en que él nabia vi¬ 
vido. Asíque era causa de su condenación, por la que 
veía que había de sufrir nueva pena quando ellos llega- 
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sen á padecer los mismos tormentos en su “compañía, si 
allí fuesen, donde se roen en perpetuo odio, porque en 
¿1 acabo su vida. 

CAPITULO XLI. 

De la gloria de los Bienaventurados. 

D e la misma manera el alma justa que acaba su vida en 
afecto de caridad y ligada con el amor, no puede cre¬ 
cer en virtud concluido el tiempo de merecer; pero 
siempre puede amar con aquel amor que viene á mí, y 
con esa medida será medida. Por lo qual siempre me 
desea, y cada vez mas, pero no queda frustrado su de¬ 
seo, sino que teniendo hambre se sacia, y saciándose 
tiene hambre; pero está muy lejos el hastío de esta har¬ 
tura y la congoja de la hambre. En el amor gozan mi 
eterna visión, participando aquel bien que yo tengo en 
mí mismo, y doy á cada qual según su medida, esto es, 
son medidos con aquella medida de amor con que vinie¬ 
ron á mí; porque han vivido en mi caridad y en la del 
próximo, y unidos juntamente con la caridad común y 
con la particular, que dimana de una misma. Y se go¬ 
zan y alegran, siendo particioneros del bien de los unos 
y de los otros con el afecto de la caridad, ademas del 
bien universal con que todos se huelgan; también se re¬ 
gocijan y alegran con los Angeles, entre quienes fiiéron 
colocados según las diversas y varias virtudes que tuvie¬ 
ron en el mundo, estando todos unidos con el vínculo 
de la caridad. Y tienen singular participación con aque¬ 
llos á quienes amaban en el mundo con singular cariño, 
por el qual amor crecían en gracia, creciendo la virtud, 
v uno daba motivo al otro de manifestar la gloria y ala¬ 
banza de mi nombre en ellos y en el próximo; asíque 
en la vida eterna no perdieron, ántes bien conservan di¬ 
cho amor, participando estrechamente con mayor abun¬ 
dancia un amor del otro, añadiéndose este al bien uni¬ 
versal. No.querria yo que el bien particular que te he 
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dicho que tienen, creyeses que le tienen y poseen sola¬ 
mente ellos mismos, pues no es así, sino que se partici¬ 
pa de todos los escogidos ciudadanos del Cielo, hijos 
míos muy amados y de toda la naturaleza Angélica. 
Por lo qual quando llega el alma á la vida eterna todos 
participan del bien de aquella alma, y esta de el de todos; 
y no porque puedan crecer mas ni necesiten tener mas, 
porque están llenos, y no pueden aumentarse, mas tie¬ 
nen una complacencia, un regocijo, un júbilo, una ale¬ 
gría, la qual se renueva en ellos por el conocimiento de 
la felicidad de aquella alma, considerando que por mi 
misericordia fue quitada del mundo con la plenitud de 
mi gracia. Y así se regocijan en mí por el bien de aque¬ 
lla alma, el qual recibid por mi benignidad, y el alma 
se goza en mí y en las otras y en los espíritus bienaven¬ 
turados , viendo y gustando la hermosura y dulzura de 
mi caridad en ellos, cuyos deseos siempre claman en mi 
presencia por la salvación de todo el mundo; y porque 
murieron en la caridad del próximo no la perdieron, 
antes bien pasáron por la puerta de mi Unigénito Hijo 
del modo que después te diré. Asíque mira como per¬ 
manecen y duran eternamente para siempre en aquel 
vínculo de amor, en el que acabaron la vida. 

Por otra parte están tan conformes con mi voluntad, 

2 ue no pueden querer sino lo que yo quiero, porque su 
bre albedrío está de tal manera ligado con el vinculo 
dé k caridad, que acabándosele el tiempo á k criatura 
<racional, y muriendo en estado de gracia no puede mas 
pecar. Y en tanto grado está unida su voluntad con k 
^nia, que viendo el padre d k madre á su hijo en el in¬ 
fierno, o el hijo al padre d k madre , no tienen ningún 
■pesar, áiites bieii están contentos con verlos que son cas¬ 
tigados como enemigos míos, no discordando en nada 
su voluntad de k mía, y estando cumplidos todos sus 
deseos. El d&eb de los bienaventurados es ver mi ho- 
(lior en vosotros viandantes, los quales sois peregrinos, 
rque siempre corréisháck el términóide k muerte, por 
lo qual .cn el deseo de mi honra desean vuestra salud y 
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siempre me suplican por vosotros; y este deseo siempre 
se les cumple quanto es de mi parte, si vosotros igno¬ 
rantes-no contradecís á mi misericordia. Desean tam¬ 
bién los bienaventurados poseer el dote de su cuerpo, 
y este deseo no les aflige, aunque actualmente no le 
vean cumplido, sino que se regocijan con la certeza que 
tienen de que se les cumplí ra, porque no les falta la 
bienaventuranza, y así no les da pena. Ni pienses que 
después de la Resurrección de la bienaventuranza del 
cuerpo la tenga mayor el alma, pues si así fuese se se* 
guiña que no tendrían bienaventuranza perfecta hasta 
que estuviesen las almas unidas con los cuerpos, lo qual 
no puede ser, porque en los bienaventurados no falta al¬ 
guna perfección. Asíque no es el cuerpo el que da bien¬ 
aventuranza al alma, sino el alma es la que se la da al 
cuerpo de lo que á ella le redundará, revestida en el 
último día del Juicio del vestido de su propia carne que 
dexp en el mundo. Y así como el alma raé criada in¬ 
mortal, confirmada y establecida en mí, así también el 
cuerpo en aquella unión se hace inmortal, perdiendo su 
gravedad y naciéndose sutil y ligero. Por lo qual sabe 
que el cuerpo glorificado penetrará por una pared, y ni 
el fuego ni el agua le ofenderán, no por virtud suya si- 
ño por la del alma, la qual virtud es un dote que se le 
dio graciosamente, y por el inefable amor con que yo la 
crie á imágen y semejanza mia. Y así no son capaces los 
ojos de tu entendimiento de ver, ni el oido de oir, ni la 
lengua de referir su bienaventuranza. ¡ O quánto gozo 
tienen en verme á mí, que soy el sumo bien! jO quin¬ 
ta alegría tendrán juntamente con el cuerpo glorificado, 
del qual aunque carecen hasta el día del Juicio universal, 
no las causa alguna pena, porque el -alma está llena de 
perfecta bienaventuranza, de la qual plenitud participa¬ 
rá también el cuerpo, como te he dicho. 

Te hablé del contento que tendría el cüerpo glorifi¬ 
cado en la gloriosa humanidad de mi Unigénito Hijo, lo 
qual os da certidumbre de vuestra Resurrección, rot lo 
qual se regocijan en sus llagas, cuyas cicatrices se'ven re- 


Digitized by v^.ooQLe 



cientes y frescas en su cuerpo, las quales gritan conti¬ 
nuamente misericordia á mí, sumo y eterno Padre, para 
vosotros, y todos se conforman con él con regocijo, ojo 
con ojo, mano con mano, y todos os conformareis con 
el Verbo mi dulce Hijo; estando en mí, estaréis en ét; 
porque es una cosa conmigo. Mas los ojos de vuestro 
cuerpo, como te he dicho, se deleytarán en la gloriosa 
humanidad de mi Unigénito Hijo. Y esto ¿por qué? 
porque acabaron la vida en caridad y amor mío, y por 
tanto les,dura eternamente. No que ellos puedan hacer 
alguna otra obra buena, mas se alegran y gozan en las 
que hiciéron, esto es, no pueden hacer acto alguno me¬ 
ritorio , por el qual puedan merecer, ¡mes solo en esta 
vida se merece y peca, según qiie quiere o no quiere 
la voluntad usando de su libre albedrío. Estos tales no 
esperan di Juicio de Dios Cotí temor sino con alegría, y 
asi á los tales ño les parecerá el aspécto de mi Hijo ter¬ 
rible ni lleno de odio, porque acabaron la vida en cari¬ 
dad y amor mío y del próximo. Ásíque ve como no 
mudará de semblante quando venga a juzgar con mi 
Magestad: la mutación, será para los que fueren juzgan 
dos por él. Por la qual aparecerá lleno de odio y de 
justicia para los condenados, y de amor y misericordia 
para los predestinados. 

CAPITULO XLIL 


Cómo después del Juicio' universal se aumentará la pena 
dé los condenados. 

Te he hablado de la dignidad de los justos pan que 
conozcas mejor la miseria de los condenados. Esta es 
otra pena que tendrán los reprobos en ver la bienaven¬ 
turanza de los justos, cuya vista les aumenta la pena, 
así como para los justos el ver condenados á los precitos 
les aumenta el gozo de mi bondad, porque mejor se co¬ 
noce la luz por la contraposición de las tineblas, y las 
tinieblas por la luz. Y así les servirá de pena la vista 
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guen la doctrina del demonio, el qual es padre de las 
mentiras, y él es su puerta, y por esta llegan á la eter¬ 
na condenación, como arriba te dixe. Así como mis es¬ 
cogidos é hijos yendo por el camino de arriba, esto es, 
por el puente, van y caminan por la senda de la verdad, 
y esta es la puerta, y por eso dice mi Verdad: Ninguno 
puede ir á mi Padre smo por mí. £1 es la puerta y el 
camino por el qual pasan á entrar á mí, que soy mar 
pacífico, y así también al contrario, estos caminan por 
la mentira, que es agua muerta. Y á estos tales los llama 
el demonio ciegos y locos porque no se ven á sí mismos, 
porque han perdido la luz de la fe, y como si les dixe- 
ra: el que tenga sed de estas aguas muertas venga á mí, 
que yo le daré quantas quiera. 

CAPITULO XLm. , 

De la utilidad de las tentaciones, y cómo el alma •ve en la 
hora de la muerte el lugar que le está dispuesto, 
ó pena, ó gloria. 

Hija mia muy querida, ten entendido que el demonio 
es el ministro de mi justicia, el que atormenta las áni-> 
mas que miserablemente me han ofendido. Y le he 
puesto en esta vida para tentar molestando mis criaturas 
con tentaciones, no para que sean vencidas sino para 
que venzan y reciban de mí la gloria de la victoria ¿ 
probando en ellas mi virtud. Y en esto ninguno debe 
temer por qualquiera batalla de tentación que le presen¬ 
te el demonio, porque yo les he hecho esforzados, y 
dádoles la fortaleza en la voluntad fortalecida con la san¬ 
gre de mi Hijo, la qual voluntad no puede ser vencida 
por el demonio ni por otra alguna criatura, porque ella 
es vuestra, y yo os la he dado con el libre albedrío. Vo¬ 
sotros pues podéis usar de ella con el libre albedrío, y 
dexar de hacer lo que gustareis según que os agrada. 
Ella es como un arma, que vosotros ponéis en las ma¬ 
nos del demonio, y en realidad es un cuchillo con el 
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qúal él os hiere y mata. Pero si el hombre no pone este 
cuchillo de su voluntad en las manos del demonio, quie¬ 
ro decir , que no consienta en la tentación y sugestiones, 
nunca sera ofendido con culpa de pecado por tentacio¬ 
nes que padezca, ántes será fortificado si abriere los ojos 
del entendimiento para ver mi caridad, por la qual per¬ 
mito que sean tentados solamente paira que adquieran 
virtudes, y probar las que tienen. 

Pero a las virtudes no se puede llegar sino por me¬ 
dio del conocimiento propio y de mí, el qual conoci¬ 
miento se adquiere mas perfectamente en el tiempo de 
la tentación, porque conoce no ser suficiente por si mis¬ 
mo, no pudiéndose libertar de las penas y molestias, las 
quales querría evitar, y á mí me conoce en la voluntad, 
la qual fortificada por mi bondad no consiente en aquellos 
pensamientos, y ve que mi amor permite que los padez¬ 
cáis, porque el demonio es flaco y débil, y no puede por 
sí cosa alguna sino en quanto yo le permito y dexo que os 
tiente por amor, no por odio que os tenga para que ven¬ 
záis , no para que seáis vencidos, y para que vengáis á per¬ 
fecto conocimiento mió y de vosotros, y para que vues¬ 
tra virtud sea probada, pues esta no se prueba sino por su 
contrario. Asique mira como los demonios son mis mi¬ 
nistros, que me sirven para atormentar á los condena¬ 
dos en el infierno y para exercitar y probar la virtud de 
las almas en esta vida. No que la intención del diablo 
sea por probaros la virtud, pues él carece de caridad, 
sino por privaros de la virtud, y no puede hacer esto si 
vosotros no queréis. Considera pues qué cosa es el hom¬ 
bre que quiere ser débil, habiéndole yo hecho fuerté, 
y él mismo se pone en manos de los demonios. 

De donde quiero que sepas que á la hora de la muer¬ 
te, como los réprobos durante la vida se sometiéron al 
dominio del diablo, no por fuerza, porque no pueden 
ser forzados, como te he dicho, sino voluntariamente 
se pusiéron en sus manos, llegando después á lo dirimo 
de la vida baxo este dominio; ellos no esperan otro 
juicio de mí, sino que ellos son jueces de sí mismos con 
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su conciencia, y como desesperados llegan á la conde¬ 
nación eterna. Y antes que entren en el infierno, á la 
hora de la muerte, le abrazan aborreciendo la virtud 
juntamente con los demonios sus señores, que les dan 
el premio de sus obras. Así como los justos que han vi¬ 
vido en caridad, muriendo en ella, quando llegan al úl¬ 
timo extremo, si han vivido perfectamente en la virtud, 
alumbrados entonces con la luz de la fe, con la perfecta 
esperanza de la sangre del Cordero, viendo el bien que 
yo les he aparejado, le estrechan entre los brazos del 
amor, apretándole obligadas del amor de mí, que soy 
sumo y eterno bien en la hora de la muerte; y así gus¬ 
tan de la vida eterna antes que hayan dexado el cuer¬ 
po mortal, esto es, antes que se haya separado el alma 
del cuerpo. Mas otros que vivieron y llegáron á lo últi¬ 
mo de la vida en caridad común, y no tuvieron grande 
perfección, estos abrazan mi misericordia con aquella 
misma lumbre de fe y esperanza que tienen los perfec¬ 
tos, aunque en ellos sea imperfecta. De donde, porque 
eran imperfectos, abrazaron mi misericordia consideran¬ 
do ser esta mayor que sus culpas. Pero los iniquos pe¬ 
cadores hacen al contrario , pues viendo con desespera¬ 
ción el lugar que les está dispuesto, le abrazan con odio, 
como te he dicho. Asíque no esperan ser juzgados ni 
los unos ni los otros, sino que partiéndose de esta vida 
cada uno va al lugar que le es propio, como te he di¬ 
cho, gustándole y poseyéndole ántes que se separe el 
alma del cuerpo, los reprobos con aborrecimiento y 
desesperación, y los perfectos con el amor, lumbre de 
4a fe y esperanza de la sangre de Jesuchristo, y los im¬ 
perfectos con la misericordia y con aquella misma fe de 
los perfectos llegan al lugar del Purgatorio. 
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CAPITULO xliv: 

Cómo el diablo engaña á las almas con pretexto de algún 
bien, y las que pasan por el rio y no por el puente son en¿ 
ganadas, porque queriendo huir de las penas, caen en ellas; 
trata también de una •visión de un árbol que tuvo 
esta alma en cierta ocasión. 

Te he dicho que los demonios convidan á los hombres/ 
al agua muerta, que es la que ellos tienen, cegándolos 
con los deleytes y pasatiempos del mundo: con el an¬ 
zuelo del placer los coge, con pretexto de bien, porque 
de otra manera no pudiera, porque no se dexarian co¬ 
ger, sino hallasen algún bien o contentamiento. Mas co¬ 
mo sea cierto que ciega el alma con el amor propio, no 
conoce lo que sea bien verdadero y útil al alma y cuer¬ 
po; todavía el demonio, como tan astuto, viendo que 
está ciego con el amor propio sensitivo, le presenta va¬ 
rios y diversos defectos paliados, socolor de alguna uti¬ 
lidad ó de algún bien. Y se los presenta á cada uno se- 

S un su estado y según aquellos vicios principales á que 
: ve dispuesto á abrazar. Por lo qual ofrece unos á los 
Seglares, otros á los Religiosos, otros á los Prelados, 
otros á los Señores y á cada uno según los diversos esta¬ 
dos que tienen. Hete dicho esto, porque ahora te ha¬ 
blo de los que se anegan en él rio, y no miran otra cosa 
que á sí mismos, esto e6, al amor de sí mismos con ofen¬ 
sa mía, de los quales yo te contaré su fin. Quiero pues 
mostrarte ahora como se engañan, porque queriendo 
evitar las penas caen en ellas. De donde porque les pa¬ 
rece que es gran trabajo seguirme, esto es, ir por el 
puente de mi Hijo, se retraen temiendo las espinas. Les 1 
acontece esto, porque están ciegos y no ven ni conocen 
Ua verdad, como sabes que te mostré en el principio de 
tu vida, suplicándome ttí que usase de misericordia con 
el mundo, sacándole de las tinieblas del pecado mortal. 
Te acuerdas que yo entonces te manifesté en figura de 
un árbol, del qual no veias ni el principio ni el fin, sino 
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la raíz que estaba unida á la tierra , y esta era la natu¬ 
raleza Divina unida con la tierra de vuestra humanidad. 
Junto al pie del árbol, si bien te acuerdas, habia algunas 
espinas, con cuya vista, intimidados todos aquellos que 
amaban la propia sensualidad, se apartaban y corrían á un 
monte de vallico, en el qual te figuré todos los placeres 
del mundo. Aquel vallico parecia grano, y no lo era, y 
ya veias que muchas almas morían allí de hambre, y 
otras muchas conociendo él engaño del mundo volvían 
al árbol, y pasaban la espina, que es la deliberación de 
la voluntadla qual antes que se determine, es una espina 
que le parece hallar en seguir el camino de la verdad; 
por lo que siempre combate por una parte la concien¬ 
cia , y por otra la sensualidad. Pero inmediatamente que 
con odio y desagrado de sí mismo delibera humildemen¬ 
te diciendo: Quiero seguir á Christo Crucificado, al ins¬ 
tante rompe la espina, y halla inestimable dulzura, co¬ 
mo entonces te dixe, quien mas, quien menos, según 
su disposición y solicitud. Ya sabes que entonces te di¬ 
xe: Yo soy vuestro Dios inmutable, que no me mudo 
ni aparto de ninguna criatura que quiera venir á mí. 
Mostrádoles he la verdad, haciéndome visible á ellos, 
siendo invisible, y les he manifestado qué cosa es amar 
sin mí. Pero ellos como ciegos con la nube del amor 
desordenado, ni me conocen ni se conocen. Considera 
pues quán grande engaño padecen, pues antes quieren 
morir de hambre que ser punzados de una espina. Y 
no pueden evitar el padecer penas , porque en esta vida 
ninguno está sin Cruz, sino los que van por el camino 
de abaxo, no porque no los tengan, sino porque los tra¬ 
bajos son para ellos refrigerio. Y por quanto por el pe¬ 
cado , como te dixe ántes, produxo el mundo espinas y 
abrojos, y corrió este rio como mar impetuoso, por 
tanto os oí el puente para que no os anegaseis. Te he 
manifestado como son engañados del temor desordena¬ 
do , y cómo soy vuestro Dios inmutable, y que no soy 
aceptador de personas,, sino, del santo deseo. Y hete 
mostrado esto en la figura del árbol que te dixe. 
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CAPITULO XLV. 

Corito habiendo el mundo producido espinas y abrojos por el 
pecado , quiénes sean aquellos á quienes no dañen ni perju¬ 
diquen, bien que no haya ninguno que esté en esta 
'vida sin trabajos . 

Quiero ahora mostrarte á quiénes dañan y á quiénes no 
las espinas y abrojos que produxo la tierra por el pecado. 
Y porque hasta ahora te he mostrado su condenación, 
juntamente con mi bondad, y te he dicho como se de- 
•xan engañar de su propia sensualidad, quiero ahora de» 
cirte como estos tales son los que únicamente son los 
ofendidos por las espinas. Por lo qual ten entendido 
que ninguno hue esté en esta vida pasa sin fatiga o cor¬ 
poral o mental. Mis siervos padecen la corporal, pero 
su alma 1 está libré, esto es, que no sienten la fatiga de la 
fatiga, porque tienen enteramente conforme su volun¬ 
tad con la mia, que es la que da pena al hombre. Mas 
estos que' te he dicho, padecen trabajo mental y cor¬ 
poral, porque los tales prueban aun en esta vida del in¬ 
fierno , así como mis siervos tienen y gustan prendas de 
la vida etemai ¿Sabes quál es el bien mas singular que 
tienen ios Bienaventurados? es pues el de tener su vo¬ 
luntad llena de lo que desean, que es á mí, y deseándo¬ 
me, me poseen y me gustan sin oposición alguna, por¬ 
que han dexado la pesadez y corrupción del cuerpo, el 
qual era una ley que peleaba contra el espíritu, y era el 
medio que dexaba conocer perfectamente la verdad, ni 
podia verme cara á cara, porque no se lo permitía el 
cuerpo. Pero después que el alma ha dexado la carga 
del cuerpo, su voluntad está llena, porque deseando 
verme, me ve, en la qual visión consiste vuestra bien¬ 
aventuranza, y viéndome, me conoce, y conociéndome, 
me ama, y amándome, gusta de mí, que soy sumo y 
eterno bien, y gustándome, sacia é hinche su voluntad, 
esto es, el deseo que tenia de verme y conocerme, por 
lo qual deseando, posee, y poseyendo, desea. Y como te 
dixe, está lejos de toda pena este deseo, y de fastidio la 
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hartura. Asíque advierte que filis'siervos tienen su bien¬ 
aventuranza principalmente en verme y conocerme, en 
cuya visión y conocimiento se llena su voluntad, esto 
es, el deseo que tienen de poseer lo que desea su volun¬ 
tad , y así se sacia. Y por eso te dixe, que gustar la vi¬ 
da eterna, era tener lo que desea la voluntad; por tan¬ 
to ten entendido que ella se satisface, y harta en Yermé 
y conocerme, como te he dicho. En esta vida tienen 
prendas y arras de la vida eterna, gustando acuello mis¬ 
mo de que te dixe estaban hartos. Pero ¿como tienen 
esta prenda en esta vida? viendo mi bondad en sí, y 
conociendo mi Verdad, cuyo conocimiento tiene el en¬ 
tendimiento aluminado en mí, que es el ojo del alm& 
Este ojo tiene la santísima fe por niñeta, la qual luz de 
fe hace discernir y conocer y seguir el camino y la doc¬ 
trina de mi Verdad el Verbo Encamado. Y sin esta ni¬ 
ña de la fe no veria, así como el hombre que tuviese la 
niñeta cubierta con cataratas, no veria con día, porque 
ella es por la que se ve, así también los ojos del enten¬ 
dimiento son la fe, á la qual si se le pone delante el pa¬ 
ño de la infidelidad, que procede del amor desordenado 
de sí mismo, no ve, por lo qual tiene la figura del ojo; 
pero no la luz, porque se privó de ella. Asíqtíe mira 
que viéndome, me conocen, y conociéndome,me aman, 
y amándome, niegan y pierden su propia voluntad. Pri¬ 
vándose de su voluntad, se revisten de la mia, la qual 
no se dirige á otra cosa que á vuestra santificación. Con 
lo qual vuelven inmediatamente la cabeza á ver el ca¬ 
mino de abaxo, y comienzan á subir por el puente, y 
pasan sobre las espinas, y no se lastiman con ellas, por¬ 
que están calzados sus pies con el afecto de mi volun¬ 
tad; y por esto fe dixe que padecían corporalmente y 
no mentalmente, porque está muerta su voluntad sen¬ 
sitiva , la qual da pena y aflige la mente de la criatura, 
de donde, quitada la voluntad, se quita la pena. Y todo 
lo sufren con afectuosa reverencia, teniéndose por di¬ 
chosos de ser atribulados por mí, y no deseando sino íó 
.que yo quiero. Por lo qual si yo permito que sean ten- 
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tados muchas veces por los demonios, para probarlos en 
la virtud, como te dixe arriba, ellos resisten con la vo¬ 
luntad que tienen fortificada en mí, humillándose y te¬ 
niéndose por indignos de la paz y quietud de la mente, 
y reputándose por merecedores de la aflicción y pena, 
y asi pasan con la alegría y conocimiento de sí mismos 
sin pena que le aflija, Y si padecen tribulaciones de los 
hombres, ó enfermedades, o pobreza, o mutación de 
fortuna en el mundo, ó se les mueren los hijos de otras 
personas que ellos estimasen mucho, todas las guales co¬ 
sas son espinas que produce la tierra después del pecado, 
todas las sufre con la luz de la razón y de la santa fe, 
mirando á mí, que soy bondad suma, y que no puedo 
querer sino su bien, y con buen fin lo hago movido de 
amor, y no de aborrecimiento. 

Conocido que han en mí el amor, vuelven los ojos 
á sí mismos, y conociendo sus defectos, ven con la lum¬ 
bre de la fe, que el bien debe ser premiado, y k culpa 
castigada. Y ven también que toda culpa merece pena 
infinita, porque es hecha contra mí, que soy bien infi¬ 
nito ; por lo qual tienen por gracia que les quiera cas¬ 
tigar en esta vida, y en este tiempo que tiene fin. Y así 
arrojan de sí el pecado con k contrición del corazón, 
y juntamente merecen con k perfecta paciencia, y son 
premiados sus trabajos con infinito bien. También co¬ 
nocen que todas las fatigas son pequeñas por k brevedad 
del tiempo, el qual es como la punta de una aguja y no 
mas, y pasado el tiempo, paso también el trabajo, con 
que ya ves si es pequeño. Por lo qual ellos sufren estas 
espinas, y pasan con paciencia por ellas, y no son ofendi¬ 
dos, porque su corazón no está poseído del amor sensi¬ 
tivo, sino puesto y unido en mí por afecto de amor. 
Luego es cierto que estos gustan k vida eterna recibien¬ 
do prendas de ella en esta vida, y estando en el agua, no 
se mojan, pisan las espinas y no se punzan, como te 
he dicho, porque me han conocido a mí, que soy su¬ 
mo bien, y le han buscado donde se halk, que es en el 
Yerbo de mi Unigénito Hijo. 
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CAPITULO XLVI. 


De los males que produce la ceguedad del entendimiento; y 
cómo las obras buenas, hechas en pecado mortal, no •valen 
para la •vida eterna . > •• 

Esto que te he dicho es para que conozcas mejor de 
qué manera gustan la señal y prenda del infierno estos 
de cuyo error te hablé. Ahora te diré de donde proce¬ 
de el engaño, y como reciben las arras del infierno. 

Asíque, ten entendido que esto es porque tienen ciegos 
los ojos ,del entendimiento con la ceguedad de la infide¬ 
lidad, que procede del amor propio, porque así como 
toda verdad se adquiere con el vínculo de la fe, así tam¬ 
bién la infidelidad y engaño. Y hablo de la infidelidad 
de los que habiendo recibido el santo Bautismo, en él 
se les puso la niña de la fe en los ojos del entendimiento. 

De donde viniendo el tiempo de la discreción, si sé 
exercitan en la virtud, conservan la lumbre de la fe, y 
paren vivas las virtudes dando fruto á su próximo; y así 
como la madre que pare el hijo vivo, y vivo lo entrega 
á su esposo, así estos dan vivas las virtudes á mí, que 
soy el esposo del alma. Al contrario sucede con estos in¬ 
felices , pues llegando á la edad de la discreción, en. la 
qual deben exercitar la lumbre de la fe, y producirlas 
virtudes con vida de gracia, las paren muertas; y son 
muertas, porque sus obras están muertas, habiendo sido 
hechas en pecado mortal, y privado de la luz de la fe. 

Tienen sí la forma del santo Bautismo, pero no la luz; 
porque carecen de ella, por la nube de la culpa, que co¬ 
metieron por el amor propio, la qual cubrió la niñeta 
con que veian; de donde á los que tienen fe sin obras, 
les es dicho que es muerta su fe. Y así como el muerto 
no ve, así los ojos del entendimiento, cubierta la niñeta 
con que veian, como te he dicho, no ven ni se conocen 
á sí mismos, ni los defectos que han cometido. Ni co¬ 
noce mi bondad en sí, por la que ha tenido el ser y to- 1 

das las gracias que suponen el ser. Por lo qual, no cono- ( 
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ciándome á mí ni á sí, no aborrece la propia sensuali¬ 
dad, antes bien la ama, buscando medios de satisfacer 
su apetito, y así pare los hijos muertos, á saber muchos 
pecados mortales, y no me ama, y no amándome, no 
ama lo que yo amo, esto es, á su próximo, y no se 
complace en hacer lo que á mí me agrada. Estas son 
las virtudes reales y verdaderas que gusto ver en voso¬ 
tros, no porque á mí se me siga algún bien, pues á mí 
ninguno se me puede seguir, porque yo soy aquel que 
lo hizo todo, á excepción del pecado, que es nada en sí, 
el qual priva al alma de mí, que soy sumo bien, priván¬ 
dola de la gracia. Y así por vuestro provecho gusto de 
ver en vosotros las virtudes para poderos premiar con 
vida durable y permanente. Considera pues que la fe de 
los tales es muerta, porque es sin obras; y las obras que 
hacen, no les sirven para la vida eterna, porque carecen 
de la vida de la gracia. Sin embargo no se debe dexar 
de obrar bien, sea ó no en estado de gracia, porque 
siempre es premiada toda buena obra, y castigada la cul¬ 
pa. El bien que se hace en gracia y sin estar en pecado 
mortal tiene vida eterna, y el que no, es premiado de di¬ 
versos modos, como te dixe arriba. De donde algunas 
veces les concedo tiempo para que se arrepientan, ó ins¬ 
piro á mis siervos que hagan por ellos continuas oracio¬ 
nes , con las quales salen de la culpa y mal estado. Otras 
veces sino aceptan el tiempo que les concedí para enr 
mendarse, ni el fruto de las oraciones para que se dis¬ 
pongan á recibir la gracia, á los tales les premio con 
bienes temporales, haciendo con ellos como con los ani¬ 
males que se engordan para llevarlos al matadero. Así 
acontece á los que siempre recalcitráron de todas mane¬ 
ras contra mi bondad. Si hacen algún bien, no estando 
en gracia, como te he dicho, sino en pecado, y no 
quieren aceptar el tiempo concedido, ni las oraciones 
que mis siervos hicieron por ellos, ni los otros varios 
modos con que los llamé i sin embargo estando reproba¬ 
dos por mí, por sus defectos, todavía quiere mi bondad 
premiarles aquellas obras buenas, esto es, aquel corto 
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servicio que hicieron, se les remunero con cosas tempo¬ 
rales, y con ellas se engordan, y no corrigiéndose, lle¬ 
gan al eterno castigo: asíque mira como son engañados.’ 
¿Y quién los engaño? ellos á sí mismos, penque se han 
quitado la luz de la fe viva, y van como ciegos á tientas, 
y se agarran á lo que tocan. Mas porque no ven, sino 
con ojos obscuros, habiendo puesto su afecto en las co¬ 
sas transitorias, por tanto son engañados, y proceden 
como necios, que miran solamente al oro y no al vene¬ 
no. De donde podrás conocer que todas las cosas del 
mundo, y todos sus deleytes y placeres los han conse¬ 
guido, adquirido y poseído sin mí, y con su amen* pro¬ 
pio desordenado; y tienen ciertamente la figura de los 
escorpiones, los quales al principio de tu vida te mos¬ 
tré después de la figura del árbol, diciéndote que de¬ 
lante llevan el oro, y detras el veneno, y no estaba el 
oro sin el veneno, ni el veneno sin el oro; pero á primea¬ 
ra vista estaba el oro, y nadie podía defenderse del ve¬ 
neno sino los que estaban alumbrados con la luz de la fe. 

CAPITULO XLVH. 

Cómo pueden observar los Mandamientos los que no obser¬ 
van los consejos; y cómo en todo estado acepta Dios la 
buena voluntad de la criatura. 

D e aquellos que están alumbrados te dixe que cortaban 
el veneno de la propia sensualidad con el cuchillo de 
dos cortes, esto es, con el odio del vicio y amor de la 
virtud por amor mió, y con la luz de la razón tenían, 
poseían, y adquirían el oro en estas cosas temporales, 
los que las querían retener; pero quien quería aspirar á 
una grande perfección, las despreciaba actual y mental¬ 
mente. Estos te dixe que guardan actualmente el con¬ 
sejo que les fué dado y dexado por mi Verdad, y los 
que poseen estas cosas exteriores son los que observan 
los Mandamientos actualmente, y los consejos mental¬ 
mente. Mas por quanto los consejos están enlazados con 
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los Mandamientos, ninguno puede observar mis Man¬ 
damientos actualmente que no observe mis consejos 
mentalmente, quiero decir, que poseyendo las riquezas 
del mundo, no las posea con humildad, como cosa pres¬ 
tada, no suya, según que os son dadas por mi bondad 
para que hagais uso de ellas. De donde viene que tanto 
teneis quanto os doy, y en tanto las poséis en quanto os 
las dexo, y tanto tiempo os las dexo y doy, quanto veo 
que os sirven para vuestra salvación, y de esta manera 
debeis usar de ellas, y usando el hombre de ellas así, 
observa el Mandamiento de amarme sobre todas las co¬ 
sas, y al próximo como á sí mismo, viviendo con cora¬ 
zón libre, arrojándolas de sí con el deseo, esto es, no 
amándolas sin mi voluntad. Y así aunque las posea ac¬ 
tualmente, observa los consejos con el deseo, como te 
he dicho, cortando el veneno del amor desordenado, y 
los tales viven en caridad común. Pero los que obser¬ 
van los Mandamientos y consejos actual y mentalmente, 
están en la caridad perfecta, y observan con verdadera 
simplicidad aquel consejo que mi Verdad, el Verbo 
encamado, dixo á aquel joven quando le pregunto: 
Maestro ¿Qué podré yo hacer para conseguir la vida 
eterna ? y se le respondió: guarda los Mandamientos de 
la Ley, y replicando él que ya los observaba, le dixo 
Jesús: bien, si quieres ser perfecto, ve y vende lo que 
tienes y dalo á los pobres. £1 joven entonces se entris¬ 
teció, porque amaba excesivamente las riquezas que te¬ 
nia. Pero estos perfectos observan los consejos, abando¬ 
nando el mundo con todas sus delicias, y macerando su 
cuerpo con la penitencia, con las vigilias y con la con¬ 
tinua y humilde oración. Mas los que viven en caridad 
común, aunque no dexen actualmente sus riquezas, no 
quedan privados de la vida eterna, porque no están 
obligados á esto. Mas si quieren, deben poseer las cosas 
del mundo de la manera que te he dicho, y aunque las 
tengan, no me ofenden, porque toda cosa es buena y 
perfecta, y criada por mí, que soy suma bondad, y he¬ 
chas para que sirvan á mis criaturas, dotadas de razón, 
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y no para que las criaturas se hagan siervas y esclavas de 
las delicias del mundo. Y si quieren poseerlas, no aspi¬ 
rando á este grado de perfección, poséanlas, no como 
esclavos de ellas, sino como señores, debiéndome ofre¬ 
cer su deseo. Las demas cosas las deben amar y tener, 
no como cosas suyas, sino como prestadas, como te he 
dicho, porque yo no soy aceptador de personas, ni de 
los estados, sino de los santos deseos, por lo qual qual- 
quier estado que quiera tomar la criatura, tenga buena 
y santa voluntad, y me agradará. Mas ¿quién los posee¬ 
rá en este modo? Los que apartáron de sí el veneno de 
la propia sensualidad con amor de la virtud. Habiendo 
pues echado de sí el veneno de la voluntad desordena¬ 
da , y arreglada esta con mi santo amor y temor, puede 
tener y elegir qualquier estado que quiera, y en todos 
será á proposito para conseguir la vida eterna, bien que 
sea mayor perfección, y de mayor agrado para mí des¬ 
poseerse actual y mentalmente de todas las cosas del 
mundo. Mas quien no se siente con fuerzas para llegar 
á esta perfección, por no permitirlo su fragilidad, pue¬ 
de quedarse en este estado común cada uno, según el 
que haya elegido, y ha dispuesto esto mi bondad para 
que ninguno tenga excusa del pecado en qualquier esta¬ 
do que tenga. Y á la verdad no tienen excusa, porque 
yo ne condescendido con sus flaquezas, de manera que 
queriendo permanecer en el siglo, pueden poseer rique¬ 
zas, tener estado de señorío, estar casados, criar hijos, 
y afanarse para bien de ellos, y pueden estar en. qual¬ 
quier estado que eligieren , con tal que procuren cortar 
el veneno de la propia sensualidad que da muerte eter¬ 
na. Y verdaderamente es veneno, porque así como el 
veneno inficiona el cuerpo, y últimamente da la muer¬ 
te, si uno no se da priesa á vomitarlo, o toma alguna 
medicina, así este escorpión de los placeres del mundo 
en las cosas temporales que poseen, las quales ya te he 
dicho que son buenas, y hechas por mí, que soy bon¬ 
dad suma; y por tanto las puede usar á su arbitrio con 
santo amor y verdadero temor; mas yo te hablo del ve- 
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neno de la perversa voluntad del hombre, del qual te di¬ 
go que envenena el alma y la da la muerte, sino que por 
la santa confesión lo vomite, sacando del corazón el 
afecto, el qual cura y sana de este veneno, bien que sea 
amargo á la propia sensualidad. Considera pues quán 
enganados viven, pues pueden poseerme y tenerme, 
pueden evitar la tristeza y tener alegría y consuelo, y 
sin embargo quieren mas padecer el mal con apariencia 
de bien, y se entregan á agenciar el oro con amor des¬ 
ordenado. Mas porque están ciegos con la infidelidad no 
conocen el veneno, y siéntense envenenados, y no pro¬ 
curan tomar el remedio; por lo qual estos tales llevan la 
cruz del demonio, gustando las prendas del infierno. 

CAPITULO XLVin. 

Cómo los mundanos no pueden saciarse de las cosas 
del mundo, y de la pena que les trae su perversa 
voluntad. 

Ya te dixe arriba que sola la voluntad afligía al hom¬ 
bre , y porque mis siervos se han desnudado de ella, y 
revestídose de la mia, no sienten pena alguna que les 
aflija; antes bien son saciados, sintiéndome por la gracia 
en sus almas, y no teniéndome, no pueden satisfacerse 
aunque poseyesen todas las riquezas del mundo, porque 
las cosas criadas son menores é inferiores al hombre, 
pues han sido hechas para él, y no él para ellas, y por 
tanto no pueden saciarle, sino yo solamente. De donde 
estos infelices, llenos de tanta ceguedad, se afanan, y ja¬ 
mas se satisfacen, y siempre desean lo que no pueden te¬ 
ner, porque no lo piden á mí que los puedo satisfacer. 
¿Quiéres que te diga la pena que pasan? ya sabes que el 
amor siempre da pena quando pierden los hombres las 
cosas que conformaban con su afecto; pues los tales se 
han conformado con el amor terreno de varias maneras, 
y por esto se han hecho tierra. Por lo qual, quién se 
conforma con las riquezas, quién con el estado tempo- 
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ral, quién con los hijos, quién me pierde á mí por ser¬ 
vir á las criaturas, quién de su cuerpo hace un animal 
torpe é inmundo, y así apetecen, y de varias maneras se 
alimentan de tierra. Y querrían que las cosas fuesen es¬ 
tables y permanentes, mas no lo son, que pasan como 
el viento, porque o las pierden con la muerte, ó por 
disposición mia se les quita lo que ellos mas amaban. 
Siendo privados de ellas padecen intolerables penas, y 
las pierden con tanto dolor, con quanto desordenado 
amor las habían poseído, por lo qual si las hubieran te¬ 
nido como cosas prestadas y no como propias, las dexa- 
rian sin pena. Tienen pues pena porque no tienen lo 
que desean, porque, como te dixe, el mundo no les .pue¬ 
de saciar, y no estando satisfechos padecen con el deseo. 
¿Quántas aflicciones causa el estímulo de la conciencia? 
¿ quántas las penas de aquel que desea vengarse, y con 
quánta continuación le está royendo, y ántes ha dado 
muerte á su alma que matase á su enemigo? ¿Quánta 
padece el avariento, que por su avaricia sufre necesida¬ 
des? ¿Quánto tormento padece el envidioso, á quien la 
envidia le está royendo continuamente el corazón, y no 
le dexa tener contentamiento en su próximo ? De don¬ 
de, de quantas cosas aman desordenadamente, sacan pe¬ 
na con muchos temores desordenados. Y por eso han 
tomado sobre sí la cruz del demonio, gustando arras del 
infierno, y viven en este mundo enfermos de muchas 
maneras, y sino se corrigen, recibirán después muerte 
eterna. Estos son aquellos que son ofendidos de las es¬ 
pinas de muchas tribulaciones, atormentándose á sí mis¬ 
mos con la voluntad propia y desordenada. Estos tie¬ 
nen cruz en el alma y en el cuerpo, esto es, el cuerpo y 
el alma padecen penas y tormentos sin mérito alguno, 
porque no padecen los trabajos con paciencia, sino con 
desasosiego, y porque han poseído y adquirido el oro y 
las delicias del mundo con amor desordenado, privados 
de la vida de la gracia y del afecto de la caridad, se han 
hecho árboles ac muerte; y así todas sus obras son 
muerte, y van con grande pena por el rio anegándose. 
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y llegan al agua muerta, pasando cubiertos de odio por 
la puerta del demonio, y reciben la condenación eterna. 
Ya has visto como se engañan, y con quánta pena van 
al infierno, haciéndose mártires del demonio, y quál sea 
la cosa que les ciega, á saber, la nube del amor propio 
puesta sobre la niñeta de la luz de la fe. También has 
visto como las tribulaciones del mundo, de qualquier 
parte que vengan, ofenden á mis siervos corporalmente, 
pero no espirituaímente, esto es, que son perseguidos 
en el mundo, pero no en el alma, porque están confor¬ 
mes con mi voluntad, y están contentos con sufrir pe¬ 
nas por mí. Pero los servidores del mundo son comba¬ 
tidos interior y exteriormente, y con particularidad in¬ 
teriormente del temor que tienen de perder lo que po¬ 
seen, y del amor, deseando tener lo que no pueden po¬ 
seer. No podrias tú referir todos los restantes trabajos 
que acompañan á estos dos. Considera pues como aun 
en esta vida tienen mejor partido los justos que los peca¬ 
dores, cuya vida y término has visto enteramente. 

CAPITULO XLIX. 


Cómo no es suficiente él amor servil para conseguir la •vida 
eterna mas que por medio de este temor servil, se viene al 
amor de la virtud . 


Dígote que hay algunos, que sintiéndose maltratar de 
las tribulaciones del mundo, las quales les doy yo para 
que conozca el alma, que su fin no está en esta vida, y 
que estas cosas son imperfectas y transitorias, me de¬ 
sean , como que soy su fin, á que deben aspirar única¬ 
mente. Digo pues, que sintiéndose estos maltratar de 
esta manera, comienzan con gran trabajo á quitarse la 
nube que experimentan, y aun aquella que consideran 
debe seguir á la culpa. Y así con este temor servil co¬ 
mienzan á salir del rio, vomitando el veneno que les 
había introducido el escorpión en figura de oro, y le te¬ 
nían desordenadamente y sin moderación, y por esto le 
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recibieron. Por lo qual conociéndolo, comienzan á le¬ 
vantarse y á dirigirse hácia la orilla del rio para arri¬ 
marse al puente. Pero para llegar á él no es suficiente 
el temor servil, porque limpiar la casa del pecado mor¬ 
tal, y no llenarla de virtud, fundada en amor con solo 
el temor, no es suficiente para conseguir la vida eterna. 
Conviene pues que ponga los dos pies en el primer es¬ 
calón del puente, á saber, el afecto y el deseo, que son 
los pies que llevan al alma al afecto de mi verdad, que 
es mi Unigénito Hijo, del qual hice puente para voso¬ 
tros. Este es aquel primer escalón, el qual yo te dixe que 
convenia subir quando te dixe que mi Hijo habia he¬ 
cho escalera de su cuerpo. Es verdad que esto es gene¬ 
ral, y que comunmente lo hacen también los siervos 
del mundo, moviéndose primeramente por temor de la 
pena , y porque á veces las tribulaciones del mundo los 
hacen insufribles á sí mismos; mas sin embargo empieza 
á desagradarles el mundo, de donde si ellos se exercitan 
en este temor con la lumbre de la fe, pasarán al amor 
de la virtud. Mas hay algunos que proceden tan tibia¬ 
mente , que vuelven á sumergirse muchas veces después 
que han llegado á la ribera, pues arrebatados de vientos 
contrarios son maltratados de las ondas del mar tempes¬ 
tuoso de esta tenebrosa vida. De donde si les acomete 
el viento de la prosperidad, no habiendo atín subido por 
culpa suya el primer escalón con afecto y amor de la 
virtud, retroceden á los deleytes del mundo con amor 
desordenado. Y si ocurre el viento de la adversidad, se 
vuelven atras por impaciencia, porque no ha aborreci¬ 
do su culpa con respeto á la ofensa hecha á mí, sino por 
temor de la propia pena que considera debe seguir a su 
culpa, con el qual temor se habia excitado el vomito 
de su vida. Y así porque la virtud requiere perseveran¬ 
cia, y no perseverando, no se cumple su deseo de lle¬ 
gar al fin por el que comenzó, y al que sin ella, no lle¬ 
gará jamás; por tanto es necesario perseverar, si quiere 
ver cumplido su deseo. Has visto como estos se vuelven 
atras, según los diversos movimientos que les aconte- 
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cen ya de sí mismos, peleando «í propia sensualidad 
contra el espíritu, ó de las. criaturas, amándolas con 
amor desordenado fuera de mí, ó por impaciencia, o 
por injuria que reciben de ellas o de los demonios, 
con muchas y diversas batallas que estos les presentan, 
despreciando sus obras para traerlos á confusión, di- 
ciéndoles: El bien que has comenzado no te vale por 
tus pecados y defectos, Y hace esto el diablo por hacer¬ 
los volver atras , y que dexen el exercicio que han em¬ 
prendido; otras veces con vana presunción, esto es, 
con la confianza en mi misericordia, diciéndoles: para 
que quieres trabajar, goza esta vida, y arrepintiéndote 
a la hora de la muerte, recibirás misericordia. Y de es¬ 
ta manera el demonio les hace perder el temor con que 
habían comenzado. Pues por todas estas y otras mu¬ 
chas causas vuelven atras, y no son constantes ni tienen 
perseverancia: y acaece esto, porque no arrancáron la 
raíz del amor propio y desordenado, y por esto no per¬ 
severan ; ántes bien presumen de mi misericordia, con-r 
cibiendo esperanza, no como debían concebirla, sino 
con ignorancia y presunción esperan en mi misericor¬ 
dia, que están ofendiendo continuamente, y yo no he 
dado ni doy mí misericordia' para que me ofendan con 
ella, sino para que se defiendan de la malicia del demo¬ 
nio y de la confusión desordenada de la mente. Pero 
ellos lo hacen todo al contrarío, porque me ofenden con 
el brazo de mi misericordia, y les acaece esto porque en 
la primera mudanza de la vida que hicieron, instigados 
de las espinas de muchas tribulaciones, se levantáron de 
la miseria del pecado mortal, habiéndose exercitado so¬ 
lamente en el temor de la pena, y no en el amor de la 
virtud. De donde se sigue, que no exercitándose de 
otra suerte , no llegan al amor de la virtud, y por tanto 
no tienen perseverancia. El alma no es inmutable, y 
así si no va adelante, vuelve atras, Asíque estos que no 
van adelante con la virtud, dexando la imperfección de 
este temor, y llegando al amor, es preciso que vuelvan 
atras. 
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CAPITULO L. 

Cómo esta alma hubo mucha amargura por la ceguedad 
de los que se ahogan en el rio. 

Entonces angustiada esta alma del deseo, considerando 
su imperfección y la de otros, llena de dolor de oir y 
ver tanta ceguedad en las criaturas, y habiendo visto 
que era tan grande la bondad de Dios, que no habia 
puesto cosa alguna en esta vida que impidiese la salva¬ 
ción, sino todas servían para exercicio y estímulo de la 
virtud; y sin embargo se precipitaban tantos pecadores 
en el rio por el amor propio y desordenado afecto, y 
por no corregirse les veia caer en eterna condenación, 
y que muchos de los que habían subido y comenzado, 
volvían atras por la causa que habia oido de la dulce 
bondad Divina, que se habia dignado de manifestarse á 
sí misma á ella, se hallaba por esto en grande dolor y 
amargura, y fixando los ojos de su entendimiento en el 
Padre Eterno, decía: Yo querría que agradase á tu bon¬ 
dad declararme los tres escalones figurados en el cuer¬ 
po de tu Unigénito Hijo, y qué deben hacer para salir 
enteramente del piélago, y caminar por el camino de tu 
verdad, y también quiénes son aquellos que suben la 
escala. 

CAPITULO LI. 

Cómo los tres escalones figurados en el puente, esto es, en 
el Hijo de Dios significan las tres potencias 
del alma. 

Mirando entonces la Divina Bondad con los ojos de 
misericordia el deseo y hambre de aquella alma decía: 
Hija mía muy amada, yo nunca menosprecio los santos 
deseos, antes los acepto; pero quiero declararte y mos¬ 
trarte lo que me pides. Pídesme que te explique los 
tres escalones, y que te diga qué han de hacer para salir 
del rio y subir al puente. Y aunque arriba te lo he di- 
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cho contándote el engafio y ceguedad de los hombres, 
como es, que en esta vida gustan prendas del infierno 
como mártires del demonio, y después recibían la eter¬ 
na condenación por fruto de sus malas obras, y te decla¬ 
ré el modo que debían tener; sin embargo ahora te lo 
mostraré mas claramente, satisfaciendo á tu deseo. Ttf 
sabes que todo mal está fundado en el amor propio, el 
qual es una nube que quita la luz de la razón, sin em¬ 
bargo que contiene en sí la luz de la fe, y no se pierda 
el uno sin perder la otra. Crié el alma a mi imagen y 
semejanza, dándole memoria, entendimiento y volun¬ 
tad. La parte mas noble del aíma es el entendimiento, 
y este se mueve por el afecto, el qual recibe fuerzas y 
vigor del mismo entendimiento, y las manos del amor, 
que son el afecto, llenan la memoria, acordándose de mí 
y de los beneficios que ha recibido, de tal manera, que 
se hace solícito y agradecido, y le hace evitar que sea 
descuidado y desconocido; y de esta manera contribuye 
una potencia á otra, y así se esfuerza el alma, y se alimen¬ 
ta en la vida de la gracia. Porque el alma no puede vivir 
sin amar, y así siempre ama alguna cosa, pues de amor 
fué hecha, y yo la crié por amor; y por eso te dixe que 
el afecto movía el entendimiento, como si ella dixese, 
quiero amar, porque el manjar con que me sustento es 
amor. Conociendo entonces el entendimiento que le 
mueve el afecto, parece que dice, si quieres amor, yo 
te daré lo que puedas amar con mayor utilidad. E in¬ 
mediatamente considera la dignidad del alma, y la in¬ 
dignidad á que vino por su culpa. Por lo cjual en la in¬ 
dignidad con que se envileció, gusta mi inestimable 
bondad y caridad increada, y viendo su miseria halla 
mi misericordia, pues por ella la di tiempo y la saqué 
de las tinieblas. Entonces el afecto se sustenta con 
amor, y abriendo la boca del santo deseo come el abor¬ 
recimiento y desagrado de la propia sensualidad, unida 
á la verdadera humildad con verdadera paciencia, que 
saco del santo aborrecimiento; y concebidas las virtu¬ 
des, las executa en sí perfecta é imperfectamente, según 
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que el alma exerdta en sí la perfección de ella, como te 
diré después. Así al contrario, si el afecto sensitivo se 
mueve a amar cosas sensibles, los ojos del entendimienr 
to se mueven solamente á ellas, y propone por único 
objeto suyo cosas transitorias con amor propio, des¬ 
agrado de la virtud y amor del vicio, de donde saca 
soberbia é impaciencia, y no se llena la memoria sino 
de las cosas que le ofrece el afecto. Asíque este amor 
ha enloquecido ú obscurecido los ojos, y no discierne 
ni ve sino con cierta contusa claridad, la qual consis¬ 
te en que qualesquier cosas que ve el entendimiento, 
el afecto las ama con cierta claridad de bien y aparien¬ 
cia de deley te; y si no tuviese esta apariencia, no me 
ofendería el hombre, porque por su naturaleza no pue¬ 
de desear sino el bien. Asíque ama el vicio con color 
de bien, y así daña al alma; mas porque los ojos no 
disciernen por su ceguedad, por eso no conoce la ver¬ 
dad, y por tanto yerra buscando el bien y los deley- 
tes donde no los hay. Y ya te he dicho que sin mí 
los deleytes del mundo todos son espinas llenas de ve¬ 
neno; asíque el entendimiento se engaña en su cono¬ 
cimiento, y la voluntad en su amor, amando lo que 
no debe, y la memoria acordándose de ello. El en¬ 
tendimiento hace como el ladrón que hurta, y así tam¬ 
bién la memoria, porque conserva el acordarse conti¬ 
nuamente de aquellas cosas que están fuera de mí, y 
de esta manera se priva el alma de la gracia, y es tan 
grande la unión de estas tres potencias del alma, que 
no me puede ofender una sin que me ofendan todas 
tres, porque cada una suministra á la otra el bien o 
el mal según que quiere el libre albedrío. Este libre 
albedrío está enlazado con el afecto, y por eso le mue¬ 
ve, según que le agrada, ó con la luz de la razón ó 
sin ella. Vosotros teneis unida en mí la razón con el 
afecto, en quanto el libre albedrío no os separe de mí 
por medio del amor desordenado, y teneis la ley per¬ 
versa, que pelea siempre contra el espíritu. También 
teneis en vosotros dos partes, que son la sensualidad 
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y la mon. La sensualidad debe servir, y por tanto 
os la di para que sirviese al ánima, y por medio del 
cuerpo probaseis y exercitaseis las virtudes. El alma 
es libre * la qual rué hecha libre con la sangre de mi 
Hijo, y no puede hacerse esclava, si no quiere consen¬ 
tir con la voluntad, la qual está enlazada con el li¬ 
bre albedrío, y este con ella, conformándose entera¬ 
mente , porque está entre la sensualidad y la razón, y 
puede inclinarse á qualquier parte que quiera. Y quan¬ 
do el alma se aplica á unir con las manos del libre al¬ 
bedrío sus potencias en mi nombre, como te he dicho, 
entonces se juntan y congregan todas las operaciones 
espirituales y temporales; y entonces el libre albedrío 
se separa de la propia sensualidad, y se une con la ra¬ 
zón, y yo estoy por gracia en medio de ellos, y esto 
es lo que dice mi Verdad, el Verbo encamado, di¬ 
ciendo : Quando estuvieren dos o tres congregados en 
mi nombre, yo estaré en medio de ellos, y así es la 
Verdad. Y ya te dixe que ninguno podia venir á mí 
sino por él, y por eso se hizo puente con tres escalo¬ 
nes, los quales están figurados en el alma, como te 
diré después. 

CAPITULO LE. 

Que si las tres potencias del alma no están unidas, no se 
puede tener perseverancia , sin la qual nadie puede llegar 
al término deseado. 

Te he declarado la figura de los tres escalones en ge¬ 
neral por las tres potencias del alma, las quales son 
tres escalones para subir á la doctrina y puente de mi 
Verdad, y si el alma no tiene unidas estas tres poten¬ 
cias no puede tener perseverancia, de la qual te hablé 
arriba quando me preguntaste lo que habían de hacer 
los que querían salir del rio, y me pediste que te ex¬ 
plicase mejor los tres escalones; y yo entonces te dixe 

2 ue ninguno podia llegar á su fin sin la perseverancia. 
)os son los términos, virtud y vicio, y ambos requie- 
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ren perseverancia. Por lo qual, si quieres llegar á la vi¬ 
da , conviene que perseveres en la virtud, y quien quie¬ 
re ir á la muerte eterna en el vicio. Asíque con perse¬ 
verancia se llega á mí, que soy vida, y se va al de¬ 
monio que es agua muerta. 

CAPITULO LHI. 

Declárattse las palabras que dixo Christo: Quién tiene sed, 

•venga á nú. 

Todos vosotros estáis convidados general y particular¬ 
mente de mi Verdad, quando gritaba en el Templo con 
ansioso deseo, diciendo: Quien tiene sed, venga á mí 
y beba, porque yo soy fuente de agua viva. No dice, 
vaya al Padre y beba, sino venga a mí, porque en mi 
Padre no puede haber pena alguna, pero sí en mí, que 
soy su Hijo. Y vosotros mientras que sois peregrinos, 
caminantes en esta vida mortal, no podéis estar sm tra¬ 
bajo, porque la tierra por el pecado produxo espinas, 
como te he dicho. ¿Y por qué dixo: Venga á mí y 
beba? porque siguiendo su doctrina, o por el camino 
de los Mandamientos con los consejos mentales, o de 
los Mandamientos y consejos actualmente, esto es, ó 
con la caridad perfecta d con la común; por qualquier 
camino de estos dos,, como arriba te dixe, podéis lle¬ 
gar á él: esto es, siguiendo su doctrina, halláis que po¬ 
déis beber y gustar el fruto de su sangre por la unión 
de la naturaleza divina con la humana. Y hallándoos 
en él, os halláis en mí, que soy mar pacífico, porque 
soy una cosa con él, y él conmigo: asíque sois convi¬ 
dados á la fuente del agua viva de la gracia. Convie¬ 
ne pues caminar con perseverancia por él, á quien he 
hecho puente, de tal manera que ninguna espina ni 
viento contrario de prosperidad ni adversidad, ni otra 
pena que pueda sufrir, os obligue á volver la. cabeza 
atras, antes bien debeis perseverar hasta que me ha¬ 
lléis, que soy quien os da agua viva, y debeis beber por 
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medio de mi Unigénito Hijo el dulce y amoroso Ver¬ 
bo. Mas por qué dice: yo soy fuente, porque me con¬ 
tenia á mí, que doy agua viva, uniéndose la natura¬ 
leza divina con la humana; por eso dice: venga á mí, 
y beba, porque vosotros no podéis estar sin pena, y 
en mí no la puede haber, pero sí en él; y porque yo 
hice de él un puente, ninguno puede venir á mí sino 
por él; y así dixo: ninguno puede llegar al Padre sino 
por mí. Ya has visto que el camino que os conviene 
tomar, y qué modo, esto es, con la perseverancia, y 
de otra manera no beberíais, porque esta es aquella 
virtud que recibe gloria, y es durable corona de vic¬ 
toria. 

CAPITULO LIV. 

Qué modo deben tener los hombres generalmente gara 
poder salir del mar del mundo y pasar por el 
sobredicho puente . 

Ahora quiero declararte los tres escalones, los quales 
os conviene que subáis, si queréis salir del rio, y no 
ahogaros r y llegar al agua viva, á la qual sois convi¬ 
dados ; y para que yo esté en medio de vosotros, por¬ 
que entonces descanso en vuestros caminos quando es¬ 
toy por gracia en vuestras ánimas. Es pues necesario 
para querer andar por este camino tener sed, porque 
solamente son convidados aquellos que la tienen, di¬ 
ciendo : quien tiene sed, venga y beba.. Y así el que 
no tiene sed no persevera en el camino, porque o' se 
detiene por el trabajo o por el placer, y no cuida de 
llevar el vaso con que puede sacar el agua, ni compa¬ 
ñía, y solo no puede caminar, y por eso vuelve á mi¬ 
rar atras quando siente las espinas de las persecuciones, 
porque se ha hecho mi enemigo. Teme porque está so¬ 
lo, pero si tuviese compañía no me temería, y si hu¬ 
biese. subido los tres escalones estaría seguro, porque na 
estaría solo. Es pues necesario tener, sed, y juntaros en 
uno, como él dixo, dos o tres, o mas. Mas ¿por qué 
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dice dos o tres? porque no están dos sin que haya 
tres, ni tres sin que naya dos, ni dos sin que haya 
mas. Uno solo está excluido de que yo este en me¬ 
dio de él, porque no tiene consigo compañía para que yo 
pueda estar en medio, y se reduce á nada, porque el 
que está en el amor de sí mismo está solo. ¿ Por qué 
está solo? porque está separado de mi gracia y de la 
caridad del próximo; y estando privado de mí por su 
culpa, se vuelve en nada, porque yo soy quien soy. Y 
así el que está solo, y no es mas que uno, esto es, es¬ 
tá en el amor desordenado de sí mismo, no es mira¬ 
do de mi Verdad, ni me es acepto. Dice pues, si es¬ 
tuviesen dos o tres congregados en mi nombre, esta¬ 
ré yo en medio de ellos. Te dixe que donde habia 
dos, estaban tres, y que no habia tres sin dos, y 
así es. Ya sabes que los Mandamientos de la Ley es¬ 
tán reducidos solamente á dos, y si estos no se ob¬ 
servan , á saber, amar á Dios sobre todas las cosas, 
y al próximo como á nosotros mismos, ninguno se 
observa. Este es el principio, medio y fin de los 
Mandamientos de la Ley. Pues dos no pueden estar 
congregados en mi nombre sin que haya tres, esto 
es, sin la unión de las tres potencias del alma, memo¬ 
ria , entendimiento y voluntad, conservando la memo¬ 
ria mis beneficios, y mi bondad en sí, considerando 
el entendimiento el amor inefable que yo os mostré 
por medio de mi Unigénito Hijo, a quien he puesto 
por objeto á los ojos de vuestro entendimiento para 
que consideréis en él el fuego de mi caridad, reunién¬ 
dose entonces la voluntad en las otras dos potencias, 
esto es, memoria y entendimiento, amándome y de¬ 
seándome á mí, que soy su fin. Y como estas tres vir¬ 
tudes y potencias del alma están congregadas y unidas, 
yo estoy en medio de ellas por gracia; y porque en¬ 
tonces se halla el hombre lleno de caridad mia y del 
próximo, inmediatamente se halla acompañado de mu¬ 
chas virtudes reales. Por lo qual entonces el apetito 
del alma se dispone á tener sed, esto es, sed de la vir- 
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tud de mi honra y salvación de las almas, y está apa¬ 
gada y muerta en ellos qualquier otra sed, y camina 
con seguridad y sin temor alguno servil, habiendo su¬ 
bido el escalón primero del afecto, poque este, despo¬ 
jado el hombre del amor propio, sube sobre sí mismo, 
y sobre las cosas transitorias, amándolas y teniéndo¬ 
las, si quiere tenerlas por mí, y no sin mí, esto es, 
con santo y verdadero temor y amor de la virtud; y 
entonces ve que ha subido el escalón segundo, esto 
es, á la luz del entendimiento, el qual se mira con el 
amor cordial de mí en Christo crucificado, en quien 
como en un medio me os he manifestado. Por lo qual 
halla entonces la paz y la quietud, por quanto está lle¬ 
na la memoria, y no está vacía de mi caridad. Bien 
sabes que quando una cosa está vacía, suena, si la to¬ 
can; mas no es así, si está llena. Así pues quando la 
memoria está llena de la luz del entendimiento y del 
afecto lleno de amor, quando es tocada con las tri¬ 
bulaciones o contentamientos del mundo, no suena con 
desordenada alegría, y no hace ruido por la impacien¬ 
cia, porque esta lleno de mí, que soy todo bien. Pe¬ 
ro después que ha subido, se halla en esta santa unión, 
porque poseyendo la razón los tres escalones de las tres 
potencias del alma, como te he dicho, los ha congre¬ 
gado en mi nombre, á saber, el amor de mí y del 
próximo, y la memoria para retener, el entendimien¬ 
to para ver, y la voluntad para amar; el alma enton¬ 
ces se halla acompañada de mí, que soy su fortaleza 
y seguridad, y halla la compañía de la virtud, y así 
camina, y está segura, porgue estoy en medio de ellos. 
Por lo qual muevese entonces con ansioso deseo de 
seguir el camino de la verdad, en el qual halla la fuen¬ 
te ^de agua viva, y el contento que experimenta en 
mí honor y salvación suya y del próximo, por eso 
desea el camino, porque sin él no podría llegar al 
término. Y entonces va, y lleva el vaso del corazón 
vacío de afecto y de todo amor desordenado del- 
xnundo, é inmediatamente que está vacío, se llena. 
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porque ninguna cosa puede estar vacía, por lo qual sino 
está llena de cosa material, lo está de ayre. Así tam¬ 
bién el corazón es un vaso que no puede estar vacío, 
sino que al punto que se desocupa de las cosas transi¬ 
torias por el amor desordenado de ellas, se llena de 
ayre, esto es, del amor divino v celestial, con el qual 
Sega al agua de la gracia. Y habiendo Segado, pasa 
por la puerta de Christo crucificado, y gusta del agua 
viva, hallándose en mí, que soy mar pacífico. 

CAPITULO LY. 

Recapitulación de algunas cosas arriba dichas. 

Hasta aquí te he mostrado en general qué modo de¬ 
be tener toda criatura dotada de razón para poder 
salir del piélago del mundo, no anegarse, é ir á la 
condenación eterna. También te he manifestado los tres 
escalones generales, que son las tres potencias del al¬ 
ma , y como nadie puede subir un escalón, sin que 
suba todos tres, y te hablé sobre aquellas palabras que 
dixo mi Verdad: quando estuvieren dos o tres juntos 
en mi nombre, como esta es unión de los tres esca¬ 
lones, esto es, de las tres potencias del alma, las qua- 
les se conforman con los dos Mandamientos principa¬ 
les de la Ley, á saber, caridad mia y del próximo, 
que es amarme sobre todas las cosas, y al próximo co¬ 
mo á sí mismo. Entonces subirá la escala, hecha la 
unión en mi nombre, como te he dicho, é inmedia¬ 
tamente tiene .sed del agua viva, por la qual muéve¬ 
se entonces, y pasa sobre el puente, siguiendo la doc¬ 
trina de mi Verdad, que es el puente, y entonces vo¬ 
sotros corréis, siguiendo la voz del que os llama, quan¬ 
do clamaba en el Templo y decía: Quien tenga sed, 
venga á mí y beba, que soy fuente de agua viva; y 
te he declarado lo que él quería decir, y como deba 
entenderse, para que conozcas mejor la abundancia de 
mi caridad, y la confusión de los que corren por el 
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camino del demonio, el qual los convida al agua muer¬ 
ta. Has visto ya y oido lo que me preguntabas sobre 
el modo que deben observar los que no quieren ane¬ 
garse. Y te he dicho que deben subir por el puente, 
en cu} r a subida están congregados^ unidos, teniendo 
amor al próximo, y trayendo á mi su corazón y afec¬ 
to como un baxel; y doy este amor á quien me lo 
pide, siguiendo el camino de Christo crucificado con 
perseverancia hasta la muerte. Este es aquel modo (jue 
todos deben observar en qualquier estado que este el 
hombre, porque ninguno puede alegar excusa para no 
observarle ; ántes bien puede, y está obligado a hacer¬ 
lo toda criatura racional, y ninguno puede excusarse 
con decir: tengo tal estado que me impide, tengo hi¬ 
jos, y otros estorvos del mundo, y por eso no puedo 
seguir tal camino. Ni tampoco son excusables por di¬ 
ficultades que encuentren, pues ya te dixe, que todo 
estado era agradable y acepto, con tal que se abraza¬ 
se con voluntad buena y santa, porque todo lo bueno 
y perfecto dimana de mí, que soy suma bondad, y 
todo lo que crié, lo hice para que hallaseis en ello la 
vida, y no la muerte. Cosa muy ligera es, porque no 
hay cosa tan liviana ni de tanto gusto como el amor; 
y lo que yo os digo no es mas que amor de mí y 
del próximo. Esto puede hacerse en todo tiempo, lu¬ 
gar y estado que cada uno tuviere, amando y pose¬ 
yendo todas las cosas para alabanza y gloria de mi nom¬ 
bre. Y ya sabes que te dixe, que por engaño propio, 
no caminando con luz, sino revistiéndose del amor 
propio, amando y poseyendo las criaturas y cosas cria¬ 
das fuera de mí, pasan los tales atormentados en esta 
vida, siendo insufribles á sí mismos; y si esos no se 
levantan del modo que te he dicho, llegan á la eter¬ 
na condenación. Hete dicho qué manera debe obser¬ 
var todo hombre en general. 
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CAPITULO LVL 

Cómo queriendo Dios mostrar que los tres escalones del 
puente están significados en los tres estados del alma , esta 
pide á Dios que la levante sobre sí á ver 
la verdad . 

Porque arriba te dixe, como van y deben caminar los 
que viven en la caridad común,. esto es, los que ob¬ 
servan los Mandamientos y consejos mentalmente, quie¬ 
ro ahora hablarte de los que han comenzado á subir 
la escalera,, y van por el camino de la perfección, 
guardando los Mandamientos y los consejos actualmen¬ 
te en los tres estados, los quales te mostraré decla¬ 
rándotelos en particular. Tres son los grados y esta¬ 
dos del alma, y tres los escalones, los quales te decla¬ 
ré en general por las tres potencias del alma, de los 
quales uno es imperfecto, otro perfecto y otro per- 
fecrísimo. El primero es de mi siervo mercenario, el 
segundo de mt siervo fiel, y el tercero es del hijo mió 
que me ama sin respeto ni interés alguno. Estos son 
tres estados que algunas veces pueden tener muchas 
criaturas, y alguna vez una misma, quando con solí¬ 
cito cuidado corre por el camino dicho, aprovechán¬ 
dose del tiempo, de tal manera, que salga del estado 
de siervo al de libre, y de este al de hijo. Levántate 
sobre tí misma, y abre los ojos de tu entendimiento, 
y mira estos peregrinos caminantes como pasan algu¬ 
nos con imperfección por la vía de los Mandamientos, 
y otros guardándolos muy perfectamente, y exercitán- 
aose también en los consejos: y verás de donde dima¬ 
na la imperfección, y quán grande es el engaño que 
recibe el alma en sí misma , porque no está arrancada 
la raiz del amor propio, y como en qualquier estado 
que esté el hombre necesita degollar este mismo amor 
propio. 
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Cómo mirándose el alma en el Divino espejo, veta andar 
las criaturas de varias maneras. 

Angustiada entonces aquella alma con el encendido 
deseo, mirándose en aquel dulce y Divino espejo, veia 
caminar á las criaturas de varias maneras y con diver¬ 
sos respetos para llegar á su fin. De las quales á unas 
veia que empezaban á subir, y eran combatidas del 
temor servil, esto es, que temían la pena que pade¬ 
cían , y otras que exercitando el jprimer temor, llega¬ 
ban al segundo, pero eran poquísimos los que llega-* 
ban á una grande perfección. 

“ CAPITULO LVm. 


Que el temor servil no es suficiente para alcanzar la vida 
eterna, y que la ley del temor y la del amor están 
unidas entre sí. 


Entonces la eterna bondad de Dios queriendo satisfa¬ 
cer el deseo del alma, decía: Ves á estos que se levan¬ 
tan con el temor servil del vomito del pecado mortal, 
pues si no se levantan con el amor de la virtud, el te¬ 
mor servil no es suficiente á darles vida durable, sino 
va acompañado del amor, porque la ley está fundada en 
amor y santo temor. La Ley antigua era ley fundada 
en temor, la qual di yo á Moyses, porque cometida 
la culpa, padecian la pena ,* mas la Ley nueva, es Ley 
fundada en amor, dada por mi Unigénito Hijo, y por 
esta no se destruye, ántes bien se cumple y confirma 
la antigua. Y así os lo dixo mi Verdad quando dixo: 
No vine á deshacer la Ley, sino á cumpliría. Por lo 
qual él unió la Ley del temor con la del amor, pues 
por el amor se quitó la imperfección del temor de la 
pena, y quedó la perfección del santo temor, esto es, 
solo el temor de ofenderme, no por el daño que dc- 
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berá sufrir el que me ofende, sino por amor de mí, 
que soy suma bondad ; asíque. la ley imperfecta se per¬ 
fecciono con la ley del amor. De donde después que 
vino el carro de mi Unigénito Hijo, .el qual traxo el 
fuego de mi caridad para encender vuestra humanidad 
con su infinita misericordia, se quito la pena de las 
culpas que se cometen, esto es, que no se.castigan in¬ 
mediatamente que me ofenden los hombres, como su¬ 
cedía y estaba ordenada en la Ley de Moyses; pues 
ahora no es así, ni se necesita este temor servil. Y no 
es porque no se castigue la culpa, sino porque se guar¬ 
da el castigo para la otra vida, quando se separare el 
alma del cuerpo, si la persona no satisface en esta con 
la perfecta contrición. Asíque mientras que el hom¬ 
bre vive es tiempo de misericordia, pero muerto, se¬ 
rá de justicia, y según esto debe levantarse del temor 
servil, y llegar al amor y santo temor mió. De otro 
modo sin remedio se precipitaría en el rio, y se ane¬ 
garía en las aguas de las tribulaciones y espinas de las 
consolaciones, las quales son verdaderamente espinas 

n punzan al alma, que las ama y posee desordena- 
ente. 

CAPITULO LDC. 

Cómo exercitándose en el temor servil, por el qual se en¬ 
tiende el primer escalón del puente, se llega- 
ai segundo. 

Ya te dixe que ninguno podía “pasar por el puente, 
ni salir del rio, sino subía los tres escalones; y así es 
la verdad, pues unos los sutxfn imperfecta, otros per¬ 
fecta y otros perfectísimamente. De donde los que mo¬ 
vidos del temor servil subieron, se unieron imper¬ 
fectamente, porque considerando el alma la pena que 
sigue á la culpa, la memoria se esfuerza á arrojar de 
sí la idea del vicio, y el entendimiento á ver la pena 
que se debe á la culpa, y por eso la voluntad se mue¬ 
ve al aborrecimiento de ella. Y aunque este, sea el pric 
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roer escalón, conviene ejercitarse en él con la luz del 
entendimiento ilustrado con la santísima fé, conside¬ 
rando no solo la pena, mas también el fruto de la vir¬ 
tud y el amor que yo le tengo, para que suban con 
amor con los pies del afecto, despojados del temor 
servil; y haciéndolo así se hacen siervos fieles, sirvién¬ 
dome por amor , y no por temor. Y sí con odio san¬ 
to procura arrancar de sí k raíz del amor propio r si 
son constantes, prudentes y perseverantes,, llegan allí. 
Pero hay muchos, cuyo principio y subida es tan len¬ 
ta , y hacen lo que deben con tanta imperfección, des¬ 
cuido é ignorancia, que luego desmayan, y qualquier 
vientecillo los lleva de una parte á otra, y dexan el 
camino comenzado. De donde porque han. sabido im¬ 
perfectamente el primer escalón de Christo crucifica¬ 
do * no llegan al segundo grado y que es el corazón. 

CAPITULO LXi 

De la imperfección de los que aman y sirven á Dios por 
su propia utilidad y consuelo . 

Hay algunos que se hicieron siervos fieles, esto es, 
que me sirven fielmente sin temor servil np por §1 te¬ 
mor de k pena, sino por amor de k justicia. Este 
amor de servirme por su propia utilidad, ó por gus¬ 
to y contentamiento que hallan en mí, es imperfecto*. 
¿Y sábes lo que demuestra que su amor es imperfecto? 
pues sabe.que quando están privados del consuelo que 
hallan en mí, con este mismo amor que no dura , y se 
entibia,, aman aL próximo*; y muchas veces no perse¬ 
veran y se entibian, si alguna vez para exercitarlos en 
k virtud, y sacarlos de la imperfección, les quito de 
su alma el consuelo, y les prometo batallas y moles¬ 
tias , y esto lo Hago- para que lleguen á k perfección 
y conocimiento de sí mismos, y entiendan que son na¬ 
da,* y que nada pueden por sí,, y vengan buscándome 
en el tiempo de las tempestades,.y reconociéndome ca- 
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mo su bienhechor, á mí solo me busquen con verda¬ 
dera humildad, y por esto les doy, prometo y retraigo 
de ellos el consuelo, mas no la gracia. Digo que es- ^ 
tos tales entonces se entibian, volviendo atras con im¬ 
paciencia del alma, por lo que dexan algunas veces dé 
muchas maneras sus exercicios, y muchas mas con pre¬ 
texto de virtud, diciéndose á sí mismos: estas obras 
que haces de nada valen, pues no experimentas en tú 
alma ningún consuelo. El que esto dice, procede comó 
imperfecto que no ha aón quitado el paño del amor 
propio espiritual de la niña del ojo de la santísima fe, 
pues si le hubiera quitado verdaderamente, conocería 
que todas estas cosas proceden de mí, y que no cae 
la oja del árbol sin mi providencia, y que es para su 
santificación lo que yo doy y prometo, ésto es, para 
que tengan el bien y consigan el fin para que yo les 
crié. Deben entender y conocer que no quiero yo otra 
cosa que su bien en k sangre de mi Unigénito Hijo, 
con la qual les lavé de su maldad, y en ella pueden 
conocer mi verdad, esto es, que para darles la vida eter¬ 
na los crié á mi imagen y semejanza, y los reengendré 
en la vida de k gracia con la sangre de mi propio Hi¬ 
jo, haciéndolos hijos adoptivos; pero porque son im¬ 
perfectos , sirven por propia utilidad, y asi se entibian 
en el amor del próximo: los primeros faltan por temor 
que tienen de sufrir el trabajo; y estos que son lós se¬ 
gundos , desmayan y se entibian, privándose de la uti¬ 
lidad que causaban al próximo, y se retraen de la ca¬ 
ridad que tenían, si se ven privados de la propia uti¬ 
lidad de algún consuelo que hayan hallado én los pró¬ 
ximos. Y acontéceles esto, poique ño era su amor pu J 
ro, sino imperfecto, esto es, me amaban por el Ínte¬ 
res que les resultaba de amarme. Y sino recónocen su 
imperfección, deseando k perfección,• será imposible 
que no vuelvan atras. Es necesario pue¿ que los qué 
quieren conseguir la vida eterna me amen sin tespetó 
alguno, porque no basta huir del pecado pot temór- de 
k pena, ni abrazar k virtud por el interes propio, pues 
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esto no basta para salvarse, sino que conviene aborre¬ 
cer el pecado porque me es desagradable r y amar la vir¬ 
tud por amor de mí. Es verdad que este temor de to¬ 
dos los pecados es general , porque el alma antes es im¬ 
perfecta que perfecta ; pero debe pasar de la- imperfec¬ 
ción á la perfección, viviendo virtuosamente con co¬ 
razón puro y sencillo, amándome sin respeto alguno, 
ó reconociendo al fin de la vida su. imperfección con 
proposito de que me serviría sin. respeto de sí mismo, 
si tuviese tiempo. 

Con este amor imperfecta amaba S. Pedro á Jesús, 
mi dulce, bueno y Unigénito Hijo, regocijándose sua¬ 
vemente en la dulzura ae su conversación , pero en el 
tiempo de la tribulación falto, llegando á tanto que no 
solo temió sufrir en sí la pena „ mas también afirmo con 
juramento que no le conocía. Por lo qual en muchos 
inconvenientes cae el alma qué sube esta escalera solo 
con temor servil y amor mercenario , pues debe levan¬ 
tarse y ser hijos, y servirme sin respeto de sí mismos. 
Yo remunero á todos sus farigás, y doy á cada uno se¬ 
gún su estado y exercicio, y por, eso si los tales no de- 
xan el exercicio de la oración y de las otras buenas 
ybras, sino que perseveran y,van creciendo de. virtud 
en virtud, llegarán al amor de hijos, y yo les amaré 
pon amor de tales , porque yo correspondo y amo con 
el amor que me aman , esto es, si me aman como el 
siervo á su señor, yo, como Señor les doy la retribu¬ 
ción , según merecen; pero no me manifiesto al tal, por¬ 
que al siervo no .se descubren las cosas secretas sino so¬ 
lo al amigo, que es una cosa con su amigo. Es verdad 
que el siervo puede-, aumentar su. virtud y amor para 
con su señor , y hacerse íntimo amigo suyo ; y asi su¬ 
cede a estos tales, pues mientras viven con amor mer¬ 
cenario, yo no me manifiesto- á ellos. Pera si disgus¬ 
tados de su imperfección con amor de la virtud , des¬ 
arraigando con aborrecimiento la raíz del amor propia 
espiritual, subiendo al tribunal de su conciencia, y pro¬ 
curando cuidadosamente que los movimientos del te- 
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mor servil y del amor mercenario no pasen al corazo» 
sin que sean corregidos con la luz de la santísima fe, 
digo que haciéndolo así, me agradarán tanto, que lle¬ 
garán por este medio al amor de amigos, y me manifes¬ 
taré á ellos, como dixo mi Verdad quando dixo: Los 
que me amaren serán una cosa conmigo, y yo con ellos, 
y me manifestaré á ellos, y serán una cosa conmigo* 
Esta es la unión de los que se aman, que son dos cuer¬ 
pos y una alma por afecto de amor, porque el amor ha¬ 
ce transformarse en la cosa amada. Asíque si dos ami¬ 
gos tienen una alma, no puede haber secreto entre los 
dos, y por eso dixo mi Verdad: Vendremos á él, y ha¬ 
remos en él mansión, y así es la verdad. 

CAPITULO LXL 

De qué manera se manifiesta Dios á sí mismo al alma 

que le ama. > 

¿Sabes como me manifiesto al alma que me ama ver¬ 
daderamente, y que sigue la doctrina de este dulce y 
amoroso Verbo? de muchas maneras le manifiesto mi 
virtud, según el deseo que ella tiene; pero tres son' 
las mas principales. La primera es que les muestro mi 1 
afecto y mi verdad por medio del Verbo mi Hijo, 
el qual afecto de caridad se manifiesta en la sangre der¬ 
ramada con tan encendido amor, y esta caridad se ma¬ 
nifiesta de dos modos. Uno es general, y abraza á to¬ 
dos los que viven en caridad común, y se manifiesta 
en ellos, conociendo y experimentando mi caridad ert 
muchos y diversos beneficios que de mí reciben. El 
otro es particular, á los que se han hecho amigos, ex¬ 
cediendo los términos de la manifestación de la cari¬ 
dad común, la qual conocen, gustan y experimentan 
en sus almas. También está en estos mismos la segunda 
manifestación de la caridad, mostrándome á ellos por 
afecto de amor* no porque yo sea aceptador de perso¬ 
nas, sino de sus santos deseos; y sin embargo me ma- 
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nifíesto en el alma según la perfección con que me bus¬ 
ca, y así algunas veces me manifiesto, y esto es en el 
segundo grado, dándoles espíritu de profecía, mostrán¬ 
doles las cosas venideras de muchos y diversos modos, 
según la necesidad que veo en ella y en las otras cria¬ 
turas. Otras, y este es el tercer modo en su mente, ma¬ 
nifestándoles la presencia de mi Verdad, mi Unigénito 
Hijo de muchas maneras, según que el alma lo quiere y 
desea. Porque algunas veces me busca en la oración 
queriendo conocer mi poder, y yo la satisfago, ha¬ 
ciéndole gustar y sentir mi virtud. Algunas veces me 
busca en la sabiduría mi Hijo, y yo la satisfago, po¬ 
niéndole por objeto al ojo de sü entendimiento, y otras 
me busca en la clemencia del Espíritu Santo, y enton¬ 
ces les hace gustar mi Verdad el fuego de la Divina 
caridad, concibiendo las virtudes reales y verdaderas, 
fundadas en la caridad pura de su próximo. 

CAPITULO LXH. 

Porque tto dixo Christo: yo manifestaré á mi Padre, sittq 
yo me manifestaré á mí mismo. 

Ves pues que mi Unigénito dixo verdad quando di¬ 
xo: El que me amare, será una cosa conmigo, porque 
siguiendo su doctrina por afecto de amor, estáis uni¬ 
dos en él, y estando unidos en él lo estáis conmigo, 
porque somos una misma cosa. De donde si mi Unigé¬ 
nito dixo: Yo me manifestaré á vosotros, dixo la ver¬ 
dad, porque manifestándose me manifiesta á mí, y ma¬ 
nifestándome se manifiesta. Pero por tres causas singu¬ 
lares no dixo: yo manifestaré á mi Padre. La primera, 
porgue quiso dar á entender que yo no estoy separado 
de el, ni él de mí, y por eso respondió á San Felipe 
quando este le dixo: Mostradnos al Padre y nos bas¬ 
ta, quien á mí ve, ve al Padre, y quien al Padre á mí. 
Dixo esto, porque era una cosa conmigo, y lo que te¬ 
nia, lo tenia por mí, y no por él, y así dixo á los Ju- 
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dios: Mi doctrina no es mia, sino de mi Padre, que 
me envió, pues mi Hijo procede de mí, y no yo de 
él, aunque soy una cosa con él y él conmigo. Por eso 
no dixo: yo manifestaré al Padre , sino yo me mani¬ 
festaré , pues soy una cosa con el Padre. 

El segundo respeto fué porque manifestándose á vo¬ 
sotros, no manifestaba mas que lo que había tenido 
de mí, que soy su Padre, como si dixese: El Padre 
se manifestó á-mí, porque soy una cosa con él, y yo 
me manifestaré y os le manifestaré á vosotros, median¬ 
te yo mismo. El tercer respeto filé, porque siendo yo 
invisible no puedo ser visto pop vosotros, que sois vi¬ 
sibles, sino quando estuviereis separados ele vuestros 
cuerpos. Entonces me vereis á mí, que soy vuestro 
Dios, cara á cara, é intelectualmente al Verbo de mi 
Hijo hasta la universal resurrección, quando vuestra 
humanidad se conformare á la humanidad del Verbo, 
según te dixe arriba en el tratado de la Resurrección: 
asique no podéis verme como soy. Y por esto cubrí la 
naturaleza Divina con el velo de vuestra humanidad, 
para que me pudieseis ver; por lo qual siendo yo in¬ 
visible, me hice como visible, dándoos el Verbo de 
mi Hijo, cubierto con el velo de vuestra humanidad, 
y así me manifiesta él á vosotros. Y por eso no dixo: 
yo manifestaré al Padre, sino yo me manifestaré á vo¬ 
sotros, como si dixese: me manifestaré á vosotros, se¬ 
gún lo que me ha dado mi Padre. Asíque mira como 
en esta manifestación, manifestándose á sí mismo me 
manifiesta á mí; y también has oido porque no dixo: 
•yo os manifestaré al Padre: porque vosotros no es po¬ 
sible que me veáis en carne mortal, como te he dicho, 
y porque él es una cosa conmigo. 
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Cómo sufre el alma al segundo escalón del puente > habien¬ 
do ya subido el primero. 

Ahora has visto la excelencia del que ha llegado al 
amor de amigo. Este tal ya levanto el pie del afectes 
y llego á lo oculto del corazón, esto es, al segundo 
de los tres escalones, los quales están figurados en el 
cuerpo de mi Hijo. Te dixe que estos tres estados es¬ 
taban significados en las tres potencias del alma, y aho¬ 
ra los pongo para significar los tres estados del alma. 
Pero antes que llegue á declararte el tercer estado del 
alma, quiero manifestarte de qué manera llega á ser ami¬ 
go, y naciéndose hijo, llega al amor filial, y como se 
conoce que se ha hecho amigo. Primeramente te diré 
como ha llegado á ser amigo. 

Este tal antes era imperfecto estando en el temor 
servil, pero exercitándose y perseverando llega al amor 
deleytable y de propia utilidad, hallando en mí utili¬ 
dad y placer. Este es el camino, y por este precisa¬ 
mente pasa el que desea llegar al amor perfecto, esto 
es, de amigo y de hijo. Digo que es perfecto el amor 
filial, porque recibe dicho amor de la herencia de mi 
eterno Padre, y por quanto el amor del hijo no está 
sin el amor de amigo, por eso te dixe que de amigo 
se habia hecho hijo. Pero ¿ qué modo tuvo para llegar 
á él? atiende. Toda perfección y toda virtud procede 
de la caridad, y la caridad se alimenta con la humil¬ 
dad, y esta procede del conocimiento, odio santo de 
sí mismo, esto es, de la propia sensualidad. El que 
llega á este grado conviene que se esté y persevere en 
la celda del conocimiento de sí mismo, y así conoce¬ 
rá mi misericordia en la sangre de mi Unigénito Hijo, 
trayendo á sí con el deseo y afecto mi caridad Divi¬ 
na , exercitándose en destruir toda perversa voluntad 
espiritual y temporal, y escondiéndose en la casa del 
conocimiento propio, como lo hizo Pedro y los otros 
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Discípulos después que negó á mi Hijo, que lloro; pe¬ 
ro su llanto era aun imperfecto, y lo fue hasta los qua- 
renta dias después de la Ascensión. Pero después que 
volvio á mí mi Verdad según su humanidad, entonces 
Pedro y los otros se escondieron en la casa, esperando 
la venida del Espíritu Santo, como mi Verdad les ha¬ 
bía prometido. Estábanse encerrados por el temor que 
siempre tiene el alma hasta que llega al verdadero amor. 
Mas perseverando en las vigilias, en oración continua 
y humilde recibieron la abundancia del Espíritu Santo; 
y desechado entonces el temor, iban predicando á Chris- 
to crucificado. Así el alma que ha querido, o quiere 
llegar á esta perfección, después que se levanta de la 
culpa del pecado mortal, y reconocida comienza á llo¬ 
rar por el temor de la pena, se eleva á la considera¬ 
ción de mi misericordia, donde halla deleyte y utilidad. 
Digo pues que este estado es imperfecto, y yo para ha¬ 
cerla llegar á la perfección después de quarenta dias, 
esto es, después de estos dos estados me retiro del al¬ 
ma, no por gracia, sino quanto al sentido. Esto fue 
lo que os declaro mi Verdad quando dixo á los Dis¬ 
cípulos; Iré y volveré á vosotros. Todo lo que decía 
era en particular á los Discípulos, y en general á todos 
los presentes y venideros, esto es, á los que habían 
de existir. Dixo pues: Yo me iré y volveré á vosotros, 

L así filé, porque viniendo el Espíritu Santo sobre los 
iscípulos, después volvio, como ya te he dicho. El 
Espíritu Santo no vino solo, sino con mi poder, y 
con la sabiduría de mi Hijo, que es una cosa conmigo 
y con la clemencia del Espíritu Santo, el qual procede 
de mí el Padre y del Hija Pues para hacer levantar al 
alma de la imperfección me retiro por sentimiento, pri¬ 
vándola del consuelo que antes le daba. Quando ella es¬ 
taba en la culpa del pecado mortal se separó de mí,. y 
yo le quité la gracia por su culpa, porque ella había cer¬ 
rado la puerta del deseo; pero si reconociéndose á sí 
y las tinieblas en que está sumergida, con las quales ahu¬ 
yentó el Sol de la gracia, no por culpa del Sol, sino de 
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la misma criatura que cerro la puerta del deseo, abre 
la ventana, vomitando la putrefacción por medio de 
la santa Confesión, entonces yo vuelvo a ella por gra¬ 
cia, y me retiro de ella no por gracia sino por senti¬ 
miento , como te he dicho. Hago esto para que se exer- 
cite en buscar en mí la verdad, para probarla en la luz 
de la fe, y adquiera de este modo prudencia. Por lo 
qual si eÚa entonces ama sin respeto con fe viva y odio 
de sí misma, goza en el tiempo de la tribulación, repu¬ 
tándose por indigna de la paz y quietud en su alma. 
Y esta es la segunda cosa de las tres que yo te decía, á 
saber, de qué manera llega á la perfección, y qué hace 
después que ha llegado. Lo que hace es que aunque co¬ 
nozca que yo me he retirado de ella, no vuelve atras 
sino que persevera con humildad en su exercicio, y está 
cerrada en el conocimiento de sí y de mí, y espera con 
fe viva la venida del Espíritu Santo, esto es, á mí, que 
soy fuego de caridad, y no espera ociosamente sino en 
vela y continua oración, y no solamente en vigilia cor¬ 
poral, mas también intelectual, quiero decir, que no se 
cierra el ojo de su entendimiento, sino que está en vela 
con la luz de la fe para extirpar con santo odio los pen¬ 
samientos del corazón, velando en el afecto de mi cari¬ 
dad , conociendo que yo no quiero otra cosa que su san¬ 
tificación, lo qual está asegurado, y se descubre en la san¬ 
gre de mi Hijo. Y después que están en vela sus ojos en 
el conocimiento de sí misma y de mí, hace continua ora¬ 
ción con orden de buena y santa voluntad. Esta es con¬ 
tinua oración , y ora también actualmente en el tiempo 
ordenado por la santa Iglesia. Esto es lo que hace el 
alma que se apartó de la imperfección, y por tanto me 
separé de ella, no por gracia sino por sentimiento pa¬ 
ra que llegase á la perfección. Apartéme también para 
que viese y conociese la falta que yo le hago, pues sin¬ 
tiéndose privada de la consolación, experimentase pena 
aflictiva, y se sintiese débil, y no estar firme y cons¬ 
tante , yr en esto halla la raiz del amor propio espiritual 
de sí misma. Y por esto- tiene materia de conocerse á sí 
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misma y levantarse sobre sí, subiendo al tribunal de su 
conciencia, y no dexando pasar sentimiento alguno que 
no sea corregido con afrenta, y arrancando la raiz del 
amor propio con el cuchillo del odio de sí misma y 
amor de la virtud. 

CAPITULO LXIV. 

Cómo amando á Dios imperfectamente , también imperfec¬ 
tamente se ama al próximo, y délas señales de este 
amor imperfecto. 

Quiero que sepas que toda imperfección o perfección 
se manifiesta y adquiere en mí, y lo mismo sucede por 
medio del próximo. Bien saben esto los sencillos, que 
muchas veces aman las criaturas con amor espiritual. 
De donde nace, que si ellos reciben puramente mi amor 
y sin algún respeto, puramente también beben el amor 
del próximo. Y así como el vaso que se llena en la 
fuente, si se saca y se bebe de él, queda vacío; pero 
si se bebe de él estando en la fuente, siempre queda 
lleno; así es necesario beber el amor espiritual y tem¬ 
poral del próximo en mí sin algún respeto, porque i 
vosotros os pido que me améis con el amor que yo os 
amo. Mas esto no podréis pagármelo, porque yo ós amé 
sin ser amado; asique todo el amor que vosotros me 
teneis es de justicia, no de gracia porque así lo debeis 
hacer, y yo os amo de gracia, no de justicia. Luego 
no me podéis pagar este amor que os pido, y por eso 
he substituido á vuestro próximo para que exerciteis 
en él lo que no podéis conmigo, esto es, amarle gra¬ 
ciosamente sin ningún respeto y sin esperanza de nin¬ 
guna utilidad, y entonces yo reputo por hecho á mí 
lo que con el próximo hacéis. Y esto mismo mostró 
mi Verdad diciendo á San Pablo quando me perseguía: 
Saulo, Saulo ¿por qué me persigues? Decía esto, im¬ 
putando á sí mismo la persecución que hacia á sus Dis¬ 
cípulos. Asíque este amor debe ser puro, y debeis amar- 
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le con el mismo que me amais. ¿Sabéis en qué se pue¬ 
de conocer que no es perfecto el amor? en que el que 
tiene este amor espiritual se aflige quando la criatura á 
quien ama no corresponde á su amor, pareciéndole 
que no es amado tanto quanto le parece que ama, o 
quando no le habla, o se ve privado de su consuelo, o 
quando ve que ama á otro mas que á éL En esto, y 
otras muchas .cosas podráse conocer que es imperfecto 
este amor para conmigo y con el próximo, y que se 
bebe fuera de la fuente este, aunque el tal amor haya 
sido sacado de mí. Mas porque era imperfecto su amor 
para conmigo, por tanto lo muestra tal con aquel á 
quien espiritualmente ama. La causa de todo esto es, 
porque no está bien desarraigado el amor propio espi¬ 
ritual, y por eso permito muchas veces que ponga este 
amor en otro, para que reconozca su imperfección de 
la manera dicha ; y otras veces me aparto de la criatura 
por amor sensible, para que ella se encierre en la casa 
del conocimiento de sí misma, en donde adquirirá la 
perfección. Y después vuelvo á ella con mayor luz y 
conocimiento de mi verdad, tanto que tiene por gra¬ 
cia singular poder destruir su propia voluntad por amor 
de mí. Y continúa limpiando y podando la viña de 
su alma, arrancando las espinas de los pensamientos, 
acomodando las piedras de las virtudes, fondadas en la 
sangre de Christo crucificado, los quales hallo pasando 
por el puente de mi Unigénito Hijo, pues como te di- 
xe, si te acuerdas en la puente, esto es, en la doctri¬ 
na de mi Verdad estaban fundadas las piedras de la vir¬ 
tud de su sangre, porque las virtudes os han dado vi¬ 
da en virtud ae su sangre preciosísima. 
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TRATADO SEGUNDO 

De la Oración. 

CAPITULO PRIMERO. 

Del modo que debe tener el alma para llegar al amor 
puro y liberal. 

Después que el alma ha entrado dentro de sí, pasando 
por la doctrina de Christo crucificado con amor verda¬ 
dero de la virtud y aborrecimiento de los vicios, con 
perseverancia perfecta, llegando á la escalera del cono¬ 
cimiento de sí misma, se queda encerrada en vigilia y 
en continua oración, separada enteramente de la conver¬ 
sación del siglo, pues se encerró por temor, conocien¬ 
do su imperfección, y por el deseo de llegar al amor 
puro y liberal. Y por quanto ve y conoce claramente 
que de otra manera no puede llegar, por tanto espera 
con fe viva mi venida por el aumento de gracia en sí 
misma. Mas ¿ en qué se conoce la fe Divina? en la per¬ 
severancia en las virtudes, no volviendo atras por nin¬ 
gún motivo, ni dexando la oración por ninguna causa, 
excepto solo por obediencia y caridad. De otra manera 
no debe dexar la oración, porque muchas veces en el 
tiempo destinado para ella le presenta el demonio mu¬ 
chas batallas y fantasías, mas que quando se halla fuera 
de la oración, y esto lo hace para que tome hastío de 
ella, diciéndole freqüentemente, de nada te sirve esta 
oración, porque tú no debes pensar ni atender á otra 
cosa que a lo que dices. El demonio persuade esto para 
causarle hastío y confusión en el espíritu, y que dcxe 
el exercicio de la oración, la qual es un arma con que 
el alma se defiende de todos sus contrarios quando se tie¬ 
ne con la mano del amor, y con el brazo del libre albe- 
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cirio, peleando con esta arma y con la lumbre de la san¬ 
tísima fe. 

CAPITULO n. 

Después de tocar algún tanto sobre la Eucaristía, se ex¬ 
tiende en tratar cómo el alma pasa de la oración -vocal 
á la mental, y refiere una 'visión que twvo esta alma 
en cierta ocasión. 

Sabrás hija mía muy querida, que perseverando el al¬ 
ma verdaderamente en la oración humilde, continua y 
devota, adquiere todas las virtudes. Y por eso debe per¬ 
severar en ella y nunca dexarla, ni por ilusión del de¬ 
monio, ni por fragilidad propia, ya de pensamientos 
ó movimientos carnales desordenados, o por dichos de 
criaturas, pues muchas veces las incita el diablo á hablar 
para impedir al que ora; mas todas estas cosas se deben 
vencer con la virtud de la perseverancia. ¡ O quán dul¬ 
ce es para el alma, y quán agradable me es la santa ora¬ 
ción que se hace en la morada del conocimiento de sí 
y de mí, abriendo los ojos del entendimiento con la luz 
de la santa fe, y con el afecto de la abundancia de mi 
caridad, la qual hice patente y visible á vuestros ojos en 
mi Unigénito Hijo con su preciosa sangre, la qual em¬ 
briaga el alma, vistiéndola del fuego de la caridad, y 
dándole el manjar de este Sacramento, que coloqué en 
la oficina del cuerpo místico de la santa Iglesia, que es 
el Cuerpo y Sangre de mi Hijo todo Dios y Hombre, 
administrándole por las manos de mi Vicario, que tie¬ 
ne las llaves de esta preciosa Sangre! Esta es aquella ofi¬ 
cina qüe te dixe estaba sobre el puente para sustentar 
y fortalecer á los viandantes y peregrinos que pasan por 
la doctrina de mi Verdad, para que por su flaqueza 
no desfallezcan en el camino. Este manjar conforta po¬ 
co o mucho según el deseo de quien le recibe, y de 
qualquiera manera que le reciba, o sacramental o vir¬ 
tualmente. Se recibe sacramentalmente quando alguno 
comulga, recibiendo la hostia, y virtualmente comul- 
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gando con el deseo santo, ya de la comunión, ya de la 
consideración de la Sangre de Christo crucificado, esto 
es, comulgando sacramentalmente con el afecto de la 
caridad , la qual ha gustado y hallado en la sangre 
que ve haber sido derramada por amor, y por eso allí se 
embriaga y abraza con ella por medio del deseo, y sa¬ 
ciase allí, hallándose llena de mi Divina caridad y del 
próximo. Estas cosas se adquieren en la casa del cono¬ 
cimiento de sí mismo con santa oración, en donde se 
pierde y se desnuda el alma de la imperfección: así co¬ 
mo San Pedro y los demas Discípulos se despojaron de 
ella perseverando en vigilia y oración, y alcanzaron la 
perfección. ¿ Con qué medios ? con perseverancia, acom¬ 
pañada de la luz de la santísima fe. Mas no pienses que 
de esta oración reciba tanto ardor y esfuerzo aquel que 
solamente hace oración vocal, como muchos, cuya ora¬ 
ción consiste mas en las palabras que en los afectos, 
tanto que parece no atienden mas que á decir muchos 
Salmos y muchos Padres nuestros, y cumplido el nú¬ 
mero que se proponen, no pasan adelante, pareciendo 
que su afecto é intención solo tiene por objeto la ora¬ 
ción vocal. Pero no debe ser así, pues si así lo hacen sa¬ 
carán poco fruto, y su oración me será poco acepta. 
Mas si me preguntas si se debe dexar esta oración, pues 
parece que no todos son llevados al exercicio de la ora¬ 
ción mental,, te respondo que no se debe dexar, sino 
que se debe proceder con mucho afecto, porque bien 
conozco, que así como el alma primero es imperfecta 
que perfecta, así lo es también su oración. Debe pues 
quando aún es imperfecta exercitarse en la oración vo¬ 
cal para no estar ociosa; pero no ha de hacer la ora¬ 
ción vocal sin la mental,, quiero decir, que mientras ha¬ 
bla se esfuerce á levantar y enderezar su mente al afec¬ 
to de mi caridad con la consideración general de sus de¬ 
fectos y de la sangre de mi Unigénito Hijo, donde ha¬ 
lla la extensión de mi caridad y la remisión de sus peca¬ 
dos. Y debe hacerlo así, para que el conocimiento de 
sí, y la consideración de sus defectos le haga conocer mi 
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bondad en sí, y continuar su exercicio con verdadera 
humildad. 

No quiero que considere sus defectos en particular, 
sino generalmente, para que no se manche el alma con 
la memoria de los pecados torpes en particular. Digo 
pues que no quiero que consideren sus pecados ni ge¬ 
neral ni particularmente sino que piensen y hagan a la 
memoria la sangre y grandeza de mi misericordia, para 
que no caigan en-confusión, la qual padecerían sin du¬ 
da , si al conocimiento de sí mismos y á la considera¬ 
ción de los pecados no acompañase la memoria de la 
sangre de mi Hijo y la esperanza de mi misericordia; 
y con la confusión y con el demonio, que la presenta 
socolor de contrición y desagrado del pecado, incurri¬ 
ría en la condenación eterna; y no solo por esto, mas 
también porque de hay caerán en la desesperación, sino 
se valen del brazo de mi misericordia. Este es uno de 
los sutiles engaños que hace el demonio á mis siervos; 
y así para bien vuestro y libraros del engaño del de¬ 
monio y ser aceptos á mi, es necesario que ensanchéis 
el corazón y afecto en mi inefable misericordia con hu¬ 
mildad verdadera. Bien sabes que la soberbia del de¬ 
monio no puede sufrir la humildad de corazón, ni su 
confusión mi inmensa bondad y misericordia, si el al¬ 
ma espera verdaderamente en mí. Y quando el demo¬ 
nio te quería aterrar y ponerte en confusión, dándo¬ 
te á entender que toaa tu vida había sido engaño, y 
que no había sido encaminada ni dirigida á executar mi 
voluntad, ttí entonces, hija, hiciste lo que debías y lo 
que mi bondad te dixo que debías hacer, la qual no se 
oculta á quien la quiere recibir, y así te elevaste enton¬ 
ces á mi misericordia humildemente diciendo: Yo con¬ 
fieso á mi Criador que mi vida estuvo siempre entre 
tinieblas; pero me esconderé en las llagas de Christo 
crucificado, y en su preciosa Sangre lavaré mis iniqui¬ 
dades, y con santo deseo me gozaré en mi Criador. 
Ya sabes que huyó inmediatamente el diablo, y como 
después volviese con otra tentación, queriéndote ensal- 
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zar con soberbia, diciéndote que eras perfecta y agra¬ 
dable á Dios, y que no era menester que te mortificases 
ni llorases tus defectos; yo entonces iluminándote te 
manifesté lo que convenia que hicieses, que era humi¬ 
llarte y responder al demonio: ¡Infeliz de mí! San Juan 
Bautista jamás peco, y ademas fue santificado en el vien¬ 
tre de su madre, y sin embargo hizo tanta penitencia; 
y yo que he cometido tantos pecados, y hasta ahora ja¬ 
mas he comenzado á conocer á mi Criador con llanto y 
verdadera contrición, viendo que es Dios á quien yo he 
ofendido, y que soy yo quien le ofendí; no pudiendo 
entonces el demonio sufrir la humildad del alma con 
la firme esperanza de mi bondad, te dixo: Maldita seas 
que no hallo contigo medio para hacerte caer, pues si 
te abato con la confusión, te elevas tú á lo alto de la 
misericordia de Dios; y si yo te ensalzo, tú te humillas 
hasta el infierno, y aún dentro de él me persigues: 
asíque no volveré mas á tentarte, porque me castigas 
con el báculo de la caridad. Debe pues el alma sazo¬ 
nar el conocimiento de mi bondad con el suyo, y de es¬ 
ta manera será útil á su alma la oración vocal que hi¬ 
ciere y acepta á mí, y de la vocal imperfecta llegará, 
si persevera en este exercicio, á la mental perfecta; pero 
si solamente atiende á cumplir el tal número que se pro¬ 
puso, o por la oración vocal dexase la mental, jamás 
llegará al debido término. A veces puede ser el alma 
tan ignorante que si se propusiere un cierto número de 
oraciones vocales, yo visitaré • su mente, ya de una 
manera ya de otra. Unas veces dándoles luz de co¬ 
nocimiento de sí misma, y contrición de sus defectos y 
de mi inefable caridad; otras presentando á su entendi¬ 
miento de diversas maneras, según que me parece la 
presencia de mi Verdad, o según que el alma lo haya 
deseado; y entonces ella por sus oraciones vocales no 
hace caso de mi ilustración que experimenta interior¬ 
mente , como haciendo escrúpulo de dexar lo que ha co¬ 
menzado. No debe pues hacerlo así, porque es enga¬ 
ño del demonio, sino que inmediatamente que siente 
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dispuesta su mente de alguno de los muchos modos que 
he dicho, debe abandonar la oración vocal, y después 
de pasada la mental, si le queda tiempo, podrá cumplir 
lo que había propuesto, y si no pudiere cómodamente, 
no por eso debe afligirse, ni tomar hastío y confusión 
de entendimiento, excepto que fuese el oficio, el qual es¬ 
tán obligados á rezar los Clérigos y Religiosos, y pecan 
si no le rezan, porque están obligados hasta la muerte. 
Y si al tiempo que deben decirle sintiesen que su alma 
se eleva y aparta por deseo, deben prevenirse, y decir¬ 
lo ántes ó después, de manera que no se falte á la obli¬ 
gación del rezo. Mas el alma debe dexar toda oración 
vocal que hubiere comenzado, para llegar á la mental 

S uando se sienta dispuesta la mente de la manera dicha. 

.a oración vocal, hecha de la manera que te he dicho, 
llegará á la perfección, y por eso no debe dexarla de 
qualquier modo que se luciere, sino proceder con ella 
ordenadamente; y así con este exercicio y perseverancia 
en él gustará la oración en verdad, y el manjar de la 
sangre de mi Unigénito Hijo; y por eso te dixe que al¬ 
gunos comulgaban virtualmente, pero no sacramental¬ 
mente , conviene á saber, gustando del afecto de la 
caridad, de la qual gusta por medio de la santa ora¬ 
ción, mas ó menos, según el afecto del que ora. De 
donde el que va con poca prudencia y modo, poco ha¬ 
lla, y el que con mucha, mucho encuentra ,* porque 
quantó mas procura el alma apartar su afecto de estas 
cosas terrenas, y unirle conmigo con la luz del entendi¬ 
miento, mas conoce, y quien mas conoce, mas ama, y 
quanto mas ama, tanto mas gusta. 

Considera pues que la oración perfecta no se adquie¬ 
re con muchas palabras, sino con el afecto de deseo que 
se levanta á mí con conocimiento de sí mismo y de mi 
bondad, y así juntamente tendrá oración vocal y mental, 
porque son compatibles como la vida activa y contem¬ 
plativa, aunque puede llamarse oración vocal ó mental de 
muchas maneras. Porque el santo deseo de tener buena 
y santa voluntad es oración continua, la qual voluntad 
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y deseo se eleva á mí en cierto tiempo y lugar, unida á 
la oración continua del santo deseo; y esta oración vo¬ 
cal con este santo deseo, si se hace algunas veces en 
tiempo determinado, y otras no, o mas del señalado, 
será continua, según que requiere la caridad y bien 
del próximo, o según la necesidad o estado en que se 
halla el que ora. Por lo qual cada uno según su estado 
debe obrar en bien de las almas según el principio de la 
santa voluntad, y todo lo que obra vocal y actualmen¬ 
te en bien del próximo es oración virtual, aunque tam¬ 
bién ora actualmente por sí en el lugar señalado. Y fue¬ 
ra de esta oración á que está obligado, todo lo que ha¬ 
ce por el bien del próximo, o medios de que se valga 
para este exercicio que él practicase con buena volun¬ 
tad, todo esto se puede llamar oración, pues como di¬ 
ce mi glorioso Predicador Pablo, no cesa de orar el que 
no cesa de bien obrar. Y por eso te dixe que se hacia 
la oración de muchas maneras, actual unida con la men¬ 
tal, porque la santa oración actual se hace de la manera 
dicha con afecto de caridad, el qual afecto es oración 
continua. Ya te he dicho por que medios se llega á la 
oración mental, esto es, con el exercicio y con la per¬ 
severancia , y que se debe dexar la oración vocal por la 
mental, quando yo visito el alma. También has oido 
qual es la oración común y vocal fuera del tiempo orde¬ 
nado, y la oración de buena y santa voluntad; y como 
qualquier exercicio que se hace ó á sí ó al próximo con 
buena voluntad, fuera del tiempo determinado, es ora¬ 
ción. Debe pues el alma exercitarse á sí misma con esta 
oración, madre de las virtudes; pues esta es la que ha¬ 
ce que el alma encerrada en la casa del conocimiento 
de sí misma llegue al amor amigable y filial, y si no 
tiene los modos ya referidos, siempre se quedará en la 
tibieza y en su imperfección, y en tanto amará en quan- 
to vea utilidad ó consuelo en mí ó en su próximo. 
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JD el engaño que padecen los mundanos que desean servir 
á Dios por su propio interes. 

De este amor imperfecto te quiero descubrir un enga¬ 
ño en que pueden incurrir los hombres quando me 
aman por su propio ínteres. De donde quiero que se¬ 
pas que aquel siervo mió que me ama imperfectamen¬ 
te , busca mas su propia utilidad y consuelo por el que 
ama, que á mí; y así sucede que faltándole el consuelo, 
6 ya sea espiritual, esto es, deL afana, ó temporal, se 
turba y entristece. El consuelo temporal toca á los se¬ 
glares que viven con algunos actos de virtud mientras 
tienen prosperidad; mas si les sobrevienen tribulacio¬ 
nes que yo les suelo dar para su bien, se turban y afli¬ 
gen en aquel corto bien que obraban. Y si alguno les 
preguntase ¿por qué te turbas? responderían, porque 
padezco tribulaciones, y me parece que es en vano aquel 
corto bien que antes hacia, porque no lo executo con 
aquel corazón puro y ánimo alegre que ántes, y es por 
la tribulación que padezco,, porque ántes me parecia 
que obraba mejor y con mayor sosiego de corazón que 
ahora. Estos tales son engañados de su propio interes 
y deleyte, y no es verdad que la tribulación sea cau¬ 
sa de que tengan menos amor, ni de que valgan menos 
las obras que ahora executan,. pues sus obras en tiempo 
de tribulación tanto valen en sí quanto valian ántes 
en tiempo de consuelo, y pudieran valer mas si hubie¬ 
ran tenido paciencia. Les sucede esto' porque se. deley» 
taban en la prosperidad,, y me amaban con un acto de 
virtud moderado-,, y así fomentaban sit espíritu’ coa 
aquella corta obra virtuosa.. De donde: siendo privados- 
de aquello en que tenían algún descanso „ les parece que 
se les priva de< la: quietud en las obras- que practican;, 
pero no es así. A los tales sucede lo> que: sucedería á. 
un hombre que estuviese en un jardín ,, que se' deley- 
taria en él, y le parecería que descansaba con lo- que 
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en él trabajase, pero en la realidad no seria el trabajo, 
sino el placer de estar en el jardín, lo que le contenta¬ 
ría ; y conocería ser así, de que quitado el jardín vería 
que quedaba privado de su deley te, y si el principal 
contento le hubiera puesto en la obra, no le hubiera 
perdido, antes bien le tuviera consigo; porque el exer- 
cicio de bien obrar no se puede perder sino quiere el 
hombre, aunque le quiten el placer de la prosperidad, co¬ 
mo el jardín á aquel. Estos son engañados por su pro¬ 
pia pasión en sus obras, por lo qual acostumbran á de¬ 
cir : yo sé que obraba mejor y que tenia mayor consue¬ 
lo antes de esta tribulación que ahora tengo, y de¬ 
seaba yo hacer muchas buenas obras, pero ahora no ten¬ 
go ningún gusto en obrar de esta suerte. Lo que les 
parece y dicen es falso, porque si se deleytaran en el 
bien por amor de la virtud, no hubieran perdido, ni 
hubiera faltado en ellos aquel afecto, antes bien se les 
hubiera aumentado. Pero porque su bien obrar estaba 
fundado en su propio bien sensual, por eso les felfa y 
se disminuye. Este engaño padecen comunmente algu¬ 
nos en la práctica de la virtud, dimanado de su amor 
propio sensual; mas ahora quiero hablarte de mis siervos. 

CAPITULO IV. 

Del engaño que padecen también los sier'vos de Dios que 
le aman con este amor imperfecto. 

Los siervos mios que me aman con amor imperfecto, 
me buscan y me aman por su propio consuelo y placer 
que hallan en mí. Y por quanto yo premio todas las 
buenas obras que se hacen, sean pocas o muchas á me¬ 
dida del amor del que recibe, por eso doy consuelos 
mentales, ya de un modo ya de otro en el tiempo de la 
oración. Y no hago esto porque el alma ignorante atien¬ 
da al consuelo que le doy mas que á mí, que soy quien 
le doy, si no para que atienda principalmente al afecto 
con que le doy, y la indignidad del que le recibe, mas 
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que al deleyte de su propio consuelo ; pero si como ig¬ 
norante se atiene mas al contentamiento que el afecto de 
caridad que le tengo, recibe gran daño, y se engaña del 
modo que te direT Es enganada pues del propio con¬ 
suelo que le deleyta, tanto que recibiéndole en sí algu¬ 
nas veces, y la visita que la hago, porfía prosiguiendo 
el camino que antes tenia, quando le hallo, para po¬ 
derle ahora hallar. Y queriendo yo dársele al parecer 
por este camino, que parecía que yo no tenia que dar¬ 
le, se le doy de muchas y vanas maneras, según que 
agrada á mi bondad y según su necesidad; mas si pro¬ 
siguiese adelante con su ignorancia, buscará tenerle y 
adquirirle por aquel camino, como si quisiese poner ley 
al Espíritu Santo. No debe pues hacerlo así, sino que 
debe pasar virilmente por el puente de la doctrina de 
Christo crucificado, y recibirle allí en la manera, lu¬ 
gar y tiempo que agradare á mi bondad darle; y si yo 
no se le concedo, aun no querer concederle, lo hago 
por amor y no por odio, para que me busque en ver¬ 
dad, y no me ame solamente por su deleyte, sino que 
reciba y acepte con humildad mas el afecto de mi cari¬ 
dad que el placer que halla, pues sino lo hace así, y 
va solo en busca de su contentamiento y no del mió, 
recibirá pena é intolerable confusión quando se viere 
privada de aquel consuelo que se presento por objeto 
á los ojos de su entendimiento. Estos son aquellos que 

a uieren escoger consuelo á su gusto, esto es, que na- 
ando algunas veces mi consuelo en sus almas, quieren 
pasar con él, y á veces son tan ignorantes que visitán¬ 
dolos yo de otro modo, me hacen resistencia y no lo 
aceptarán sino son visitados de aquel modo que habían 
imaginado. Este defecto procede de la propia pasión 
y deleyte espiritual que halla en mí. Esta alma se en¬ 
gaña , porque fuera imposible perseverar continuamente 
de una manera, pues no pudiendo estar fixa, y siendo 
preciso, que o adelante en la virtud, o que vuelva 
stras, así el alma no puede estar fixa continuamente en 
nn estado, sino que le doy varias y diferentes gracias, 

JR. 


Digitized by v^.ooQle 



i3° 

pues algunas veces la concedo alegría mental, otras una 
contrición y desagrado tan grande, que le parecerá te¬ 
ner el alma turbada, otras estaré en el alma y no me 
sentirá, otras formaré la verdad, esto es, el Verbo en¬ 
carnado de diversas maneras ante los ojos de su enten¬ 
dimiento, y sin embargo no parecerá al alma que re¬ 
cibe aquella sensación con aquel calor y alegría que cor¬ 
responde á lo que debía executar, y otras no lo verá, 
y tendrá grandísimo deley te. Todo esto lo hago mo¬ 
vido de amor para conservarla y acrecentarla en la vir¬ 
tud de la humildad y de la perseverancia, y para ense¬ 
ñarla que no me quiera dar la ley ni ponga su fin en 
el consuelo sensual, sino en la virtud fundada en mí, 
y reciba con humildad el uno y otro tiempo, y con 
afecto de amor mi caridad con que se la doy, y crea 
con fe viva que lo que le concedo es por necesidad de 
su salud, ó para hacerla llegar á una gran perfección. 
Debe pues conservarse en humildad, poniendo el prin¬ 
cipio y el fin en el afecto de mi caridad, y según esta 
caridad recibirá contentamiento según mi voluntad, y 
no según la suya. Este modo debe observarse para evi¬ 
tar el engaño, y es recibirlo todo por amor de mí , que 
soy su fin, fundándose en mi dulce voluntad. 

CAPITULO V. 

De aquellos que dexatt de socorrer al próximo en sus ne¬ 
cesidades por no perder su propio consuelo. 

Ya te dixe el engaño que padecen los que quieren gus¬ 
tar y acogerme en sus almas. Quiero decirte ahora el 
segundo engaño de los que colocan todo su placer en 
sentir consuelo en su espíritu, tanto que verán muchas 
veces á su próximo en necesidad, o espiritual ó tem¬ 
poral, y no querrán socorrerla socolor de virtud, y di¬ 
rán : yo pierdo la paz y quietud de mi espíritu, y no 
digo mis horas canónicas en el tiempo señalado; y no 
experimentando consuelo les parece que me ofenden, y 
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tu ; por lo qual me ofenden mas no socorriendo las ne¬ 
cesidades del próximo, que si dexasen todos sus con¬ 
suelos. Porque todo exerdcio ya vocal ya mental le 
ordeno para que el alma llegue á la caridad perfecta de 
mí y del próximo, y para conservarla en ella; ásíque 
me ofenden mas dexando la caridad del próximo por 
su exercicio actual y quietud de espíritu, que si le de- 
xara por el próximo, porque en la caridad del próxi¬ 
mo me hallan, y en su propio contentamiento donde 
me buscan estarán privados de mí, pues no socorrien¬ 
do al próximo inmediatamente disminuyen la caridad 
para con él, y disminuyéndose la caridad del próximo, 
se disminuye mi afecto para con ellos, y disminuido el 
afecto se disminuye el consuelo; y así queriendo ganar 
pierden, y queriendo perder ganan, esto es, queriendo 
perder sus propios consuelos por el bien del próximo 
me acogen y ganan á mí y á su próximo socorriéndole 
y sirviéndole caritativamente, y siempre gustarían la 
dulzura de mi caridad, y no haciéndolo viven con pe¬ 
na y desconsuelo; porque convendrá algunas veces que 
socorran á su próximo, ó por necesidad, ó por amor, ó 
por enfermedad corporal ó espiritual que tenga el pró¬ 
ximo. Entonces quando le socorre con pena, enfado in¬ 
terior y estímulo de conciencia, y se hace insoportable 
á sí mismo y á aquellos con quienes trata. Y si alguno 
le preguntara: ¿por qué sientes esta pena? respondería, 
porque me parece haber perdido la paz y quietud del 
espíritu, y otras muchas cosas que yo solía nacer ó de- 
xar, y creen ofender á Dios no siendo así. Porque co¬ 
mo tienen su juicio puesto en su propio deleyte no sa¬ 
ben conocer ni discernir verdaderamente donde está la 
ofensa de Dios, pues si bien lo conociesen, vería que 
no consiste la ofensa en no sentir consuelos espirituales, 
ni en dexar el exercicio de la oración en la necesidad de 
su próximo; ántes bien está en la falta de caridad con el 
próximo, al qual debe amar y servir por amor mió. Así- 
que mira como se engaña con el amor propio espiritual. 

K 2 
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CAPITULO VI. 


Del engaño que padecen los que ponen todo su afecto en 
los consuelos y 'visiones mentales. 

Sucede algunas veces que por este amor propio espiri¬ 
tual recibe mas daño el alma, porque pone su afecto 
solamente en buscar las consolaciones y visiones, las 
quales concedo yo y doy á mis siervos, y quando se 
ve privada de ellas cae en amargura y hastío interior, 
porque le parece carecer de la gracia, quando me es¬ 
condo de ella, pues como te dixe vengo y me aparto 
del alma, no por gracia, sino quanto al sentimiento pa¬ 
ra que llegue á la perfección. Asíque cae en amargu¬ 
ra, y le parece estar ya en el infierno viéndose privada 
del deleyte y molestada con muchas tentaciones. Na 
caiga pues en tanta ignorancia, ni se dexe engañar tan¬ 
to del amor propio espiritual que no conozca la ver¬ 
dad ; sino que debe conocer que estoy yo en ella, que 
soy aquel Eterno bien que la conservó la buena volun¬ 
tad en el tiempo de las batallas, por la qual no consien¬ 
te en aquellas tentaciones. Débese pues humillar te¬ 
niéndose por indigna de la paz y tranquilidad de es¬ 
píritu. Por esto pues me escondo de ella para hacer 
que se humille, y que se conozca mi caridad en sí mis¬ 
ma, la qual halla en la buena voluntad que yo hago 
que conserve en el tiempo de las batallas y tentacio¬ 
nes; y también para que no reciba solamente la dul¬ 
zura de esta leche en su alma, sino que se aplique al 
pecho de mi Verdad, y tome la leche juntamente con 
la carne, esto es, que atraiga á sí la leche de mi ca¬ 
ridad por medio de la carne de Christó crucificado, 
quiero decir, de su doctrina, de la qual os he formado 
el puente para que por él lleguéis á mí. Por esta pues 
me separo de ellos. Por k) qual procediendo ellas con 
prudencia y sin ignorancia, recibiendo solamente la le¬ 
che , vuelvo á ellos con mayor placer, fortaleza, hiz 
y ardor de caridad; mas si quando les privo de dulzuras 
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espiriteales, lo reciben con hastío, tristeza y confusión 
del espíritu, adelantan poco y se quedan en su tibieza. 

CAPITULO VIL 

Cómo los que se deleytan en las consolaciones y misiones 
mentales pueden ser engañados algunas meces, transfigu¬ 
rándose el demonio en Angel de luz, y de las señales con 
que puede conocerse quando es de Dios la misión, y quando 

del demonio. 

Después de esto padecen las tales almas otro engaño 
del demonio, que es transfigurarse en Angel de luz; 
porque en aquello que ve estar dispuesta el alma á de¬ 
sear y recibir, por allí la tienta. Y así viendo el alma 
inclinada y puesto solamente su deseo en los consuelos 
y visiones mentales, por las quales no debe anhelar, y 
sí solamente por las virtudes, las que se ha de tener 
por indigna de recibir y de poseer en ellas mi afecto, 
digo pues que entonces el demonio se transforma en 
aquella alma de diversos modos, ya en figura de An¬ 
gel, ya de mi Verdad, ya de otros Santos mios. Y ha¬ 
ce esto para cogerla con el anzuelo de su propio deleyte 
espiritual por la propensión que ve tener el alma á las 
visiones y contentamiento del espíritu. Y sino se levan¬ 
ta con la verdadera humildad, despreciando todo de¬ 
leyte, queda presa con este anzuelo en las manos del 
demonio. Pero si despreciando con humildad el deley¬ 
te , abraza con amor el afecto mió, que soy el dador, 

L no atiende al don, entonces el demonio por su so¬ 
rbía no puede sufrir la humildad del alma. 

Mas si me preguntas en qué puede conocerse ser la 
visión del demonio ó mia, te respondo ser esta la se¬ 
ñal : que quando el demonio viene á visitar al alma en 
forma de luz, recibe inmediatamente con su venida 
alegría, y quanto mas se detiene y está con ella, mas 
va perdiendo la alegría y quedan tinieblas, tedio y ofus¬ 
cación en lo interior; mas quando es verdaderamente 
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visitada por mí, que soy Verdad eterna, siente enton¬ 
ces el alma un santo temor apenas me presento, y con 
el temor recibe alegría y seguridad con dulce pruden¬ 
cia, de manera que dudando no duda; y por el ínti¬ 
mo conocimiento que tiene de sí misma, considerán¬ 
dose indigna del tal favor, dirá: Yo no merezco ser vi¬ 
sitada por tí, y no mereciéndolo, ¿como puede ser? En¬ 
tonces se vuelve á mi abundante caridad conociendo y 
viendo que á mí me es posible dar (juanto quiero, y 
que no miro á su indignidad, sino a lo que yo me 
merezco, lo qual la hace merecedora de recibirme en 
sí por gracia y sentimiento, porque no desprecio el de¬ 
seo con que me llama á sí, y por esto me recibe con 
humildad diciendo: He aquí tu esclava, cúmplase en 
mí tu voluntad. Y entonces sale del horno de la orar 
cion y visita mia con alegría y gozo de espíritu, y con 
humildad teniéndose por indigna, y con caridad que 
reconoce de mí. 

Esta pues es la señal quando visito yo al alma, ó 
quando la visita el demomo, que quando soy yo, ape¬ 
nas me presento, tiene temor y después también, y al 
fin alegría y hambre de la virtud; y quando es el de¬ 
monio siente al principio alegría, y después dexa al al¬ 
ma en confusión y ofuscación de espíritu. Asíque os he 
querido dar una señal para que el ánima, si quiere con¬ 
servarse en humildad y proceder con prudencia, no 
pueda ser engañada; el qual engaño padecerá siempre 
que quiera, y atienda mas con amor imperfecto á los 
consuelos que á mi afecto, como te he dicho. 

CAPITULO VIII. 

Cómo el alma que •verdaderamente se conoce á sí misma , 
evita prudentemente todos los engaños arriba 
dichos. 

No quiero ocultarte el engaño que padecen muchísimos 
en el amor sensitivo, haciendo algunas obras buenas. 
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esto es, que se contentan con el exercicio de aquella 
poca virtud que obraban en el tiempo de la consolación; 
ni te he encubierto como sean engañados mis siervos 
quando se deleytan en los consuelos espirituales engaña¬ 
dos de su amor propio, que no les dexa conocer la ver¬ 
dad de mi afecto, ni discernir donde está la culpa, y te 
dixe el engaño que por culpa suya usa el demonio con 
ellos sino observan el modo que te advertí. Te lo ad¬ 
vertí pues para que tú y otros siervos mios sigáis las 
virtudes por amor de mi y no por afecto de otra cosa. 
En todos estos engaños y peligros pueden caer, y mu¬ 
chas veces caen aquellos que estando en el amor im¬ 
perfecto me aman mas por mis dones que por mí que 
soy el dador. Mas el alma que ha entrado verdadera¬ 
mente en la casa del propio conocimiento, exercitando 
la oración perfecta y saliendo del amor imperfecto y 
de la oración también imperfecta, me recibe con afecto 
de amor, deseando atraer á sí la leche de mí dulzura del 
pecho de la doctrina de Christo crucificado; y así llega 
al tercer estado, esto es, al amor filial y ,de amigo, no 
amor interesado, y mercenario. Así como hace regu¬ 
larmente un amigo que hace á otro un regalo, que el 
que le recibe no para la consideración en el presente que 
ve, sino en la intención del que le hace, y solo le apre¬ 
cia por el afecto que tiene á su amigo; así también ha¬ 
biendo llegado el alma al tercer estado de amor perfec¬ 
to , quando recibe mis dones y gracias, no atiende úni¬ 
camente al don, sino que con los ojos de su entendi¬ 
miento mira el afecto de caridad con que le di el don. 

Y para que el alma no tenga excusa de mirar á mi 
afecto uní el don con el donador, quando junté mi na¬ 
turaleza divina con la humana, y os di el Verbo de mi 
Unigénito Hijo, el que es una cosa conmigo y yo con 
él; y así por esta unión no podéis mirar al don sin que 
miréis al que le da, que soy yo: en lo que ves con 
quánto afecto debeis amar y desear el don y el dona- 
aor. Haciéndolo así obrareis no con amor mercenario 
é interesado, sino puro y sencillo, como hacen aquellos 
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que siempre están cerrados en la casa de su propio co¬ 
nocimiento. 

CAPITULO IX. 

De qué manera se aparta el alma del amor imperfecto , y 
llega al perfecto, filial y de amigo. 

Plasta ahora te he mostrado de muchas maneras como 
se levanta el alma de la imperfección y llega al amor 
perfecto, y que sea lo que hace después que llega al 
amor filial y de amigo. Te dixe pues que ella llega allí 
con perseverancia, encerrándose en la casa del conoci¬ 
miento de sí misma, el qual debe estar sazonado con 
el de mi bondad para que .no caiga en confusión ; por¬ 
que con el conocimiento propio adquirirá el odio de 
su propia pasión sensitiva, y del placer de las consola¬ 
ciones y del odio santo fundado en humildad sacará la 
paciencia, con la que se hará esforzada contra las bata¬ 
llas del demonio, contra las persecuciones de los hom¬ 
bres, y estará, muy paciente aun quando yo para su bien 
me oculte y aparte de ella quanto al sentido; y así todo 
lo sufrirá con esta verdadera virtud. Y si la propia sen¬ 
sualidad quisiese revelarse contraía razón, la concien¬ 
cia, que es el juez, debe estar alerta y con un santo 
odio debe hacer justicia, no dexando que pasen los mo¬ 
vimientos desordenados sin que sean corregidos. Bien 
que el alma que estuviere fundada en este santo odio, 
siempre y en todos tiempos se acusa y reprehende, no 
solo de aquellos movimientos que son contra la razón, 
mas aun de los que muchas veces proceden de mí. 

Esto quiso decir aquel devoto siervo mió San Gre¬ 
gorio, quando dixo que los de conciencia pura encon¬ 
traban pecado donde no le había, esto es, que por la pu¬ 
reza de su conciencia hallaban culpa donde no la habia. 
Así pues debe hacer y hace el alma que quiere levan¬ 
tarse de la imperfección, esperando en la casa del cono¬ 
cimiento de sí misma mi providencia con lumbre de fe, 
como lo hicieron aquellos Discípulos que con pacien- 
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cía estuvieron en aquella casa perseverando en vigilias, 
humilde y continua oración hasta la venida del Espíritu 
Santo. Esto es lo que hace el alma quando se levanta 
de la imperfección y se encierra en la casa del propio 
conocimiento para llegar á la perfección. Está pues en 
vela dirigiendo la vista de su entendimiento á la doc¬ 
trina de mi Verdad, y porque se ha conocido perseve¬ 
ra humillada en oración continua del santo deseo, por¬ 
que conoció en si el afecto de mi caridad. 

CAPITULO X. 

De las señales con que se conoce que el alma ha llegado 
al amor perfecto. 

Ahora resta decirte en qué se muestra que ellos hayan 
llegado al amor perfecto. Se muestra pues en aquella 
misma señal que fue dada á los Santos Discípulos des¬ 
pués que recioiéron el Espíritu Santo, pues salieron de 
la casa en que estaban, v dexado el temor anunciaban 
mi palabra, predicando la doctrina del Verbo, mi Uni¬ 
génito Hijo, menospreciando las penas, o por mejor 
decir, gloriándose en ellas. No temían presentarse á los 
tiranos del mundo á anunciarles y decirles la verdad 
para gloria y alabanza de mi nombre. Así también el 
alma que ha estado en la casa del conocimiento propio, 
vengo á él con el fuego de mi caridad, en la qual mien¬ 
tras estuvo con perseverancia concibió las virtudes por 
afecto de amor, participando del poder, con el qual 
y virtud señoreó y venció la propia pasión sensitiva, 
y con la misma caridad participó la sabiduría de mi 
Hijo, con la que vio y conoció abriendo los ojos de su 
entendimiento mi verdad, y los engaños del amor sen¬ 
sitivo espiritual, esto es, el amor imperfecto de los con¬ 
suelos , y al mismo tiempo conoció el engaño y mali¬ 
cia del demonio con que engaña al alma que esta ligada 
con aquel amor imperfecto, y por tanto se levantó 
aborreciendo aquella imperfección, y amando la perfec- 
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cion. Con esta caridad, que es el Espíritu Santo, hizo 
esté particionera á su voluntad, fortificándole para que¬ 
rer sufrir penas, y salir de su casa por mi nombre, y 
producir las virtudes en su próximo. Esto no es decir 
que salga el alma de la casa del propio conocimiento, 
sino que de la casa del alma salen las virtudes conce¬ 
bidas por afecto de amor, y las produce y exercita en 
tiempo de necesidad con su próximo de muchas y di¬ 
versas maneras, por haber perdido el temor , que era el 
que la detenia que no las manifestase, el temor digo, 
de perder las consolaciones. Mas después que han llega¬ 
do al amor perfecto y liberal salen de la manera dicha; 
y esto les hace llegar al quarto estado, esto es, que 
del tercero, el qual es perfecto, y gusta y produce la ca¬ 
ridad en su próximo, llega al último de perfecta unión 
conmigo: los quales dos estados están unidos entre sí, 
sin que el uno^pueda estar sin el otro, así como el amor 
dé mí no esta sin el del próximo, ni el del próximo 
sin el mió, porque no pueden estar separados uno del 
otro; así también estos dos estados no están uno sin el 
otro, como te lo iré manifestando mas claramente. 

CAPITULO XI. 

Cómo los imperfectos quieren seguir solamente al Padre , 
pero los perfectos al Hijo; y de una visión que tuno esta 
alma devota, en la qual se refieren varios Bautismos , 
y de algunas otras cosas útiles y excelentes. 

Te he dicho que salen afuera, lo qual es señal que se 
levantáron de la imperfección, y llegaron á la perfec¬ 
ción. Abre los ojos de tu entendimiento, y míralos cor¬ 
rer por el puente de la doctrina de Christo crucificado, 
el qual es vuestra regla, camino y doctrina. No se pro¬ 
ponen otra cosa ánte los ojos de su entendimiento que 
á Christo crucificado. No se proponen á mí, que soy el 
Padre, comó lo hace el que esta en el amor imperfec¬ 
to, el qual áo quiere padecer penas, y porque en mí 
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no puede haberlas, desean el contentamiento que en mí 
hallan, y por eso digo que siguen en mí, no á mí, esto 
es, el deleyte que hay en mí, no á mí mismo. No 
proceden así estos, sino que como embriagados y en¬ 
cendidos en amor subieron estos tres escalones gene¬ 
rales, que signifiqué en las tres potencias del alma, 
y los tres actuales que te manifesté en el cuerpo de 
Christo crucificado, mi Unigénito Hijo. Habiendo su¬ 
bido á los pies con los del afecto, llega al costado, en 
donde hallo el secreto del corazón, y conocid el Bau¬ 
tismo del agua, el qual tiene virtud en la sangre, en 
donde hallo gracia en el santo Bautismo, dispuesto el 
vaso del alma á recibir la gracia, unida y enlazada con 
la sangre. ¿En donde conocid esta dignidad de verse 
unida y enlazada con la sangre del Cordero, recibien¬ 
do el santo Bautismo en virtud de la sangre? en el cos¬ 
tado donde conocid el fuego de la Divina Caridad, y 
así te lo manifestó mi Verdad quando la preguntaste 
diciendo :• Dulce é inmaculado Cordero, ya habías muer¬ 
to quando te abriéron el costado, ¿por qué pues qui¬ 
siste ser herido y partido el corazón? y él te respon¬ 
dió que por muchos motivos había sucedido esto, y te 
diré uno de los principales, y fué porque mi deseo para 
con el linage humano era infinito, y el acto de sufrir 
penas y tormentos era limitado y finito, y por quanto 
en cosa finita no podía mostrar el amor infinito, por 
tanto quiso que vieses el secreto del corazón, mostrán¬ 
doosle abierto para que vieseis que mas amaba de lo que 
manifestaba por una pena finita. Derramando sangre y 
agua os mostré el santo Bautismo, el qual recibisteis 
en virtud de la sangre, y sin embargo derramaba sangre 
y agua. Manifestaba tambieh el Bautismo de sangre de 
dos maneras, uno en aquellos que son bautizados en su 
sangre, vertida por mí, el qual tiene virtud por mi san¬ 
gre, no pudiendo ellos ser bautizados. Algunos otros se 
bautizan con fuego, deseando el Bautismo con afecto de 
‘amor, y no lo pueden tener; mas no hay Bautismo de fue¬ 
go sin sangre, porque la sangre está enlazada y unida con 
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el fuego de la Divina caridad, porque fue vertida por amor. 

También recibe el alma de otra manera este Bau¬ 
tismo de sangre hablando figuradamente, y esto prove¬ 
yó la caridad Divina, porque conociendo la flaqueza y 
debilidad del hombre, este me ofende por ella, no que 
sea precisado, ni ningún otro motivo le induzca a la 
culpa, si él no quiere; mas cae como frágil en pecado 
mortal, por el qual pierde la gracia que recibid en el 
santo Bautismo en virtud de la sangre, por tanto fue 
precisado que la caridad Divina dexase el Bautismo con¬ 
tinuo de la sangre, el qual se recibe con la contrición 
del corazón y con la confesión / confesándose qUando 
pueda con mis Ministros, que tienen las llaves de la san¬ 
gre, la qual derraman sobre el alma; y ¡no pudiendo 
confesarse basta la contrición del corazón. Entonces mi 
clemencia os da el fruto de esta preciosa sangre; pero 
pudiendo confesaros, quiero que lo hagais, y el que 
pueda confesarse y no quiera, será privado del fruto de 
la sangre. Es sin embargo cierto que. al fin de la vida, 
si quisiere confesarse, aunque no pueda, todavía recibir 
rá el dicho fruto de la sangre; pero no haya alguno tan 
necio que con esta esperanza espere á la hora de la 
muerte á arreglar su vida, pues no está seguro de-que 
por su obstinación no le diga mi justicia Divina: ya 
que tu no te acordaste de mí en el tiempo de tu vida 
quando podías, yo también me'olvidaré de tí en la ho¬ 
ra de la muerte. Asíque nadie debe fiarse, y si por cul¬ 
pa suya se ha descuidado, no debe dilatar este Bautismo 
á la ultima hora con la esperanza de esta sangre. < > 

Ya ves que es continuo este Bautismo con que debe 
bautizarse el alma, pues puedes conocer en él que la pena 
de la cruz fué finita, peto el fruto de la pena tpie por mí 
habéis recibido es infinito, porque fué en virtud de la 
-naturaleza Divina, que es infinita, unida con la humana, 
la qual sufrid la pena en el Verbo, vestido de, vuestra 
-.humanidad.. Mas porque está una naturaleza unida y 
-enlazada con la otra, por eso la Deidad eterna traxo á 
sí la pena qué yo'.padecí con tan encendido amor, y por 
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tanto puede esta operaron llamarse infinita, no porque 
lo sea la pena que yo padecí, ni la actual del cuerpo, 
ni la del deseo que yo tenia de redimiros, pues termi¬ 
no en la cruz quando espiré, sino el fruto que dimanó 
de la pena y deseo de vuestra salud, es infinito, y por 
tanto lo recibisteis infinitamente, porque si no hubiera 
sido infinito, no hubiera sido restituido á la gracia to¬ 
do el linage humano, pasados, presentes y venideros: 
ni el hombre quando peca pudiera levantarse, sino fue¬ 
se infinito este Bautismo de sangre, esto es, si el fru¬ 
to de la sangre no fuese infinito. Esto os manifesté en 
Ja llaga del costado de mi Hijo, donde puedes hallar 
los secretos del corazón, manifestando que os ama mas 
de lo que puede manifestar con una pena finita. Te he 
manifestado ser este fruto infinito. ¿Con qué? con el 
Bautismo de sangre unida á mi ardiente caridad, derrama¬ 
da por amor. Y en el Bautismo general dado á los Chris- 
rianos, y á qualquiera que lo reciba del agua unida 
con la sangre y con el fuego,, en donde el alma se ha¬ 
ce una misma cosa con mi sangre, y para dároslo á en¬ 
tender, quise que del costado saliese sangre y agua. 
Hete respondido á lo que me preguntabas. 

CAPITULO xn. 

Cómo habiendo subido el alma al tercer escalón de este san¬ 
to puente, esto es, llegado á la boca, es señal que está 
muerta la propia 'voluntad, y cómo es señal qae está muerta 

quando ha llegado allí 

Todo lo que ahora te he dicho lo oíste primero de 
mi Verdad, pero te lo quise repetir en persona suya 
para que conozcas la excelencia en qué está el alma 
■que subió este segundo escalón, donde conoce y adquie¬ 
re inefable fuego de amor, con el que enardecida pasa 
■inmediatamente al tercero, .esto es, á la boca, en don¬ 
de manifiesta haber llegado al estado perfecto. ¿Por dón¬ 
de pasó.pues? por medio del corazón, á saber, con la 
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memoria de la sangre con que se rebautizó, dexando el 
amor imperfecto por el conocimiento que sacó de amor 
cordial, viendo, gustando y probando el fuego de mi 
caridad. Estos tales llegaron a la boca, y por tanto los 
mostró exercitando el oñcio de la boca. 


La boca habla con la lengua que está en ella, y el 
gusto gusta, la boca retiene en sí,, enviando el manjar al 
estómago, y los dientes lo mastican, pues de otro modo 
no pudiera pasarlo ni digerirlo. Pues así lo hace el ánima, 
porque primeramente habla con la lengua, que consiste 
en el santo deseo, esto es, con la lengua de la santa y con¬ 
tinua oración. Esta lengua habla actual y mentalmente, 
mentalmente ofreciéndome dulces y amorosos deseos 
en provecho de las almas, y actualmente anunciando la 
doctrina de mi Verdad, amonestando, aconsejando y 
confesándola sin temor alguno de la pena con que pu¬ 
diera castigarla el mundo. Y así atrevidamente la con¬ 
fiesa ante todas las criaturas de varias maneras, y á ca¬ 


da uno según su estado. Digo pues que tomando el 
manjar de las almas por honra mía, lo come en la mesa 
de la santísima cruz, porque de otra manera, ni en otra 
mesa no lo podría comer verdadera y perfectamente. 
Digo que lo mastica con los dientes, porque de lo con¬ 
trario no podría tragarlo, esto es, lo mastica con el odio 
y amor, que son dos carreras de dientes que están en la 
boca del santo deseo, en la que entra el manjar, mas¬ 
cándolo con odio de sí misma, y con amor de la vir¬ 
tud respecto de sí y del próximo. Mastica, vuelvo á de¬ 
cir, todas las injurias, escarnios, afrentas, desastres, im¬ 
properios y muchas persecuciones, sufriendo hambre, 
sed, frió, calor, congojosos deseos, lágrimas y sudo¬ 
res por el bien de las almas. Todo lo mastica en honor 
mió, tolerando y sufriendo á su próximo; y después 
que lo ha masticado se saborea con el fruto ae los tra¬ 
bajos y con el deleytable manjar de las almas, gustán¬ 
dole en el fuego de mi amor y del próximo; y así es¬ 
te manjar pasa al estómago, que le deseaba ansiosamen¬ 
te por el deseo y hambre del bien de las almas, esto 
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es, al estomago del corazón dispuesto con amor cordial, 
deleyte y caridad del próximo, deleytándose y rumián¬ 
dole de tal manera, que pierde la ternura y amor de 
la vida corporal para poder comer este manjar en la me¬ 
sa de la cruz de la doctrina de Christo crucificado. En¬ 
tonces engorda el alma con las verdaderas y reales vir¬ 
tudes, y se hincha tanto con la abundancia del man¬ 
jar, que rebienta el vestido de la propia sensualidad, es¬ 
to es, el cuerpo que cubre al alma quanto al apetito 
sensitivo. El que rebienta muere, así la voluntad sen¬ 
sitiva queda muerta. Esto proviene de que si el alma 
ordeno^la voluntad, esta vive en mí, revestida de la 
mia eterna, y muerta sin embargo la sensitiva. 

Esto hace el alma que llegó en verdad al tercer es¬ 
calón de la boca, y la señal de que ha llegado es que 
ha muerto la voluntad propia quando gustó el afecto 
de mi caridad, y así halló paz y quietud en su alma. 
Sabes que la paz se da- en la boca, así en este tercer 
estado encuentra la paz de tal manera, que ninguno pue¬ 
de turbársela, porque ha perdido y negado su propia 
voluntad, la qual quando es muerta, causa paz y quie¬ 
tud. , Estos pues paren la virtud sin pena en su próxi¬ 
mo , no porque las penas dexen de serlo para ellos, sino 
que no lo son en la voluntad muerta, porque volun¬ 
tariamente sufre pena por mi nombre. Estos corren sin 
pereza por la doctrina de Christo crucificado, y no dexan 
de caminar por injurias que se les hagan, ni por ningu¬ 
na persecución ni deleyte que hallasen, esto es, que el 
mundo les ofreciese, ántes bien traspasan todas estas co¬ 
sas con verdadera fortaleza y perseverancia, revestido 
su afecto de el de la caridad, gustando el manjar de la 
salvación de las almas con verdadera y perfecta pacien¬ 
cia , la qual es una señal manifiesta que ama el alma per¬ 
fectamente y sin respeto alguno. Porque si me amase 
ella y al próximo por propia utilidad, estaría impacien¬ 
te y andaría con negligencia. Mas porque ellos aman 
á mí, por mí en quanto soy bondad suma y digno de 
ser amado, y á sí mismo s por mí, y al próximo para 
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tributar alabanza y gloría á mi nombre, por tanto son 
pacientes y fuertes en sufrir y perseverar. 

capitulo xm. 

De las operaciones del alma después que ha subido el tercer 
escalón arriba dicho. 

listas son aquellas tres gloriosas virtudes fundadas en 
la verdadera caridad, las quales están en lo alto del ár¬ 
bol de la misma caridad, esto es, la paciencia, la for¬ 
taleza y la perseverancia, que está coronada con la luz 
de la santísima fé, con la qual luz corren sin tinieblas 
por el camino de la verdad, y se levantan á lo alto 
por su santo deseo, y así nadie hay que pueda ofen¬ 
derlas , ni el demonio con sus tentaciones porque teme 
al alma, que está encendida con el fuego de la caridad, 
ni las detracciones, ni las injurias de los hombres, y 
sin embargo que el mundo los persiga, el mundo los 
teme. Permite esto mi bondad para fortificarlos y ha¬ 
cerlos grandes en mi presencia y con el mundo, porque 
ellos con su humildad se hicieron pequeños. Bien pue¬ 
des advertir esto en mis Santos, los quales se hiciéron 
pequeños por mí, y yo los hice grandes en mí, que 
soy vida durable y en el cuerpo místico de la santa 
Iglesia, donde siempre se hace mención de ellos, por¬ 
que sus nombres están escritos en mí, que soy el li¬ 
bro de la vida. Y así advierte como los reverencia el 
mundo, porque ellos le despreciáron. Estos no escon¬ 
den la virtud por temor del trabajo, ni de perder la 
consolación, sino que le sirven varonilmente, menos¬ 
preciándose á sí mismos, y no cuidando de sí. Y de 
qualquier manera que empleen el tiempo y la vida en 
mi honor, gozan y hallan paz y quietud en su espí¬ 
ritu. ¿ Por qué ? porque no eligen servirme según su vo¬ 
luntad sino según la mia, y por eso para ellos es lo 
mismo la consolación que la tribulación, la prosperi¬ 
dad que la adversidad. Para ellos lo mismo es uno que 


v 


Digitized by v^-ooQle 



1 . *45 

otro, porque en todo hallan mi voluntad y no pien¬ 
san sino en conformarse con ella en qualquier parte don¬ 
de la hallan. 

Ellos han visto que nada se hace sin mí, y ven 
que todo está hecho con misterio y con divina Pro¬ 
videncia , excepto el pecado que no es, al qual abor¬ 
recen , y todo lo demas respetan y veneran, y por eso 
están firmes y estables en ir por el camino de la vir¬ 
tud , y no desmayan, sino que sirven fielmente á su pró¬ 
ximo, no atendiendo á alguna ignorancia ó ingratitud 
suya, ni porque alguna vez el vicioso le diga injurias 
ó le reprehenda, el no desmaya en su bien obrar, y 
claman en mi presencia haciendo oración por él, dolién¬ 
dose mas de la ofensa que me hace y del daño de su 
alma, que de la propia injuria. Los tales dicen con mi 
glorioso Apóstol Pablo: Él mundo nos maldice, y no¬ 
sotros le bendecimos, él nos persigue, y nosotros le da¬ 
mos las gracias, somos menospreciados, y como in¬ 
mundicia y heces del mundo, y lo sufrimos con pa¬ 
ciencia. Asíque ve, hija mia muy querida, las singulares 
señales, y singularmente mas de lo que se puede de¬ 
cir, la virtud de la paciencia, en donde el alma de¬ 
muestra verdaderamente haberse levantado del amor 
imperfecto y llegado al perfecto, siguiendo el dulce é 
inmaculado Cordero mi Unigénito Hijo, el qual estan¬ 
do pendiente de la Cruz clavado con clavos de amor, 
no se apartó de ella, aunque los Judíos le decian: baxa 
de la Cruz y te creeremos; ni por vuestra ingratitud, 
pues perseveró en la obediencia que yo le habia impues¬ 
to, con tanta paciencia que no se oyó queja alguna de 
su boca. Así estos tales queridos hijos míos y fieles sier¬ 
vos míos siguen la doctrina y el exemplo de mi ver¬ 
dad. Y aunque el mundo los quiera atraer con lisonjas 
y amenazas, no vuelven á mirar el arado, sino solo 
atienden al objeto de mi verdad. Estos no quieren par¬ 
tirse del campo de batalla por volverse á casa por el ves¬ 
tido que dexáron, esto es, de agradar á las criaturas y 
temerlas mas que á mí su Criador; antes bien perseve- 
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ran en ella con gusto, llenos y embriagados con la san¬ 
gre de Christo crucificado, la qual os puso mi amor en 
la oficina del cuerpo místico de la santa Iglesia para ani- 
mar á aquellos que quieren ser verdaderos caballeros á 
combatir contra la propia sensualidad, carne frágil, con¬ 
tra el mundo y el demonio con la espada del aborreci¬ 
miento de estos vicios sus enemigos, con quienes han 
de pelear, y con la espada del amor de la virtud, el qual 
es una arma que los repara y defiende de los golpes, de 
tal manera que no les puede dañar si él no se despoja de 
sus armas y dexa el cuchillo de la mano, y le pone en 
las de sus enemigos, esto es, dando las armas con la ma¬ 
no del libre albedrío, y rindiéndose voluntariamente á 
ellos. No lo hacen así los que están embriagados con la 
sangre, sino que perseveran varonilmente hasta la muer¬ 
te, en la que quedan vencidos todos sus enemigos. 

¡O gloriosa virtud! quán agradable me eres, y co¬ 
mo brilla y resplandece en el mundo á los tenebrosos 
ojos de los ignorantes, que no pueden estorbar que 
participen de la luz de mis siervos. En el odio de los 
que persiguen á mis siervos resplandece la clemencia, 
porque mis siervos procuran su salvación. En su envi¬ 
dia resplandece su extendida caridad, en su crueldad la 
piedad, porque aquellos son crueles para con ellos, y es¬ 
tos son piadosos. En las injurias brilla la paciencia, que 
señorea y domina todas las virtudes, porque ella es es¬ 
pejo de la caridad. Esta demuestra j fortifica las virtu¬ 
des en el alma, y declara si ellas están fondadas en mí 6 
no verdaderamente; vence y jamas es vencida; está 
acompañada de la fortaleza y perseverancia. Consigue 
la victoria, y del campo de batalla vuelve á mí. Padre 
eterno, que soy quien premio todos sus trabajos, y re¬ 
ciben de mí la corona de la gloria. 


Digitized by v^ooQle 


CAPITULO XIV. 

Del quarto estado, el qual no está apartado del tercero, y 
. de las obras del alma, que ha llegado á él; y cómo 
Dios está siempre en el alma con continuo 
sentimiento. 

j * , t 

Te he dicho hasta aquí como dan á entender los hom¬ 
bres haber llegado á la perfección del amor filial y de 
amigo; mas ¿ora no quiero ocultarte con quanto pla¬ 
cer gustan de mí, estando aún en carne mortal, pues 
habiendo llegado al tercer estado adquieren en el el 
quarto, no porque esté separado del tercero, antes bien 
está unido con él, y no puede estar el uno sin el otro, 
así como mi caridad no puede estar sin la del próximo. 
Pero es un fruto que procede de este tercer estado, á 
saber, de una perfecta unión que hace el alma en mí, 
en donde recibe fortaleza, tanto que no solo lleva con 
paciencia, sino que desea con anhelo poder sostener pe- 
mas á gloria y alabanza de mi nombre. Los tales se glo- 
xian en los oprobios de mi Unigénito Hijo, como decia 
jni glorioso Predicador Pablo: Yo me glorío en las tri¬ 
bulaciones y en los oprobios de Christo crucificado; y 
«n otra parte: Yo no debo gloriarme en otra cosa que 
en Christo crucificado; y en otro lugar dice: Traigo en 
mi cuerpo las llagas de Christo crucificado. Así estos 
tales como enamorados de mi honor, y como hambrien¬ 
tos de la salud de las almas corren á la mesa de la santí¬ 
sima cruz queriendo ser útiles al próximo, queriendo 
padecer y sufriendo en la realidad trabajos, conservarse 
y adquirir las virtudes trayendo en sus cuerpos las lla¬ 
gas de Christo, estó es, que el crucificado amor que tie¬ 
nen brilla aún en su cuerpo, y lo dan á entender con 
desprecio de sí mismos, y con alegrarse en los oprobios, 
sufriendo molestias y penas por qualquier parte, y de 
qualquier manera que yo se las concedo. ’ 

A estos tales queridos hijos mios la pena les es con¬ 
suelo, y el deleyte trabajo, y menosprecian todo el con- 
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suelo y el deleyte que el mundo les quisiese dar; y no 
solamente aquellos que les da el mundo por disposición 
mía, quiero decir, aquellos consuelos que los siervos del 
mundo se ven precisados por mi bondad á tributarles, 
reverenciándolos y socorriéndolos en sus urgencias y 
necesidades, sino aun los consuelos que reciben de mí. 
Padre eterno, en su mente no hacen caso de ellos por 
humildad y desprecio de sí mismos: no que desprecien 
los consuelos, mis dones y gracias, sino el deleyte que 
el deseo del ánimo encuentra en este consuelo. Esto es 
por la virtud de la humildad adquirida por el odio san¬ 
to de sí mismos, la qual humildad fomenta y alimenta 
la caridad que adquirieron con el verdadero conoci¬ 
miento de sí y de mí. Asíque mira como la virtud y 
llagas de Christo crucificado resplandecen en sus cuer¬ 
pos y espíritus. A los tales les concedo no separarme de 
ellos quanto al sentimiento, lo contrario de los otros de 
quienes te dixe que me ausentaba y volvia á ellos, se¬ 
parándome de ellos, no por gracia sino quanto al sen¬ 
timiento. No procedo así con los que han llegado á 
grandísima perfección y que tienen absolutamente muer¬ 
ta su voluntad, sino que descanso continuamente por 
gracia y por sentimiento en sus almas, esto es, que siem¬ 
pre que quieren unir conmigo su espíritu por afecto 
de amor, pueden hacerlo, porque ha llegado su deseo 
á tanta unión por afecto de amor, que por cosa ningu¬ 
na puede separarse. Y así todo lugar y todo tiempo les 
es de oración, porque su conversación está levantada 
de la tierra y sube al Ciclo, esto es, que han quitado 
de sí todo afecto terreno y amor propio sensual de sí 
mismos, y se han levantado sobre sí mismos á la altura 
del Cielo con la escalera de la virtud, habiendo subido 
los tres escalones que yo te figuré en el cuerpo de mi 
Hijo. 

. En el primer escalón despojáron sus pies del afecto 
del amor del vicio; en el segundo gustan el secreto y 
afecto del corazón, de que concibieron amor á la vir¬ 
tud; en el tercero de la paz y quietud del ánimo, pro- 
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barón en sí las virtudes, y levantándose del amor im¬ 
perfecto llegáron á grande perfección. Por lo qual ha¬ 
llaron el descanso en la doctrina de mi Verdad, y la 
mesa, manjar y servidor, el qual manjar gustan por me¬ 
dio de la doctrina de Christo crucificado, mi Unigénito 
Hijo. Yo les soy lecho y mesa, y mi dulce y amoroso 
Verbo les es manjar, ya porque gustan de él las almas en 
este glorioso Verbo, ya también porque yo os le di, 
esto es, su carne y sangre, todo Dios y hombre, al 
qual recibís en el Sacramento del Altar, dispuesto por 
mi bondad para vosotros, miéntras sois peregrinos y 
viandantes, para que por debilidad no desfallezcáis en el 
camino y perdáis la memoria del beneficio de la sangre 
vertida por vosotros con tan encendido amor, antes 
bien os fortifiquéis y deleyteis en el camino. El Espí¬ 
ritu Santo les sirve, esto es, el afecto de mi caridad, la 
qual les suministra dones y gracias. Este dulce servidor 
trae y lleva, me trae de ellos sus penosos, dulces y amo¬ 
rosos deseos, y les lleva á sus ánimas el fruto de la di¬ 
vina caridad y de sus fatigas, gustando y alimentándose 
con ella. Asíque mira como yo les soy mesa, mi Hijo 
manjar, y el servidor es el Espíritu Santo que procede 
del Padre y del Hijo. Mira también como por senti¬ 
miento me tienen en sus almas, y quanto mas han des¬ 
preciado el deley te y deseado la pena, tanto mas han 
apartado la pena, y conseguido el deley te. ¿Por qué? 
porque están encendidos y abrasados en mi caridad, en 
donde se consume y aniquila su voluntad. Por lo qual 
el demonio teme mucho el báculo de su caridad, y asi les 
tira sus saetas desde léjos, y no se atreve á arrimarse á 
ellos. El mundo hiere también en la corteza, digámoslo 
así, de sus cuerpos, creyendo que les ofende, y él es el 
ofendido, porque la saeta que no halla donde entrar, se 
vuelve contra el que la tira. Así el mundo con las sae¬ 
tas de sus injurias, persecuciones y murmuraciones, ti¬ 
rándoselas á mis perfectísimos siervos, no se las puede 
clavar por parte alguna, porque está cerrado el huerto 
de su alma, y por eso se vuelve la saeta contra el que la 
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tira, envenenada con el veneno de la culpa. Mira pues co¬ 
mo por ninguna parte puede herirla, porque hiriendo el 
cuerpo, no puede herir el alma, y así está bienaventurada 
y dolorosa; dolorosa por la ofensa de su próximo, bien¬ 
aventurada por la unión y afecto de la caridad que ha re¬ 
cibido en sí. Estos siguen al inmaculado Cordero de mi 
Unigénito Hijo, el qual estando en la cruz era bienaven¬ 
turado y doloroso. Doloroso por llevar la cruz del cuer¬ 
po, sufriendo pena y la cruz del deseo para satisfacer á la 
culpa del linage humano; y bienaventurado, porque 
la naturaleza divina unida con la humana no podía su¬ 
frir pena, y siempre hacia que su alma fuese bienaven¬ 
turada, mostrándosele sin velo alguno. Y por tanto era 
bienaventurado y doloroso, porque la carne sufría, y la 
divinidad no podía padecer; ni aun el ánima quanto á 
la parte superior del entendimiento. Así estos ama¬ 
dos hijos mios, llegados que son al tercero y quar- 
to estado están dolorosos, llevando la cruz actual y 
mental, quiero decir sufriendo actualmente pena en sus 
cuerpos según que yo lo permito, y la cruz del deseo 
gue tienen del amargo sentimiento de mis ofensas y da- 
no del próximo. Digo pues que son bienaventurados, 
porque no puede quitárseles el placer de la caridad, la 
qual les hace bienaventurados, de donde ellos reciben 
alegría y bienaventuranza. Y por eso este dolor no es 
aflictivo, de modo que consuma al alma, sino corro¬ 
borante, que la alimenta en la caridad, porque las penas 
aumentan, fortifican, realzan y prueban la virtud. Así- 
que es pena que fortalece, no que aflija, porque nin¬ 
gún dolor ni pena la puede sacar del fuego, como un 
tizón que estuviese en el horno, que si estuviese hecho 
ascua por todas partes nadie le podría agarrar para apa* 
garle, porque por todas partes estaba encendido. Así 
estas almas echadas en el horno de mi caridad, no que¬ 
dando en ellas nada fuera de mí, esto es, nada de su 
voluntad, ántes bien encendidas en mí, nadie hay que 
las pueda hacer caer ni sacarlas fuera de mí por gracia* 
porque se han hecho una cosa conmigo y yo con ellas* 
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y jamas me aparto de ellas por sentimiento sin que ex¬ 
perimenten mi presencia en su mente; así como te dixe 
de los otros que yo me apartaba, y volvía á ellos, sepa¬ 
rándome por sentimiento, no por gracia, y hacia esto 
para que llegasen á la perfección. Después que han lie*- 
gado á la perfección les quito el juego del amor de ir y 
venir, lo qual se llama juguete de amor, pues por amor 
me aparto, y por amor vuelvo, no yo propiamente que 
soy vuestro Dios inmóvil, que no me mudo, sino el 
sentimiento que mi caridad da al alma, que es el que va 
y vuelve. 

CAPITULO XV. 

Cómo Dios nunca se aparta de estos j>erfectísimos ni por 
sentimiento ni por gracia,pero st por unión. (*) 

Decía que de estos perfectísimos jamas me aparto por 
sentimiento; pero de otra manera me separo, porque el 
alma que esta ligada en el cuerpo no es suficiente á 
recibir continuamente la unión que hago con ella. Y 
porque no es suficiente me oculto y aparto de ella, 
no por sentimiento ni por gracia, pero sí por unión. 
Porque levantándose las almas con ansiosos deseos, cor¬ 
riendo con virtud por el puente de la doctrina de Chris- 
to crucificado, y llegando aquí á la puerta, levantando 
sus entendimientos en mí, bañados y embriagados en 
ella, abrasados en el fuego de amor, gustan en mí la 
deidad eterna, que para ellos es un mar pacífico, en 
donde el alma ha formado tan estrecha unión, que no 
tiene movimiento alguno, sino en drden á mí. Y sien¬ 
do mortal, gusta el bien de los inmortales, y estando 
en un cuerpo grave tienen la ligereza del espíritu; de 
donde muchas veces se levanta el cuerpo de la tierra 
por la perfecta unión que el ánima ha hecho en mí , 
como si se hiciese ligero un cuerpo pesado. No es que 

( # ) Este es el estado en que se hallaba la bendita alma de Santa 
Catalina de Sena , como lo viéron nuestros ojos ciar (tunamente* £4 
Mtro. Ráyanmelo, Confesor de ú Santa. 
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se le quite su gravedad, sino porque es mas perfecta la 
unión que media entre mí y el alma, que la que hay 
entre ella y el cuerpo, porque la violencia del espíritu, 
unido conmigo, levanta de la tierra el cuerpo grave, 
el qual está como inmóvil todo quebrantado del afecto 
del alma, tanto que, como tú lo has advertido en al¬ 
gunas criaturas, no seria posible vivir si mi bondad no 
los reparara y fortaleciera. De donde mayor milagro es 
que no se aparte el alma del cuerpo en esta unión, que 
resucitar muchos cuerpos. Por esto algunas veces me 
aparto, haciéndolo volver al vaso de su cuerpo, esto es, 
que el sentimiento del cuerpo que estaba todo enagena- 
ao por el afecto del alma, vuelve á su sentido, porque el 
alma no se separa del cuerpo, pues no se separa sino por 
la muerte; pero sepáranse las potencias por medio del 
afecto del alma unida conmigo por amor. Por lo qual la 
memoria no se acuerda de otra cosa que de mí, el enten¬ 
dimiento se eleva y especula el objeto de mi Verdad, el 
afecto que sigue al entendimiento ama lo que vio el en¬ 
tendimiento , y se une con ellos. Juntas y unidas todas es¬ 
tas potencias entre sí sumergidas y encendidas en mí, 
pierde el cuerpo el sentimiento, de modo que los ojos 
mirando no ven, los oidos oyendo no oyen, hablando la 
lengua no habla, sino que de la abundancia del cora¬ 
zón permitiré que hable la lengua para que desfogue el 
corazón en gloria y alabanza de mi nombre: asíque ha¬ 
blando no habla, tocando la mano no toca, y andan¬ 
do los pies no se mueven. Todos los miembros están 
ligados y ocupados con el vínculo y sentimiento del 
amor, con el qual vínculo están sujetos á la razón y 
unidos con el afecto del alma, que casi como contra su 
naturaleza á una voz gritan á mí, Padre eterno, que 
quiera separarlos del alma, y al alma del cuerpo, y por 
tanto exclama á mí con el glorioso Pablo: ¡O infeliz 
de mí! ¿quién me desatará de mi cuerpo? porque sien¬ 
to una ley perversa que contradice á la de mi espíritu. 

No tanto lo decia Pablo de la batalla que hace el 
apetito sensitivo contra el espíritu, pues estaba seguro 
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por mi palabra, quando se le dixo: Pablo, bástate mi 
gracia. ¿ Por qué lo decía ? porgue sintiéndose ligado en 
el vaso del cuerpo, el que le impedía algún tiempo el 
verme, esto es, hasta la hora de la muerte, el ojo es¬ 
taba ligado á no poderme ver á mí, Trinidad eterna, 
con, la visión de ios bienaventurados inmortales, que- 
siempre tributan gloria y alabanza á mi nombre, sino 

3 ue se hallaba entre los mortales que siempre me ofenr 
en privado de mi visión, esto es, de verme en mi esen¬ 
cia. No porque él y los demas siervos míos no me vean 
y gusten, ya que no mi esencia, al menos por el afecto 
de caridad en varios modos, según que agrada á mi Bon¬ 
dad manifestarme á vosotros, sino que toda la vista que 
el alma tiene mientras está en el cuerpo mortal es tinie¬ 
blas , respecto de lo que ve quando se separa del cuerpo; 
y así le parecía á Pablo que la vista del cuerpo contra¬ 
decía á la del espíritu, esto es, que lo material del cuer¬ 
po impedía los ojos del entendimiento, que no dexaban 
verme cara á cara. La voluntad le parecía estar ligada, 
de tal manera que no le permitía amar quanto deseaba, 
porque todo amor en esta vida es imperfecto hasta que 
llega á su perfección. 

No porque el amor de Pablo y de los otros verda¬ 
deros siervos mios fuese imperfecto en gracia y perfec¬ 
ción de la caridad, pues era perfecto, sino que dicho 
amor era 1 imperfecto, porque no tenia hartura, y así sen¬ 
tía pena; y si hubiese estado lleno y cumplido su de¬ 
seo de lo que él amaba, no hubiera tenido pena alguna. 
Mas porque el amor mientras que está en el cuerpo 
mortal no tiene lo que ama, por tanto tiene pena. Pe¬ 
ro separada el alma del cuerpo cumple su deseo, y por 
tanto ama sin pena. Saciada entonces, sin embargo está 
muy ageno el fastidio que produce la hartura; tiene sa¬ 
tisfecha la hambre, pero esta hambre está agena de qual- 

S uier pena , porque separada el alma del cuerpo tiene 
eno su vaso firme y estable en mí, que soy. Verdad, 
de tal modo, que nada puede desear que no tenga. De¬ 
seando verme, me ve cara á cara: deseando ver la glo- 
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ría y alabanza dé mi nombre en mis Santos, la ve tan* 
to en la naturaleza angélica como en la humana. 

CAPITULO XVI. 

Cómo los mundanos dan gloria y alabanza á Dios , 
quieran ó no. 

Es tan grande y tan perfecta la visión de los Bien¬ 
aventurados , que no solo en los ciudadanos de la vida 
perdurable, mas aún en las criaturas mortales ven la glo¬ 
ria y alabanza de mi nombre, pues quiera o no quiera 
el mundo, me tributa gloria. Es verdad que no me la 
tributa como debe, amándome sobre todas las cosas ; 
pues por lo que á mí toca, yo saco de ellos gloria y ala¬ 
banza de mi nombre, esto es, que resplandece en ellos 
mi misericordia y mi abundante caridad, concediéndo¬ 
les tiempo , y no mandando á la tierra que los trague 
por sus delitos, ántes bien los espero y mando á la tier¬ 
ra que les dé sus frutos; al Sol que los caliente y dé su 
luz y calor; al cielo que se mueva, y en todas las co¬ 
sas criadas hechas para ellos, uso yo de mi misericor¬ 
dia y caridad, no quitándoselas por sus delitos, ántes 
bien se las doy al pecador lo mismo que al justo, y mu¬ 
chas veces mas á aquel que á este, porque al justo, que 
está dispuesto á sufrir humildemente, le privaré de los 
bienes de la tierra para darle mas abundantemente los 
del cielo. Asíque mi misericordia y caridad brilla siem¬ 
pre en ellos. 

Algunas veces en las persecuciones que sufrirán mis 
siervos de los mundanos, probándoles la virtud de la 
paciencia y de la caridad, ofreciendo mis siervos hu¬ 
mildes y continuas oraciones, tributan gloria y alaban¬ 
za á mi nombre. Y así, que quiera que no quiera el ini- 
quo me da gloria, aunque él no tuviese intención sino 
de deshonrarme y vituperarme. 
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CAPITULO xvn. 

Cómo también los demonios dan £ Dios gloria y alabanza. 

Estos pecadores permanecen en esta vida (tara aumen¬ 
tar la virtud en mis siervos, así como en el infierno es¬ 
tán los demonios como verdugos míos, que executan 
mi justicia en los condenados, y aumentan el mérito á 
mis criaturas que son viandantes y peregrinas en esta 
vida, criadas para llegar á mí, que soy su término ; y los 
demonios son motivo de aumentar la virtud en ellos; 
exercitándoles con muchas molestias y tentaciones en 
diversas maneras, procurando que se hagan injurias unos 
á otros, y se quiten las cosas, no por las cosas, ni por las 
injurias, sino por privarles de la caridad. Mas creyen¬ 
do el demonio quitar á mis siervos la caridad, los for¬ 
tifica, probando en ellos la virtud de la paciencia, for¬ 
taleza y perseverancia. Por este medio dan gloria y ala¬ 
banza á mi nombre, y así se cumple en ellos mi ver¬ 
dad , pues haviéndolos criado para alabanza y gloria de 
mi Padre eterno, y para cjue participasen de mi her¬ 
mosura , sin embargo habiéndose ellos rebelado por su 
soberbia, cayeron y fuéron privados de verme. Por lo 
qual no me diéron gloria con el amor de caridad ; pe¬ 
ro yo, Verdad eterna, he puesto los demonios por ins¬ 
trumento para exercitar mis siervos en la virtud, y co¬ 
mo verdugos de aquellos que por sus defectos van á la 
condenación eterna, y también de los que van al pur¬ 
gatorio ; asíque mira como se cumple en ellos mi ver¬ 
dad, esto es, que me tributan gloria, no cómo ciuda¬ 
danos de la vida eterna, de la que carecen por sus de¬ 
litos, sino como executores de mi justicia, manifestán¬ 
dola por medio de ellos en los condenados, y en los 
<jue están en el purgatorio. 
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CAPITULO xvm. 


Cómo después que el alma ha pasado de esta 'vida, •ve cum¬ 
plidamente la gloria y alabanza del nombre de Dios en 
todas las criaturas, y cótno se le acaba la pena del deseo, 
pero no el buen deseo. 

¿ Como pues ve y gusta el alma que en toda cosa cria¬ 
da y en las criaturas racionales, y en los demonios se 
vea la gloria y alabanza de mi nombre? £1 alma, que 
se desnudo del cuerpo y llego á mí, que soy su últi¬ 
mo fin, ve claramente y conoce la verdad; viéndome 
á mí, Padre eterno, me ama, y amándome queda har¬ 
ta, y quedando harta conoce la verdad; conociendo la 
verdad queda firme su voluntad en la mia, y de tal ma¬ 
nera queda firme y ligada, que en cosa ninguna puede 
sufrir pena, porque tiene lo que deseaba tener ántes de 
verme, que era la gloria y alabanza de mi nombre. La 
ve cumplidamente en verdad en mis Santos y en los es¬ 
píritus bienaventurados, en todas las criaturas y en los 
demonios, y aunque vea la ofensa que cometen contra 
mí, por la qual ántes tenia pena; ahora no puede tener 
sentimiento sino compasión, amando sin dolor, y ro¬ 
gándome siempre con afecto de caridad que use yo de 
misericordia con el mundo. En ellos se acabo la pena, 
pero no la caridad, como sucedió á mi Hijo en la cruz, 
el qual en su penosa muerte finalizo el amarguísimo de¬ 
seo que habia tenido desde el principio que yo le envié 
al mundo hasta dar el último aliento por vuestra salud, 
pero no finalizo en él el afecto, aunque sí la pena; por¬ 
que si el afecto de mi caridad que os mostré por medio 
de él hubiera entonces terminado y acabado, no existi¬ 
ríais , pues por amor fuisteis criados; de donde si yo hu¬ 
biera retraído de vosotros mi amor, esto es, que yo no 
conservase vuestro ser, vosotros dexariais de ser. Pero 
mi amor os crio, y él os conserva, y porque soy una 
misma cosa con mi Verdad, y el Verbo encamado con¬ 
migo , por eso se acabo la pena del deseo. Mira pues 
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como los Santos y todas las almas que tienen vida eter¬ 
na desean la salud de las almas sin pena, porque esta se 
acabo quando murieron, mas no el afecto de la caridad; 
antes bien como embriagados en la sangre del Cordero 
inmaculado , vestidos de la caridad del próximo, pasan 
por la puerta estrecha, bañados en la sangre de Christo 
crucificado, y se hallan en mí, mar pacífico, libres de la 
imperfección, esto es, de la hambre, habiendo llegado 
á la perfección hartos de todo bien. 

CAPITULO XIX. 

Cómo después que San Pablo fue elevado á la gloria de los 
bienaventurados deseaba ser desatado del cuerpo; y esto 
mismo desean los que han llegado al tercero y quarto grado 
arriba dichos. 

San Pablo pues habia visto y gustado este bien quando 
yo le traxe al tercer cielo, esto es, á la alteza de la 
Trinidad, gustando y conociendo mi Verdad, en don¬ 
de recibid cumplidamente el Espíritu Santo, y apren¬ 
dió doctrina de mi Verdad el Verbo encarnado. Vis¬ 
tióse el alma de Pablo por sentimiento y unión de mí. 
Padre eterno, como los bienaventurados de la vida eter¬ 
na, excepto que el alma no estaba separada del cuerpo 
sino por sentimiento y unión conmigo; y agradando á 
mi Bondad hacerle vaso de elección en el abismo de mi 
Trinidad eterna, le despojé de mí, porque en mí no 
cabe pena, y yo quería que sufriese muchas por mi nom¬ 
bre , y por eso le puse por objeto á Christo crucifica¬ 
do ante los ojos de su entendimiento, vistiéndole la ves¬ 
tidura de su doctrina, ligado y encadenado con la cle¬ 
mencia del Espíritu Santo, que es fuego de caridad í 
mas él como vaso dispuesto y reformado por mi Bon¬ 
dad, porque no hizo resistencia quando súbitamente se 
sintió tocado, sino quedixo: Señor mió ¿qué quieres 
que yo haga? pues yo haré lo que tú quieras: yó le en¬ 
señé quando le puse á Christo crucificado ante sus ojos,' 
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vistiéndole de la doctrina de mi caridad, le iluminé per- 
fectísimamente con la luz de la verdadera contrición, 
con la qual luz apagué su delito, y fundándose en mi 
caridad, se vistió la doctrina de Christo crucificado. 

CAPITULO XX. 

Cómo el alma que se halla en el grado unitivo desea infini¬ 
tamente dexar los despojos terrenos y unirse 
con Dios. 

Y quando yo me separo de la manera dicha para que el 
cuerpo vuelva un poco á su sentido, digo que por la 
unión que yo habia hecho con el alma, y el alma con¬ 
migo, volviendo al sentido del cuerpo, está impaciente 
con su vida, viéndose quitada de la unión conmigo, pri¬ 
vada de la conversación con los inmortales que me dan 
gloria, y viendo ofenderme tan miserablemente. Este es 
el ansioso y amarguísimo deseo que ellos padecen, viendo 

3 ue soy ofendido por mis criaturas. Por esto, y por el 
eseo de verme les es intolerable la vida, y sin embargo 
porque su voluntad no es suya, pues es una misma cosa 
conmigo por amor, no pueden querer ni desear sino lo 
que yo quiero. Desean venir, y están contentos con que¬ 
darse, si yo quiero que se queden aun con pena suya 
para mayor gloria y alabanza de mi nombre y salud de 
las almas. Asíque en cosa ninguna discordan de mi vo¬ 
luntad, ántes bien corren con ansioso deseo, vestidos 
de Christo crucificado, pasando por el puente de su 
doctrina, gloriándose en los oprobios y tormentos: tan¬ 
to deley te tienen quando ven que sufren y padecen, án¬ 
tes bien las muchas tribulaciones son para ellos un re¬ 
frigerio en el deseo que tienen de la muerte, que mu¬ 
chas veces por el deseo y voluntad del padecer mitiga el 
anhelo que tienen por verse libres y desatados del cuerpo. 

Estos tales no solo sufren con paciencia, como te di- 
xe, á los del tercer estado, sino que se glorian en su¬ 
frir muchas tribulaciones por mi nombre. Quando su- 
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fren y padecen, tienen deleyte, y quando no, pena, te¬ 
miendo que yo no les quiera pagar en esta vida sus bue¬ 
nas obras, o que no me sea agradable el sacrificio de 
sus deseos. Mas padeciendo, permitiéndolo yo, mu¬ 
chas tribulaciones, se alegran viéndose vestir de la 9 
penas y oprobios de Christo crucificado. Por lo qual 
si les fuese posible tener virtud sin trabajo, no la 
quisieran, pues mas quieren deleytarse en la cruz con 
Christo crucificado y adquirir con pena las virtudes, 
que conseguir por otro medio la vida eterna. ¿Por qué? 
porque están sumergidos y anegados en la sangre, en 
la qual hallan mi encendida candad, la qual es un fue¬ 
go que procede de mí, les arrebata el corazón y su 
mente, aceptando el sacrificio de sus deseos. Por lo 
qual se elevan los ojos de su entendimiento mirándose 
en mi Deidad, en donde se alimenta y une su afecto 
con el mió, dexando atras al entendimiento. Esto es 
ver por gracia infusa que yo comunico al alma que 
verdaderamente me ama y sirve. 

CAPITULO XXI. 

Cómo los que han llegado al sobredicho estado de unión 
son iluminados los ojos de su entendimiento con luz, sobre - 
natural infusa por gracia; y cómo es mejor pedir consejo 
para la salud del alma á un humilde de buena conciencia, 
que á un soberbio letrado. 

Con esta luz que puse en los ojos del entendimiento 
me viéron Agustina, Gerónimo, Tomas de Aquino y 
otros mis Doctores y Santos, con la qual adquiriéron 
luz de mucha ciencia, de donde alumbrados por mi 
Verdad entendían y conocían en las tinieblas mi Ver¬ 
dad, esto es, hicieron se entendiese la Santa Escritura 
que parecia obscura, no por defecto de la Escritura, sino 
por ignorancia de los que no la entendían. Por eso en¬ 
víe estas lumbreras para iluminar los entendimientos 
ciegos y rudos, levantando los ojos de su entendimien^ 
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to para conocer la verdad en las tinieblas; y yo como 
fuego aceptaba, y les arrebataba su sacrificio, dándoles 
luz, no natural, sino sobrenatural, y en las tinieblas 
recibian luz conociendo la verdad por este medio. Y así 
la Escritura que entonces parecia estar obscura, ahora pa¬ 
rece á todos clara y manifiesta, tanto á ignorantes como 
á sabios, de qualquier clase que sean. Cada qual recibe 
según su capacidad, y según qué quiere disponerse á co¬ 
nocerme , porque yo no desprecio sus disposiciones. Así- 
que mira como los ojos del entendimiento han recibi¬ 
do luz infusa sobrenatural, con la qual los Doctores y 
los otros Santos conocieron la luz en las tinieblas, y 
de estas se hizo la luz, porque el entendimiento fue 
antes que se formara la Escritura, y así la ciencia vie¬ 
ne del entendimiento, porque viendo, conoce con dis¬ 
tinción. 

De esta manera entendieron los Santos Padres y 
Profetas, los quales profetizaron la venida y muerte de 
mi Hijo. De la misma los Apóstoles, después de la ve-. 
nida del Espíritu Santo, infundiéndoles esta luz sobre 
la natural. Esta misma tuvieron los Evangelistas, Doc¬ 
tores, Confesores, Vírgenes, Mártires, y todos los de¬ 
mas Santos han sido iluminados con esta perfecta luz, 
y cada uno en diversas maneras según la necesidad de 
su salud y de las criaturas, y para declaración de la San¬ 
ia Escritura. 

Así como lo. hicieron los Santos Doctores en la cien¬ 
cia, declarando la doctrina de mi Verdad, la predica¬ 
ción de los Apóstoles, la exposición sobre los Evan¬ 
gelios que escribieron los Evangelistas: los Mártires 
declarando en su sangre la luz de la santísima fe, el 
fruto y el tesoro de la sangre del Cordero, y las Vírge¬ 
nes en el afecto de la caridad y pureza. En los obe¬ 
dientes se declara la obediencia del Verbo, manifestan¬ 
do la perfección de su obediencia, la qual resplandece 
en mi Verdad, pues por la obediencia que yo le im¬ 
puse corrió apresuradamente á la afrentosa muerte de 
cruz. Toda esta luz se ve en el antiguo y nuevo Tes- 
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tamerito; en el antiguo filé visto con las Profecías de los 
Santos Padres, y conocido con los ojos del entendimiem 
to por medio de la luz sobrenatural, infundida por mí: 
en el nuevo Testamento con la vida Evangélica; ¿y por 
qué medio se declaro á los fieles Christianos ? con esta 
misma luz. Y porque la Ley nueva procedía de la mis¬ 
ma luz que la antigua, por eso esta no destruyo á aque¬ 
lla, antes bien enlazo una con otra, quito sí la imper¬ 
fección de la antigua, porque estaba fundada en temor. 
Viniendo pues el Verlx> de mi Unigénito Hijo con la 
Ley de amor, la cumplió quitando el temor de la pena, 
y dexando solo el temor santo. Y por eso dixo mi Ver¬ 
dad á sus Discípulos para demostrarles que no era que- 
brantador de la Ley: Yo no he venido á deshacer la Ley, 
sino á cumplirla, como si dixese: la Ley es ahora im¬ 
perfecta, pero con mi sangre la haré perfecta, y así le 
daré lo que le falta ahora, quitándola el temor de la 
pena, y fundándola en amor y santo temor. 

¿Quién declaro que fuese esta la verdad? esta luz 
que se concede á quien quiere recibirla por gracia so¬ 
bre la luz natural. Asíque toda luz que procede de la 
santa Escritura, procede y dimana de esta luz, y por 
eso los ignorantes sábios soberbios se ciegan con la mis¬ 
ma luz, porque su soberbia y la nube de su amor pro¬ 
pio ha cubierto y obscurecido esta luz, y por tanto en¬ 
tienden de la Escritura mas la letra que el espíritu y sen¬ 
tido, y por eso tienen mas gusto en el sonido de la 
letra, revolviendo muchos libros, y no gustan la mé¬ 
dula de la Escritura, porque se han quitado la luz con 
que ella está formada y declarada. De donde proviene 
que estos tales se admiran , y murmurarán viendo á 
muchos rudos é idiotas que no saben la santa Escritu¬ 
ra , y sin embargo están tan ilustrados para conocer la 
verdad, como si la hubieran estudiado mucho tiempo. 
Esto no es maravilla, porque los tales tienen la causa 
principal de la luz, de donde viene la ciencia; pero los 
soberbios porque han perdido la luz no ven ni cono¬ 
cen mi bondad y la luz de la gracia infundida á mis 

x 


Digitized by v^.ooQle 



i6z 

siervos. Por lo qual te digo que es mucho mejor ir i. 
pedir consejo para la salud del alma á un humilde de 
conciencia santa y sincera, que á un literato soberbio 
inflado con la ciencia, porque el tal no puede dar sino 
lo que en sí tiene, y así de su vida tenebrosa dará mu¬ 
chas veces la luz de la santa Escritura, envuelta entre 
tinieblas; y lo contrario hallarás en mis siervos, pues 
la luz que hay en ellos la comunican con anhelo y de* 
seo de la salvación de las almas. 

Te he dicho esto, querida hija mía, para darte á 
conocer la perfección de este estado unitivo, en el qual 
los ojos del entendimiento son arrebatados del fuego de 
mi caridad, en la que reciben la luz sobrenatural. Con 
esta luz me aman, porque el amar sigue al entender, 
y quanto mas conoce, mas ama, y quanto mas ama, 
mas conoce, y así lo uno fomenta lo otro. Con esta 
luz llegan á mi eterna visión, en donde me ven y me 
gustan en verdad, separada el alma del cuerpo, como 
te dixe quando te hablé de la bienaventuranza que re¬ 
cibía el alma en mí. Este es aquel estado excelentísimo, 
el que siendo aún mortal, gusta del de los inmortales, 
por lo qual muchas veces llega á tan estrecha unión , 
que apenas puede saber si esta en el cuerpo o fuera de 
el, y gusta las arras de la vida eterna tanto por la unión 
que ha hecho conmigo, como porque esta muerta en 
el la voluntad, por cuya muerte se unió conmigo, pues 
de lo contrario no podría unirse perfectamente. Gus¬ 
tan pues de la vida eterna, hallándose privados del in¬ 
fierno de la propia voluntad, la qual da arras del in¬ 
fierno al hombre que vive conforme á la voluntad sen¬ 
sitiva. 
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CAPITULO xxn. 


Repetición útil de muchas cosas ya dichas, y cómo Dior 
mueve á esta alma á rogarle por todas las criaturas y por 
la santa Iglesia, 

íías visto ahora coa los ojos de tu entendimiento, y 
has oido de mí. Verdad eterna, qué manera conviene 
que tengas para que causes utilidad de doctrina y de mi 
conocimiento á tí y al próximo; pues al conocimiento' 
<^e la verdad llegaras por el dé tí misma, no que sea el 
t¿al conocimiento de tí absoluto é independiente, sino 
^zonado y unido con el de mí en tí. Por lo qual has/ 
hallado humildad, odio y desagrado de tí, y el fuego' 
de mi caridad poc el conocimiento que hallaste de mí 
en tí, de donde viniste al amor del próximo, produ-> 
ciéndole utilidad de doctrina y de vida santa y honesta.- 
También te he manifestado como está el puente y los 
tres escalones generales, puestos por las tres potencias* 
del alma, y cómo ninguno puede tener la vida de la< 
gracia si no los sube todos tres, esto es, que las tres- 
potencias estén congregadas en mi nombre. Y también 
fe he manifestado en particular los tres estados del al- 
pia, figurados en el cuerpo de mi Unigénito Hijo* del 
qual te dixe que había hecho escala de su cuerpo, mos¬ 
trándolo en ios pies traspasados , y en la abertura del 
Costado y en la boca, en donde gusta el alma de la paz 
y tranquilidad. Hete mostrado la imperfección del te¬ 
mor servil, y la imperfección deLamor, amándome por 
Ja.dulzura que experimentan, y te he manifestado la 
perfección del tercer estado de aquellos que han llega-' 
fio á la paz de la boca, corriendo con ansioso deseo por 
el puente de Christo crucificado, subiendo los tres esca¬ 
lones generales, esto es, después de haber congregado! 
las tres potencias del alma, en donde reúne todas sus 
operaciones en mi nombre; y de los tres escalones par¬ 
ticulares que subiéron, pasando del estado imperfecta 
al perfecto; y. asilos viste corre! en verdad, y te hice 
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gustar la perfección del alma con el olor de la virtud y 
los engaños que padece ántes que llegue á su perfección, 
si no se exercita en el conocimiento de sí y de mí. Tam¬ 
bién te he declarado la miseria de aquellos que van ane¬ 
gándose en el rio, no pasando por el puente de la doc¬ 
trina de mi Verdad, el qual os puse para que no os 
apegaseis, mas ellos como locos se quieren anegar en 
la miseria y hediondez de este mundo. 

Te he declarado todo esto para hacer que en tí crez¬ 
ca el fuego del santo deseo y la compasión y sentimien¬ 
to de la condenación de las almas, para que el dolor y 
amor te precisen á obligarme con lágrimas y sudores, 
y con humilde y continua oración ofrecida á mí con 
fuego de encendidísimo deseo; y no solamente por tí, 
sino por otras muchas criaturas y siervos míos que lo 
conocerán, y serán obligados por mi caridad juntamen¬ 
te contigo y con los otros siervos mios á rogarme, y 
precisarme á usar misericordia con el mundo y con el 
cuerpo místico de la santa Iglesia, por quien tanto tú 
me ruegas. Porque ya te dixe que cumpliría vuestros 
deseos, consolándoos en vuestras fatigas, esto es ^de¬ 
sando satisfechos vuestros deseos, reformando la santa 
Iglesia con Pastores buenos y santos; no con guerra ni 
con cuchillo ni con crueldad, sino con paz, quietud, 
lágrimas y sudores de mis siervos, á los quales ne pues¬ 
to como trabajadores para que cultiven vuestras almas 
y las de los próximos en el cuerpo místico ele la santa 
Iglesia, cultivando en vosotros y en el próximo la vir¬ 
tud, y la santa Iglesia con el exemplo, doctrina y con¬ 
tinua oración que me ofrecen por ella y por todas las 
criaturas, produciendo las virtudes sobre vuestro pró¬ 
ximo, pues toda virtud ó defecto se hace ó aumenta 
mediante el próximo. Y por eso quiero que causéis uti¬ 
lidad al próximo, y de este modo daréis fruto de vues¬ 
tra viña. No dexeis de ofrecerme el incienso de olo¬ 
rosas oraciones por la salud de las almas, porque quie¬ 
ro usar misericordia con el mundo, y con esas mismas 
oraciones, sudores y lágrimas lavar la cara de mi Es- 
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posa la santa Tglesia, la qual te mostré en forma de uña 
doncella, que tenia la cara manchada y como leprosa. 
Esto era por defecto de los Ministros de toda la Reli¬ 
gión Christiana, los quales se alimentan á los pechos 
de esta mi Esposa, de los defectos de los quales te ha¬ 
blaré en otra ocasión. 
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TRATADO TERCERO 

De las Lágrijnas, , , 

CAPITULO PRIMERO. 

Cómo esta alma devota pide á Dios que la haga saber 
los estados y frutos de las lagrimas. 

Levantándose entonces aquella alma angustiada con 
grandísimo deseo, y como embriagada ya por la unión 

3 ue tenia con Dios, y ya también por lo que habia oi- 
o y gustado de boca de la primera Verdad, estaba acon¬ 
gojada de dolor de la ignorancia de las criaturas, por¬ 
que no conocen su Bienhechor, ni el afecto de la ca¬ 
ndad de Dios. Tenia sin embargo alegria con la espe¬ 
ranza de la promesa que su Magestad le habia hecho de 
enseñarle la manera que debia observar ella y los otros 
siervos de Dios para suplicar á su Magestad que usase 
de misericordia con el mundo. Levantando pues los 
ojos del entendimiento á la dulce Verdad, con la que 
estaba unida, queriendo saber alguna cosa sobre los di¬ 
chos estados del alma que Dios le habia revelado, y 
viendo que pasa el alma á ellos con las lágrimas, sin 
embargo quería saber de la Verdad eterna la diferen¬ 
cia que hay de lagrimas, anales eran, de donde proce¬ 
dían , y el fruto que se sacaba de ellas. Queriendo pues 
saber de la dulce Verdad de donde procedían las dichas 
lágrimas, y de quántas maneras fuesen; por quanto no 
puede conocerse la Verdad sino en la Verdad misma, 
por tanto á ella misma le pregunto: y es cierto que na¬ 
da se conoce que no sea con los ojos del entendimien¬ 
to. Por lo qual conviene á quien quiere conocer la ver¬ 
dad, que se levante con deseo de querer adquirir conoci¬ 
miento con la luz de la fe en la misma verdad, abrien- 
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do los ojos del entendimiehto con la lumbre de la fe; 
en el objeto de la verdad. Después que el alma hubo 
conocido, porque no se había olvidado de la doctrina 
que la Verdad de Diosle había dado, conociendo que 
no podía saber por otro medio lo que deseaba de los es¬ 
tados y frutos de las lágrimas, se elevo sobre sí misma 
con grandísimo deseo fuera del acostumbrado, y con la 
lumbre de la fe viva abría los ojos de su entendimiento 
para ver la eterna Verdad, en la qual vid y conocid lo 
que preguntaba, manifestándosele Dios á si mismo, esto 
es, su benignidad, condescendiendo con su fervoroso 
deseo, y cumplía su petición, 

CAPITULO IL 

Cómo son cinco las diferencias de lágrimas . 

U dulce Verdad de Dios le decía entonces: ¡O mi 
muy querida y estimada hija, tú pides que te declare 
las especies que hay de lágrimas, y sus frutos, y yo 
acepto y cumpliré tu deseo. Abre pues los ojos ae tu 
entendimiento, y te mostraré ^por los tres estados del 
alma que arriba te dixe las lagrimas imperfectas, fun¬ 
dadas en temor; pero primero te hablaré de las lágri¬ 
mas de los malos, las quales son de condenación. La 
segunda especie son las del temor de aquellos que se 
levantan del pecado por temor de la pena, y por temor 
lloran. La tercera es de los que habiéndose levantado 
del pecado comienzan á gustar de mí, y lloran con dul¬ 
zura, y comienzan á servirme. Mas porque su amor 
es imperfecto, por eso lo es también su llanto. La quar- 
ta es de los que habiendo llegado á la perfección en la 
caridad del próximo me aman sin respeto alguno de 
Sí mismos. Los tales lloran, y su llanto es perfecto. La 

S uinta está unida con la quarta, y las tales lágrimas de 
ulzura son derramadas con grande suavidad. Te diré 
aun de las lágrimas de fuego sin que salgan por los ojos, 
para satisfacer á aquellos que muchas veces desean lio-, 
rar, y no pueden. Y sabe que todos estos diversos esn 
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tados pueden estar en un alma, levantándose del temor 
y del amor imperfecto, y llegando la caridad perfecta 
al estado unitivo. Comienzo pues á tratar de las dichas 
lágrimas de este modo. 

CAPITULO III. 

De la diferencia de las lágrimas, discurriendo por los 

estados arriba dichos. 

II» de saber que toda lágrima procede del corazón, 
porque ningún miembro hay en el cuerpo que satisfaga 
tanto y corresponda al corazón como los ojos, y así, si 
siente dolor, los ojos le manifiestan, y si es dolor sen¬ 
sual derrama lágrimas del corazón, las quales engen¬ 
dran muerte, porque procedían del corazón, pues el 
amor era desordenado fuera de mí; y porque es desor¬ 
denado, por eso es con ofensa mia, y por tanto recibe 
dolor y lágrimas. Sin embargo es verdad que la gra¬ 
vedad de la culpa y del llanto es mayor o menor se¬ 
gún la medida del amor desordenado. Estos son los pri¬ 
meros que tienen lágrimas de muerte, de los quales ya 
te he hablado, y te diré mas adelante. Ve ahora las 
lágrimas que dan vida; esto es, de los que conociendo su 
culpa empiezan á llorar por temor de la pena. Estas son 
lágrimas cordiales y sensitivas, pues no habiendo lle¬ 
gado aún el alma á un odio perfectísimo de la cul¬ 
pa cometida contra mí, se levanta con dolor del co¬ 
razón por la pena que le sigue después del pecado co¬ 
metido ; y por eso lloran los ojos, porque quieren sa¬ 
tisfacer al dolor del corazón. Mas exercitándose el al¬ 
ma en la virtud comienza á perder el temor, porque 
conoce que él por sí solo no es suficiente á darle vida 
eterna, como te lo manifesté en el segundo estado del 
alma; y por eso se levanta con amor á conocerse á sí 
misma, y mi bondad para con ella, y comienza á con¬ 
cebir esperanza de mi misericordia, en la qual siente 
alegría el corazón. Mezclándose el dolor de la culpa 
con la alegría de la esperanza en mi Divina misericor- 
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día, comienzan entonces los ojos á llorar, las quales 
lágrimas salen de la fuente del corazón. Mas porque 
no ha llegado aún á grande perfección, por eso derra¬ 
ma muchas veces lágrimas sensuales; y si me preguntas 
por qué, te respondo, porque no está desarraigada la 
raiz del amor ^propio, no digo del amor sensual, pues 
este ya le echo de sí, sino de cierto amor espiritual, que 
es quando el alma apetece consuelos espirituales o men¬ 
tales (de cuya imperfección te hablé largamente) o por 
medio de alguna criatura, que ama espiritualmente. Y así 
quando se ve privada de lo que ama, ya sea de los 
consuelos interiores o exteriores, interiores digo , de 
consuelos que yo le haya concedido, y exteriores de los 
que recibía de las criaturas, sobreviniéndole tentacio¬ 
nes y persecuciones de parte de los hombres, siente do¬ 
lor el corazón. E inmediatamente que el alma siente 
el dolor y la aflicción del corazón, comienza á der¬ 
ramar lágrimas dulces y compasivas de sí misma, pero 
con una compasión espiritual de amor propio, porque 
no está aún hollada y aniquilada la propia voluntad 
enteramente, y de esta manera derrama lágrimas sen¬ 
suales , esto es, de pasión espiritual. Pero creciendo y 
exercitándose en la luz del conocimiento de sí misma, 
concibe desagrado y odio perfecto de sí. Por lo que sa¬ 
ca un verdadero conocimiento de mi bondad, con en¬ 
cendido amor, y comienza á unirse y conformar su vo¬ 
luntad con la mia, y empieza á sentir gozo y com¬ 
pasión i gozo en sí por afecto de amor, y compasión res¬ 
pecto del próximo como ya te expliqué en el tercer 
estado. Inmediatamente los .ojos que quieren satisfacer 
al corazón, gimen en caridad mia y de su próximo con 
arrmr cordial, doliéndose solamente de la ofensamia y 
daño del próximo, ¡y no de la pena ni daño propio, 
porque no piensa en sí, sino únicamente en los me¬ 
dios de tributar gloria y alabanza á mi nombre, y con 
ansioso deseo se deleyta en recibir el manjar en la me¬ 
sa de la Santísima Cruz, esto es, conformándose con 
el humilde paciente é inmaculado Cordero, mi Uni- 
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génito Hijo, del qual hice puente, como te he dicho. 

Después que el alma paso así dulcemente por la 
puente, siguiendo la doctrina de mi Verdad, que es el 
Verbo, sufriendo con verdadera paciencia todo linage 
de penas, según que yo permito que las padezca para 
su salvación, y ella las abraza varonilmente, no eligien¬ 
do quales han de ser á su gusto sino al mió, y las lle¬ 
va no solo con paciencia, mas también con alegría, y 
tiene por gloria ser perseguida por mi nombre, aunque 
tenga por que sufrir, entonces experimenta tanto deley- 
te y tranquilidad de espíritu, que no hay lengua que 
pueda referirlo. Habiendo jasado por medio de este 
Verbo, esto es, por la doctrina de mi Unigénito Hijo, 
y fixando los ojos del entendimiento en mi, que soy la 
Verdad primera, viéndola, la conoce, y conociéndola, 
la ama. Arrebatado el afecto del entendimiento gusta 
mi Deidad eterna, en la qual conoce y ve la naturale¬ 
za Divina unida con vuestra humanidad. Entonces des¬ 


cansa en mí, que soy mar pacífico, y el corazón está 
unido por afecto de amor conmigo , como te dixe en el 
quarto estado unitivo. Sintiéndome á mí, Deidad eter¬ 
na , comienzan los ojos á derramar lágrimas de dulzu¬ 
ra,' las quales son una leche con que se alimenta el al¬ 
ma en verdadera paciencia. Estas lágrimas son un un¬ 
güento oloroso, que despide de sí suave fragancia. ¡ O 
muy querida hija mia! quán gloriosa es aquella alma 
que ha sabido así pasar del tempestuoso mar á mí, que 
soy mar pacífico, y ha llenado el vaso de su corazón 
en el mar de mí, suma y eterna Deidad, y por esto lo$ 
ojos como arcaduz sacan agua del corazón y procuran 
satisfacerle y derramar lágrimas. Este es aquel "último es¬ 
tado , en que el alma está bienaventurada y dolorida. Es 
bienaventurada por la unión que hizo conmigo quanto 
al sentido, gustando en el amor divino; y está dolorida 
por las ofensas que ve hacer contra mi bondad y gran¬ 
deza , la qual ha visto y gustado en el conocimiento de 
sí y de mí, con el qual llega al último estado, 1 y no se 
impide por esto aquel estado de unión qu$ hace derra- 
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mar lágrimas dé grande dulzura por el conocimiento 
de sí en la caridad del próximo , en la qual halló llan¬ 
to de amor por mi Divina misericordia, y dolor por la 
ofenda del próximo, llorando con los que lloran, y go¬ 
mándose con los que se gozan. Estos son los que viven 
en. caridad, con los quales se complace el alma, viendo 

? ue mis siervos dan gloria y alabanza á mi nombre* 
así el segundo llanto, que es el tercero, no impide 
el último, esto es, el quarto unitivo segundo, antes 
bien, el uno ayuda al otro/ Porque si el último»llanto 
en que halla el alma tanta unión no hubiera procedido 
del segundo, que es el tercer estado de la caridad del 
próximo, no seria perfecto. Asíque es necesario que 
uno se sazone con el otro, pues de lo contrario que¬ 
daría expuesta á presunción,» porque entrarla el sutil 
viento de la propia reputación, y de la altura de la 
virtud: caería a lo profundo del primer vómito; y por 
eso es necesario tener continuamente la caridad del pró¬ 
ximo con verdadero conocimiento de sí mismo. 

De esta manera alimentará en sí el fuego de mi ca¬ 
ridad, porque la del próximo procede de la mia, quie¬ 
ro decir, de aquél conocimiento que adquirió el alma, 
conociéndose á sí, y mi bondad en sí; porque en esto 
conoció que era amada de mí inefablemente, y por esto 
con el amor que ve. ser amada, ama á toda criatura ra¬ 
cional. Y esta es la razón por que el alma que me co¬ 
noce se enciende luego en amor de su próximo. De 
donde porque lp ve , le ama cariñosísimamente, y así 
ama lo que ve yo mas amaba. Conociendo después que 
á mí no me puede 'producir utilidad alguna en tribu¬ 
tarme aquel amor puro con que ve que yo la amo, me 
le tributa por el medio que yo he puesto, conviene á 
saber, su próximo, que es á quien debeis producir uti¬ 
lidad , según te dixe, que toda virtud se exercitaba me¬ 
diante el próximo, y se extendia á toda criatura en co¬ 
mún y en particular, según las diversas gracias conce¬ 
didas por mí, y que yo permito administréis; y así 
os debeis amar con aquel amor puro con que yo os amé. 
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Pero no pudiendo vosotros amarme así, puesto que yo 
os amé sin ser amado de vosotros y sin ningún moti¬ 
vo, ántes que existieseis, o por mejor decir, el amor 
me movió á criaros á imagen y semejanza mia, por 
tanto no me podéis tributar este amor, y así lo debeis 
tener á la criatura racional, amándola sin ser amado por 
ella, y amarla sin ningún respeto de utilidad propia ó 
espiritual ó temporal, sino á gloria y alabanza de mi 
nombre, porque yo la amo. Así cumpliréis el manda¬ 
miento de la Ley de amarme sobre todas las cosas y al 
próximo como á vosotros mismos. Es verdad que no se 
puede llegar á aquella altura sin este segundo estado, 
que viene á ser el tercero y el segundo de unión. Ni 
después que ha llegado puede conservarse en él si se 
aparta de aquel afecto, por el qual llegó á las segundas 
lagrimas; ásx cómo no puede cumplirse mi Ley sin cum¬ 
plir con la de vuestro próximo, porque son los dos 
pies del afecto, por los quales se observan los Manda¬ 
mientos y los consejos. Así estos dos estados, de los qua¬ 
les he hecho uno, fortifican el alma en la virtud , au¬ 
mentando en ella la perfección y el estado de unión. No 
que pase á otro estado, después que ha llegado á este» 
sino que en este mismo se aumenta la riqueza de la gra¬ 
cia con nuevos y diversos dones-y admirables elevacio¬ 
nes de espíritu, junto con un íntimo conocimiento de 
la verdad, pues siendo mortal parece inmortal, porque 
está mortificado el sentimiento de la propia sensuali¬ 
dad , y la voluntad está muerta por la unión que ha 
hecho conmigo. 

¡O qué dulce es esta unión al alma que la gusta! 
pues gustándola ve mis escondidos secretos, de donde 
viene, que muchas veces recibirá espíritu profético para 
saber las cosas venideras. Esto hace mi bondad, bien 
que el alma que es humilde lo deba siempre despre¬ 
ciar, no el afecto de mi caridad, sino el apetito de las 
propias consolaciones, reputándose por indigna de la 
paz y tranquilidad del espíritu para fomentar la virtud 
dentro de su alma. No está en el segundo estado, sino 
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que vuelve al conocimiento de sí, y concedo esta luz 
al alma para que crezca cada dia, porque no es tan per¬ 
fecta el alma en esta vida, que no pueda llegar á ma¬ 
yor perfección, esto es, á amor mas perfecto. Solamen¬ 
te mi Unigénito Hijo fue á quien no se le pudo aumen¬ 
tar perfección alguna, porque era una cosa conmigo y 
yo con él, por lo qual su alma era bienaventurada por 
la unión de su naturaleza Divina; mas vosotros que sois 
peregrinos siempre podéis llegar á mayor perfección, 
no pasar á otro estado, porque va habéis llegado al últi¬ 
mo, mas podéis aumentar aquel último con aquella per¬ 
fección que os pareciere mediante mi gracia. 


CAPITULO IV. 

Repítense algunas cosas de las sobredichas, y se manifiesta 
cómo el demonio huye de los que han llegado al quinto esta^ 
do de lágrimas,y cómo sus mismas tentaciones son 'verde* 
clero camino para llegar á este estado. 

Fias visto los estados de lágrimas y sus diferencias co¬ 
mo quiso mi Verdad explicártelas, satisfaciendo á tu 
deseo. Las primeras son las de aquellos que están en 
pecado mortal, cuyo llanto procede del corazón gene¬ 
ralmente , porque el principio del afecto, de donde pro- 
■ vienen las lágrimas, estaba corrompido, y por eso su 
llanto es corrompido y todas sus operaciones. El se¬ 
gundo estado es. de los que comienzan á conocer sus 
maldades por la pena que sigue á la culpa. Este es un 
principio general concedido por mí graciosamente á los 
flacos, que como ignorantes se anegan en lo hondo del 
rio . huyendo de la doctrina de mi Verdad; mas son mu¬ 
chísimos los que conocen sus males sin temor servil; 
esto es, sin temer la propia pena, y al punto se revis¬ 
ten de un grande odio de sí mismos, por el qual se repu¬ 
tan dignos de la pena: algunos con sencillez se dan á ser¬ 
virme , doliéndose de la ofensa cometida contra mí. Es 
verdad que está mas dispuesto que otro á llegar á la per* 
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feccion el que empieza con grandísimo odio de sí mis¬ 
mo , aunque exercitándose uno y otro, llega, pero aquel 
llega antes. £1 uno debe atender á no quedarse en la ti¬ 
bieza, pues no exercitando la sencillez hay peligro que 
se entibie. Asíque esto es una vocación común. 

El tercero y quarto estado es de los que habién¬ 
dose levantado del temor llegaron al amor y á la espe¬ 
ranza, gustando mi Divina misericordia, recibiendo 
muchos dones y consolaciones de mí , por las quales 
lloran los ojos, y satisfacen el sentimiento del corazón. 
Mas porque su llanto aún es imperfecto, y mezclado 
con el sensual espiritual, exercitándose en la virtud, lle¬ 
ga al quarto estado, en el qual aumentándosele al alma 
el deseo, se une y conforma con mi voluntad, tanto 
que no puede querer ni desear, sino lo que yo quiero 
de la caridad del próximo, de donde saca llanto de 
amor en sí, y dolor de la ofensa y daño del próximo. 
-En este estado está unida con la quinta y última per¬ 
fección , en el qual se une en verdad, y en donde se au¬ 
menta el fuego del santo deseo, del qual huye el der 
monio, y no puede ofender al alma por injurias que la 
hagan, porque se hizo paciente en la caridad del pró¬ 
ximo i ni hacen mella en ella los consuelos espirituales 
ni corporales, porque todo lo desprecia por el odio y 
verdadera humildad. Es cierto que el demonio por su 
parte no duerme, y enseña á vosotros descuidados que 
dormís en el tiempo de vuestras ganancias; pero su ve¬ 
lar no puede hacer daño á estos tales, porque no puer 
de sufrir el calor de su caridad, ni el olor de la unión 
que ha hecho conmigo, mar pacífico, en el qual no pue¬ 
de el alma ser engañada mientras estuviere unida con* 
migo. Asíque huye como la mosca de la olla que hier¬ 
ve por miedo que tiene del fuego: si estuviese tibia no 
temería, sino que entraría dentro, aunque muchas veces 
entra y perece, hallando mas calor del que imaginaba; 
y así sucede al alma ántes que llegue al estado perfecto. 
El demonio porque le parece que está tibia, entra con 
muchas y varias tentaciones, mas teniendo el alma co- 
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nocimiento, calor y desagrado de la culpa, resiste, de¬ 
teniendo la voluntad para que no consienta por medio 
del odio del pecado y amor de la virtud. 

Alégrese pues toda alma que siente muchas moles¬ 
tias, porque este es el camino de llegar á este dulce 
y glorioso estado, pues por el propio conocimiento y 
odio de vosotros mismos, y por el conocimiento de mi 
bondad llegáis á la perfección. Ningún tiempo hay en 
que mejor conozca el alma si yo estoy en ella, que el de 
las tentaciones. ¿De qué manera? Se conoce en que vién¬ 
dose en las tribulaciones no puede libertarse de pade¬ 
cerlas ni resistir á la voluntad de no tenerlas ; puede sí 
resistir para no consentir, pero no de otra manera. Y 
entonces puede conocer cjue por sí misma es nada, pues 
si por sí fuese algo, se quitaría estas tribulaciones y ten¬ 
taciones en que no consiente. Por este medio se humi¬ 
lla con verdadero conocimiento de sí, y corre con la 
Juz de la santísima fe á mí, Dios eterno, por cuya bon¬ 
dad conserva su buena y santa voluntad; y no consien¬ 
te en el tiempo de las tentaciones en las cosas ilícitas 
de que se siente molestada. Teneis pues razón de con¬ 
fortaros con la doctrina del dulce y amoroso Verbo, mi 
Unigénito Hijo, en el tiempo de muchas molestias, ad¬ 
versidades y tentaciones de los hombres y del demonio, 
pues que aumentan vuestra virtud, y os hacen llegar á 
grande perfección. 

CAPITULO V. 

Cómo los que desean lágrimas de los ojos, y no pueden 
tenerlas , tienen las. de fuego , y por qué quita Dios 

las lágrimas corporales, 

Ya te hablé de las lágrimas perfectas y de las imper¬ 
fectas, y como todas salen del corazón; pues sabe, que de 
éste vaso sale todo linage de lágrimas de qualquier ma¬ 
nera que sean, y por tanto todas pueden llamarse lágri¬ 
mas cordiales. La diferencia consiste en el amor orde- 
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nado o desordenado, perfecto o imperfecto, según te 
dixe ántes. Ahora me resta hablar en satisfacion de la 
que me has preguntado, de algunos que querrían la 
perfección de lágrimas , y no parece <jue pueden con¬ 
seguirla. ¿Hay mas que lágrimas de ojos? sí. Hay un 
llanto de fuego, esto es, de verdadero y santo deseo, 
el qual se aumenta por amor, y querría deshacer su vi¬ 
da en llanto por aborrecimiento que tiene de sí, y de¬ 
seo de la salud de las almas, y no parece que puede te¬ 
nerlo ni conseguirlo. Digo pues que los tales tienen lá- 

Í rimas de fuego, en los quales llora en mi presencia el 
Espíritu Santo por ellos y por su próximo, quiero de¬ 
cir, que mi Divina caridad enciende con su llama el al¬ 
ma que ofrece ansiosos deseos en mi presencia sin der¬ 
ramar lágrimas por los ojos. Estas pues son lágrimas de 
fuego, y de esta manera se puede decir que el Espíritu 
Santo llora, pues no pudiendo la criatura derramar lá¬ 
grimas , me ofrece los deseos de la voluntad que tiene 
de llorar por amor mió. Bien que si abren los ojos del 
entendimiento verán que todo siervo mió que derra¬ 
ma olor de santos deseos y humildes y continuas ora¬ 
ciones en mi presencia, llora en él el Espíritu Santo. 
Y esto parece que queria dar á entender el glorioso 
Apóstol Pablo quando dixo que lloraba el Espíritu San¬ 
to en presencia de mi Padre Eterno con indecibles ge¬ 
midos. 

Luego puedes muy bien conocer que no son de me¬ 
nos fruto las lágrimas de fuego que las de agua; ántes 
bien aquellas serán muchas veces de mayor eficacia á 
medida del amor, y por eso no debe confundirse ni pa- 
recerle estar privada de mí aquella alma que desea el 
don de lágrimas, y no puede conseguirlas de la ma¬ 
nera que desea, pero debe desearlas con voluntad con-, 
forme con la mía, y aceptarlas humildemente si las doy 
o no*, como á mi Divina bondad agrade. Algunas ve¬ 
ces no les doy lágrimas corporales para que estén en mi 
presencia humilladas con continua oración y deseo, gus¬ 
tando de mí, porque teniendo lo que me pedían, no 
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conseguirían la utilidad que creen. Y estarían conten¬ 
tas con tener lo que deseaban; y desmayaría su afecto, 
y se entibiaría el deseo con que me suplicaban. Asíque 
para aumento y no para defecto de su virtud quito al¬ 
gunas veces las lágrimas de los ojos, mas se las doy men¬ 
tales en el corazón llenas del fuego de mi Divina cari¬ 
dad. Y así en todo estado y en todo tiempo me serán 
aceptas, con tal que no se cierren los Ojos del entendí J 
miento al objeto de mi eterna Verdad, ni á la luz de 
la fe con afecto de caridad, porque yo soy el médico, 
y vosotros los enfermos, y a todos doy lo que nece¬ 
sitáis y habéis menester para vuestra salvación y para 
aumentar la perfección en vuestras almas. 

Esta es la verdad y la explicación de los estados de 
las lágrimas, los quales te he explicado, dulcísima hija 
mia. Sumérgete pues en la sangre de Christo crucifi¬ 
cado, humilde, atormentado é inmaculado Cordero, 
creciendo de virtud en virtud, para que yo fomente en 
tí el fuego de mi Divina caridad. 

CAPITULO VI. 

Cómo los quatro estados de lágrimas de los cinco sobredi¬ 
chos producen 'variedad infinita en las mismas lágrimas, 
y cómo Dios quiere ser servido como cosa infinita , y no 

como finita. 

Estos cinco estados sobredichos son como cinco canales 
principalesde los quales los quatro dan abundancia é 
infinita variedad de lágrimas, las quales todas dan vida, 
si se exercitan en virtud, como te he dicho. No digo 
que en esta vida seáis infinitos en el llanto, sino que 
llamo infinitas las lagrimas, porque el deseo del alma 
es infinito. Has oido como proceden las lágrimas del 
corazón, y como este las arroja por los ojos habién¬ 
dolas antes recogido con encendido deseo, como el le- 
no verde que está al fuego, él qual giine pot él calor 
que se le va introduciendo, y echa fuera el agua-, 
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pues si estuviese seco no gemiría. Así humedecido el 
corazón con el verdor y renovación de la gracia, y pri¬ 
vado de la sequedad del amor propio, el qual seca el al¬ 
ma , están unidas las lágrimas con el fuego, que es el de¬ 
seo fervoroso. Y por quanto el deseo nunca se satisface 
en esta vida, por eso quanto mas ama, le parece que ama 
menos; y así exercita el santo deseo, que está funda¬ 
do en caridad, con el qual lloran los ojos. Pero después 
que el alma por la muerte se separo del cuerpo y llega 
a mí, que soy su último fin, no pierde este deseo, de 
manera que ya no me desee juntamente con la caridad 
del próximo, porque la caridad entra como señora, tra¬ 
yendo consigo el fruto de todas las demas virtudes. Ver¬ 
dad es que se acaba la pena del deseo, porque si me de¬ 
seaba, ya me posee en verdad, sin temor alguno de per¬ 
der lo que tanto había deseado; y de esta manera se fo¬ 
menta la hambre, esto es, que teniendo hambre, es¬ 
tán hartos, y estando hartos, tienen hambre; pero está 
lejos de esta hartura el hastío, y la pena dista tam¬ 
bién de la hambre, porque en mí no falta ninguna per¬ 
fección. 

Asíque vuestro deseo es infinito, pues de lo contra¬ 
rio no valdría, ni tendría vida ninguna virtud sirvién¬ 
dome solamente con cosa finita, porque yo que soy 
Dios infinito quiero que me sirváis con cosa infinita, 
y vosotros no teneis otra cosa infinita con que servir¬ 
me sino con el afecto y deseo del alma. Y por esto de¬ 
cía que era infinita la variedad de lágrimas, lo qual se 
prueoa ser verdad por el deseo infinito que está unido 
con ellas. Quando el alma se separa del cuerpo, las lá¬ 
grimas quedan fuera, mas el afecto de la caridad trae á sí 
el fruto de ellas, y las consume, como sucede con el agua 
en un horno encendido, no porque el agua esté fuera 
del horno, sino que el calor del fuego h consumió' y 
absorbió en sí. Así el alma que llegó á gustar el fue¬ 
go de mi Divina caridad, y que partió de la presente 
vida en caridad mia y de su próximo, y con el amor 
unitivo, por el qual derramaba lágrimas, no dexa de 
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ofrecerme sus santos deseos, más sin pena algtniá; no lá-> 
grimas :de los ojos, pues ya se consumieron en el hor¬ 
no, pero sí lágrimas, de fuego que provienen del Es-, 
píritu, Santo. Has visto como pueden ser las.lágrimas) 
infinitas, j que aunenesta vida no hayí lengua rque, 
pueda decir ía , variedad de’llantosrrque se hacenen • ell 
estado ya; dicho , y te he expticacfo ^diferencia dé los 
qúatro estados de lágrimas.; . : I 


capitulo ym.,/ ; ¡ 


i.j i ;ü r: 


Del fruto de las lágrimas ¡de tos.mundanos; 


i.rr 

•rr:*L 


1 ' 1 

Resta ahora saber el fruto que producen las lágrimas 1 
derramadas con deseo, y que obran en el alma. Pero 
antes comenzaré por la primer especie de lágrima^, de 
las quales te hice al principio mención, esto es, de 
aquellos que viven miserablemente en el mundo, ha-; 
ciándose un Dios de las criaturas, de las cosas criadas y' 
de su propia sensualidad, de donde dimana al alma y 
cuerpo todo, género de daños. Te dixe que todas las 
lágrimas procedían del corazón, y así es verdad, por¬ 
que el córazon tanto se duele quanto ama, y los mun¬ 
danos lloran quando siente dolor el corazón, que es. 
quando se ve privado de lo que amaba. Pero sus llan¬ 
tos y lágrimas son tan diversas quanto lo es su amor, 
y por quanto está corrompida la raíz del amor propio 
sensual, por esto todo lo que de ella procede está tam¬ 
bién corrompido. Es un árbol que no produce mas que 
frutos mortíferos, flores pestíferas, hojas manchadas y 
ramas inclinadas hácia la tierra, que varios vientos mal¬ 
tratan. Este árbol es el alma, porque todos sois árbo¬ 
les de amor, y por eso sin amor no podéis vivir, por¬ 
que yo por afecto de amor os crié. El alma que vive 
virtuosamente planta la raiz de su árbol en el valle de 
la verdadera humildad; pero los mundanos le ponen en 
el monte de la soberbia, y por quanto está mal plan¬ 
tado, por eso no produce fruto de vida sino de muer- 
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te. Los frutos son sus obras , las quales están todas en¬ 
venenadas con muchos y diversos pecados; y si hacen 
alguna buena obra, por quanto esta corrompida la raiz, 
es corrompida, estO.es, que. el alma queestá en peca¬ 
do .mortal' ninguna i buena obra/que. haga le vale para 
lá vida eterna , poique i no 'soh bbras hechas en gracia, 
bieh.que no debe por eso dexaríde hacer buenas obras,' 
porque todo bien es premiado, y toda culpa es casti¬ 
gada. El bien que se hace no estando en gracia no es 
meritorio, ni valé 1 ¡5ará >lá Vidaieteína-, pero mi Divi¬ 
na bondad y justicia da premio imperfecto, como fue 
imperfecta:la <obra que se nté ofreció, pues algunas veces 
es premiada la buena obra con cosas temporales, otras 
les doy tiempo, como te dixe en otra ocasión, para 
que se corrí ján jy. enmienden, y otras hago que algu¬ 
no de mis siervos que me son aceptos me niegue que 
les de la vida de la gracia, como lo hice con el glorio¬ 
so Apóstol Pablo, que .por las oraciones de San Este¬ 
ban dexó la infidelidad, arrepintiéndose de las perse¬ 
cuciones que movia á los Ghristianos. Mira pues como 
no debe dexar de obrar , bien el hombre en qualquier 
estado, que se halle. : ! 

Decíate que las flores de este árbol son podridas, y 
así es verdad. Las flores son los pestíferos'pensamientos 
del corazón, los quales me son desagradables, particu¬ 
larmente quando son en odio y desagrado hácia su pró¬ 
ximo, y como ladrón hurtó el honor que se debía á 
mí, Criador, y se lo dio á sí áiismo. ■ Esta flor exha¬ 
la el mal olor de falso y miserable juicio, el qual es 
de dos maneras, uno contra mí, juzgando mis ocultos 
juicios y todo misterio mió, esto es, juzgando en odio, 
lo que yo he hecho por amor, en falsedad lo que he 
hecho en verdad, y en temor lo que Ies concedo para 
vida. Todo lo condenan y juzgan según su enfermo 
parecer, porque tienen ciegos con el amor propio sen¬ 
sual los ojos del entendimiento, y osbcurecida la luz 
de la fe, que no les dexa ver ni conocer la verdad. El 
segundo juicio es contra su próximo, de donde muchas 
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veces proceden muchos males, y no conociéndose á sí 
mismo el hombre miserable, quiere conocer el corazón 
y afecto de los otros, y por alguna obra que verá 6 
palabra que oirá juzgará de la intención del corazón. 
Pero mis siervos siempre juzgan bien, porque están fun¬ 
dados en mí, que soy sumo bien; mas aquellos siempre 
juzgan' mal porque están fundados en el miserable mal, 
de los quales juicios freqüentemente se engendran odios, 
homicidios, enemistades con el próximo, y se apartan 
de la virtud de mis siervos. 

Síguense después las hojas, que son las palabras que 
salen de la boca en vituperio mío, y de la sangre de mi- 
Unigénito Hijo, y en daño del próximo. Parece que 
no atienden á otra cosa que á decir mal y condenar 
mis obras, ó blasfemar y murmurar de toda criatura, 
como les ocurre, y su juicio temerario se lo ofrece; y 
no advierten (infelices de ellos) que la lengua fue he¬ 
cha solamente para honrarme, confesar sus pecados, y 
ejercitarla en palabras virtuosas para bien del próximo. 
Estas son las hojas manchadas de la miserable culpa, 
porque el corazón de donde proceden no estaba lim¬ 
pio, sino muy manchado con doblez y podredumbre. 
Ademas del daño de la privación de la gracia ¡quinto 
detrimento se origina aun de daños temporales! por¬ 
que por las palabras se han visto acaecer mutaciones 
de estados, ruinas de ciudades, muchos homicidios y 
otros males, porque tal vez la palabra hiere mortal¬ 
mente el corazón del que oye, y entra adonde el cu¬ 
chillo no pudiera entrar. 

Este árbol tiene siete ramas inclinadas hácia la tier¬ 
ra , de las quales salen flores y hojas, como te he dicho. 
Estas ramas son los siete pecados mortales, los quales 
están llenos de muchos y diversos pecados, enlazados 
juntamente con la raíz y tronco del amor propio y so¬ 
berbia, la qual ha producido ántes ramas y flores de 
muchos pensamientos, y después las hojas de las pala¬ 
bras y el fruto de las malas obras. Están inclinadas á 
la tierra, esto es, que las ramas de los pecados morta- 
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Ies no sé inclinan á otra paite que á la frágil 7 desor¬ 
denada substancia del mundo, y no atienden mas que á 
alimentarse insaciablemente de la tierra, de la que no 
pueden saciarse. Son insaciables é insoportables á sí mis¬ 
mos , y conviene que estén siempre inquietos, porque 
desean, y quieren cosas que jamas les satisfacen. La 
causa por que no pueden saciarse es porqué apetecen 
siempre cosa finita, y ellos son infinitos quanto al ser, 
pues nunca se acaba, aunque sí la gracia por la culpa 
de pecado mortal; y porque el hombre es superior á> 
todas las cosas criadas, y no lo son las cosas criadas á 
él, por eso no puede satisfacerse ni estar tranquilo sirio 
con cosas superiores á él. Mayor cosa que el no hay 
otra que yo, Dios eterno, y por tanto yo solo puedo 
satisfacerle; y porque él se privo de mi por la culpa 
que cometió, por eso está en continuo tormento y pe¬ 
na. A la pena sigue el llanto, y quando le padece, 
los vientos sacuden el árbol del amor de la propia sen¬ 
sualidad, en la qual tiene sus raices el tal amor sensual. 

CAPITULO Yin. 

V 

Cómo los sobredichos mundanos que lloran son heridos 
de quatro 'vientos . 

O el viento de que son heridos los mundanos es de 
prosperidad, o de adversidad, o de temor, o de con¬ 
ciencia, que son las quatro especies. El viento de la pros¬ 
peridad alimenta la soberbia con grande presunción de 
sí mismo, y abatimiento del próximo. Si es Señor pro¬ 
cede con injusticia, vanidad de corazón, inmundicia 
de alma y cuerpo, con grande opinión de sí mismo, y 
otros muchos vicios que acompañan á estos, los qua- 
les no puedes tú contar. ¿Este viento de la prosperidad 
es por sí corrompido? no, ni este ni ninguno lo es, pe¬ 
ro sí lo está la principal raiz del árbol, la qual lo cor¬ 
rompe todo, porque yo que todo lo gobierno y doy 
todas las cosas, soy sumamente bueno, y por eso es bue- 
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no también este viento próspero. Mas estos perversos 
gimen, porque su corazón no está satisfecho, y desean 
lo que no pueden tener, y no pudiéndolo tener lloran 
de pena, pues como te dixe, los ojos quieren satisfacer 
al corazón. 

Después de esto viene el viento del temor servil, 
por el qual tienen miedo aun de su propia sombra, te¬ 
miendo perder lo que aman desordenadamente, como 
la vida, o que se mueran los hijos ú otras personas, ó 
ser privado de su Señorío, o de el de otros por amor pro¬ 
pio , o los honores o riquezas. Este temor no les dexa 
gozar de su contento pacíficamente, porque no lo poseen 
ordenadamente según mi voluntad, y por esto tienen 
el tal temor servil y pavoroso. Se hizo esclavo misera¬ 
ble del pecado, y tal se debe reputar qual es la cosa á 
quien sirve por el pecado, el qual es nada, y así él 
viene á ser nada. 

Quando el viento del temor le hirió, y padeció aque¬ 
lla tribulación y adversidad que temia, le quita lo que 
poseía, algunas veces en parte, y otras del todo. Le 
priva del todo quando muere, pues forzosamente la 
muerte todo se lo quita, y en parte quando le priva ya 
de una cosa, ya de otra, como la salud, los hijos, las 
riquezas, el mando ó los honores, según que yo piado¬ 
so medico veo ser necesario para vuestra salvación, por 
la qual os lo he concedido. Mas porque vuestra fragi¬ 
lidad está corrompida enteramente y sin verdadero co¬ 
nocimiento, por eso pierde el fruto de la paciencia; y 
de la impaciencia se mueve á escándalos, murmuracio¬ 
nes, odio y desagrado contra mí y mis criaturas; y lo 

3 ue yo les di para vida, lo convierten en muerte, per- 
iéndolo con tanto dolor, con quanto amor lo poseían. 
De donde padecen un llanto, que les aflige con impacien¬ 
cia, la qual seca el alma y la destruye, quitándole la 
vida de la gracia, y consume el cuerpo, y le ciega es¬ 
piritual y corporalmente, y le priva de todo gusto, 
quitándole la esperanza; y así llora, porque se ve priva¬ 
do de aquello en que habia puesto su deleyte, y cola- 
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cado su amor, esperanza y fe. Y no solamente las lá¬ 
grimas causan tantos inconvenientes, sino el afecto de¬ 
sordenado y el dolor del corazón, de donde dimanan 
las lágrimas, porque las de los ojos no causan por sí la 
muerte y pena, sino la raiz de donde provienen, que 
es el amor propio del corazón, pues si estuviese en or¬ 
den el corazón, y hubiese vida de gracia, las lágrimas 
también serian ordenadas, y me precisarían á mí, Dios 
eterno, á usar con ellos de misericordia. Pero ¿por qué 
dccia yo que este llanto causaba muerte ? porque es la 
señal que descubre la vida ó muerte que hay en el co¬ 
razón. Sopla después el viento de la conciencia, y hace 
esto mi Divina bondad, porque habiendo probado á 
atraerlos con la prosperidad por amor y temor, impor¬ 
tunándoles enderecen su corazón á amarme con virtud, 
y probándoles con la tribulación que les concedo, co¬ 
nozcan la instabilidad y poca firmeza del mundo. A 
otros, porque esto no es suficiente y os tengo indecible 
amor, les doy estímulo en la conciencia para que abran 
la boca y vomiten la podre de los pecados por medio 
de la santa Confesión; mas ellos como obstinados y re¬ 
probados de mí por su maldad, no queriendo recibir 
mi gracia de ningún modo, huyen el estímulo de la 
conciencia, y van pasando su vida envuelta en misera¬ 
bles deleytes á disgusto mió y de su próximo. Acaé- 
celes esto, porque la raiz y todo el árbol están corrom¬ 
pidos, y así todo se les convierte en muerte, y están 
en penas continuas, llantos y amargura; y si no se en¬ 
miendan mientras pueden usar del libre albedrío, pa¬ 
san de este llanto finito, y llegan al otro, que es infini¬ 
to , y así hacen lo finito infinito, porque las lágrimas fiié- 
ron derramadas con odio infinito de la virtud, esto es, 
con el deseo del alma, fundado en odio, que es infini¬ 
to. Es verdad que si hubieran querido, hubieran po¬ 
dido salir de él mediante mi gracia, en el tiempo gue 
eran libres; y no obstante que dixe ser el odio infinito; 
lo es quanto al afecto y esencia del alma, pero no lo 
es ni el odio ni el amor que esté en el ánima, pues 
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mientras estáis en esta vida podéis amar y aborrecer 
según os agradare; pero si muere el hombre en el amor 
de la virtud y recibe bien infinito, y si en odio de ella, 
queda en odio infinito, padeciendo condenación eterna, 
como te dixe quando te hablé de los que se anegaban en 
el rio; de modo que no pueden desear bien alguno ha¬ 
llándose privados de mi misericordia y de la caridad 
fraterna, la qual gustan y disfrutan los Santos mutua¬ 
mente unos con otros, esto es, de la caridad que te- 
neis vosotros, peregrinos viandantes en esta vida, en la 
qual os he puesto para que vengáis á mí, que soy vues¬ 
tro término y vida eterna, no sirviéndoles de nada, ni 
oraciones ni limosnas ni otra ninguna obra. Son como 
miembros cortados del cuerpo de mi Divina caridad, 
porque mientras viviéron no quisieron estar unidos ba- 
xo la obediencia de los santos Mandamientos en el cuer¬ 
po místico de la santa Iglesia, y en su dulce obedien¬ 
cia, de donde sacais la sangre del inmaculado Corde¬ 
ro, mi Unigénito Hijo, y por eso reciben el fruto de 
la condenación eterna con llanto y crugir de dientes. 

Estos son aquellos mártires del demonio, de quie¬ 
nes te hice mención, y así el demonio les da el fruto 
que por sí tiene. Mira pues como este llanto da en la 
vida presente penoso fruto, y en el fin infinita con¬ 
versación con los demonios. 

CAPITULO IX. 

De los frutos de las segundas y terceras lágrimas. 

Resta ahora decir de los frutos que reciben los que 
comienzan á huir de la culpa por temor de la pena y 
por adquirir la grada. Hay algunos que resucitan de la 
muerte del pecado mortal por temor de la pena. Esta 
es una vocadon general, como te he dicho. ¿Qué 
fruto reábe el que así obra? comienza á desocupar 
su alma de la inmundicia, limpiando el libre albedrío 
del temor de la pena. Después que limpió: el alrpa de 
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la culpa, recibe la tranquilidad de la conciencia, y dis¬ 
pone el afecto del alma, abriendo los ojos del enten¬ 
dimiento para ver en qué parage se halla, el qual no 
podía ver ántes que se desocupase, y no discernía sino 
la hediondez de muchos y varios pecados. Empieza ya 
á recibir consolaciones porque se está quiero el gusano 
de la conciencia, esperando coger el manjar de la virtud. 

Así como acontece en el hombre que después que 
ha limpiado el estomago de los malos humores, se ex¬ 
cita su apetito á tomar el alimento, así estos tales aguar¬ 
dan que la mano del libre albedrío con el amor del 
manjar de la virtud los disponga para poder tomar¬ 
lo; y así es verdaderamente, porque exercitándose 
el alma en el primer temor j limpiando su afecto de 
los pecados, recibe el segundo fruto, esto es, el se¬ 
gundo estado de lágrimas, en el qual el alma por afec¬ 
to de amor comienza á adornar y fortalecer la casa con 
virtudes, aunque imperfectas aún; y supongamos que se 
haya levantado del temor, no por eso dexa de recibir 
consuelo y contentamiento, porque el amor de su al¬ 
ma recibid deley te en mi verdad , que soy el mismo 
amor, y por el aeleyte y consuelo que halla en mí co¬ 
mienza a amarme muy dulcemente, sintiendo la dul¬ 
zura de mi consolación o de las criaturas por mí. Exer- 
citando pues el amor que entro en su alma, después 
que la purifico de la suciedad del pecado, empieza á 
experimentar los frutos de mi Divina bondad. Y des¬ 
pués que el amor entro á poseer en la casa de su alma, 
comienza á gustar varios y diversos frutos de consola¬ 
ciones, y perseverando en el último recibe el de poner¬ 
se á la mesa, esto es, después que el alma ha pasado del 
temor al amor de la virtud, se sienta á la mesa, llegan¬ 
do al tercer grado de lágrimas. Pone la mesa de la san¬ 
tísima cruz en su corazón y en su alma, después que 
la ha puesto hallando en ella el manjar de mi dulce y 
■amoroso Verbo, el qual demuestra el honor de mí, que 
soy su Padre y vuestra salud, por la qual filé abierto el 
‘Cuerpo.de) mi Unigénito Hijo, dándoseos en manjar: en- 
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tonces comienza á comer mi honra y la salud de las al¬ 
mas con odio y desagrado del pecado. 

¿ Qué fruto recibe pues el alma en este tercer esta¬ 
do de lágrimas? recibe fortaleza, fundada en odio santo 
de la propia sensualidad, con un fruto que me es muy 
agradable de verdadera humildad; con paciencia que qui¬ 
ta todo escándalo, y libra al alma de toda pena, por¬ 
que con el cuchillo del odio dio muerte á la volun¬ 
tad propia, en donde reside todo género de penas; pues 
sola la voluntad sensitiva se escandaliza con las inju¬ 
rias de las persecuciones y de las consolaciones espiri¬ 
tuales y temporales, y así prorumpe en impaciencia; 
mas porque la voluntad está muerta con el lagrimoso 
y dulce deseo comienza á gustar el fruto de las lágri¬ 
mas, que es la dulce paciencia. ¡O fruto suavísimo! que 
dulce eres para quien te gusta, y qué agradable á mí, 
pues estando en la amargura gustas de la dulzura. En 
el tiempo de las injurias tú tienes paz. Quando estás 
en el mar tempestuoso, en donde los peligrosos vien¬ 
tos maltratan la navecilla del alma, y la hieren con las 
olas, tú te conservas pacífica y tranquila sin daño al¬ 
guno , porque tu navecilla se halla cubierta con la dul¬ 
ce y eterna voluntad mia, de la que recibe la vestidu¬ 
ra de la ardentísima caridad, para que la agua no pue¬ 
da entrar en ella. ¡ O querida hija mia! esta paciencia 
es como una Reyna puesta en un fortísimo alcazar; 
vence, y jamas es vencida; no está sola, sino acompa¬ 
ñada de la perseverancia; es el meollo de la caridad, y 
la que manifiesta la vestidura de la misma caridad si es 
nupcial o no; y si está rota con alguna imperfección, 
al punto lo demuestra por medio de su contraria la impa¬ 
ciencia. 

Todas las virtudes pueden ocultarse algunas veces 
aparentando ser perfectas aunque sean imperfectas, mas 
á tí, o paciencia, no pueden encubrirse. Pues si está 
en el alma esta virtud, que es el meollo de la caridad, 
manifiesta desde luego que todas las virtudes están vi¬ 
vas y perfectas ; y si no está, demuestra que todas 
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son imperfectas, y que no han llegado á la mesa de la 
santísima cruz, en donde fue concebida la paciencia con 
el conocimiento de sí y de mi bondad en ellos, y pro¬ 
ducida del odio santo, y ungida con verdadera humil¬ 
dad. A esta paciencia no le es negado el manjar de mi 
honor y salvación de las almas, antes bien es la que con¬ 
tinuamente come, y así es verdad. Mira, querida hija, 
á los gloriosos Mártires, que con sufrir comian el man¬ 
jar de las almas; la muerte les daba vida, resucitaban los 
muertos y ahuyentaban las tinieblas de los pecados mor¬ 
tales. El mundo con todas sus grandezas, y los Poten¬ 
tados con su poder no se podian defender de ellos en 
virtud de esta Reyna, la paciencia. Esta virtud es como 
una hacha sobre el candelera; este es aquel glorioso fru¬ 
to que dieron las lágrimas, habiendo llegado á la cari¬ 
dad del próximo, comiendo con el inocentísimo é inma¬ 
culado Cordero, mi Unigénito Hijo, con congojoso y 
ansioso deseo, con pena intolerable de la ofensa hecha 
contra mí, que soy su Criador, no pena que aflija, pues 
el amor con la verdadera paciencia destruye todo temor 
y amor propio que dé pena, sino pena que da consuelo 
por la ofensa mía y daño del próximo, fundada en cari¬ 
dad, la qual pena da vigor al alma, y así tiene gozo, lo 
qual da a entender claramente estar yo por gracia en el 
alma. 

CAPITULO X. 

Del fruto de las quartas lágrimas que son las unitivas. 

Te he hablado del fruto de las terceras lágrimas; sí¬ 
guese el quarto y último estado, que es el de las uni¬ 
tivas, el qual no es distinto del tercero, como te he 
dicho, ántes bien está unido, como mi caridad lo está 
con la del próximo, y una se sazona con la otra; mas 
llegando al quarto estado ha crecido tanto el alma, que 
no solo sufre con paciencia, mas también desea sufrir 
con alegría, tanto que desprecia todo contento de qual- 
quier parte que venga, con tal que pueda conformar- 
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se con mi Verdad, que es Christo crucificado. Esta al¬ 
ma recibe el fruto de quietud interior, y una unión 
perfecta quanto al sentido en mi dulce naturaleza Di¬ 
vina, donde gusta la leche, como el niño que des¬ 
cansa pacíficamente en el pecho de su madre, chupan¬ 
do la leche mediante la carne; así el alma -que llega á 
este último estado, reposa en el pecho de mi Divina 
caridad, teniendo en la boca del santo deseo la carne 
de Christo crucificado, esto es, siguiendo sus pisadas y 
doctrina, porque conocid en el tercer estado claramen¬ 
te que no le convenia caminar por mí, porque en mí. 
Padre Eterno, no puede haber pena ninguna, pero sí en 
mi amado Hijo, el dulce amoroso Verbo; y vosotros 
no podéis pasar sin pena, antes bien con sufrir mucho 
llegáis á las verdaderas y probadas virtudes; y así se pu¬ 
so al pecho de Christo crucificado, y atraxo á sí la le¬ 
che de la virtud, con la qual tuvo vida de gracia, gus¬ 
tando en sí mi naturaleza Divina, que hacia dulce la 
virtud; pues las virtudes no eran en sí dulces sino por 
haber sido hechas y unidas en mi amor Divino, esto es, 
que el alma no atendió á su propia utilidad sino á mi 
honor y salvación de las almas. 

Mira pues, dulce hija mia, quán dulce y glorioso es 
este estado en que el alma se unid tanto al pecho de 
la caridad, que no se halla la boca sin el pecho, ni el 
pecho sin la leche; y así esta alma no se halla sin Chris¬ 
to crucificado ni sin mí. Padre Etreno, al qual halla 
gustando la suma y eterna Deidad. ¡O quién viese co¬ 
mo se hinchan las potencias de aquella alma! la memo¬ 
ria siempre está llena de un continuo recuerdo de mí 
por amor de mis beneficios, no tanto los beneficios 
quanto el afecto de mi caridad con que yo se los hice 
y concedí; y particularmente el beneficio de la creación, 
viendo que fue criada á mi imagen y semejanza, por 
el qual beneficio, quando estaba en el primer estado, co¬ 
nocid la pena que se le seguía por la ingratitud, y po r 
esto se levanto de la miseria de sus culpas por virtud 
de la preciosa sangre de Christo, en la que le reengen- 
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dré para la gracia, lavándole la cara de su alma de la 
lepra del pecado, en donde hallo el alma en el segundo 
estado la dulzura, gustando la del amor con grandísimo 
desagrado de la culpa, la que vid haberme desagrada¬ 
do tanto, que la castigué en el cuerpo de mi Unigénito, 
Hijo. Después hallo la venida del Espíritu Santo, el 
qual declaro, y declara', al alma la verdad. Mas ¿quándo> 
recibe el alma esta luz ? después que por el primero y, 
segundo estado conocio en sí este beneficio mío. En¬ 
tonces recibe luz perfecta, conociendo la Verdad de mí. 
Padre Eterno, esto es, que la habia criado por amor 
para darle la vida eterna. Esta es la verdad, y os la he 
manifestado en la sangre de Christo crucificado; después 
que la ha conocido, la ama, y amándola, la muestra, 
amando puramente lo que yo amo, y aborreciendo lo 
que aborrezco. Así pues se halla en el tercer estado 
ae la caridad del próximo. También la memoria se lle¬ 
na uniéndose á este pecho, y dexando toda imperfec¬ 
ción, porque se acuerda y tiene presentes mis benefi¬ 
cios; el entendimiento ha sido alumbrado, y mirando 
á la memoria conocio la verdad, y perdiendo la cegue¬ 
dad del amor propio quedo á vista del sol, viendo el 
objeto de Christo crucificado, en donde conoció á Dios 
verdadero hombre. Ademas de este conocimiento ad¬ 
quirido por la unión que ha hecho conmigo, se eleva 
a una luz adquirida, no por fuerzas de la naturaleza, 
como ya te he dicho, ni por las virtudes que ha exer- 
citado, sino por gracia concedida por mi dulce Verdad, 
la qual no desprecia los ansiosos deseos ni las fatigas que 
se ofrecen en mi presencia. Entonces el afecto que si¬ 
gue al entendimiento se une conmigo por amor perfec- 
tísimo y encendidísimo. Y si se me preguntase ¿ quién 
es esta alma? respondería: es otro Yo, porque se trans¬ 
formó en mí por amor. 

¿ Qué lengua mortal podría referir la excelencia de 
este último estado unitivo, y los varios y diversos fru¬ 
tos que recibe estando llenas las tres potencias del al¬ 
ma? esta es aquella dulce congregación, de la qual te ha- 
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ble explicándote los tres escalones en boca de mi Ver¬ 
dad. No es suficiente la lengua para referirlo, pero bien 
lo daban á entender los Safitos Doctores iluminados con 
esta luz resplandeciente, con la qual explicaban la san¬ 
ta Escritura. Esta luz tuvo el glorioso Tomas de Aqui¬ 
no, pues la ciencia que tuvo, mas la adquiriápor estu¬ 
dio de oración v elevación >de mente, y lumbre de enten-i 
dimiento, que por estudio humano. Este fué una lumv 
brera que puse yo) en el cuerpo místico de la santa Igle¬ 
sia contra las tinieblas de tds errores; Y si miras al glo¬ 
rioso Juan Evangelista, qüánta luz adquirió' recostán-' 
dose sobre >el precioso pechbfde Chxisto, mi Verdad, 
con la qual luz adquirida me anundió por tanto tiempo? 
y discurriendo así por otros , todos os la han manifes-; 
tado, quien de un modo, quien de otro; pero el sen¬ 
tido interior, la inefable dulzura y perfecta unión, no la 
podrá referir tu lengua, porque es cosa finita. Parece 
que quiso decir esto Pabló, 1 quando dixo. Ni los ojos 
vieron, ni los oidos oyeron, ni el entendimiento pue¬ 
de discurrir quánta es la dulzura y bien que recibe, y 
está preparado para los que verdaderamente me aman. 
¡O qué dulce es aquella-mansión! dulce sobre toda dul¬ 
zura , con la perfecta unión que hizo el alma en m/; 
porque la voluntad de esta alma no guarda medio, pues 
se ha hecho una cosa conmigo. Ella exhala por todo 
el mundo el olor y fruto de continuas y humildes ora¬ 
ciones, y con el olor del santo deseo grita por la salud 
de las almas, dando voces mas que humanas en presen¬ 
cia de mi Divina Magestad. • . 

Estos son los frutos unitivos que come el alma en 
esta vida en el último estado adquirido con muchas 
fetigas, lágrimas y sudores; y así pasa con perseveran¬ 
cia de la vida de la gracia, y de esta unión, que es aun 
imperfecta, aunque perfecta en gracia, á la unión dura¬ 
ble y eterna; y la llamo unión imperfecta, porque mien¬ 
tras que está unida con el cuerpo en esta vida no pue¬ 
de saciarse de lo que desea, y también porque está li¬ 
gada con la ley perversa de este cuerpo, la qual, aunque 
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adormecida por la virtud, no está muerta, y por eso 
puede despertar, si se quitase el instrumento de la vir¬ 
tud, que la hace que esté adormecida; por tanto pues la 
llamo unión imperfecta, aunque lo conduce á recibir la 
perfección durable, cjue no puede quitársele por ningún 
motivo, como te dixe, hablándote de los bienaventu¬ 
rados, los guales:me gustan á mí,.Verdad eterna, sumo 
y eterno Bien , que jamás tengo fin. Estos recibieron vi¬ 
da eterna, al contrario de los que recibieron el fruto de 
su llanto, que es muerte eterna; y del llanto pasan á 
la alegría recibiendo vida sempiterna con el mito de 
süs lágrimas,.y con encendida caridad gritan^ ofrecen 
lágrimas de fuego del modo dicho en mi presencia. He 
acabado de explicarte los grados que, hay de lágrimas, y 
su perfección y fruto que recibe el alma de ellas, y que 
los perfectos reciben vida eterna, y los perversos eterna 
condenación. 

CAPITULO XL 

Cómo esta denxsta alma dando gracias á Dios por la expli¬ 
cación de los sobredichos estados de lágrimas le hace tres 

peticiones. 

Angustiada entdnces aquella alma con un ansioso deseq 
por la declaración y satisfacción que le dio la Verdad so¬ 
bre los dichos estados, decía como enamorada: gracias, 
gracias te doy sumo y eterno Padre, que satisfaces los 
santos deseos y procuras nuestra salud, pues por el amor 
que nos tienes t te has dado á nosotros, por medio de 
tu Unigénito Hijo, quando estábamos enemistados con¬ 
tigo. Por este abismo de tu encendida caridad te pi¬ 
do gracia y misericordia para que yo pueda llegar á tí 
con luz, y no corra en tinieblas por la doctrina de tu 
Verdad, que me has mostrado claramente,.y pueda ver 
los otros dos engaños en que temo caer, o á lo menos po¬ 
der incurrir. Quisiera, Padre Eterno, que ántes de sa¬ 
lir yo de estos dos estados me declararas primeramente, 
si alguna vez alguno viniese á mí ó á otro siervo tuyo 
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á pedir consejo para servirte, ¿qué doctrina le daré? 
aunque tengo presente, dulce Dios eterno, que me lo 
declaraste arriba en aquellas palabras que me dixiste: 
Yo soy aquel que me déleyto con pocas palabras, y 
quiero muchas obras; sin embargo, si agrada á tu Bon¬ 
dad decirme algo mas sobre esto, me será de mucho 
gusto. Y demas de esto, si rogando por tus criaturas, 
y singularmente por tus siervos, hallase yo en la ora¬ 
ción que este tiene bien ordenado el espíritu, pare- 
ciéndome verle que te tiene y posee, y que el otro 
tiene la mente entre tinieblas, ¿debo yo. Padre eter¬ 
no, o puedo juzgar que el uno está en tu gracia y 
el otro no? o si yo viese á uno hacer gran peniten¬ 
cia, y al otro no, ¿debo yo juzgar que es mas perfecto 
el que hace mayor penitencia, que el que no la hace ? 
Suplicóte que para que yo no sea engañada de mi cor¬ 
to saber me expliques en particular lo que me has di¬ 
cho en general. La segunda cosa que te pido es que 
me declares mejor la señal que me dixiste recibe el al¬ 
ma quando tú la visitas. Dios eterno, o el enemigo. 
Bien me acuerdo que me dixiste, Verdad eterna, que 
quando tú- visitas al alma, esta queda alegre y animosa 
para la virtud. Quisiera saber si esta alegría puede ser 
por engaño de la propia pasión espiritual, pues si así 
fuese, yo me atendría á la señal de la virtud. Estas son 
las cosas que te suplico para que pueda servirte en ver¬ 
dad y á mi próximo, y no caer en ningún falso juicio 
contra tus criaturas y tus siervos, pues me parece que 
d juzgar sea causa que el alma se aparte de tí, y por 
tanto quisiera evitar tan grande inconveniente. 
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Cómo la luz de la razón es necesaria á qualquier alma 
que quiere servir á Dios en verdad, y primero, de la luz 

en general. 

Entonces, Dios eterno, teniendo placer de la sed y 
hambré de aquella alma, de la pureza de su corazón y 
sincero deseo con que le suplicaba quererle servir, vol¬ 
vió los ojos de su piedad y misericordia hacia ella, di- 
ciéndola: ¡O muy querida, amada dulce hija y Esposa 
mia! levántate sobre tí, y abre los ojos de tu entendi¬ 
miento para ver mi infinita Bondad y el inefable amor 
que te tengo, y á los otros mis siervos. Abre los oidos 
de tu deseo, porque si no vieses, no podras oir, pues 
el alma que no ve con los ojos de su entendimiento, no 
puede,oir ni conocer mi verdad, y así para que me¬ 
jor la conozcas quiero que te levantes sobre el senti¬ 
miento sensitivo; y yo que me deleyto con tu petición 
y deseo, te satisfaré, no porque á mi pueda aumentárse¬ 
me algún contento, pues soy el que le hago crecer en 
vosotros, y no vosotros en mí, pero me deley to en mis 
hechuras. Obedeciendo entonces aquella alma, y levan¬ 
tándose sobre sí para conocer la verdad de lo que pre¬ 
guntaba, el eterno Dios le dixo: Para que entiendas 
mejor lo que te diré, volveré al principio de lo que 
me preguntas sobre las tres luces que salen de mí, ver¬ 
dadera luz. 

Una luz es general en los que viven en caridad co¬ 
mún ; y aunque te he hablado de la una y de la otra 
largamente, todavía volveré á repetirte muchas cosas 
para que el entendimiento inferior entienda mas clara¬ 
mente lo que desea saber. Las otras dos luces son de 
aquellos que están apartados del mundo y desean llegar 
á la perfección. Sobre esto te declararé lo que me has 
preguntado, refiriéndote en particular lo que toqué en 
general. Ya sabes que sin esta luz de la razón ninguno 
puede andar por el camino de la Verdad, la qual luz 
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sacais de mi, que soy verdadera luz, con los ojos del en¬ 
tendimiento y con la lumbre de fe que os he dado en 
el santo Bautismo, si vosotros no os la quitáis por cul¬ 
pa vuestra; mediante el Bautismo, y en virtud de la 
sangre de mi Unigénito Hijo, recibís la forma de la fe 
con el exercicio de la virtud y luz de la razón, la qual 
razón está iluminada con esta luz, que se os da y os hace 
ir por el camino de la Verdad, para llegar con ella á mí, 
verdadera luz, y sin ella caeríais en tinieblas. 

Las dos luces que proceden de esta luz os son nece¬ 
sarias, y á estas dos añadiré yo la tercera. La primera 
es que todos vosotros estáis iluminados para conocer las 
cosas transitorias del mundo, las quales pasan como el 
viento; mas no podéis conocerlas bien, si ántes no co¬ 
nocéis vuestra propia fragilidad, y quán inclinada es por 
la perversa ley que está ligada a vuestros miembros á 
rebelarse contra mí, vuestro Criador; no que por es¬ 
ta ley pueda alguno ser precisado á cometer el mas mí¬ 
nimo pecado si no quiere, mas pelea contra el espíritu, 
y no os la di para que mi criatura racional fuese venci¬ 
da , sino para que aumentase y probase la virtud en su 
alma, porque esta no se prueba sino por su contrario. 
La sensualidad es contraria al espíritu, y así en esta mis¬ 
ma sensualidad prueba el alma el amor que me tiene á 
mí , su Criador. ¿ Quándo pues se prueba ? quando con 
odio y desagrado se levanta contra sí misma; y atín la 
di esta ley para conservarla en humildad. De donde con¬ 
sidera , que criando el alma á mi imágen y semejanza, 
y dotándola de tanta dignidad y hermosura, la uní con 
la cosa mas vil que hay, dándola esta perversa ley, esto 
es, uniéndola con el cuerpo que formé del lodo de la 
tierra, para que no irguiese su cabeza ensoberbecién¬ 
dose contra mí. Por lo qual á quien di esta luz, el cuer¬ 
po caduco y frágil le es motivo para humillar su alma 
y no ocasión de ensoberbecerse, ántes bien de verdade¬ 
ra y perfecta humildad. Asíque esta ley no precisa á 
culpa de pecado por la guerra que puede hacer al es¬ 
píritu, sino es motivo de haceros conocer á vosotros 
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mismos, y la instabilidad de las cosas mundanas. Esto 
deben mirar los ojos del entendimiento con la luz de 
la santísima fe, la qual te dixe que eran las niñas de 
estos ojos. 

Esta es aquella luz necesaria generalmente á todos 
los racionales que quieren disfrutar la vida de la gracia 
en qualquier estado que sea, y ser particioneros del fru¬ 
to de la sangre del Cordero inmaculado; esta es la luz 
común que generalmente deben tener todos, y el que 
no la tuviese estaría en estado de condenación, y la cau¬ 
sa de que ellos no estén en estado de gracia es no tener 
esta luz, porque quien no la tiene no conoce el mal 
de la culpa y la causa de ella, y por eso no puede evi¬ 
tar ni aborrecer la causa. Y asi quien no conoce el bien 
y la causa de él, esto es, la virtud, no puede amarme 
ni desearme, siendo el bien y virtud que os he dado 
como instrumento y medio para daros mi gracia, y á mí, 
verdadero Bien. Mira pues quán necesaria os es esta luz, 
pues vuestras culpas no consisten en otra cosa sino én 
que amais lo que yo aborrezco, y aborrecéis lo que yo 
amo. Yo amo la virtud y aborrezco el vicio; quieri 
ama el vicio y aborrece, la virtud me ofende, y está 
privado de mi gracia. Este va como ciego, que no co¬ 
nociendo la causa del vicio, esto es, el amor propio 
sensual, no se aborrece á sí mismo, ni.conoce el vicio 
ni el mal que acompaña al vicio, ni conoce la virtud 
ni á mí, que soy quien se la doy, y por la qual tiene 
vida y dignidad, en la que se conserva y viene á la 
gracia por medio de ella, y así mira como el no cono¬ 
cer es causa de su mal. Os es pues necesario tener,esta 
luz, como te he dicho. . ' . ; . 
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CAPITULO xm. 


197 


De aquellos que ponen mas su deseo en mortificar su cuer¬ 
po , que en quebrantar su propia voluntad, lo qual es luz 
mas perfecta que la general, y es la segunda. 

Después que el alma ha adquirido esta luz general 
no debe contentarse con esto solamente, porque mien¬ 
tras peregrináis en esta vida mortal estáis en disposición 
de crecer en la virtud, y el que no crece vuelve in¬ 
mediatamente atras. Qualquiera pues, o debe crecer 
en la luz común que adquirid mediante mi gracia, o 
procurar cuidadosamente llegar á la segunda luz perfec¬ 
ta, y pasar de lo imperfecto á lo perfecto, pues con la 
luz llegareis á la perfección. En esta segunda luz per¬ 
fecta hay dos maneras de perfectos. Perfectos son los 
que se nan apartado del mundo, dexando el modo de 
vivir de los seglares, y en esta perfección hay dos es¬ 
tados: el uno es de los que se dan enteramente á casti¬ 
gar su cuerpo, haciendo áspera y grandísima peniten¬ 
cia, para que su sensualidad no se rebele contra la ra¬ 
zón, y han puesto todo su deseo mas en mortificar el 
cuerpo, que en destruir la voluntad propia. Estos se 
mantienen de la mesa de la penitencia, y son buenos y 
perfectos si esta penitencia se funda en mí con luz de 
discreción, que es con verdadero conocimiento de sí 
y de mí y con grande humildad, y queriendo mas ser 
jueces de mi voluntad que de la de los hombres. Pero 
si así no fueren, esto es, vestidos humildemente de mi 
voluntad, ofenderán muchas veces su perfección, ha¬ 
ciéndose jueces de los que no siguen el mismo camino 
que ellos. Y sabes ¿ por qué á los tales les acaecería es¬ 
to ? porque han puesto mas cuidado y tenido mas deseo 
de mortificar su cuerpo que sujetar su voluntad propia. 

Estos siempre quieren elegir á su gusto los tiem¬ 
pos , lugares y consolaciones, y las tribulaciones del 
mundo y las batallas del demonio, como en el segun¬ 
do estado te conté. Dicen engañados por sí mismos 
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de su propia voluntad, á la qual di el nombre de vo¬ 
luntad espiritual: Yo querría mas esta consolación que 
estas batallas y molestias con que me aflige el demonio: 
y esto no por nú sino por agradar mas á Dios y ad¬ 
quirir gracia en mi alma, porque me parece mejor agra¬ 
darle y servirle de esta manera que de aquella; y de esta 
manera muchas veces cae en pena y hastío', y se hace 
insoportable á sí mismo, ofendiendo la perfección de 
su estado, y no advirtiendo que se oculta allí dentro 
la peste de la soberbia que se difunde por todas partes, 
porque si no la tuviese y fuese verdaderamente humil¬ 
de y no presuntuoso, vería con la luz que yo, dulce 
y primera Verdad doy, el estado, tiempo, lugar, con¬ 
suelos y tribulaciones, según que es necesario á vues^ 
tra salud, y para llevar al cabo la perfección en el al¬ 
ma que he elegido. Vería también que todo lo que 
doy, lo doy llevado de amor, y por tanto con amor 
y reverencia lo deben recibir, como hacen los segun¬ 
dos que pasan al tercer estado, de los quales te diré 
que tienen dos estados que están en luz perfectísima. 

CAPITULO XIV. 

De la tercera y perfectísima luz, de la razón, y de las 
obras que hace el alma que ha llegado á ella; de una 'vi¬ 
sión que twvo esta alma denota en cierta ocasión, en la 
qual se trata de la manera de llegar á perfecta pureza, 
y se habla también de la manera de no juzgar. 

Estos terceros, que se dicen segundos, después que lle¬ 
garon á esta gloriosa luz, son perfectos en todo estado: 
Y todas las cosas que yo les permito, de qualquiera ma¬ 
nera las reciben con la debida reverencia, como te dixe 
en el tercer estado unitivo del alma. Se tienen por me¬ 
recedores de las penas y escándalos del mundo, y de 
verse privados de todo consuelo; y como se reputan 
por dignos de las penas, así se tienen por indignos del 
fruto que sigue á las aflicciones y penas. Con la luz 


Digitized by v^.ooQle 


han conocido y* gustado mi eterna voluntad, la qual 
solamente quiere vuestro bien, y por tanto os la doy 
y permito para que seáis santificados en mí. Después 
que el alma la ha conocido, y revestídose de ella, so¬ 
lo atiende á ver de qué manera pueda conservar y au¬ 
mentar su estado perfecto en gloria y alabanza de mi 
nombre, abriendo los ojos del entendimiento con la 
luz de la fe para ver el objeto de Quisto crucificado, 
mi Unigénito Hijo, amando y siguiendo su doctrina, 
que es regla y camino para los perfectos é imperfec¬ 
tos, y ve que el inmaculado Cordero, Verdad mia, 
le da doctrina de perfección, y viéndola está enamo¬ 
rado de ella; la perfección es la que conocio, vien¬ 
do este dulce y amoroso Verbo, mi Unigénito Hijo, 
que se alimento á la mesa del santo deseo, buscan¬ 
do mi honor y vuestra salud, y con este deseo cor¬ 
rió ansioso á la afrentosa muerte de cruz, y cumplid 
la obediencia que le impuse sin rehusar trabajos ni opro¬ 
bios, ni desdeñarlos por vuestra ingratitud o ignoran¬ 
cia en conocer tan gran beneficio hecho á vosotros, ni 
por las persecuciones de los Judíos, ni por escarnios, 
baldones, murmuraciones y burlas del pueblo, sino que 
paso por todo como excelente Capitán y verdadero Ca¬ 
ballero á quien habia yo puesto en el campo de bata¬ 
lla para combatir por libraros de las manos del demo¬ 
nio , y que fueseis libres y sacados de la mas dura ser¬ 
vidumbre que podiais padecer, y para que os enseñase 
el camino, doctrina y su regla, y pudieseis abrir la puer¬ 
ta, esto es, á mí, que soy Vida eterna, con la llave de 
su preciosa sangre, vertida con tan encendido amor, 
aborrecimiento y desagrado de vuestras culpas, como 
si este, mi dulce y amoroso Verbo, os dixese: He aquí 
que os he allanado el camino y abierto la puerta con 
mi sangre, no os descuidéis en caminar por él, sen¬ 
tándoos en vuestro amor propio, no conociéndome y 
presumiendo querer elegir, y servirme á gusto vues¬ 
tro, y no según el camino derecho que yo os he fa¬ 
cilitado por medio de mi Verdad, el Verbo encarna- 
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do, y allanado con su sangre. Levantaos pues y seguid¬ 
le, porque ninguno puede venir á mí, que soy el Pa¬ 
dre, sino por él, pues es el camino y la puerta por don¬ 
de os conviene entrar á mí, mar pacífico. 

Pues quando el alma llego á gustar esta luz, que 
porque vid dulcemente y conoció, por eso la gusto: 
corre, digo, ansiosa y embriagada de amor á la mesa 
del santo deseo, y-no se ve á sí por sí, ni busca los 
consuelos ni espirituales ni temporales, sino como quien 
todo lo posee en esta luz y conocimiento, y ha sofo¬ 
cado su voluntad propia: no desdeña ninguna fatiga por 
qualquiera parte que viniere, antes bien sufriendo los 
oprobios y tentaciones del demonio y murmuraciones 
de los hombres, come en la mesa de la santísima cruz 
el manjar de mi honra y de la salud de las almas, y no 
quiere premio ninguno ni de mí ni de las criaturas, por 
quanto está despojada del amor mercenario, esto es, de 
amarme por interes suyo, y está revestida de la luz 
perfecta amándome puramente y sin respecto alguno 
fuera del de la gloria y alabanza de mi nombre, no sir¬ 
viéndome por placer que reciba en ello, ni al próxi¬ 
mo por propia utilidad, sino por puro amor. Estos ta¬ 
les se destruyéron á sí mismos, despojándose del hom¬ 
bre viejo, que es la propia sensualidad, y vistiéndose 
del nuevo, que es Jesuchristo, mi Verdad, y siguiéndo¬ 
le varonilmente. Éstos son los que se sientan á la mesa 
del santo deseo, y cuidaron mas de aniquilar su propia 
voluntad, que mortificar su cuerpo. Mortificáron sí el 
cuerpo, no como principal efecto, sino como instru¬ 
mento que les ayudó á destruir su propia voluntad, co¬ 
mo te dixe quando te declaré aquel dicho mió, á saber, 
que vo quiero pocas palabras y muchas obras, y así de¬ 
béis hacerlo, porque la mira principal la debeis poner en 
dar muerte á la voluntad propia, para que no busque ni 
quiera mas que seguir á mi dulce Verdad, Christo cruci¬ 
ficado, buscando mi honra y la gloria de mi nombre y 
la salud de las almas. Los que están en esta dulce luz 
así lo hacen, y por eso gozan siempre de paz y tranqui- 
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lidad, y no tienen quien les escandalice, porque han qui¬ 
tado el motivo del escándalo, que era su voluntad pro¬ 
pia; y aun quando están en el agua de muchas tribula¬ 
ciones y tentaciones, tienen baxo sus pies todas las per¬ 
secuciones que el mundo y el demonio mueven contra 
ellos, las quales no les hacen mella, porque están asidos 
á la rama del santo deseo. Todas las cosas les son ma¬ 
teria de gozo, ni se hacen jueces de mis siervos ni de 
las otras criaturas racionales, ántes se huelgan de todo 
estado o modo que ven, diciendo: Graciás te doy. Pa¬ 
dre eterno, porque en tu casa hay muchas mansiones; y 
mas se huelgan en las diversas maneras en que ven an¬ 
dar á mis amigos, que si todos anduvieran por un mis¬ 
mo camino y de una misma manera, porque ven mani¬ 
festarse en esto mas la grandeza de mi bondad, y de to¬ 
do se alegran y sacan el olor de la rosa; y no solamen¬ 
te se edifican con el bien, sino que ni aun de lo que cla¬ 
ramente es pecado no quieren juzgar, ántes bien me 
ruegan con verdadera y santa compasión, y con perfec¬ 
ta humildad dicen: Hoy á tí, y mañana á mí, si la pi- 
vina gracia no me conserva. 

¡O querida hija! coloca tu afecto en este dulce y ex¬ 
celente estado, y atiende á los que corren con esta glorio¬ 
sa luz y la excelencia suya, porque tienen almas santas, 
y comen á la mesa del santo deseo, y con esta luz han 
llegado á alimentarse del manjar de las almas en honor 
mió. Padre eterno, revistiéndose de la dulce vestidura 
del Cordero, mi Unigénito Hijo, esto es, de su doctrina 
y encendida caridad. Estos no pierden el tiempo en for¬ 
mar juicios falsos, ni contra mis siervos ni contra los 
servidores del mundo, y no se escandalizan por nin¬ 
guna murmuración, sea contra sí o contra su próximo. 
Están contentos con sufrir por mi nombre, si las mur¬ 
muraciones son contra ellos, y si es injuria contra otro, 
la toleran con compasión del próximo, y no murmu¬ 
rando del que la hace ni del que la recibe, porque su 
amor está ordenado en mí, eterno Dios; y porque lo 
está, por eso los tales no se escandalizan jamas de aque- 
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líos á quienes aman, ni de criatura racional, pues sii pa¬ 
recer está muerto, y por eso no juzgan la voluntad de 
los hombres, sino solo la de mi clemencia. Estos ob¬ 
servan la doctrina que al principio de tu vida te dio mi' 
Verdad, pidiendo tú con gran deseo querer llegar á 
una pureza perfecta, y pensando de qué manera podrías 
llegar. Sabes qué se te respondió estando tú dormitan¬ 
do sobre este santo deseo, y no tan solamente en el al¬ 
ma, mas también en tus oiaos resonó la voz, tanto que 
si te acuerdas, volviste á tus sentidos, diciéndote mi 
Verdad: ¿Quiéres llegar á perfecta pureza y no pade¬ 
cer escándalos, y que tu mente no se escandalice por 
ninguna cosa? pues únete siempre á mí con afecto de 
amor, porque yo soy suma y eterna pureza, y aquel 
fuego que purificó el alma: por eso quanto mas se ar¬ 
rima á mí, tanto mas pura se hace, y quanto mas se se¬ 
para, tanto es mas inmunda, y por este motivo caen 
los hombres en tantas maldades, porque están separa¬ 
dos de mí; pero el alma que inmediatamente se une en 
mí, participa de mi pureza. 

Otra cosa te conviene hacer para llegar á esta unión 
y pureza, y es que de cosa que vieses hacer ó decir á 
otro, ya sea contra tí ó contra el próximo, nunca juz¬ 
gues la voluntad del hombre, sino mi voluntad en ellos 
y en tí; y si vieses pecado ó defecto expreso, saca de 
aquella espina la rosa, esto es, que los ofrezcas en mi pre¬ 
sencia con una santa compasión del defecto del próximo, 
y en las injurias que te hicieren, juzga que mi voluntad 
lo permite para probar en tí y en otros siervos mios la 
virtud, juzgando que aquel, como instrumento que yo 
he puesto, nace aquello, viendo que muchas veces ten¬ 
drán buena intención, mas ninguno puede juzgar lo 
oculto del corazón del hombr-e. Lo que no veas que 
expresa é indubitablemente es pecado mortal, no de¬ 
bes tenerlo por tal en tu interior, ni juzgar que es otra 
cosa que mi voluntad en ellos; y viendo que es peca¬ 
do , no juzgar, sino concebir una santa compasión para 
con el próximo. De esta manera llegarás á perfecta pu- 
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reza, pues haciéndolo así, nunca se escandalizará tu men¬ 
te ni en mí ni en el próximo, porque suele acontecer in¬ 
dignación contra el próximo quanao juzgáis que su vo¬ 
luntad es mala contra vosotros, y no la mia en ellos, la 
qual indignación y escándalo separa el alma de mí, é im¬ 
pide la perfección, y en algunos quita la gracia mas o 
menos según la gravedad de la indignación y odio conce¬ 
bido contra el próximo por este juicio. 

Al contrario, tendrá paz el alma que juzgase ser to- 
dp voluntad mia, la qual no quiere sino vuestro bien, 
y lo que yo doy y permito, lo doy para que consigáis 
vosotros el fin para que os crié ; y porque está siempre 
en el amor del próximo, permanece siempre en el mió, 
y estando en el mió, está unida conmigo. Por tanto 
pues te es necesario para llegar á esta pureza que me pi¬ 
des, que hagas estas tres cosas principies, á saber, unir¬ 
te conmigo por afecto de amor, teniendo siempre en tu 
memoria los beneficios que has recibido de mí, y veas 
con los ojos de tu entendimiento el afecto de mi caridad 
con que os amo indeciblemente, y en la voluntad del 
hombre juzgar que es siempre voluntad mia, y no su 
mala voluntad, porque yo soy el Juez y no vosotros, 
y así de esto podrás sacar toda perfección. Esta filé la 
doctrina que te dio mi Verdad si bien te acuerdas. 

Dígote ahora, muy querida hija, que estos tales, de 
los que te dixe que parecia que habían aprendido esta 
doctrina, gustan las arras de la vida eterna estando aun 
en esta; y si tienes presente esta doctrina, no caerás en 
los engaños del demonio, porque los conocerás en lo 
que me has preguntado ; pero sm embargo, para satis¬ 
facer tu deseo mas distintamente, te diré y manifestaré 
que ningún juicio podéis hacer que sea virtuoso, sino es 
por medio de una santa compasión. 
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CAPITULO XV. 


De qué manera reciben las arras de la 'vida eterna en esta 
'vida los que están en el sobredicho estado tercero de per - 
feotísima luz. 

¿Por qué te dixe que recibían las arras de la vida eter¬ 
na? digo pues que reciben las arras, pero no la paga, por¬ 
que esperan recibirla en mí, que soy vida durable, en 
quien hay vida sin muerte, hartura sin fastidio, y ham¬ 
bre sin pena, pues está muy lejos la pena de aquella ham¬ 
bre, porque tienen lo que desean, y dista mucho el has¬ 
tío de la hartura, porque yo soy manjar de vida sin de¬ 
fecto alguno. Es verdad que reciben en esta vida las 
arras de la eterna, y la gustan, de manera que el al¬ 
ma comienza á estar hambrienta de mi honor y del 
manjar de la salud de las almas; se apacienta á medida 
que tiene hambre, quiero decir, que el alma se alimen¬ 
ta de la caridad del próximo, de la qual tiene hambre 
y deseo, que le sirve de manjar, de manera que alimen¬ 
tándose jamas se harta, porgue es insaciable, y siempre 
tiene hambre continua. Y asi como las arras son un prin¬ 
cipio de seguridad que se da al hombre, por las quales 
espera recibir la paga, no porque las arras sean, perfec¬ 
tas en sí, mas por la fe aseguran llegar al cumplimiento 
de recibir la paga, así esta alma enamorada y revestida 
de mi Verdad, habiendo ya recibido en esta vida las 
«ut«is de mi caridad y de su próximo> en si misma no es 
perfecta, mas espera la perfección de la vida inmortal. 
V Digo que no son perfectas estas arras, esto es, que el 
alma que las gusta no tiene aun tanta perfección, que no 
sienta las penas en sí y en los otros: en sí por la ofensa 
que se me hace por la perversa ley que está ligada en 
vuestros miembros, quando quiere hacer guerra contra 
el espíritu, y en los otros por la ofensa del próximo. Es 
perfecta sí quanto á la gracia, pero no tiene la perfec¬ 
ción de aquellos mis Santos que llegaron a nu, Vida du¬ 
rable, y cuyos deseos están sin pena, y los vuestros con 
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ella. Estos siervos míos que te cfixe en otro lugar que se 
alimentan á la mesa del santo deseo, son bienaventura¬ 
dos y están doloridos, como lo estaba mi Unigénito Hijo 
sobre el leño de la santísima cruz, porque su carne es¬ 
taba dolorida y atormentada, y era bienaventurada el 
alma por la unión con la naturaleza Divina. Así pues 
estos tales son bienaventurados por la unión de su san¬ 
to deseo en mí, como te he dicho, y por estar reves¬ 
tidos de mi dulce voluntad; y están doloridos por la 
compasión del próximo, y porque continuamente afligen 
su propia sensualidad, privándose de todo regalo y con¬ 
suelo sensual. 

CAPITULO XVI. 

Cómo se deba reprehender al próximo para no caer 
en juicio falso. 

Atiende ahora, querida hija mia, y para que mejor 
entiendas lo que me pediste, te he hablado de la luz 
general que debeis tener todos en cjualquier estado que 
estéis: hablo de los que viven en candad común, y te he 
hablado también de los que están en luz perfecta, la 
qual te dividí en dos, una la de los que se habían apar¬ 
tado del mundo y procuraban mortificar su cuerpo, y 
la otra la de los que domaban en todo su propia volun¬ 
tad , y estos eran aquellos perfectos que Se alimentaban á 
la mesa del sanro deseo. 

Ahora te hablaré á tí en particular, y hablando con¬ 
tigo hablaré con los otros, y cumpliré tu deseo. Quie¬ 
to pues que hagas tres cosas singulares para que tu ig¬ 
norancia no impida tu perfección, á la que te llamo, y 
para que el demonio con capa de la virtud de la caridad 
del próximo no alimente dentro de tu alma la raiz de 
la presunción, porque así caerías en los falsos juicios que 
te he prohibido, y te parecería juzgar derecho, y juzga¬ 
rías torcido, siguiendo tu parecer, y el demonio mu¬ 
chas veces te haría ver muchas verdades para conducirte 
á la mentira, y hacerte juez de los espíritus é intencio*- 
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nes de las criaturas racionales , lo qual solo toca á mí 
juzgar. Esta es una de aquellas tres cosas que quiero que 
tengas y conserves en tí, que nunca juzgues sino con 
cierta moderación. La moderación debe ser esta, que 
si no es que el defecto de tu próximo le manifieste yo 
expresamente primero en tu entendimiento, no solo 
una ó dos veces, sino muchas, no debes jamas conde¬ 
nar á aquel en quien te parece que hay defecto, sino 
que debes corregir en común caritativamente los vicios 
de los que te visitaren, plantando virtudes con benig¬ 
nidad, y quando vieres que conviene, podras con la be¬ 
nignidad mezclar la aspereza. Y si te parece que yo te 
descubro los defectos agenos, si no es que conozcas ex¬ 
presamente que es revelación mia, no reprehendas en 
particular, sino atente á la pa^te mas segura, para que 
puedas evitar el engaño y malicia del demonio, porque 
con el anzuelo de tal deseo te podría engañar, inducién¬ 
dote muchas veces á juzgar en tu próximo lo que es¬ 
taría muy remoto de la verdad, y le escandalizarías 
freqüentemente. Y así haya en tu boca silencio ó un 
santo razonamiento de la virtud, despreciando el vicio; 
y quando te pareciere que conoces en tu próximo algún 
defecto, reprehéndete á tí misma, juntamente con él* 
usando siempre de verdadera humildad; y si aquella 
persona tuviere el tal vicio, mejor se corregirá atendien¬ 
do mas cuidadosamente, porque se halla comprehendido, 
en aquella suave reprehensión con que le corriges, y 
luego te dirá lo que tú querrás decirle, y estarás mas 
segura, y así atajarás y cerrarás el camino al demonio 
para que no pueda engañarte ni impedir la perfección 
de tu alma; y ademas de esto quiero que adviertas, que 
no re debes fiar de qualquiera visión, sino que ántes 
procures volver las espaldas y evitarla, y solo procu¬ 
res mirarte y conocerte á tí misma, y reconocer en tí mi 
excesiva bondad. Así lo hacen los que han llegado á 
este último estado, de quienes te dixe que siempre vol¬ 
vían al valle del conocimiento de sí mismos, y que esto 
no impedía la encumbrada unión que tenían conmigo: 
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y esta es una de las tres cosas que te dixe quería que hi¬ 
cieses para que me sirvas en verdad. 

CAPITULO xvn. 

Cómo aun quando Dios manifieste estar lleno de tinieblas 
alguno por quien se le pide, no por eso se le debe juzgar 

en pecado. 

Lo segundo que me pediste te declarase, es que si acón* 
teciera alguna vez que tú rogases por algún próximo, 
y en la oración vieses en él aunque alguna luz de gra¬ 
cia y en otro na, y ambos fuesen mis amigos; pero te 
pareciese verle que tenia la mente obscura y tenebro¬ 
sa, no debes ni puedes juzgar que haya en él defecto 
de culpa grave, porque muchas veces errarías en tu 
juicio. Y quiero que no ignores que rogándome al¬ 
guna vez . por una misma persona te sucederá hallarla 
una vez con cierta luz y santo deseo en mi presen¬ 
cia, tanto que te parecerá que tu alma se dilata con 
su bien, según lo pide el afecto de la caridad que cada 
uno se huelgue de la felicidad de su próximo, y otra 
vez le hallarás de tal manera, que te parecerá que su al¬ 
ma está muy separada de mí y llena de tinieblas y ten¬ 
taciones , tanto que á tí misma te causará pena rogar por 
ella en mi presencia. Esto algunas veces podrá ser por de¬ 
fecto que naya cometido aquel por quien ruegas, pero la$ 
mas no será por defecto, sino porque yo, Dios eterno, me 
habré separado de aquella alma, como muchas veces lo 
hago para que lleguen á la perfección, según que te di¬ 
xe quando te hablé de los estados del alma. Me habré 
apartado de ella quanto al sentido, mas no por gracia, 
quanto al sentimiento, digo, de dulzura y consuelo, y 
por eso queda la mente estéril, seca y penosa, la qual 
pena hago que la experimente el alma que ruega por 
el otro, y esto es por gracia y particular amor que ten¬ 
go á aquel por quien se ruega, para que el que ruega 
juntamente con el otro ayude á deshacer la nube que 
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está en su espíritu. Asíque, dulcísima y muy querida 
hija, quán necia y digna de reprehensión seria tú o. 
algún otro, si por una simple visión juzgases que fue¬ 
se vicio en aquella alma, porque yo te la manifestase obs¬ 
cura y tenebrosa , pues ya has visto que muchas veces 
no está privada de la gracia, sino del placer de dulzu¬ 
ra que yo le daba. 

Quiero pues, y tú también debes quererlo y los 
otros siervos mios, que os conozcáis perfectamente pa¬ 
ra que conozcáis con mas perfección mi bondad en vo¬ 
sotros, y este y qualquier otro juicio dexadlo á mí, por¬ 
que á mí toca, y no a vosotros; sino dexad este y otros 
juicios y tened composion zelosos de mi honor y de la 
salud de las almas, y con ansioso deseo anunciad las vir¬ 
tudes y reprehended los vicios en vosotros y en los de¬ 
mas con la moderación que os dixe. De esta manera 
me verás en verdad, y darás á entender que has tenido 
presente y observado la doctrina que te dio mi Verdad, 
esto es, juzgar mi voluntad y no la de los hombres, y 
así debeis hacer si queréis tener una virtud pura y es¬ 
tar en la última y perfectísima luz, alimentándote á la 
mesa del santo deseo del manjar de las almas en gloria 
y alabanza de mi nombre. 

capitulo xvm. 

Cómo la penitencia no debe tomarse por fundamento prin¬ 
cipal, sino el efecto y amor de las •virtudes. 

Muy querida hija, te he dicho las dos cosas, ahora 
añadiré la tercera, la qual quiero que adviertas y te re¬ 
prehendas á tí misma si alguna vez el demonio o tu 
corto entender te molestase, deseando ver caminar á to¬ 
dos mis siervos por el camino que tu vas, porque esto 
seria contra la doctrina que te dio mi Verdad , pues 
muchas veces sucede que viendo ir á otros muchos por 
el camino de la penitencia/quisiéramos que todos fuesen 
por aquel camino, y si se ve que no le siguen, toman 
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desagrado y escándalo en sí mismos, pareciéndoles que 
no van bien. Estos que así juzgan, se engañan en granr 
manera, porque muchas veces acontecerá que aquel á 
quien juzgan será mas virtuoso, aunque no haga tan- 
ta penitencia como los que murmuran de él; y pot 
eso te dixe arriba que aquellos que se alimentan a la 
mesa de la penitencia, si no proceden con verdadera hu-> 
mildad y no ponen la penitencia mas por instrumento 
de la virtud que por principal afecto, ofenderán muchas 
veces con esta murmuración su perfección ; y por tan¬ 
to deben tener entendido, que la perfección no con¬ 
siste solamente en macerar y mortificar el cuerpo, sino 
en aniquilar la voluntad propia y perversa, y debes 
desear y quiero que desees que vayan todos por este 
camino de negarse á sí mismos, y de sujetar su vo¬ 
luntad á la mía. Esta es la doctrina de luz, de aquella 
gloriosa luz en la que corre el> alma enamorada y vestid 
da de mi Verdad. . :<.■ . * ,-¡ / : . ■ 

Sin embargó no menosprecio la penitencia, porque, 
es buena para macerar y afligir el cuerpo quando quie¬ 
re mover, guerra al espíritu; pero no quiero , querida 
hija, que la pongas por regla á todos, porque notbdód 
los cuerpos son iguales y de una complexión, pues uno 
tiene una naturaleza mas fiierté qué Otro, y también 
porque sucede tener que dexar la penitencia comenza¬ 
da por muchas casualidades y accidentes que pueden su¬ 
ceder; y si el fundamento en tí fuese ella , ó se la dieses 
á otro por via de consejo para que lo hiciese, vendría á 
menos, y seria imperfecto,, y le faltaría la consolación y 
virtud en el alma; viéndoos privados de lo que ama-í 
bais y de lo que habíais hecho mayor cuenta: asíque os 
parecería estar privados da< mí ,i y pareciéndoos carecer 
de mi bondad', caeriais^eñ ;hastía^a«a¡rguracyi confusión;, 
de esta mantera ipendériais; eli exenta eio iv, lá oracíon fer u 
vorosa que solíais hacho quando;hacíais'¡vuestras peni¬ 
tencias, y si tuvieieás que dentau estampen vbrios :acon¬ 
tecimientos que fcmeden sobrevestir,''no hallaríais en lar 
oración aquel: sabor que, antes solíais, encontrarporque 

DD 


Digitized by 


Google 




aio 

el fundamento consistía en el afecto de la penitencia 
y no en el ansioso deseo, de las verdaderas y reales 
virtudes. Considera pues quanto mal se seguiría por 
fundarse solamente en penitencia, y así procederíais 
como ignorantes, y caeríais en murmurar contra mis 
siervos, y os fastidiaríais y exasperaríais, y tínicamen¬ 
te pondríais cuidado en hacer obras finitas, siendo 
yo bien infinito, y requiriendo de vosotros deseo infi¬ 
nito. Conviene pues que coloquéis vuestro fundamen¬ 
to en negar y destruir vuestra propia voluntad, ysuje¬ 
tándola a la mía me daréis un dulce, encendido e infini¬ 
to deseo, bustando mi honor y la salud de las almas, y 
así os alimentareis en la mesa del santo deseo, que ja¬ 
mas se escandaliza ni en sí ni en su próximo, sino que 
con todo se alegra y goza y saca los diversos y varios 
frutos que yo doy al alma.i No proceden así los misera¬ 
bles que no. siguen esta.dotrrina y camino derecho, da¬ 
do por mi Verdad, ántes obran muy al contrario, juz¬ 
gando según su ceguedad y corto entender: por eso van 
como frenéticos, y se privan del bien de la tierra y del 
Cielo; y en est^ vida, como te dixe en otra parte, gus¬ 
tan las arras del infierno. ¡ /i *' 

CAPITULO XIX. , 

Repetición de muchas de las cosas arriba dichas , con una 

adición sobre la reprehensión del próximo. 

~ - ..5 . •*/'•! -r t ", 

satisfaciendo á tul deseo, querida hija, te he declarado 
lo que me pediste tocante á como debías reprehender 
á tu próximo para que no seas engañada del demonio 
ni de tu corto entender, porque debes reprehender en 
general y noj; en. particular, isi ya no tuvieses expresa 
revelación miá,-^más,isiempre cotí humildad, reprehen¬ 
diéndote átí juntáménté con ellos. Hete dicho tam¬ 
bién que de ninguna manera te esdícito- juzgar á na¬ 
die, ni en común nr en particular, ni las intenciones de 
mis siervos; bien las halles dispuestas o lio. Y te he 
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dicho la causa por la que no puedes; juzgar, y si juz¬ 
gas te engañarás en tu juicio; mas tú y los demas de¬ 
béis dexar el juicio á ini; y también te he dicho la dóC? 
trina y principal fundamentó que debes dar á los que vi¬ 
nieren a tí por consejo, y quisieren salir de las tinieblas 
del pecado mortal, y sogutr elcanhino de la virtud, á 
saber qué Jta des.ppr principio $r> fundamento el afecto 
y amor de Ids, virtudes, en el (conocimiento de sí mis¬ 
mos y de mi bondád para con ellos, y que destruyan 
y nieguen su propia voluntad para que en cosa nirigu* 
na se rebele contra mí, y les des penitencia como in&* 
truniento, y no por afecío principal. Y no á todos igual¬ 
mente, sino según vieres su disposición, posibilidad y 
estado, á quien poco, y á quien mucho, según la prof 
porción de las disposiciones. Y aunqiie te dixe que no 
te era lícito reprehender sino en general, y esto sea 
cierto, no quisiera que creyeses que no puedes corre-» 
gir un defecto expreso que veas en el próximo; entre 
tí y él solamente puedes sin duda, y aun si fuese obs-* 
tinado corregirle en presencia de dos ó tres, y si estp 
no aprovecha, delatarle al cuerpo místico de la santa 
Iglesia. Pero te he dicho que no es lícito por qualquier 
visión ó sentimiento dentro de la mente; ni por la vis-» 
ta exterior debes al instante reprehender, si no vieses 
expresamente la verdad, ó que en tu mente tuvieses re¬ 
velación expresa, no debes usar de la reprehensión sino 
de la manera que te dixe. Este es el camino mas se¬ 
guro para que no pueda engañarte el demonio con ca¬ 
pa de la caridad deLprósimo. ■ 

He acabado*.querida hijaí, de declararte sobre esté 
artículo lo que conreina .paca .conservar y aumentár la 
perfección en tu alma. ( 
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CAPITULO TCX. 

■ - j . . > : 

-De las señales, para conocer, quando las Ávisitas y 'visiones 
mentales son. de Dios ó del demonio. 

tAhora te declararé k> qúe me preguntaste sobre la señal 
que te dixe daba yo al alma . para 'que: xonociese si la 
visita que yo le hago,-© Vision ó consuelo que:Jerpa- 
rece recibir; es de mí © .no; y. r te ¡dixe queia señal era 
la alegría que quedaba en el alma después de mi visita, 
y la hambre de la virtud, y particularmente quedar el 
élma ungida con la virtud de: la humildad, y abrasada 
en-el fuego de la caridad Divina. Mas porque me 
preguntaste-si en la alegría se podía padecer algún en¬ 
gaño, porque si le hubiese, querrías atenerte á la parte 
mas segura, esto es, á la señal de la virtud, que no pue¬ 
de ser engañada: te diré el engaño que se puede pade¬ 
cer , y en qué conocerás que sea la alegría verdadera o 
no. Él engaño puede padecerse de esta manera. Quiero 
que sepas que qualquiera cosa que la criatura racional 
ama ó desea tener , después que la posee tiene alegría; 
y quantp mas ama lo que tiene, tanto menos ve ó co¬ 
noce prudentemente de donde venga por el deleyte que 
recibió en aquel consuelo, porque la alegría en tener lo 
que ama tk> le dexa ver, ni cuida de idiscernir. Así. pues 
aquellos que se recrean mucho y aman los consuelos 
mentales, buscan las visiones y ponen su afecto princi¬ 
pal mas en el deleyte del consuelo que en mí, como te 
dixe de los que estaban aún en el estado imperfecto, 
losxjuales atendían mas al don de las consolaciones que 
xécibian de mí, que al.afecto de.mi caridad con que 
yo se las doy. En esto pueden padecer engaño, estos 
tales, esto es, en su alegría, ademas de otros muchos 
que te conté por menor en otra parte. ¿De qué mane¬ 
ra pueden padecerle? de esta: que después que conci- 
biéron grande amor de estos consuelos, quando los sien¬ 
ten ó tienen alguna visión, de qualquier manera que 
sea, sienten alegría, porque ven lo que aman y desea- 
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ban tener. Y podría muchas veces ser del demonio, o 
experimentaría únicamente aquella alegría, de la qual 
te dixe, que quando era del demonio quedaba la men¬ 
te con pena y estímulo de conciencia, y vacía del 
deseo de la virtud. Ahora te digo que alguna vez 
podrá tener esta alegría, y se levantará con ella de 
la oración ; mas si dicha alegría está sin el encendi¬ 
do deseo de la virtud, sin estar ungida con humil¬ 
dad, ni encendida en el homo de mi caridad Divi¬ 
nadla tal visita, consuelo y visión que ha tenido es 
del demonio y no de mí, sin embargo que sienta la 
señal de la alegría ; mas porque la dicha alegría no está 
acompañada del afecto de la virtud, puedes claramente 
conocer que proviene del amor que tenia y deseo de 
la consolación mental, y por eso se regocija y alegra^ 
porque tiene lo que deseaba, y porque es condición del 
amor de qualquiera cosa que sea, sentir alegría quando 
se posee lo que se ama. Y así no se puede confiar en 
esta alegría, aunque te durase, mientras sientes el con¬ 
suelo, y aun mas, porque el amor ignorante de esta ale¬ 
gría no conocería el engaño del demonio, no procedien¬ 
do con prudencia; pero si fuere con prudencia consi- 
derará'si la alegría va acompañada del afecto de la virtud 
o no, y por este medio conocerá si la visita que tuvo 
en su alma fue mia o del demonio. 

Esta es la señal, mediante la qual podras conocer 
qnando el alma es visitada por mí, y si estaba unida 
verdaderamente d no con el afectuoso deseo de las vir¬ 
tudes. Esta es una señal muy verdadera, por la que se 
demuestra guando es engaño o no, quando es alegría 

3 ue en realidad se recibe de nií en la mente o quando 
el amor propio espiritual, esto es, del amor y afecto 
que hubiese puesto en el propio consuelo. La alegría 
que procede de mí está unida al afecto de la virtud, y 
la que es del demonio experimenta solamente contento, 
y quando ve tanta virtud se halla como antes, y por eso 
procede del amor del propio consuelo. Y sabe que no 
todos son engañados coú esta alegría, sino solamente 
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aquellos imperfectos que se huelgan con estas visiones y 
consuelos, y atienden mas al don que al que lo da; pero 
los que sinceramente y sin ínteres alguno propio atien¬ 
den al afecto de mí que les doy y no al don, y por él me 
aman, y no por su propio consuelo, no pueden ser en¬ 
gañados con esta alegría. Por eso recurren inmediatamen¬ 
te á esta señal quanao el demonio alguna vez para enga¬ 
ñarlos intenta transformarse en ángel de luz viniendo á 
sus almas con esta alegría; mas ellos que no están apa? 
sionados del amor del propio consuelo, conocen pru¬ 
dentemente el engaño, porque pasando presto la ale¬ 
gría quedan en tinieblas, y por eso se humillan con 
verdadero conocimiento de si mismos, y desprecian los 
consuelos, y abrazan y siguen indefectiblemente la doc¬ 
trina de mi Verdad. El demonio viéndose confuso nun¬ 
ca o rara vez volverá en aquella forma, mas los que 
desean consuelos los tendrán muchas veces, pero cono¬ 
cerán su engaño, á saber, hallando la alegría sin vir¬ 
tud, viendo que no salen de allí con humildad, ver¬ 
dadera caridad y hambre del honor de mí Dios eterno 
y de la salud de las almas; y mi bondad, atendiendo á 
todo, ha provisto á todos vosotros, perfectos é imper¬ 
fectos, en qualquier grado que esteis, para que no po¬ 
dáis ser engañados, si queréis conservar la luz del en¬ 
tendimiento que os he dado con la< antorcha de la san¬ 
tísima fe, y no permitir que os cubra la sombra del de¬ 
monio ni de vuestro amor propio, pues si vosotros no 
os la quitáis, nadie os la podrá quitar. 

CAPITULO XXI. 

Que Dios cumple los santos deseos de sus siervos , y que 
le agrada mucho el que pide y llama á la puerta de ■ 
su i verdad con perseverancia. 

Ahora, querida hija, te he declarado enteramente y 
alumbrado los ojos de tu entendimiento para que veas 
los engaños del demonio, y he cumplido tu deseo en 
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lo que me preguntaste, porque no desprecio los de mis 
siervos, ántesbien doy a quien me pide, y os convi* 
do á pedirme, y me desagrada mucho el que no lla¬ 
ma á la puerta de la sabiduría de mi Unigénito Hijo 
siguiendo su doctrina, y el seguirla es llamar, suplican¬ 
do á mí. Padre eterno, con la voz del santo deseo, con 
humildes y continuas oraciones ; y yo soy aquel Padre 
que os doy el pan de gracia por la puerta de mi dulce 
v erdad, y algunas veces para probar vuestros deseos y 
perseverancia hago que no os oigo, pero bien os entien¬ 
do, y os proveo de lo que necesitáis, porque os doy la 
voz y hambre con que me llamáis, y viendo vuestra 
constancia, cumplo vuestros deseos quando son ordena¬ 
dos y dirigidos á mí. La Verdad encarnada os con¬ 
vidó á que llamaseis así, quando dixo: Llamad, y se os 
responderá, tocad á la puerta, y se os abrirá, pedid, y 
se os dará. Y así quiero que tú lo hagas, que no des¬ 
maye tu deseo en pedir mi favor, ni dexes de llamar¬ 
me á voces para que use de misericordia con el mundo, 
y continúes en llamar á la puerta de mi Verdad si¬ 
guiendo sus pisadas; deleytate con ella en la cruz, co¬ 
miendo el manjar de las almas en gloria y alabanza de 
mi nombre, dando ansiosos gemidos por la muerte del 
género humano, por verle reducido á tan grande mise¬ 
ria , que no lo puede explicar tu lengua. Con este ge¬ 
mido y llanto usaré de misericordia con el mundo, y 
esto es lo que yo exijo de mis siervos, y conoceré que 
verdaderamente me aman, y yo no despreciaré sus de¬ 
seos. 
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CAPITULO xxn. 

Cómo esta alma dando á Dios las gracias se humilla en 
su presencia. Después hace oración por todo el mundo,y 
singularmente por el cuerpo místico de la santa Iglesia y 
por sus hijos espirituales y por sus dos padres espirituales:, 
después pide oir hablar al Señor sobre los defectos de los 
Ministros de la santa Iglesia. 

Entonces aquella alma como embriagada le parecía es- 
tar fuera de sí; y teniendo enagenados los sentidos del 
cuerpo por la unión del amor que tenia con su Criador, 
elevando su mente, y mirando en la Verdad eterna con 
los ojos de su entendimiento, la conocía, y estando ena¬ 
morada de ella la decía: ¡ O suma y eterna bondad de 
Dios! ¿Quién soy yo miserable, para que vos. Sumo 
y eterno Padre, me hayais manifestado vuestra ver¬ 
dad y los engaños del demonio, y el del propio sentir, 
(para que podamos evitarlos) en que otros tus siervos 
y yo podríamos caer en la peregrinación de esta vi¬ 
da? ¿Quién te movió á esto? el amor, pues, tá me 
amaste sin que yo te amase. ¡O encendido amor! gra¬ 
cias, gracias se os da, eterno Padre: yo imperfecta, 
llena de tinieblas, y vos perfecta luz me habéis mos¬ 
trado la perfección y el claro camino de la doctrina de 
vuestro Unigénito Hijo. Yo estaba muerta, y vos me 
habéis resucitado; estaba enferma y me habéis dado la 
medicina, y no solamente la medicina de la sangre que 
disteis al enfermo linage humano, por medio de vues¬ 
tro Hijo, mas también una medicina contra una enfer¬ 
medad oculta que yo no conocía, dándome vos una 
doctrina que ninguna criatura racional sabe, y singu¬ 
larmente para con tus siervos, de los quales muchas 
veces, como ciega y enferma, juzgaba baxo pretexto 
y socolor de honra tuya y salud de las almas. Por tan¬ 
to pues te doy gracias, suma y eterna Bondad, por¬ 
que manifestándome tu verdad el engaño del demonio 
y la propia pasión, me has dado á conocer mi enfer- 
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medad. Por lo <jual yo te pido me des gracia y con¬ 
cedas misericordia para que desde hoy mas execute la 
doctrina que me dio tu bondad, y qualquiera que quie¬ 
ra seguirla, porque sin tí nada puede hacerse. A tí pues 
recurro y me acojo, o Padre eterno, y te pido no so-, 
lo por mí, sino por todo el mundo, y en particular por 
el cuerpo místico de la santa Iglesia, para que esta ver¬ 
dad y doctrina, que á mí miserable me diste, resplan¬ 
dezca en tus Ministros; y te ruego especialmente por 
todos aquellos que me has concedido ame con , amor 
particular, á los que has hecho una cosa conmigo, por¬ 
que será para mí de grande consuelo én gloria y alaban¬ 
za de tu nombre verlos correr por este suave y dere¬ 
cho camino, puros y muertos á su propia voluntad y 
parecer, y sin juzgar, o escandalizarse ó murmurar de su 
próximo; y suplicóte, dulcísimo amor mió, que á nin¬ 
guno de estos el infernal demonio le qüite de mis ma¬ 
nos, para que en el último día lleguen todos á tí, ó 
Padre eterno. También te hago otra petición por las 
dos columnas, esto es, por los dos Padres espiritua¬ 
les que me diste por guarda y doctrina de mí, misera¬ 
ble, enferma, desde el principio de mi conversión hasta 
ahora: que los unas, y de dos cuerpos hagas una alma, 
y que ninguno atienda á otra cosa que a cumplir los 
ministerios que has puesto en sus manos, para gloria y 
alabanza de tu nombre y salud de las almas; y yo in-» 
digna y miserable esclava, y no Hija, tenga con ellos 
aquel modo, debida reverencia y santo temor por amor 
tuyo, que sirva para su honor, paz y quietud, y edi* 
ficacion del próximo. Sé de cierto, Verdad eterna, que 
no despreciarás mi deseo en las peticiones que te he 
hecho, pues por lo que he. visto conozco, según que 
te plugo manifestarme, y mucho mas por experiencia^ 
que aceptas los buenos deseos. Yo indigna sierva tuya 
procuraré, favoreciéndome tu gracia, observar tu man¬ 
dato y doctrina. 

Acuérdome, o Padre eterno,, de que me ofreciste, 
quando me hablaste de los Ministros de la santa Iglesia, 
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que me hablarlas mas en particular en otra ocasión 
de los defectos que cometen en el dia, por lo qual 
si agradase á tu bondad decirme algo sobre esto, lo 
escucharé atentamente para que yo tenga motivo de 
aumentar el sentimiento, compasión y ansioso deseo 
por su salvación, pues me acuerdo dixiste que con el 
sufrimiento, lágrimas, dolores, sudores y oraciones de 
tus siervos nos darías refrigerio, reformando la santa 
Iglesia con Pastores buenos y santos. Pues para que 
esto crezca en mí, te lo pido. 

capitulo xxm. 

Cómo Dios solicita á esta alma á la oración respondiendo 
>. á algunas de sus peticiones. 

Entonces volviendo el eterno Dios los ojos de su mi¬ 
sericordia, y no despreciando el deseo de esta alma, an¬ 
tes bien aceptando sus peticiones, y queriendo satisfacer 
á la última que le habia hecho sobre su promesa, le 
decía: ¡O muy querida y amada hija! cumpliré tu de¬ 
seo en lo que me has pedido, con tal que de tu parte 
no incurras en ignorancia ni negligencia, porque mas 
faltarías, y merecedora de mayor reprehensión serías 
ahora que antes, por quanto tienes mayor conocimiento 
de mi verdad, y por eso debes hacer oración mas fervo¬ 
rosa por todas las criaturas racionales, por el cuerpo mís¬ 
tico de la santa Iglesia y por aquellos que yo te ne con¬ 
cedido que ames con singular cariño, y no descuidarte 
en hacer oración por ellos y darles exemplo de buena vi¬ 
da y doctrina, reprehendiendo el vicio y recomendando 
la virtud en quanto puedas. De las columnas que yo te 
he dado, y en verdad lo son, procura ser para ellos un 
medio, por el que se dé á cada uno lo que necesita se¬ 
gún su disposición, y como yo Criador tuyo te instru¬ 
yere, porque sin mí nada podréis hacer, y yo cumpli¬ 
ré tus deseos; pero ni tú ni ellos dexeis de esperar en 
mí, porque mi providencia no faltará en vosotros, y 
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cada uno recibirá humildemente lo que es apto para re¬ 
cibir, y cada Ministro lo que yo le he concedido según 
su medida, y según que han recibido y recibirán de mi 
bondad. 

CAPITULO XXIV. 

De la dignidad de los Sacerdotes y del Sacramento del 
Cuerpo de Christo, y délos que comulgan digna 
é indignamente. 

Te respondo ahora á lo que me has preguntado sobre 
los Ministros de la santa Iglesia. Y para que conozcas 
mejor la verdad, abre los ojos de tu entendimiento y 
mira su excelencia, y en quán grande dignidad los he 
puesto; y porque mejor se conocen las cosas por sus 
contrarios, quiero mostrarte la dignidad de los que ad¬ 
ministran virtuosamente el tesoro que yo deposite en sus 
manos, y así verás mejor la infelicidad de los que se ali¬ 
mentan hoy á los pechos de esta Esposa. Obedeciendo 
entonces aquella alma se miraba en la verdad, en la qual 
veia resplandecer las virtudes de los que verdaderamen¬ 
te las gustan, y Dios eterno la decia: Hija querida, 
quiero decirte ántes su dignidad, en la que los he co¬ 
locado por bondad mía, ademas del general amor que 
he tenido á mis criaturas, criándoos a mi imágen y se¬ 
mejanza, y reengendrándoos á todos para la gracia en 
la sangre de mi Unigénito Hijo, por lo qual vinisteis 
á tanta excelencia por la unión que yo hice de mi di¬ 
vinidad con la naturaleza humana, que en esto os aven¬ 
tajáis y sois superiores á los Angeles, pues tomé vues¬ 
tra naturaleza y no la angélica; y así yo Dios me hice 
hombre, y el hombre se hizo Dios por la unión de 
mi naturaleza Divina con la vuestra humana. Esta gran¬ 
deza di en general á toda criatura racional; mas entre 
estas he elegido Ministros para vuestra salud, para que 
os administren la sangre del humilde é inmaculado Cor¬ 
dero, mi Unigénito Hijo. A estos concedí que sumi¬ 
nistrasen el Sol, dándoles la luz de la ciencia y el ca- 
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lor de la caridad Divina, y el color unido con el ca¬ 
lor y la luz, esto es, la sangre y el cuerpo de mi Hijo, 
cuyo cuerpo es un Sol, porque es una cosa conmigo, 
verdadero Sol; y está tan unido, que no se puede el uno 
separar ni dividir del otro, así como en el Sol no pueden 
separarse el calor de su luz, ni la luz del calor por su per¬ 
fecta unión. Este Sol no apartándose de su rueda ni se¬ 
parándose da luz á todo el mundo, y á qualquiera que 
quiera recibir su calor, y no puede recibir mancha por 
ninguna inmundicia, y está unido con su luz. 

Así el Verbo, mi Hijo, con su dulcísima sangre es 
un Sol todo Dios y todo hombre, porque es uno mis¬ 
mo conmigo y yo con él. Mi poder no está separado 
de su sabiduría, ni el calor del fuego del Espíritu Santo 
está separado de mí. Padre, ni de él. Hijo mió, por¬ 
que es ur> cosa con nosotros, pues el Espíritu Santo 
procede de mí, que soy el Padre y de mi Hijo, y so¬ 
mos un mismo Sol: yo soy aquel Sol, Dios eterno, de 
donde ha procedido el Hijo y el Espíritu Santo. Al Es¬ 
píritu Santo se le atribuye el fuego, y al Hijo la sabidu¬ 
ría , en la qual mis Ministros reciben lumbre de gracia 
porgue han administrado esta luz con luz y con agrade¬ 
cimiento del beneficio recibido de mí, Padre eterno, si¬ 
guiendo la doctrina de esta sabiduría, que es mi Unigé¬ 
nito Hijo. Esta es aquella luz que tiene en sí el color de 
vuestra humanidad unido uno con otro; y por tanto la 
luz de mi Deidad fué aquella luz unida con el color de 
vuestra humanidad, que se hizo resplandeciente quando 
fue impasible en virtud de mi naturaleza Divina, y por 
este medio, esto es, por este Verbo encarnado unido y 
enlazado cotí la luz de mi naturaleza Divina, y con el 
calor y fuego del Espíritu Santo, habéis recibido la hiz. 
¿Y á quién di esta luz para que la distribuyese y repar¬ 
tiese ? á mis Ministros en el cuerpo místico de la santa 
Iglesia, para que tengáis vida, recibiendo de ellos el 
cuerpo de Jesuchristo en manjar, y su sangre en bebida. 

Te dixe que este cuerpo es un Sol, y.así no se os 
puede dar el cuerpo sin que se os dé la sangre, ni la 
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sangre ni el cuerpo sin el alma de este Verbo, ni el 
alma ni el cuerpo sin mi Divinidad, porque no pue¬ 
de separarse la una de la otra, porque la naturaleza Di¬ 
vina nunca se separo de la humana, ni por la muerte, 
ni por motivo alguno podia separarse; asíque en este 
Sacramento recibís toda la esencia Divina baxo la es¬ 
pecie de pan. Y así como no puede divirse el Sol, así 
no se divide en la hostia todo Dios y todo hombre; 
aunque se dividiese en mil partes, si mese posible, en 
cada una quedarla todo Dios y todo hombre. Y así co¬ 
mo en un espejo no se divide la imagen que se ve den¬ 
tro, así dividiéndose esta hostia no se divide Dios y 
hombre, sino que en cada parte está todo entero, rii 
se disminuye en sí mismo, como lo conocerás por el 
exemplo siguiente. Si tuvieras tú una luz, y todo el 
mundo viniese á tomar de ella, la luz no se disminui¬ 
ría , y sin embargo cada uno llevarla toda la luz, quien 
mas, quien menos, según la cantidad de la materia que 
llevaba el que de ella tomase, porque en la misma can¬ 
tidad recibiría el fuego, y para que mejor lo entiendas 
oye éste exemplo. Si muchos llevaran sus velas á en¬ 
cender , y una fuese de una onza, otra de dos o de seis, 
quien la llevase de una libra y quien de mas, en cada 
una de ellas, tanto en la grande como en la pequeña 
se veia toda la luz, esto es, el calor y color, y la mis¬ 
ma luz, y sin embargo tú dirías que es menor luz la 
de una onza que la de una libra; lo mismo pues suce¬ 
de en los que reciben este Sacramento, que cada uno 
lleva su vela, esto es, el santo deseo con que lo reci¬ 
be, la qual vela está apagada, y se enciende recibien¬ 
do este Sacramento: y digo apagada porque nada sois 
por vosotros mismos, y yo os he dado la materia con 

2 ue podáis alimentar en vosotros esta luz y tomarla. 

a materia vuestra es el amor, pues por amor os crié, 
y sin él no podéis vivir. Este ser dado á vosotros por 
amor tuvo principio en el santo Bautismo en i virtud 
de la sangre de este Verbo, porque de otra manera no 
podíais participar de esta luz, y seriáis como la vela 
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que sin el pávilo no puede arder ni lucir: así vosotros 
no podéis lucir si no Habéis recibido en vuestra alma el 
pávilo que se enciende, esto es, la santísima fe unida 
á la gracia que recibís en el Bautismo con el afecto de 
vuestra alma que yo crié en disposición para amar, la 
qual es tan á propósito para amar, que no puede vi¬ 
vir sin el amor, ó por mejor decir, este es su manjar 
y sustento. ¿En donde pues se enciende esta alma del 
modo que te he dicho? Al fuego de mi Divina cari¬ 
dad, amándome y temiéndome, y siguiendo la doctrina 
de mi Verdad. 

Es verdad que se enciende mas ó menos según que 
el alma diere materia á este fuego, porque aunque to¬ 
dos tengáis una misma materia, á saber, que todos ha¬ 
yáis sido criados á mi imágen y semejanza, y tengáis 
vosotros los Christianos la luz del santo Bautismo, sin 
embargo, cada qual puede crecer en amor y virtud, 
según que quisiereis, mediante mi gracia; no que mu¬ 
déis otra forma de la que yo os di, sino que crecéis 
y aumentáis las virtudes con el amor, usando en vir¬ 
tud y afecto de caridad del libre albedrío, mientras te- 
neis tiempo, porque pasado este ya no podéis: asíque 
podéis crecer en amor, y viniendo con el á recibir es¬ 
ta gloriosa luz que os he dado por comida por medio 
de mis Ministros, tanta luz recibiréis quanto amor tra- 
xereis y encendido deseo, aunque lo recibáis todo, co¬ 
mo te dixe, poniéndote el exemplo de los que lleva¬ 
ban velas, los quales según la quantidad del peso así 
recibían la luz, sin embargo que cada uno la llevase 
entera, porque no puede dividirse por ninguna imper¬ 
fección de vosotros que le recibís, ni del que le admi¬ 
nistra, sino que tanto participáis de esta luz, esto es, 
de la gracia que recibís en este Sacramento, quanta es 
la disposición del santo deseo con que venís á recibirle; 
y el que recibe este Sacramento con culpa de pecado 
mortal,' no recibe gracia, aunque reciba verdaderamen¬ 
te á todo Dios y hombre, como te he dicho. ¿ Sabes 
pues cómo está el alma que comulga indignamente? está 
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como la vela mojada en agua, que no hace mas que 
hacer ruido quando se arrima al fuego, y apenas está 
encendida quando se apaga, y no queda mas que el 
humo. Así esta alma lleva la vela que recibid en el 
santo Bautismo, y después la mojo en el agua de la 
culpa, que humedeció el pávilo de la luz de la gracia 
del Bautismo; y no habiéndose calentado al fuego de la 
verdadera contrición, confesándose de su culpa, filé á 
recibir á la mesa del altar esta luz materialmente, pero 
no espiritualmente: por lo qual, no estando dispuesta 
aquella alma con la debida disposición para tan alto mis¬ 
terio, no quedo gracia en ella, sino que se ausenta y 
queda con mayor confusión, apagada la luz, cubierta 
de tinieblas y agravada su culpa, no sacando otro fru¬ 
to de este Sacramento que el ruido del remordimien¬ 
to de la conciencia, no por defecto de la luz, pues 
esta no puede recibir daño alguno, sino por el agua 
que hallo en el alma, la qual impidió el afecto del 
alma para que no pudiese recibir esta luz. Y así, mi¬ 
ra como no puede dividirse esta luz unida con el ca¬ 
lor y color de manera alguna, ni por pequeño que 
sea el deseo que trae el que viene á recibir este Sacra¬ 
mento , ni por defecto que haya en el alma del que le 
recibe, ni por falta del que le administra: así como te 
dixe del Sol, el qual aunque pase por lugares inmun¬ 
dos no se mancha ni se divide, ni disminuye su luz, ni 
se aparta de su rueda aunque todos recihan su luz y 
calor. Así este Sol, el Verbo de mi Unigénito Hijo, 
no se separa de mí, Sol, Padre eterno, aunque sea su¬ 
ministrado en el cuerpo místico de la santa Iglesia á 
qualquiera que quiera recibirle, sino que queda en¬ 
tero, y recibís todo un Dios y hombre juntamente, 
como te dixe con el exemplo de la luz, que si todo 
el mundo fuese por ella, todos la tomarian, y sin em¬ 
bargo quedaría entera. 
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Cómo todos los sentidos corporales se engañan en él sobre¬ 
dicho Sacramento, pero no los del alma, y que con estos, 
y no con aquellos, debe verse y gustarse ; y de una visión 
que tuvo esta alma sobre esto. 

¡O carísima Hija! abre bien los ojos de tu entendi¬ 
miento para considerar el abismo de mi caridad, por-, 
que no hay criatura alguna que no debiese deshacerse, 
en amor, viendo, entre otros beneficios que gratuita¬ 
mente os di, el de este Sacramento. ¿ Y con qué ojos, 
querida Hija, debes tú y los demas ver y considerar es¬ 
te misterio y tocarle ? porque no solo el tacto y la vista 
no alcanzan, pero ni todos los sentidos. Mira como los 
ojos no ven mas que la blancura del pan, la mano no 
toca otra cosa , y el gusto no gusta sino el sabor deL 
pan; y así los sentidos del cuerpo se engañan, pero el 
sentido del alma no puede engañarse si_no quiere: sino 
es digo, que quiera quitarse la luz de la santísima fe 
con la infidelidad. ¿Quién gusta, ve y toca este Sa¬ 
cramento? el sentido del alma: ¿con qué ojos le ve? 
con los del entendimiento, si en lo interior de ellos 
tiene la niña de la fe. Estos ojos ven en la hostia á 
todo Dios y todo hombre, la naturaleza Divina unida 
con la humana, el cuerpo, el alma y la sangre de Chris- 
to: el alma unida con el cuerpo, el cuerpo y el alma 
unidos con mi naturaleza Divina sin separarse de mí, 
si te acuerdas quando aL principio de tu vida te lo ma¬ 
nifesté; y no tanto con los ojos del entendimiento, mas 
aún con los del cuerpo, bien que por la grande luz los 
del cuerpo perdiéron la vista, y viéron solamente los 
del entendimiento. Te lo mostré pues para que lo enten¬ 
dieses, y para fortificarte contra la batalla que habias teni¬ 
do con el demonio en este Sacramento , y para que cre¬ 
cieras en amor y en la luz de la santísima fe. Y así sa¬ 
bes que yendo tú por la mañana á la Iglesia al amanecer 
á oir Misa, después que habias sido molestada por el de- 
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monio, y té pusiste ante 1 el altar del Crucifixo, él Sa¬ 
cerdote vino al altar de María, y estando tú allí á con¬ 
siderar tus defectos, temiendo haberme ofendido por la 
guerra que te habia dado el demonio, estabas conside¬ 
rando el afecto de mi caridad que te habia concedido 
oir Misa, sin embargo que tú te tenias por indigna dé 
entrar en mi santo templo. Llegando el Ministro á la 
consagración, tú alzaste los ojos al Ministro, y al decir 
él las palabras, yo te me manifesté, viendo tú salir de mi 
pecho una luz como el rayo del Sol, que sale de la 
rueda del Sol sin separarse de ella, en la qual luz venia 
una paloma, unidas paloma y luz , y revoloteaba sobre 
la hostia en virtud de las palabras que decía el Sacerdo¬ 
te. Porque tus ojos corporales no pudiéron sufrir la luz, 
y solamente te quedo la vista en los ojos intelectuales, 
allí viste y gustaste el abismo de la Trinidad, y á todo 
Dios y hombre escondido y oculto baxo aquel pan ; y 
viste que ni la luz ni la presencia del Verbo que tú in¬ 
telectualmente veias en la hostia quitaba la blancura 
del pan, y lo uno no impedia á lo otro, ni el ver á Dios 
y hombre en el pan, ni al pan estorbaba yo que se le 
viese, esto es, que no se le quitaba la blancura ni la fi¬ 
gura ni el sabor. 

Esto té manifestó mi bondad. Pero ¿quién lo vid? 
los ojos del entendimiento con la niña de la santísima 
fe: asique los ojos intelectuales son los que son capaces 
de ver este misterio, porque no pueden ser engañados, 
y con ellos debe mirarse este Sacramento. ¿Quién le 
toca? las manos del amor, con estas manos se toca lo 

? ue tales ojos han visto y conocido en este Sacramenta 
or la fe se toca con las manos del amor, como certifi¬ 
cándose de lo que ve por la fe, é intelectualmente co¬ 
noció. ¿Quién le gusta? el gusto del santo deseo. El 
gusto del cuerpo gusta el sabor del pan, y el gusto del 
alma, que es el santo deseo, gusta á Dios y hombre; y 
así mira como:se engañan los sentidos del cuerpo, mas 
no los del alma; antes bien esta es alumbrada y certifi¬ 
cada en sí misma, porque los ojos del entendimiento lo 
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lian visto con la luz de la santísimafe, y porque le vié- 
rpn y, conocieron, por eso le tocan con las manos del 
amor; porque lo ve, lo toca por amor con fej y con el 
gusto del alma, que es un encendido deseo, lo gusta, 
esto es, con mi ardiente caridad y amor inefable, con 
el quaj amor la he hecho digna de recibir tan grande 
¿Sacramento y la gracia que se vé recibir en él. Mira pues 
Como no solamente debeis recibir y ver este Sacramen¬ 
to con los sentidos corporales, mas también con los es¬ 
pirituales , disponiendo vuestros sentidos del alma con 
afecto de amor, para ver, recibir y gustar este Sacra¬ 
mento. 

CAPITULO XXVI. 

yDr la excelencia del que recibe este admirable Sacramento 
en estado de gracia. 

Mira, Hija carísima, en quánta excelencia está el alma 
que recibe con la debida disposición este pan de vida 
y manjar de los Angeles. Recibiendo este Sacramento 
está en mí, y yo en él: así como el pez está en el mar, 
y el mar en el pez, de la misma manera yo estoy en 
el alma, y el alma está en mí, mar pacífico. En ía tal 
alma queda la gracia , porque habiendo recibido este pan 
de Vida en gracia, esta queda, consumidos que son los 
accidentes de pan, en gracia. Yo os dexola engie, como 
lo hace el sello, que si se pone sobre la cera caliente, aun¬ 
que se levante queda la figura que estampo; de la mis¬ 
ma manera os queda en el alma la virtud de este Sa¬ 
cramento., esto.es, que os queda, el calor do mi divina 
caridad y clemencia del Espíritu Santo. Os queda la luz 
de la sabiduría de mi Unigénito Hijo, alumbrados los 
ojos de vuestro entendimiento con aquella sabiduría, pa¬ 
ta conocer y ver la doctrina de mi Verdad , y esta mis¬ 
ma sabiduría queda vigorosa participando de mi fortár 
leza y poder, que fortifica él alma, y la da valor con-r 
tía sus pasiones sensuales, contra los demonios' y con¬ 
tra el mundo; y así mira como queda la efigie aunque 


Digitized by VjOOQle 



se quito el ‘selló, esto es,'que, consumidos los acoden** 
tes de pan, este verdadero Sol se vuelve á su rueda,/ 
no porque se hubiese separado de ella, pues estaba uní* 
do conmigo, sino que el abismo de mi caridad para sa¬ 
lud vuestra ¿ y por dárseos en esta vida por manjar, en 
la que sois peregrinos y viandantes, para ^pie tengáis 
algún consuelo, y no^perdais la memoria del beneficio 
de mi sangre, os le di por comida por dispensación mía* 
y divina providencia, socorriendo vuestras necesida¬ 
des. Mira pues quan obligados estáis á amarme; pues¬ 
to que yo os amo tanto, y porque soy suma y eterna! 
bondad, digno de ser amado.por vosotros. ' } 

CAPITULO XXVII. 


Cómo las cosas que se han dicho aterca de la excelencia■ 
de este Sacramento' son para conocer mejor la dignidad 
de hi Sacerdotes , y como Dios exige de ellos mayor - 
pkreza que en los demas. '■■■■■■ ' 

jO querida hija! he dicho todo esto para que conoz-» 
cas mejor la dignidad en que yo he puesto á mis Mí- 
' nistros, y te duelas mas de sus miserias. Si ellos consi¬ 
derasen su dignidad no subsistirían en las tinieblas del 
pecado mortal, ni afearían la faz de su alma. Y no so¬ 
lo evitarían ofenderme á mí y á su dignidad, sino que 
entregarían á las llamas su cuerpo, y no les parecería ha-* 
berme satisfecho en algo por tanta gracia y beneficio 
como les he hecho, porque en la vida presente no pue¬ 
den subir á mayor dignidad. Ellos son mis ungidos v y, 
los llamo mis Christos, porque me he dado á ellos para' 

a ue me suministren á vosotros, y los he puesto como 
ores olorosas en el cuerpo místico de la santa Iglesia.» 
No he concedido esta dignidad á los Angeles, y si á los 
hombres que he elegido por mis Ministros, los quales* 
he puesto como Angeles, y deben ser Angeles terrenos» 
en esta vida. En toda alma requiero pureza y caridad' 
para que me ame con afecto y á su próximo, y le so-» 
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corra como pudiere con oraciones, viviendo con él en 
caridad; pero mucha mas pureza y amor para conmigo 
y con su próximo pido a mis Ministros, suministran¬ 
do el Cuerpo y Sangre de mi Unigénito Hijo con ar¬ 
diente caridad y con hambre de la salud de las al¬ 
mas para gloria y alabanza de mi nombre. Y así co¬ 
mo estos Ministros requieren la limpieza en el cáliz, 
en donde se hace este sacrificio, así requiero yo la lim¬ 
pieza y pureza en su conciencia y alma; y el cuerpo 
como instrumento del alma quiero que se conserve en 
pureza, y no quiero que se alimenten ni envuelvan en 
el lodo de la inmundicia, ñi que sean altivos con la. 
soberbia, buscando grandes prelacias, ni crueles para 
consigo y sus próximos, pues no pueden ser crueles 
consigo mismos sin serlo con su próximo, porque si 
son Crueles consigo por la culpa, lo son también con 
las almas del próximo, por quanto no les dan exempk», 
de santa vida, ni cuidan de librar las almas de las ma¬ 
nos del demonio, ni de suministrar el Cuerpo y San¬ 
gre de mi Unigénito Hijo, y á mí, verdadera luz. 
Asíque si son crueles consigo mismos, lo son también^ 
con los demas. 

; CAPITULO XXVJ3L 


Cómo los Sacramentos no se deben •vender ni comprar , y 
que los que los reciben deben socorrer á los Ministros 
con las cosas temporales, las quales deben repartir 
en tres partes . 


Quiero pues que mis Ministros sean liberales y no ava¬ 


rientos, y que por codicia y avaricia no vendan la gra¬ 
cia del Espíritu Santo. No deben hacerlo así, ni yo 
quiero que así lo hagan, sino que como liberalmente y 
de gracia lo reciben de mi bondad, así también de gra¬ 
cia y con corazón franco, con afectuoso \ amor ¡en ho- 1 
ñor mió y salvación de las almas lo deben distribuir 
caritativamente á quien con humildad se lo pida, y no 
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deben tomar por esto precio alguno, porque no com- 
práron estas cosas, sino que las recibieron graciosamente 
de mí para que os las den á vosotros. Sin embargo pue¬ 
den recibir algo por limosna, y el que recibe está obli¬ 
gado por su parte á dar limosna, porque ellos os deben 
suministrar las cosas temporales, socorriendo’ otras ne¬ 
cesidades, y os deben apacentar y distribuir la gracia 
y dones espirituales, que son los Sacramentos que he 
instituido en la Iglesia para que os los administren 
para vuestra salud. Y sabed que sin comparación al¬ 
guna os dan mas que vosotros á ellos, porque no hay 
comparación entre las cosas finitas y transitorias que 
vosotros les dais, conmigo, Dios infinito, que los he 
puesto por mi Divina providencia y caridad para que 
me os den á vosotros; y no solo ae tan grande mis¬ 
terio , mas por qualquier criatura que se os den gracias 
espirituales ú oraciones ó alguna otra cosa, no llegan 
todos vuestros bienes ni pueden llegar á compararse 
con lo que recibís espiritualmente. 

Sabe también que lo que reciben de vosotros están 
obligados á distribuirlo en tres partes, una para su sus¬ 
tento, otra para los pobres, y otra para la Iglesia, en, 
Cósas que sean necesarias, y no de otra manera, por¬ 
que si de otra manera proceden, me ofenderán sin duda. 

CAPITULO XXIX. 

De la dignidad de los Sacerdotes, y cómo la •virtud de 
los Sacramentos m se disminuye por las culpas de los que 
los administran ó reciben ¿y cómo Dios no quiere que los 
seculares corrijan á los Sacerdotes . 

Esto hacian mis gloriosos Ministros, de los que te di¬ 
ace que quería considerases su excelencia, ademas de la 
dignidad que les había dado, haciéndoles mis Christos, 
los quales exercitando virtuosamente esta dignidad, se 
revisten de este amable y resplandeciente Sol que yo 
les entregué para suministrarle. Mira 4 dulce Orego- 
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no, Silvestre y los otros antecesores v sucesores qué 
fueron después del primer Pontífice Pedro, á quien dio 
las llaves del Reyno de los Cielos mi Verdad, quando 
dixo: Pedro, yo te doy las llaves del Reyno de los Cielos, 
y lo que tú desatares en la tierra, será desatado en el Cie¬ 
lo; y lo qúe ligares en la tierra, será ligado en el Cielo. 

Atiende, Hija muy amada, que manifestándote la 
excelencia de las virtudes de estos, te declararé con mas 
extensión la dignidad en que he colocado á estos mis 
Ministros. La sangre de mi Unigénito Hijo es la lla¬ 
ve que abrid la puerta de la vida eterna, que por el 
cado de Adan mucho tiempo había estado cerrada, 
as después que yo osdí mi Verdad, que es el Ver¬ 
bo de mi Unigénito Hijo* sufriendo y padeciendo, 
con su muerte destruyó vuestra muerte, bañándoos 
con su preciosa sangre, y así su sanare y muerte en vir¬ 
tud de mi naturaleza Divina, unida con la humana, 
abrid la puerta de la vida eterna. ¿A quién pues dexo' 
las llaves de esta sangre? al glorioso Apóstol Pedro y 
á todos los que le sucediéron ó sucederán hasta el 
dia del juicio, y así todos sus sucesores tienen y ten¬ 
drán la misma autoridad que Pedro tuvo, y por nin¬ 
gún defecto en que incurran se disminuye ni quita la ! 
perfección á la sangre ni á Sacramento alguno, porque 1 
ya te dixe que no se manchaba este Sol en ninguna in¬ 
mundicia, y que no pierde su luz por las tinieblas de 
pecado mortal que haya cometido el que le administra 
p el que le recibe, porque su culpa no puede dañar en 
manera alguna á los Sacramentos de la santa Iglesia, ni 
disminuir su virtud; pero sí se disminuye la gracia y 
crece la culpa en el que los administra y en el que los 
recibe indignamente. Asíque Christo tiene en la tierra 
las llaves de la sangre, si te acuerdas de lo que te ma¬ 
nifesté en aquella figura, queriéndote dar a entender 
qüánta reverencia deben tener los seculares á estos Mi¬ 
nistros , sean buenós ó sean malos, y quánto me des*» 
agrada la irreverencia y poco respeto con que se les 
trata. Sabes que te mostré el cuerpo místico de la santa 
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Iglesia en figura de una dispensa, en la qual 'estaba la 
sangre de mi Unigénito Hijo, que da valora todos los 
Sacramentos, y todos tienen vida en virtud de esta san* 
gre. A la puerta de esta dispensa estaba Christo en la 
tierra, al qual le estaba encargado administrar esta san¬ 
gre , y poner Ministros que le ayudasen á dispensarla á 
todo el cuerpo universal de la Religión Christiana. 
Aquel á quien él aceptaba y ungia era elegido por Mi¬ 
nistro, y otro no. De él procede todo el orden del Cle¬ 
ricato, y pone á cada uno en su oficio para adminis¬ 
trar esta gloriosa sangre, y como él los na puesto por 
sus coadjutores, por eso á él toca corregirles sus defec¬ 
tos, y así quiero que sea, pues por la excelencia y au¬ 
toridad que les concedí, los saqué de la servidumbre ó 
sujeción de los señores temporales; y así la ley civil 
no puede entenderse con ellos para castigarlos, sino solo 
aquel que he puesto para que los mande con leyes ca¬ 
nónicas y divinas. Estos son mis ungidos, y por eso 
dixe en la Escritura: No queráis tocar á mis ungidos; 
de donde se sigue que incurre en grande daño y rui¬ 
na el que presume castigarlos. 

CAPITULO XXX. 

Cómo Dios reputa por hecha contra sí la persecución que se 
hace á la santa Iglesia ó á sus Ministros,y que esta culpa 
es mas grarve que otra qualquiera. 

Si me preguntas por que te he mostrado que la culpa 
de los que persiguen la santa Iglesia es mayor que to¬ 
das las otras que hayan cometido, y también por que 
no obstante sus defectos no querría yo que se disminu¬ 
yese la reverencia que se les debe tener, te responde¬ 
ré que la reverencia y respeto que se les tiene, no es 
á ellos, sino á mí, en virtud de la sangre que yo les 
he dado á administrar, pues si esto no fuese, tanta re¬ 
verencia les tendríais como á los demas seglares, y no 
mas: mas por el ministerio que exercen estáis obligados 
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á tributarles reverencia, y tenéis que venir necesaria» 
mente á ellos, no á ellos por ellos, sino por la virtud 
que les he dado, si queréis recibir los Sacramentos de 
la Iglesia, porque pudiéndolos recibir y no recibiéndo¬ 
los, viviréis y moriréis en estado de eterna condena¬ 
ción. Y así la reverencia es á mí y á esta gloriosa San¬ 
gre de mi Hijo, que es una cosa misma conmigo por 
la unión de la naturaleza divina con la humana, y no 
á ellos; y así como la reverencia es á mí, así la irre¬ 
verencia con que se les trata es también á mí, y ya te 
he dicho que no debeis respetarlos á ellos por ser ellos, 
sino por la autoridad que les he dado, y así no deben 
ser ofendidos, porque ofendiéndolos me ofenden á mí 
y no á ellos, y ya lo he prohibido expresamente, di¬ 
ciendo que mis ungidos no deben ser tocados por vues¬ 
tras manos, y así ninguno puede excusarse diciendo: 
yo no hago injuria, ni soy rebelde á la santa Iglesia, 
sino á los defectos de los malos pastores. Este tal mien¬ 
te sobre su cabeza, y como cegado por el amor pro¬ 
pio no ve, pues aunque vea bien, hace que no ve pa¬ 
ra apaciguar el estímulo de su conciencia, pues veria, 
y sin duda lo advierte, que persigue la Sangre de Je- 
suehristo, y no á ellos. A mí es la injuria, así como 
á mí era el respeto, y así contra mí es también todo 
daño, escarnios, afrentas, oprobios y vituperios que á 
ellos les hacen, porque vuelvo, y volveré á decir: No 
quiero que en mis ungidos pongáis vuestras manos. Yo 
los he de castigar, y no vosotros. Mas los perversos de¬ 
muestran la irreverencia que tienen á la Sangre de mi 
Hijo, y que aprecian en poco el tesoro que les he da¬ 
do para salud y vida de sus almas. ¿ Qué mas podíais re¬ 
cibir que á mí todo Dios y todo hombre, que me he da¬ 
do á vosotros en manjar ? Mas. porque estos mismos Mi¬ 
nistros no me tributaban la reverencia que se me debe, 
' por eso se disminuyo para ellos el acostumbrado respeto, 
persiguiéndolos, por ver en ellos muchos pecados y de¬ 
fectos. Si verdaderamente les hubieran tenido esta reve¬ 
rencia por mí, no se hubieran levantado contra ellos por 
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sus defectos, porque no se disminuye la virtud de este 
Sacramento por ninguna culpa, y por eso no se debe 
disminuir la reverencia; y quando se disminuye, me 
ofenden. 

Esta culpa es mas grave que todas las otras por mu¬ 
chas razones; pero diré las tres principales. La prime¬ 
ra es, porque lo que se hace contra mis Ministros, lo re¬ 
puto hecho contra mí: la segunda, porque quebrantan 
el precepto, pues ya he mandado que no pongan en 
ellos sus manos, por lo qual desprecian la virtud d&la 
sangre que recibieron en el santo Bautismo, desobe¬ 
deciendo y haciendo lo que está prohibido, y son re¬ 
beldes á esta sangre porque no le han reverenciado, an- 
tes bien le han perseguido. Son como miembros podri¬ 
dos cortados del cuerpo místico de la santa Iglesia, por 
lo que mientras estuvieren obstinados en esta rebelión é 
irreverencia, si mueren en ella, se condenan. Es verdad 
que llegando á la última hora, humillándose y conocien¬ 
do su culpa, queriéndose reconciliar con su cabeza, aunr 
que actualmente no puedan, alcanzan misericordia; pero 
no deben esperar á aquella hora, porque no es cosa segu¬ 
ra que la conseguirán. La tercera causa por la qual es¬ 
ta culpa es mas grave que otras, es porque es pecado 
cometido con malicia y deliberación, y conocen que 
no lo pueden hacer con buena conciencia, y que pe¬ 
can si lo hacen, y es ofensa con cierta soberbia sin de- 
leyte corporal, antes bien alma y cuerpo se consumeix 
El Sima Se consume, porque se priva de la gracia, y 
muchas veces los roe interiormente- el gusano de la con? 
ciencia: los bienes temporales se emplean en servicio 
del demonio,, y mueren los cuerpos como animales. Y 
así estepecado es. directamente contra mí, y se come¬ 
te sin apariencia de utilidad o deleyte alguno, y sí con 
malicia y humo de soberbia, la qual tiene principio en 
el amor propio sensual, y del perverso temor que tu¬ 
vo Pilato, que decreto la muerte de Christo mi Unir 
génito Hijo por temor de perder el dominio temporal: 
así lo han hecho, y lo hacen estos. Todos los ottos per 
• gg 
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cados se cometen ó por ignorancia y falta de conoci¬ 
miento , o por simplicidad, o por malicia, esto es, cono¬ 
ciendo el hombre el mal que hace: mas por el desordena¬ 
do deley te y placer que tiene en el mismo pecado, ó por 
alguna utilidad que en él hallase, ofende; y ofendiendo; 
hace daño, y ofende su alma, y á mí, y á su próximo. A 
mí me ofenden porque no tributan gloria y alabanza á mi 
nombre; y al próximo porque no le aman: mas él no 
me hace daño á mí actualmente porque me haga direc¬ 
tamente la ofensa, sino que á sí se ofende; la qual ofen¬ 
sa me desagrada, porque es en su daño. Esta ofensa se 
hace sin medio solo á mí directamente; pero los otros 
pecados tienen alguna apariencia y color, y se cometen 
por medio de alguno; pues como te dixe, todo pecado 
se comete y toda virtud se exercita mediante el próxi¬ 
mo; y el pecado se comete con la privación de mí y 
del próximo, y la virtud con el amor de la caridad; 
y así ofendiendo al próximo, me ofenden por medio de 
él: mas porque entre mis criaturas he elegido á estos 
por mis Ministros, los quales son mis ungidos y admi¬ 
nistradores del Cuerpo y Sangre de mi Unigénito Hijo, 
que se convierte en carne vuestra unida con mi natura¬ 
leza Divina, por eso quando consagran están represen¬ 
tando la persona de Christo mi Hijo. 

Y así mira como esta ofensa se hace i este Verbo i y 
haciéndose á él, se hace á mí, porque somos una misma 
cosa. Estos desdichados persiguen la Sangre, y se privan 
del tesoro del fruto de la Sangre; por lo qual esta ofen¬ 
sa me es mas grave que á mis Ministros; porque así 
como no reputo aquella honra como de mis Ministros, 
sino mía, asi esta persecución la tengo como hecha con¬ 
tra mí, esto es, contra esta gloriosí Sangíe de mi Hijo, 
con quien soy una misma cosa. Por lo qual ; si todos 
los pecados que han cometido se pusiesen de una par¬ 
te , y este solo por otra, aquellos los reputo por leves 
en comparación de este, como te lo manifesté para que 
tuvieses motivo de dolerte de mi ofensa, y de la conde¬ 
nación de estos infelices, para que con el dolor y amar- 
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gura tuya y de los otros mis siervos se disipasen tan 
grandes tinieblas por mi bondad y misericordia, quantas 
sobrevinieren á estos miembros podridos, cortados del 
cuerpo místico de la santa Iglesia. Pero apenas encuen¬ 
tro quien se duela de la persecución que se hace á es¬ 
ta preciosa Sangre, pero hallo sí quien continuamen-. 
te me dispara las saetas del amor desordenado y temor 
servil de la propia reputación: y como ciegos, reputan 
por honor lo que es vituperio, y por afrenta lo que es 
honor, á saber, humillarse á su cabeza. Con estos de* 
fectos persiguen la sangre de mi Hijo. 

CAPITULO XXXI. 

Aquí se habla de los perseguidores de la santa Iglésia 
y de los Ministros de •varias maneras. 

Te dixe que me asaeteaban; y así es la verdad: por¬ 
que con la intención hacen quanto pueden: no porque 
yo pueda recibir daño alguno, ni ser ofendido de ellos, 
porque soy oomo la piedra, que hiriéndola recibe el 
daño el que la hiere: así también sus ofensas que des¬ 
piden el mal olor no pueden dañarme: mas vuelve á 
ellos la saeta envenenada de la culpa, con la que se pri¬ 
van en esta vida de la gracia, perdiendo el fruto de la 
Sangre; y si á lo último de su vida no se corrigen con 
la santa confesión y contrición de corazón, se conde¬ 
narán, apartados de mí , y unidos con el demonio: y los 
dos hacen liga; porque luego que el alma se priva de 
la gracia, y se une con el pecado, que eS un vínculo 
de. odio de la virtud y amor del vicio, el qual enlace 
ó vínculo han puesto con el libre albedrío en las ma¬ 
nos del demonio, y con él los ata, porque de otra ma¬ 
nera no pudieran ser atados. Con esta ligadura se ata¬ 
ron los perseguidores de la sangre de mi Hijo unos con 
otros, y como miembros enlazados con el demonio, to- 
máron el oficio de demonios. Estos procuran perver* 
tir mis criaturas, y sacarlas de la gracia, y reducirlas i 
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la culpa del pecado mortal, para que ellas tengan y par¬ 
ticipen del mal que ellos tienen. Lo mismo hacen es¬ 
tos , ni mas ni menos; porque como miembros del de¬ 
monio van pervirtiendo los hijos de la Esposa de Chris- 
to mi Unigénito Hijo, y quitándoles el vinculo de 
la caridad, y atándolos con la infeliz ligadura, priván¬ 
dolos del fruto de la sangre, como lo están ellos. Es- 
tan atados con el nudo de la soberbia, con la propia 
reputación, y con el lazo del temor servil; pues por no 
perder el dominio temporal, pierden la gracia, y caen en 
la mayor confusión á que pueden llegar, privándose de 
la dignidad de la Sangre. Este vínculo parece que está 
sellado con el sello de las tinieblas, porque no conocen 
en quántas miserias' y desgracias cayeron y hacen caer 
á los demas; y no se enmiendan porque no las cono¬ 
cen, sino que como ciegos se glorían de la ruina de 
las almas y cuerpos. 

¡ Oh querida Hija, duelete con grande amargura de 
ver tanta desdicha y ceguedad en los que están lavados 
Con esta preciosa Sangre como tú, y que se alimentan 
y sustentan de ella á los pechos de'la santa Iglesia, y 
ahora como rebeldes se han separado dé este pecho por 
temor, y con pretexto de corregir los defectos de mis 
Ministros, habiendo yo prohibido que se les toque ni 
corrija! Por eso debes tú y mis siervos tener gran te¬ 
mor siempre que oyeres hacer mención de tan detes¬ 
table unión. No puede tu lengua referir quánto la abo¬ 
mino; y lo peor es que quieren defenderse con la ca¬ 
pa de los defectos de mis Ministros, y con este pre¬ 
texto cubrir sus defectos; y no piensan que nada hay 
que se me pueda encubrir, ni que yo no vea. Podrían 
sí esconderse y ocultarse á los ojos ae las criaturas, pe¬ 
ro no á mí; porque no solo veo las cosas presentes, 
mas también las pasadas y venideras; porque como os 
amé, os conocí antes que fueseis. Y este es uno de los 
motivos por que los infelices mundanos no se corrigen, 
porque no creen con lumbre de fe viva que yo lo vea; 
pues si verdaderamente creyesen que yo veo sus deli- 
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da buena obra, no obrarían tan mal, sino que se cor¬ 
regirían de lo que han hecho, y me pedirían humilde¬ 
mente misericordia, y yo por medio de la Sangre de 
mi Hijo se la concedería: mas ellos como obstinados 
y reprobados por sus defectos, cayeron en la última rui¬ 
na, y fueron privados de la luz, y como ciegos se hi¬ 
cieron perseguidores de la Sangre de Christo, la qual 
persecución no debiera hacerse por defectos que se vie¬ 
sen en los dispensadores de esta Sangre. 

CAPITULO xxxn. 


j Breve repetición de lo dicho sobre la santa Iglesia 
y sus Ministros. 

Te he contado, Hija muy querida, algunas cosas so¬ 
bre la reverencia que se debe tener á mis ungidos, no 
obstante sus defectos; porque la reverencia que se les 
hace no es á ellos por ser ellos, sino por la autoridad 

3 ue yo les he dado; y por quanto sus defectos no pue- 
en disminuir el misterio del Sacramento, no debe dis¬ 
minuirse la reverencia para con ellos, no por ellos, sino 
por el tesoro de la Sangre. Haciendo lo contrario te he 
manifestado, aunque poco, de esta ofensa, quanto me 
es sensible y desagradable, y el daño que reciben por 
esta irreverencia y persecución de la sangre, y la liga 

2 ue han hecho contra mí y con el demonio, y te fie 
icho esto porque te duelas mas. Este es un delito que 
te he referido de la persecución de la santa Iglesia en 
particular, y en general te digo de la Religión Chris- 
tiana, que estando en pecado mortal desprecian la San¬ 
gre de mi Hijo, privándose de la gracia. Esto me des¬ 
agrada, y es mas grave la culpa de los que arriba te 
he hablado. 
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CAPITULO xxxra. 

De la excelencia, 'virtudes y santas obras de los Minis¬ 
tros •virtuosos y buenos,y como tienen la condición del Sol, 
y de su corrección para con sus súbditos. 

Ahora para que yo dé algún refrigerio á tu alma mi¬ 
tigaré tu dolor, y disipare las tinieblas de estos súbdi¬ 
tos desgraciados con la santa vida de mis Ministros, 
de los guales te dixe que tenian la condición del Sol; 
y así con el olor de sus virtudes templarás el mal olor, 
y con su luz ahuyentarás las tinieblas, y también con 
esta luz quiero que conozcas mejor la obscuridad y de¬ 
fectos de mis Ministros. Abre los ojos de tu entendi¬ 
miento, y mírame á mí Sol de justicia, y verás los glo¬ 
riosos Ministros, los quales habiendo distribuido el ver¬ 
dadero Sol, tomáron la condición del Sol, como te di¬ 
xe de Pedro el Príncipe de los Apóstoles, que reci¬ 
bid las llaves del Reyno del Cielo. Lo mismo te di¬ 
xe de los otros, que en este jardín de la santa Iglesia 
han suministrado la luz, esto es, el Cuerpo y Sangre de 
mi Unigénito Hijo, Sol unido y no separado de mí, y 
todos los Sacramentos de la Iglesia, los quales tienen 
valor y dan vida en virtud de la Sangre, colocados es¬ 
tos Ministros en varios grados, según su estado, para 
repartir la gracia del Espíritu Santo. Mas ¿ como la re- 
partiéron ? Con la luz de la gracia que sacáron de esta 
verdadera luz. ¿Está pues sola esta luz? No, porque no 
puede estarlo, ni estar dividida, pues o la ha de tener 
toda entera, o nada. El que está en pecado mortal ca¬ 
rece de la luz de la gracia; y quien la posee tiene ilu¬ 
minados los ojos de su entendimiento para conocer á mí 
que le he dado la gracia , y la virtud que conserva la 
gracia; y con esta luz conoce la miseria del pecado y 
su origen, esto es, el amor propio sensual, y por eso le 
aborrece; y aborreciéndole recibe el calor de la cari¬ 
dad Divina en su afecto, porque este sigue al entendi¬ 
miento, y recibe el color de esta gloriosa luz, siguien- 
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do la doctrina de mi Verdad, por lo que su memoria 
está llena de los beneficios*de esta sangre; y así mira 
como no puede recibir la luz sin que reciba el calor y 
color, porque están unidos entre si, y son una misma 
cosa: ni puede tener úna potencia del alma dispuesta 
para recibirme á mí, verdadero Sol, sin que todas tres 
esten ordenadas y congregadas en mi nombre ; porque 
luego que los ojos del entendimiento se elevan con la 
luz de la fe á ver sobre lo sensitivo, mirándose en mí, 
inmediatamente sigue el afecto, amando lo que el en¬ 
tendimiento vid y conocio, y la memoria se llena de 
lo que el afecto ama, y luego que estas potencias están 
dispuestas, participan de mí, Sol, iluminándolas con 
mi poder, con la sabiduría de mi Unigénito Hijo, y con 
la clemencia del fuego del Espíritu Santo. Asíque mira 
como estos han tomado la condición del Sol, vistién¬ 
dose y llenando las potencias de su alma de mí, verda¬ 
dero Sol, y causan' los efectos del Sol. El Sol calienta y 
alumbra, y con su calor hace á la tierra que produz¬ 
ca : así estos Ministros mios elegidos y ungidos, y pues¬ 
tos en el cuerpo místico de la santa Iglesia para adminis¬ 
trarme á mí, Sol, esto es, el Cuerpo y Sangre de mi 
Unigénito Hijo con los demas Sacramentos, los quales 
reciben vida de esta Sangre , los administran actual 
y mentalmente dando luz en el cuerpo místico de la 
santa Iglesia, luz de ciencia sobrenatural con el color 
de honesta y santa vida, siguiendo la doctrina de mi 
Verdad, y repartiendo el calor de su ardentísima ca¬ 
ridad. De donde con su calor hadan producir las al¬ 
mas estériles, iluminándolas con la luz de la ciencia: 
con su santa y arreglada vida disipaban las tinieblas de 
los pecados mortales y de infidelidad, y arreglaban la vi¬ 
da de aquellos que vivian desordenadamente en las ti¬ 
nieblas del pecado y en la frialdad por la falta de la ca¬ 
ridad. Y mira como son Soles, porque han tomado la 
condidon del Sol, de mí digo, verdadero Sol, porque 
por afecto de amor se hiciéron una cosa conmigo y yo 
con ellos; y cada uno según el estado en que yo le 
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puse, y para que le elegí, ha dado luz en la santa Igle¬ 
sia. Pedro con la predicación y doctrina, y última* 
mente con su sangre: Gregorio con la ciencia y santa 
Escritura, y con su exemplar vida: Silvestre contra los 
Infieles, y particularmente con la disputa y prueba que 
hizo de su fe, de palabra y obra, recibiendo la vir¬ 
tud de mí; y si atiendes á Agustín, al glorioso Tomas, 
Gerónimo y los otros, verás quanta luz han dado á esta 
Esposa, extirpando los errores como hachas puestas so¬ 
bre el candelera con verdadera y perfecta humildad, 
y como hambrientos de mi honor y de la salud de las 
almas comían este manjar con deleyte y placer en la me¬ 
sa de la santísima Cruz. Los Mártires con la sangre que 
derramaban, la qual despedía fragranté olor en mi pre¬ 
sencia ; y con el olor de la sangre y de la virtud, y luz 
de la ciencia, daban fruto á esta Esposa, dilatando la fe, 

L íos que vivían en tinieblas venían á la luz, y brilla- 
en ellos la de la fe. Los Prelados colocados en sus 
prelacias por Christo en la tierra me hacían sacrificio 
de justicia con santa y honesta vida, resplandecía en 
eHos y en sus súbditos la margarita de la justicia con 
verdadera humildad y ardentísima caridad, y luz de dis¬ 
creción. En ellos digo principalmente porque me tri¬ 
butaban lo que se me debe, esto es, gloria y alabanza 
á mi nombre, y á sí mismos se aborrecían, y estaban 
desagradados de su propia sensualidad, despreciando los 
vicios, y abrazando las virtudes con mi caridad y la del 
próximo. Pisaban con humildad la soberbia, é iban co¬ 
mo Angeles á la mesa del altar, con pureza de cora¬ 
zón y de cuerpo, y con alma limpia celebraban encen¬ 
didos en el horno de la caridad. Y porque antes ha¬ 
bían hecho justicia consigo mismos, por eso la hadan 
con sus súbditos, queriendo verlos vivir virtuosamente, 
y les corregían sin ningún temor servil, porque no aten¬ 
dían á sí, sino á mi honra, y á la salud de las almas 
como buenos Pastores, imitadores del buen Pastor mi 
Verdad, al qual os di para que os gobernase á vosotros, 
ovejas mías, y quise que pusiese la vida por vosotros. 
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Estos han séguido sus pisadas, y por eso corrigiéron y 
no dexáron podrir los miembros por falta de correc¬ 
ción, sino que les aplicaban caritativamente el ungüen¬ 
to de la benignidad, y quemaban la llaga del delito con 
la aspereza del fuego, con la reprehensión y peniten¬ 
cia, poco o mucho, según la gravedad del pecado, y no 
temían la muerte, con tal que corrigiesen y dixesen la 
verdad. Estos eran verdaderos hortelanos, que con dili¬ 
gencia y temor santo arrancaban las espinas de los pe¬ 
cados mortales, y plantaban olorosas plantas de virtu¬ 
des. Por lo qual los súbditos vivían en santo y verda¬ 
dero temor, y se criaban como flores olorosas en el cuer¬ 
po místico de la santa Iglesia, porque corregían sin te¬ 
mor servil, pues no le tenían; y porque en ellos no 
había culpa de pecado, por eso tenían la santa justicia, 
reprehendiendo humildemente y sin ningún temor. Es¬ 
ta era y es aquella margarita en quien la justicia res¬ 
plandece, que daba paz, y alumbraba los entendimien¬ 
tos de las criaturas, y hacia perseverar el santo temor, 
y los corazones estaban unidos; y así sabe que por nin¬ 
guna cosa han venido tantas tinieblas y división en el 
mundo entre Seculares y Religiosos, Clérigos y Pasto¬ 
res de la santa Iglesia, como por haber faltado, la luz de 
la justicia, y nacido las tinieblas de la injusticia. 

Ningún estado puede conservarse en la ley civil y 
en la divina en gracia sin la santa justicia; porque el 
que no es corregido ni corrige, es como el miembro 
que se ha empezado á podrir, que si el mal Médico 
aplica inmediatamente solo el ungüento, y no cauteri¬ 
za la llaga, todo el cuerpo se inficiona y pudre. Así 
el Prelado o los otros Señores que tienen súbditos, vien¬ 
do que el miembro su súbdito se inficiona por la po¬ 
dre del pecado mortal, si le aplica solamente el ungüen¬ 
to de la lisonja sin la reprehensión, jamas le sanará, sino 
que inficionará los otros miembros inmediatos que es- 
tan unidos al mismo cuerpo, esto es, con un mismo 
Pastor; pero si fuera verdadero y buen Médico de las 
almas, como lo eran estos gloriosos Pastores, no aplicá- 
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ra el ungüento sin el cauterio de la reprehensión; y si 
el miembro se obstinare en obrar mal, le cortará y se¬ 
parará de la congregación, para que no inficione á los 
otros con pestilencia del pecado mortal. Pero no lo ha¬ 
cen así los Pastores de hoy dia, antes bien hacen como 
que no ven. ¿Y sabes por qué? Porque está muy viva 
en ellos la raiz del amor propio, de donde proviene el 
perverso temor servil; pues por no perder el estado, las 
cosas temporales o la prelacia, no corrigen, sino que 
proceden como ciegos, y no conocen como se conserva 
el estado y dignidad; pues si viesen que se conserva por 
la santa justicia, la mantendrían en su vigor ; pero por¬ 
que están sin luz no lo conocen: mas creyendo que se 
cqnserva con la injusticia, no reprehenden los defectos de 
sus súbditos, sino que se engañan con su propia pasión 
sensual, y de la ambición del dominio o prelacia, y no 
corrigen porque hay en ellos tí los mismos tí mayores 
delitos. Se ven comprehendidos en la culpa, y por eso 
pierden el atrevimiento y la seguridad; y atados con el 
temor servil, hacen que no ven; y aunque vean, no cor¬ 
rigen, antes bien se dexan atar con palabras lisonjeras 
y con muchos presentes, y ellos mismos hallan excusa 
para no castigarlos. Cúmplese en los tales lo que dixo 
mi Verdad: son ciegos, y guias de otros ciegos; y si un 
ciego guia á otro, ambos caerán en el hoyo. 

No lo hicieron así, ni lo hacen en el dia si hay al¬ 
guno de mis dulces Ministros, de los quales te dixe te¬ 
nían la propiedad y condición del Sol: y verdaderamen¬ 
te son Sol; porque en ellos no hay tinieblas de pecado 
ni ignorancia, porque siguen la doctrina de mi Verdad, 
ni son tibios, porque arden en el homo de la caridad, 
y desprecian las grandezas, estados, y delicias del mun¬ 
do, y por eso no temen corregir y reprehender, pues 
quien no apetece el dominio tí prelacia, no teme perder¬ 
la, antes bien reprehenden varonilmente, pues á quien no 
le remuerde la conciencia no teme. Por lo qual la mar¬ 
garita preciosa de la justicia no estaba tenebrosa en mis 
ungidos, antes bien estaba resplandeciente, y ahrazaban 


Digitized by c-ooQle 



la pobreza voluntaria, y buscaban los desprecios con hu¬ 
mildad profunda, y por eso menospreciaban los escar¬ 
nios, las burlas, las detracciones de los hombres, inju¬ 
rias, oprobios, penas y tormentos. Eran blasfemados, y 
bendecían; y todo lo sufrían con verdadera paciencia co¬ 
mo ángeles terrenos, y mas que ángeles, no por natura¬ 
leza sino por el ministerio y gracia sobrenatural conce¬ 
dida á ellos de ministrar el Cuerpo y Sangre de mi Uni¬ 
génito Hijo; y verdaderamente son ángeles, porque así 
como el ángel que yo doy para vuestra guardia os inspira 
santas y buenas inspiraciones, así estos buenos Ministros 
eran ángeles; y asi os los ha concedido mi bondad pa¬ 
ra vuestra guardia; y por eso tienen siempre abier¬ 
tos los ojos sobre sus súbditos como verdaderos cus¬ 
todios , inspirando en sus corazones santas y buenas ins¬ 
piraciones, esto es, que ofrecían por ellos dulces y amo¬ 
rosos deseos en mi presencia con continuas oraciones, 
juntamente con la doctrina de la palabra y exemplar 
vida. Ellos son ángeles puestos por mi encendida cari¬ 
dad como aritorchas en el cuerpo místico de la santa 
Iglesia para vuestra custodia, para que vosotros ciegos 
tengáis guia que os dirija en el camino de la verdad, 
dándoos buenas inspiraciones con oraciones, exemplar 
vida y doctrina. ¡Con quánta humildad gobernaban y 
trataban con sus súbditos! ¡con quánta esperanza y fe vi¬ 
va ! pues no temían sino que á sus súbditos les faltasen 
las cosas temporales, y sin embargo las repartían, y dis¬ 
tribuían á los pobres los bienes de la santa Iglesia. Par 
lo qual observaban enteramente aquello á que estaban 
obligados, que era repartir los bienes entre los nece¬ 
sitados y pobres de la Iglesia. No tenían depósitos, y 
después de su muerte no dexaban dinero, antes bien ha¬ 
bía algunos que dexaban deudas á la Iglesia por los po¬ 
bres. Ésto sucedía por su abundante caridad y esperan¬ 
za que tenían en mi providencia: no tenían tenfror ser¬ 
vil, y por eso no temian que les hubiesen de faltar las 
cosas espirituales ó temporales. 

Esta es la señal de que la criatura espera en mí, y no 
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en si, á saber, quando lio tiene temor servil: mas los 
que esperan en sí mismos, temen y tienen miedo de su 
sombra, y dudan que les falte el cielo y la tierra. Con 
este temor y perversa esperanza que ponen en su pa¬ 
co saber, toman tan infeliz solicitud en adquirir y con¬ 
servar las cosas temporales, que parece posponen las es¬ 
pirituales , y no se halla quien atienda á esto. Pero es¬ 
tos miserables infieles y soberbios no piensan que yo soy 
quien provee de todas las cosas espirituales y tempo¬ 
rales : bien que con la medida que vosotros espereis' en 
mí, os será medida mi providencia. Estos desdichados 
presuntuosos no atienden que yo soy el que soy, y ellos 
son los que no son, y su ser lo han recibido de mi bon¬ 
dad, y toda gracia que sigue el ser; y por eso trabaja 
en vano el que guarda la ciudad, si no la guardo yo: 
vano será su trabajo si por él cree guardarla, o por dili¬ 
gencia suya, porque yo soy el que la guardo. Verdad 
es que el ser y los dones que yo os he dado sobre el ser 
-quiero que los exerciteis virtuosamente en ocasión opor¬ 
tuna , usando del libre albedrío que os he dado con la 
luz de la razón; pero si os crié sin vosotros, sin voso¬ 
tros no os salvaré. 

Yo os amé antes que fueseis, y esto mismo viéron y 
conocíéron estos mis queridos, y por tanto me ama¬ 
ban indeciblemente; y por el amor que me tenian, por 
eso tenian tan firme esperanza en mí, y nada temían. No 
temía Silvestre quando estaba en presencia del Empe¬ 
rador Constantino disputando con aquellos doce Judíos 
7 en presencia de la multitud; sino que con fe viva creía 

3 ue estando yo por él, ninguno seria contra él; y así to- 
os los otros perdían todo temor, porque no estaban 
solos, sino acompañados; porque estando en el amor 
de la caridad, estaban en mí, y por mí adquirían la luz 
de la sabiduría de mi Unigénito Hijo, y de mí adqui¬ 
rían el poder , siendo esforzados y valientes contra los 
Príncipes y tiranos del mundo, y recibían de mí el fue¬ 
go del Espíritu Santo, participando su clemencia y en¬ 
cendido amor. Este amor estaba y está acompañado pa- 
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ra quien quiere participar de él, de la lumbre de la fe, 
déla esperanza, fortaleza, verdadera paciencia, y cons¬ 
tante perseverancia hasta la muerte. Y así ves como no 
estaban solos, sino acompañados, y por eso no temían. 
Solamente aquel que se siente solo, que espera en sí, y 
carece del amor de la caridad teme, y qualquier cosa 
por pequeña que sea, le da miedo; porque estando solo, 
se halla sin mí, que doy grandísima seguridad al alma 
que me posee por afecto de amor. Bien experimentaban 
ser esto así estos mis queridos siervos, pues nada podía 
dañar sus almas, antes bien ellos eran insoportables á los 
hombres y á los demonios, los quales muchas veces que¬ 
daban ligados por la virtud y poder que yo les habia 
dado sobre ellos, y esto sucedía porque yo correspon¬ 
día al amor, fe y esperanza que tenían en mí. No pue¬ 
de tu lengua referir las virtudes de estos, ni ver los ojos 
de tu entendimiento el fruto que reciben en la vida eter¬ 
na, y el premio que recibirá qualquiera que siguiere sus 
pisadas. Son como piedras preciosas, y así están en mi 
presencia, porcjue me han sido aceptas sus fatigas, y la 
luz que despidieron de sí con el olor de la virtud en el 
cuerpo místico de la santa Iglesia, y por eso los he co¬ 
locado en la vida eterna en grandísima dignidad, y re¬ 
ciben bienaventuranza y gloria en verme, porque die¬ 
ron exemplo de honestidad y santa vida, y con luz su¬ 
ministraron la luz del Cuerpo y Sangre de mi Unigéni¬ 
to Hijo y todos los demas Sacramentos; y por tanto los 
amo singularmente ya por la dignidad, en la qual yo 
les he colocado, piies son mis ungidos y Ministros, y 
ya también porque no han enterrado el tesoro que yo 

E use en sus manos por descuido é ignorancia, antes bien 
an reconocido ser de mí, y le pusieron á ganancia con 
diligencia, profunda humildad, y verdaderas y reales vir¬ 
tudes. Y porque yo los habia puesto en la Iglesia en 
tanta altura para salud de las almas, no vivían en ocio¬ 
sidad, sino que como buenos Pastores reducían las ove¬ 
jas al redil de la santa Iglesia, de donde por afecto de 
«mor y anhelo de la salud de las almas se exponían á la 
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muerte por sacarlas de las manos del demonio. Ellos en¬ 
fermaban , esto es, se hadan flacos y débiles con los que 
lo estaban: muchas veces para no hacer caer en deses¬ 
peración á los flacos, y para darles motivo mayor para 

3 ue manifestasen su flaqueza, les decian: yo también soy 
acó y miserable; y así lloraban con los que lloraban, 
y se regocijaban con los que se regocijaban, y así dul¬ 
cemente sabían dar á cada uno su alimento, conservan¬ 
do á los buenos, y gozando de su virtud, porque no se 
roían de envidia, antes se dilataban en el afecto de sen¬ 
cilla caridad de su próximo y de sus súbditos; y á los 
que eran pecadores y defectuosos los sacaban de sus de¬ 
fectos haciéndose defectuosos y flacos con ellos, junta¬ 
mente con verdadera y santa compasión ; y con la cor¬ 
rección y penitencia de sus defectos hacían penitencia 
con ellos también movidos de caridad, esto es, que por 
el amor que les tenian padecían mayor pena ellos quan- 
do les imponían la penitencia que los que la recibían, y 
algunas veces cumplían la penitencia impuesta, y espe¬ 
cialmente quando advertían que al súbdito le parecía 
molesta y pesada, y con aquello la molestia se le con¬ 
vertía en dulzura al súbdito. 

Estos mis siervos queridos se hacían súbditos siendo 
prelados, esclavos siendo señores, enfermos estando sa¬ 
nos, y careciendo dé la lepra del pecado mortal: sien- 
tío fuertes aparentaban ser débiles, con los ignorantes y 
sencillos se mostraban sencillos, con los pequeños pe¬ 
queños; y así se 'portaban con todos con humildad y 
caridad, y á cada uno daban su manjar y alimento. ¿Qué 
les movía á esto ? El hambre y deseo que habían conce¬ 
bido de mi honor y salud de las almas. Corrían á co¬ 
merlo en la mesa de la santísima cruz, no rehusando ni 
rehuyendo trabajo alguno, sino que como zelosos del 
bien de las almas y de la santa Iglesia, y dilatación de la 
fe, se metían entre las espinas de muchas tribulaciones, 
y se exponían á todo peligro con verdadera paciencia, 
despidiendo inciensos olorosos de ansiosos deseos, y de 
humildes y continuas oraciones. Con lágrimas y sudo- 
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res ungían las llagas de sus próximos, esto es, las lla¬ 
gas de la culpa del pecado mortal, con lo que conse¬ 
guían sanidad perfecta, si humildemente recibían este 
ungüento. 

CAPITULO XXXIV. 

Repetición sumaria del precedente capítulo y de la reve* 
retida que se debe a los Sacerdotes, sean buenos 
ó malos t 

Te he mostrado, querida hija, una pequeña centella 
de la excelencia de los Sacerdotes; y digo una pequeña 
centella respecto de lo que es en sí, y te he. referido 
de la dignidad en que les he puesto, porque son mis 
elegidos, y los he hecho mis Ministros, y por esta aur 
toridad y dignidad que les he dado no querría ni quie¬ 
ro que por el mas mínimo defecto que cometan se les 
toque por manos de seculares, y así tocándoles me ofen¬ 
den miserablemente. Quiero pues que se les tenga en la 
debida reverencia, no á ellos por ser ellos, sino por res¬ 
peto mió, y por la autoridad que les he dado, y así ja¬ 
mas debe faltárseles á esta reverencia, aunque en ellos 
se disminuya la virtud, porque les he puesto como ad¬ 
ministradores del Sol, esto es, del Cuerpo y Sangre de 
mi Hijo y de los otros Sacramentos, Esta dignidad to¬ 
ca á los buenos y á los malos, y cada uno la ha de ad¬ 
ministrar, y te dixe que tenían la condición del Sol, 
y así es, alumbrando y calentando por su caridad y la 
de sus próximos, y con este calor hacían fruto, y pro- 
v dudan las virtudes en las almas de sus súbditos. Te los 

he propuesto como ángeles que son, y así es la verdad, 
que os los he dado para vuestra guardia, para que os 
guarden y exciten en vuestros eoraaones buenas inspi¬ 
raciones por medio de santas oraciones, buena doctri¬ 
na , y vida exemplar, y para que os sirvan administran- 
\ doos los Sacramentos, así como lo hace el Angel que os 

\ sirve y guarda, é inspira buenos y santos deseos y pen¬ 

samientos. 
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Asique ademas de la dignidad en que los coloqué 
con el ornato de las virtudes, y como están obligados á 
ser virtuosos, quan dignos son de ser amados de voso¬ 
tros, y en quanta reverencia los debeis tener por ser 
hijos queridos, y como un Sol puesto en el cuerpo mís¬ 
tico de la santa Iglesia por sus virtudes; porque todo 
hombre virtuoso es digno de ser amado, y particular-* 
mente estos por el ministerio en que los he constitui¬ 
do; y así por su virtud y por la dignidad del Sacra¬ 
mento los debeis amar, y debeis aborrecer los defectos 
de aquellos que viven infelizmente; mas no constitui¬ 
ros jueces, pues no es esta mi voluntad, porque son mis 
ungidos, y debeis amar y respetar la autoridad que les 
he dado; y bien sabéis que si un hombre sudo y mal 
vestido os trasera un precioso tesoro con que reme¬ 
diarais las necesidades efe la vida, por amor del tesoro 
y del señor que os le mandase, no aborreceríais al porta¬ 
dor , no obstante que estuviese tan roto y sucio; os des¬ 
agradaría sí, y procuraríais por amor del señor que se 
quitase la suciedad, y que se vistiese de nuevo. Así 

} >ues lo debeis hacer de obligación según el orden de 
á caridad, y así quiero que lo hagais con estos Minis¬ 
tros míos que tienen vida poco arreglada, los quales 
con la suciedad, y rotos con los vicios por estar se¬ 
parados de la caridad, os traen grandes tesoros, que 
son los Sacramentos de la santa Iglesia, de los qua¬ 
les recibis la vida de la gracia si los recibís dignamente, 
aunque ellos sean tan defectuosos, por amor de mí, Dios 
eterno, que os lo mando, y por amor de la vida de gra¬ 
cia que recibis del grande tesoro, dándoos á todo Dios 
y todo hombre, esto es, el Cuerpo y Sangre de mi Hi¬ 
jo unido con mi naturaleza divina. Os deben sí des¬ 
agradar, y debeis aborrecer sus defectos, y procurar con 
afecto de caridad y santas oraciones vestirlos y lavar 
su suciedad con lágrimas, esto es, ofrecerlas en mi pre¬ 
sencia, y el deseo afectuoso de que yo les revista por mi 
bondad de la vestidura de la caridad. Sabéis que quiero 
darles gracia con tal que se dispongan á recibirla, y vo- 
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sotros á suplicarme; porque mi voluntad no es que ellos 
os suministren el Sol estando ellos en tinieblas» ni que 
esten desnudos de la vestidura de la virtud, ni sucios 
viviendo deshonestamente, antes bien los he puesto y 
dado á vosotros, para que sean ángeles terrenales, y co¬ 
mo Sol, según te he dicho. Y así, no siéndolo, me debeis 
rogar por ellos y no juzgarlos, sino dexarlo á mí, y yo 
usaré con ellos de misericordia por medio de vuestras 
oraciones, cooperando la voluntad de ellos; y no en¬ 
mendando su vida, les servirá de mina su misma digni¬ 
dad , y serán condenados al fuego eterno en la hora de 
su muerte por mí, sumo Juez, si no se corrigen y valen 
de mi misericordia. 


CAPITULO XXXV. 

De los defectos y perversa •vida de los malos Sacerdotes 
y Ministros. (*) 

Querida Hija, para que ttí y los otros mis siervos ten¬ 
gáis mayor motivo de ofrecerme por ellos humildes y 
continuas oraciones, quiero mostrarte y decirte su per¬ 
versa vida; bien que a qualquiera parte que te vuelvas, 
Seculares, Religiosos, Clérigos, Prelados, pequeños y 
grandes, jovenes y viejos, y de todas clases, no veras 
sino ofensas continuas de pecados mortales; los quales no 
me hacen daño ni perjuicio alguno, pero sí á ellos mis¬ 
mos. Hasta aquí te he contado la excelencia de mis Mi¬ 
nistros, y la virtud de los buenos, ya para dar refrigerio 
á tu alma, y ya también para que conozcas mejor la mi¬ 
seria de estos infelices, y veas quan dignos son de ma¬ 
yor castigo, y con quanta mayor pena han de ser ator- 


(*) Debe tenerse presente para no escandalizarse del desorden y 
reluxación del estado eclesiástico , de que con tanta razón se queja la 
Santa 9 que bahía de unos tiempos de cisma , y tan calamitosos para la 
Iglesia , que fue general la corrupción de costumbres en todos los es¬ 
tados 9 basta que la reformó Dios por intercesión de esta Virgen y de 
otros Santos . /, 
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mentados: así como mis elegidos y amados porque han 
exercitado virtuosamente el tesoro que se les confio , 
son dignos de mayor premio, y de ser colocados como 
margaritas en mi presencia; al contrario estos desdicha¬ 
dos, porque padecerán penas crueles. 

Sabe, carísima Hija, y observa con dolor y amargura 
de corazón, que estos pusieron su principio y fundamen¬ 
to en el amor de sí mismos, de donde nado el árbol de 
la soberbia con su hija la indiscreción; y como indiscre¬ 
tos, ponen en ellas su honor y gloria, buscando las gran¬ 
des prelacias con deley tes y adornos de su cuerpo; y á 
mí me tributan vituperio y ofensa, tomándose para sí 
lo que no es de ellos, y dándome lo que no se me de¬ 
be. A mí me debían dar gloria y alabanza de mi nom¬ 
bre, y ellos debian tomarse el odio de su propia sen¬ 
sualidad con verdadero conocimiento de sí mismos, re¬ 
putándose por indignos del ministerio tan encumbrado 
como han recibido de mí; y ellos lo hacen al contrario, 
porque orgullosos con la soberbia, no se hartan de roer 
la tierra de las riquezas y delicias del mundo, misera¬ 
bles, codiciosos y avarientos para con los pobres; y así 
por esta soberbia y avaricia, que procede del amor pro¬ 
pio sensual, han abandonado el cuidado de las almas, y 
tínicamente se emplean en guardar y cuidar de las co¬ 
sas temporales, y dexan mis ovejas, que yo he puesto en 
sus manos, como si no tuvieran pastor; y no las apa¬ 
cientan ni alimentan espiritual ni temporalmente: espi¬ 
ritualmente dándolas los Sacramentos de la Iglesia; los 
quales por defectos suyos no os pueden ser quitados, ni 
disminuirse su virtud; y no os apacientan con oraciones 
cordiales de hambre y deseo de vuestra salud, y vida san¬ 
ta y honesta, ni tampoco á los súbditos con socorro, 
esto es, á los pobres con los bienes de la Iglesia, de los 
quales bienes te dixe que debian hacer tres partes, una 
para sus necesidades, otra para los pobres, y otra para 
utilidad de la Iglesia. 

Ellos lo hacen al contrario; porque no solo no dan 
á los pobres lo que están obligados á darles, sino que 
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quitan lo ageno, usando simonía por la codicia del dine¬ 
ro , y vendiendo la gracia del Espíritu Santo; porque 
muchas veces son tan desvergonzados, que no quieren 
dar al necesitado lo que yo les concedí graciosamente, y 
para que os lo den, si no se les llenan las manos, y se les 
nacen muchos regalos, y aman solamente á sus súbditos 
quanto les sacan y pueden utilizarse de ellos. No gas¬ 
tan los bienes de la Iglesia en otra cosa que en vestidos 
y andar compuestos, no como Clérigos y Religiosos, 
sino como señores y petimetres de corte: procuran te¬ 
ner poderosos caballos, y muchos vasos de oro y plata, y 
•aparato de casa, teniendo y poseyendo con granelísima 
presunción lo que no pueden tener. Su corazón prorum- 
pe en expresiones de vanidad desordenada, y todo su 
deseo le tienen puesto en comilonas, haciendo dios de su 
vientre, comiendo y bebiendo desordenadamente, y por 
eso caen inmediatamente en la inmundicia viviendo las¬ 
civamente. 

¡Ay, ay de su vida infeliz y desdichada! pues lo que 
mi dulce Verbo, mi Unigénito Hijo, adquirid con tan¬ 
ta pena en el leño de la Cruz, ellos lo gastan con las 
mugeres públicas, y devoran las almas redimidas con la 
Sangre de Christo, despedazándolas de muchas y diver¬ 
sas maneras, y alimentan sus hijos con lo que es de los 
pobres. ¡O templos del diablo, yo os he puesto para 
que seáis ángeles terrenales en esta vida, y vosotros sois 
demonios, y habéis tomado el oficio de demonios! Estos 
dan de sí las tinieblas en que están, y terribles tormentos; 
apartan las almas de la gracia con sugestiones y tenta¬ 
ciones , para hacerlas caer en la culpa de pecado mortal, 
procurando hacerles quanto mal pueden; bien que el al¬ 
ma no pueda pecar si no quiere, por mas que ellos se es¬ 
fuercen. Así estos infelices no son dignos de ser llamados 
mis Ministros: son demonios encamados, porque por sus 
delitos se conformáron con la voluntad de los demonios, 
y por eso hacen su oficio, suministrándome á mí, ver¬ 
dadero Sol, con las tinieblas del pecado mortal; y repar¬ 
ten y distribuyen las tinieblas de su desordenada y per- 
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versa vida á sus súbditos y demas criaturas; causan confu¬ 
sión y aflicción en los espíritus de los que les ven vivir 
tan aesordenadamente, ó por mejor decir, dan penas y 
confusión de conciencia en los que muchas veces apartan 
del estado de la gracia y camino de la verdad, y con¬ 
duciéndolos á la culpa, los dirigen por el camino de la 
mentira, aunque el que los sigue, no puede excusarse de 
culpa, porque no puede ser precisado á culpa de peca¬ 
do mortal, ni por estos demonios visibles, ni por los in¬ 
visibles , porque nadie debe atender á la vida que tie¬ 
nen, ni seguir lo que ellos hacen; sino como os amo¬ 
nesto mi Verdad en el santo Evangelio, debeis hacer lo 
que os dicen, que es seguir la doctrina que se os da en 
el cuerpo místico de la santa Iglesia, declarada en la san¬ 
ta Escritura por medio de los Predicadores que van á 
anunciar mi palabra; y ay de vosotros si seguís su ma¬ 
la vida, o si los castigáis como merecen, porque me 
ofenderéis. Dexadlos con su mala vida, y vosotros to¬ 
mad la buena doctrina, y dexad á mí el castigo, por¬ 
que yo soy el Dios eterno, que premio toda buena obra, 
y castigo las malas: se les castigará por la dignidad que 
tuvieron de ser mis Ministros; y serán castigados mas 
rigorosamente, si no se corrigen, que todos los demas, 
porque recibieron mas de mi bondad; y así habiéndo¬ 
me ofendido tan gravemente, son dignos de mayor cas¬ 
tigo. Asíque considera como son demonios, así como de 
mis elegidos te dixe que eran ángeles en la tierra, y 
por eso hadan el oficio de ángeles. 

CAPITULO XXXVL 

Que en los dichos malos Ministros reyna la injusticia, 
y particularmente no corrigiendo á sus súbditos. 

Te dixe que en estos mis queridos resplandecía la mar¬ 
garita de mi justicia; y ahora te digo que estos infeli¬ 
ces y desdichados llevan en su pecho la injusticia, la 
qual procede y está unida con el amor desordenado 


Digitized by OQle 



de si mismos; pues por él cometen injusticia con sus 
propias almas, y conmigo con las tinieblas de la in¬ 
discreción. A mi no me tributan alabanza, y á sí pro¬ 
pios honestidad y santa vida, deseo de la salud de las 
almas, ni hambre de la virtud; y por esto cometen in¬ 
justicia con sus súbditos y próximos, y no corrigen sus 
vicios; antes bien como ciegos que no conocen, por el 
temor desordenado de desagradar á las criaturas, los de- 
xan dormir y yacer en su enfermedad. Pero no advier¬ 
ten que queriendo agradar á las criaturas, á ellas mismas 
desagradan, y á mí, vuestro Criador; y algunas veces cor¬ 
regirán para cubrirse con aquella apariencia de justicia; 
pero no corregirán al que esté en puesto elevado, aunque 
tenga mayores defectos que un inferior, porque de aquel 
temerán que les haga daño en su bien estar, o intente 
contra su vida; pero sí reprehenderán al menor, porque 
ven que no les puede perjudicar, ni quitar sus comodida¬ 
des. Este que así procede comete injusticia con el in¬ 
feliz amor de sí mismo, que tiene inficionado todo el 
mundo, y el cuerpo místico de la santa Iglesia; y ha 
llegado á llenar de maleza el jardín de esta Esposa, y 
plantado en él flores podridas, él qual jardín estuvo 
bien cultivado en tiempo que estaba á cargo de los 
verdaderos jardineros mis Ministros; y estaba adorna¬ 
do con verdaderas flores olorosas, porque no era per¬ 
versa la vida de los súbditos por los buenos Pastores, 
antes bien estos eran virtuosos de honesta y exemplar 
vida. 

Hoy día no es así, antes al contrario, porque por 
ser malos los Pastores, son perversos los súbditos. Lle¬ 
na está esta Esposa de muchas espinas de pecados mor¬ 
tales, no porque ella pueda cometer el pecado, quiero 
decir, que pueda recibir lesión alguna la virtud de los 
Sacramentos, sino los que se alimentan á los pechos de 
esta Esposa reciben daño en sus almas, degradándose 
de la dignidad en que les he puesto; no que esta se dis¬ 
minuya, sino que en ellos pierde su esplendor. De don¬ 
de por sus defectos está abatida y envilecida la Sangre 
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de Jesuchristo, perdiendo los seculares la debida reve¬ 
rencia que les deben tener por la Sangre de que son 
administradores, aunque en la realidad no deben hacer¬ 
lo ; y si les pierden el respeto, no es menor su culpa 
por los defectos de los Pastares; sin embargo son bas¬ 
tante desdichados, pues son espejo de miseria, habién¬ 
dolos puesto yo por espejo de virtud. 

CAPITULO XXXVII. 

De otros muchos defectos de los sobredichos Ministros t 
y singularmente de ir por las fondas, jugar , , 

y tener concubinas, 

¿D. donde recibe el alma tanto daño ? De su propia 
sensualidad, á la qual con el amor propio la han cons¬ 
tituido por señora, y á la infeliz alma la hicieron escla¬ 
va, habiéndolos yo hecho libres con la Sangre de mi 
Hijo en la libertad general, quando libré al linage hu¬ 
mano de la servidumbre del demonio y de su poder. 
Toda criatura dotada de razón recibe esta gracia; pero 
á estos mis ungidos los liberté de la servidumbre del 
mundo, y los destiné para servirme á mí solo, Dios 
eterno para administrar los Sacramentos de la santa Igle¬ 
sia; y los he hecho tan libres, que no he querido ni 
quiero que ningún señor temporal se haga juez de ellos. 

¿ Y sabes qué mérito me retoman, por tan grande benefi¬ 
cio como han recibido de mí? Pues sabe que me persi¬ 
guen continuamente con pecados abominables, que tu 
lengua no podría referir, m menos oirlos. Pero sin em-’ 
bargo quiero decirte algo ademas de lo que te he di¬ 
cho , pata darte materia de llanto y compasión. 

Ellos deben estar sobre la mesa de la Cruz con san¬ 
to deseo, y alimentarse en ella del manjar de las almas' 
en honra mia; y aunque toda criatura racional deba ha-- 
cer esto, con mucha mas razón lo deben hacer los que 
yo he elegido para que os administren el Cuerpo y San¬ 
gre de Christo crucificado mi Unigénito Hijo, y para 
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que os den exemplo de santa y buena vida con pena 
suya, con santo y grande deseo, siguiendo mi Verdad, 
y recibiendo el manjar de vuestras almas; y ellos to¬ 
maron por su mesa las fondas, jurando y perjurando 
públicamente con muchos delitos, como hombres cie¬ 
gos, y sin luz de razón se hacen animales por sus pe¬ 
cados , y viven en hechos y dichos lascivamente. No sa¬ 
ben qué cosa sea oficio divino; y si alguna vez le re¬ 
zan o dicen es con la lengua, pero su corazón está lejos 
de mí. Viven como truhanes y jugadores, y después que 
han jugado el alma, y la han puesto en las manos del 
demonio, juegan también los bienes de la Iglesia, y en¬ 
ajenan y malrotan los bienes temporales, los quales re¬ 
cibieron en virtud de la Sangré. De donde viene que 
los pobres no tienen lo que se les debe, y la Iglesia care¬ 
ce de lo necesario; y porque ellos se hicieron templo del 
diablo, no cuidan de mi Templo, y aquel adorno que 
debian poner en el Templo y en la iglesia en reverencia 
de la Sangre de mi Hijo, le ponen en las casas que habi¬ 
tan , y lo peor es que hacen como el esposo que adorna á 
su esposa; así estos demonios encarnados adornan sus con¬ 
cubinas , con las que viven iniqua y lascivamente; y sin 
vergüenza alguna las hacen ir, estar, y venir á la Iglesia, 
mientras que estos desdichados están celebrando; ni re¬ 
paran en que estas concubinas vayan con los hijos que 
tienen de ellos á ofrecer el sacrificio con los demas del 
pueblo. 

¡O demonios, y peores que demonios! Estímese al 
menos vuestra maldad mas encubierta á los ojos de vues¬ 
tros súbditos, pues siendo mas oculta, me ofenderíais 
á mí, y haríais el daño solo á vosotros, pero no al pró¬ 
ximo, poniendo á su vista vuestra mala vida, pues con 
vuestro exemplo le sois motivo y causa, no para que 
salga de sus pecados, sino para que caiga en otros se¬ 
mejantes, y aun mayores que los vuestros. ¿Es esta la 
purezh que yo requiero de mi Ministro quando va al 
altar? ¿Es esta la pureza que lleva, levantarse por la 
mañana con el cueipo manchado é inmundo con el pe- 
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c.ido mortal» é ir á celebrar? ¡O tabernáculo del demo¬ 
nio! ¿Donde está la vigilia de la noche con el solemne 
y devoto oficio ? ¿ Donde está la continua 7 devota ora¬ 
ción , en el qual tiempo de la noche te debes disponer 
para el ministerio que has de hacer por la mañana, con 
un profundo conocimiento de tí, conociéndote y re¬ 
putándote por indigno de tan grande ministerio, y jun¬ 
tamente con conocimiento de mí, pues que por mi bon¬ 
dad te he hecho digno, y no por tus méritos, y Mi¬ 
nistro mió para que sirvas á mis criaturas? 

CAPITULO XXXVIIL 

Cómo en los dichos Ministros rey na el pecado contra 
naturaleza, y de una misión que tumo esta alma 
sobre esta materia. 

Habrás de saber, carísima Hija, que requiero tanta pu¬ 
reza en vosotros y en ellos para este Sacramento, quan- 
ta es posible á un hombre en esta vida. Por lo que ha¬ 
ce á vosotros y á ellos debeis procurar adquirirla conti¬ 
nuamente. Debeis pensar que si fuese posible que la na¬ 
turaleza angélica se purificase para este ministerio, seria 
menester que se purificase; pero no es posible, porque 
no tiene necesidad de esto, porque en los ángeles no 
puede caer el veneno del pecado. Te digo esto para 
que veas quanta pureza exijo de vosotros y de ellos 
en este Sacramento, y singularmente de ellos; pero lo 
hacen al contrario, porque van todos sucios é inmun¬ 
dos á este misterio, y no tanto de la inmundicia, á la 
que por fragilidad sois inclinados naturalmente, aunque 
la razón quando quiere y el libre albedrío puede re¬ 
frenar esta inclinación; mas estos miserables no sola¬ 
mente no refrenan esta fragilidad, mas aun hacen peor, 
cometiendo el pecado contra naturaleza; y como.cie¬ 
gos y necios, ofuscada la luz natural, no conocen la he-' 
diondez é inmundicia én que están. T me es este vi¬ 
cio tan abominable, que por él destruí cinco ciudades 
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por mis divinos juicios, no queriéndolos sufrir mas mi 
justicia. Tanto me desagrado este pecado abominable, 
y no solo á mí desagrada, mas aun á los demonios que 
se han hecho señores de estos desgraciados. No es que 
les desagrade lo malo por agradarles algún bien, sino 
porque su naturaleza es angélica, y esta tiene asco y 
horror de ver cometer aquel enorme pecado. Los hie¬ 
ren antes con la saeta envenenada de la concupiscencia; 
pero llegando al acto del pecado, se ausentan por el mo¬ 
tivo que te he dicho. 

Ten presente que te manifesté quan desagradable me 
era este pecado, y quan corrompido estaba el mundo 
por él; y elevándote sobre tí por el santo deseo, te 
mostré quan extendido estaba en todo linage de gentes, 
y como huían los demonios, y sabes que fue la pena 
que recibiste tan grande, que te parecía estabas para es¬ 
pirar, y no veias sitio en donde ttí y los otros siervos 
míos os pudieseis poner, para no ser acometidos de es¬ 
ta lepra. No veias parage donde poder estar, ni entre 
los pequeños, ni entre grandes, ni viejos, ni jovenes, ni 
Religiosos, ni Clérigos, ni Prelados, ni stíbditos, ni se¬ 
ñores, ni criados; cuyas almas y cuerpos no estuviesen 
manchados con esta corrupción. Te mostré entonces, 
no en particular sino en general, de todo género de gen¬ 
tes , que muchos no estaban contaminados; porque en¬ 
tre los malos y réprobos me reservé algunos buenos, 
por amor de los quales se contiene mi justicia, para que 
no mande á las piedras que se vuelvan contra ellos, y á 
la tierra que los trague, y á las fieras que los devoren, 
y á los demonios que se los lleven en alma y cuerpo; 
quites bien hallo camino y modo para que corrijan sus 
vidas, é interpongo la mediación de mis siervos, que 
están sanos, y no leprosos, para que nieguen por ellos. 
Algunas veces les manifiesto á mis amigos los pecados 
de estos infelices, para que sean mas solícitos y diligen¬ 
tes en buscar el bien de ellos, ofreciéndomelos en mi 
presencia con mayor compasión, y con dolor de sus de¬ 
fectos y de mi ofensa para que me rueguen por ellos, 
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como lo hice contigo; y si bien te acuerdas, hacién¬ 
dote sentir una chispa de este hedor, llegaste á tal es¬ 
tado que no podías mas, y exclamaste: ¡O Padre eter¬ 
no, ten misericordia de mí y de tus criaturas, o saca 
mi alma del cuerpo, porque no puedo sufrir mas, o da¬ 
me algún consuelo, o muéstrame el sitio en que yo 
y los otros tus siervos puedan descansar, para que no 
los pueda dañar esta lepra, ni quitarles la pureza de al¬ 
ma y cuerpo. Entonces yo volviendo hacia tí los ojos 
de mi piedad, te respondí, y dixe: jO Hija mia, vues¬ 
tro descanso debe consistir en tributar gloria y alaban¬ 
za á mi nombre, ofreciéndome incienso de continuas 
oraciones por estos desdichados que han caído en tan¬ 
ta miseria, haciéndose dignos del juicio divino por sus 
pecados. El parage donde habéis de estar, sea Quisto 
crucificado mi Unigénito Hijo, habitando y escondién¬ 
doos en la caverna de su costado, en donde gustareis 
en aquella naturaleza humana por afecto de amor mi 
naturaleza divina; en aquel corazón abierto hallareis mi 
caridad y la de vuestro próximo, porque por honor de 
mí, Padre eterno, y por cumplir la obediencia que yo 
le impuse para vuestra salud, corrió á la afrentosa muer¬ 
te de la santísima Cruz. Viendo y gustando vosotros 
este amor, seguiréis su doctrina, alimentándoos en la 
mesa de la Cruz, esto es, sufriendo por caridad con 
verdadera paciencia á vuestro próximo, y los trabajos, 
tormentos y fatigas de qualquier parte que os vengan, 
y por este medio evitareis la lepra. Este fue el méto¬ 
do que yo te di á tí y á los otros mis siervos; mas 
sin embargo no se quitaba por esto de tu alma el sen¬ 
tir la hediondez, ni de tu entendimiento las tinieblas; 
pero proveyó mi bondad; pues recibiendo tú después 
el Cuerpo y Sangre de mi Hijo, todo Dios y todo hom¬ 
bre, como le recibis en el Sacramento del Altar, en 
prueba que mi visión era verdadera, se quitó la he¬ 
diondez con el olor del Sacramento, y con la luz que 
en el mismo Sacramento recibiste se disiparon las ti¬ 
nieblas; y por una manera admirable, según plugo 4 
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mi bondad, te quedo el olor de la Sangre, y el gusto 
en la boca por algunos dias. Mira pues quan abomina¬ 
ble me es este vicio en toda criatura. 

Considera pues quanto mas me desagradará en los 
que yo he apartado para que vivan en estado de con¬ 
tinencia; y entre estos he separado algunos para que 
vivan en religión, y otros como plantas plantadas en 
el cuerpo místico de la santa Iglesia, entre los quales 
unos son mis Ministros. No puedes conocer quánto me 
desagrada en ellos este pecado, ademas del disgusto que 
tengo de los seglares , porque aquellos son como na¬ 
chas puestas en el candelero, repartidores de mí, ver¬ 
dadero Sol, con luz de virtud, y santa y honesta vi¬ 
da; y ellos le reparten y distribuyen en tinieblas, y 
son tan espesas las que los rodean, que no entienden 
la santa Escritura, que ya está clara, porque mis esco¬ 
gidos sacáron su inteligencia de mí, que soy verdade¬ 
ra luz, como en otra parte te dixe; y por su hincha¬ 
da soberbia, y por estar sucios y lascivos no la en¬ 
tienden, ni penetran de ella mas que la corteza literal, 
y la leen sin sabor alguno, porque no está ordenado 
el gusto del alma, antes bien está corrompido por el 
amor propio y soberbia; lleno el estómago de la in¬ 
mundicia , deseando cumplir sus desordenados deley tes; 
metidos en la codicia y avaricia, cometen pública¬ 
mente con grande descoco sus deliros, y la usura que 
he prohibido. ¡Infelices de los que la exercitaren! 

CAPITULO XXXIX. 

Como los súbditos no se corrigen por los defectos de sus 
prelados: trátase de los pecados de los Religiosos; y como 
por no corregirse los sobreaichos males , 
se siguen otros. 

¿Cómo pues pueden estos estando metidos en tartos 
defectos corregir y hacer justicia, y reprehender los 
delitos de sus súbditos? No pueden á la verdad, por-' 
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que sus propios delitos les quitan"el atrevimiento y ze- 
lo de la santa justicia; y si alguna vez quisieren hacer¬ 
la, les saben decir sus súbditos: Médico, cúrate á tí 
mismo, y después me curarás á mí, y yo tomaré la 
medicina que me darás. ¿Tienes enfermedad mas gra¬ 
ve que la mia, y quieres reprehenderme ? Mal hace el 
que reprehende al súbdito solamente con palabras, y 
no con buena y ordenada vida; no porque él no deba 
reprehender el bien o mal que haga el súbdito; pero 
hace mal si no lo corrige con santa y honesta vida; y 
peca mucho mas gravemente el súbdito que no recibe 
la reprehensión humildemente dada por su Pastor bue¬ 
no ó malo, o' como sea, corrigiendo su perversa vi¬ 
da ; porque él se hace mal á sí mismo, y no á los otros; 
mas este sufrirá la pena de sus delitos. 

Todos estos males suceden, querida Hija, por no 
corregir los Prelados con buena y santa vida. ¿ Por qué 
pues no reprehenden? Porque están ciegos con el amor 
propio de sí mismos, en el qual están fundadas todas 
$us maldades, y no atienden sino á cumplir sus des¬ 
ordenados deleytes y placeres, tanto súbditos, como 
Pastores, Clérigos, como Religiosos. jO Hija mia muy 
querida, dónde está hoy dia la obediencia de los Re¬ 
ligiosos, á los que coloqué en la Religión como án¬ 
geles, y ellos son peores que demonios! Los he pues¬ 
to para que anuncien mi palabra en doctrina y ver¬ 
dad, y ellos claman solo con las palabras, y por eso 
no hacen fruto en el corazón de los oyentes. Sus ser¬ 
mones son mas para agradar á los hombres, y delec¬ 
tar sus oidos, que para honor mió; y por eso se apli¬ 
can mas á hablar discretamente, que á vivir honesta¬ 
mente : no‘ siembran mi semilla verdaderamente, pues 
que no atienden á arrancar los vicios, y plantar las vir¬ 
tudes; y así, porque no han arrancado las espinas de 
su huerto, por eso no se cuidan de arrancar las del pró¬ 
ximo. Todo su gusto le tienen en adornar sus cuerpos 
y sus celdas, y pasear por las ciudades; y les sucede 
como al pez, que fuera del agua muere. Así, estos ta- 
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les Religiosos, teniendo una vida relaxada y disoluta, 
mueren estando fuera de la celda, de la qual debían 
hacerse un cielo, y van por las calles buscando las ca¬ 
sas de los parientes, y de otras gentes seculares, según 
gustan sus infelices subditos y malos Prelados; los qua- 
les les dan licencias amplias para ello, no cuidando de 
ver á su súbdito y hermanos en las manos del demo¬ 
nio ; antes bien le entregan muchas veces en sus ma¬ 
nos, pues conociendo que son demonios encarnados, 
los mandan á los tales súbditos á Monasterios donde 
están Monjas diabólicas; y así, con astucias sutiles y 
engaños, el Prelado es causa de la ruina del súbdito. 
El principio es con pretexto de devoción; pero porque 
su vida es lasciva, no dura mucho este colorido de de¬ 
voción, antes bien inmediatamente se dexan ver los 
frutos de tal devoción. Primero se dexan ver las flores 
pestíferas de pensamientos deshonestos con las hojas cor¬ 
rompidas de las palabras; y con medios harto desdicha¬ 
dos cumplen sus deseos, y ya ves los frutos que se si¬ 
guen ; bien lo sabes tú que los has visto, á saber, los 
hijos. Y muchas veces llegan á tanto precipicio, que 
ambos se salen de la Religión, y el uno se hace un 
abarraganado, y ella una muger pública. 

De todas estas maldades son causa los malos Pre¬ 
lados, porque no cuidáron de atender á sus súbditos, 
antes bien les daban licencia, y los mandaban allá, y 
hacían que no veian sus miserias, porque el súbdito 
no tenia gusto en estar en la celda; y así, por defecto 
del uno y del otro, cayo en la muerte. No podrías 
tú referir tantos delitos, ni de quantas maneras me ofen¬ 
den : se han hecho armas del diablo, y con su hedion¬ 
dez envenenan dentro y fuera: fuera á los seculares', 
y dentro á los Religiosos: están privados de la cari¬ 
dad fraterna, y cada uno quiere ser el mayor, y no 
atiende sino a poseer; y así, pecan contra el precep¬ 
to y contra el voto que han hecho. Ellos prometie¬ 
ron observar lo que prescribia su Orden, y lo quebran¬ 
tan; y no solamente no lo observan, sino que proce- 
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den como lobos Hambrientos, qiie dan en los corderos, 
burlándose y mofándose de los que son observantes; y 
los infelices creen que con sus persecuciones, burlas y 
befas pueden cubrir sus delitos, y los descubren mu¬ 
cho mas. Y ha venido tanto mal á los jardines de las 
santas Religiones, pues son santas en sí, porque están 
hechas y fundadas por el Espíritu Santo; y sin embar¬ 
go el Orden no recibe perjuicio ni daño del defecto 
del súbdito ni del Prelado. Y así, el que quiere entrar 
en el Orden no debe atender á los que son malos, sino 
que debe navegar sobre los brazos del Orden que no 
está enferma, ni puede enfermar observando su insti¬ 
tuto hasta la muerte. Te decia, que los jardines de las 
Religiones habían venido á tanta relaxacion por los ma¬ 
los Prelados y perversos súbditos, que no tienen ni ob¬ 
servan su instituto, y que le quebrantan no observando 
sus ritos y ceremonias que están establecidas; sin embar¬ 
go las observan á los ojos de los seglares, queriendo 
con esto complacerles, y cubrir sus defectos. 

Ya ves que no observan el primer voto, que es la 
obediencia, de la qual te hablaré en otra ocasión. Ha¬ 
cen también voto de observar pobreza voluntaria, y 
de ser continentes: ¿mas como lo observan? Mira las 
posesiones y el mucho dinero que tienen en particular, 
separadamente de la caridad común, sin partir con sus 
hermanos los bienes espirituales y temporales, como lo 
dispone el orden de la caridad, y su Religión lo man¬ 
da; y no se ocupan en otra cosa que en engordarse a 
sí mismos y á sus animales, y una bestia engorda á otra; 
y su pobre hermano muere de frió y de hambre, des? 
pues que él está bien regalado, y usa buenas bebidas, 
lío hace caso de él, ni quiere estar con él en la po¬ 
bre mesa del refectorio: su gusto es estar donde se 
pueda llenar de carne, y satisfacer su gula. Imposible 
■es á estos tales observar el tercer voto de continencia; 
■porque el vientre lleno no hace al espíritu casto, antes 
se hacen lascivos con desordenadas concupiscencias; y 
así van de mal en peor. Muchos de estos males les vie- 
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nen por poseer bienes, porque si no tuviesen que gas¬ 
tar , no vivirían tan desordenadamente, y no tendrían 
amistades; porque no teniendo que dar, no se tiene 
amor; ni la amistad que no está fundada en verdadera 
caridad, sino en el amor de las dádivas, o gustos que 
se reciben mutuamente, puede durar por mucho tiem¬ 
po. ¡ O infelices, que están en tanta miseria por sus de¬ 
fectos , habiéndolos puesto yo en tanta dignidad! Huyen 
del coro como si fuese veneno; y si están en él gritan 
con la boca, pero su corazón esta muy lejos de mi. Han 
tomado por costumbre ir á la mesa del Altar sin dispo¬ 
sición alguna, lo mismo que á la mesa del refectorio. 
Todos estos males, y otros muchos, de los que no quie¬ 
ro hablarte mas por no apestarte los oidos, se siguen 
por falta de los malos Pastores que no corrigen ni cas¬ 
tigan los defectos de sus súbditos; y son descuidados, y 
nada zelosos, que se observe lo que manda su Orden,- 
porque ellos no lo observan. Pondrán sí las piedras de 
penosas obediencias sobre las cabezas de los que son ob¬ 
servantes, castigándolos por culpas que no habrán co¬ 
metido; y hacen esto porque no resplandece en ellos 
la margarita de la justicia, sino de la injusticia; y así dan 
injustamente penitencia y odio al que merece perdón 
y cariño; y a los que son miembros del diablo como 
ellos aman, estiman y subliman, dándoles los empleos 
del Orden. Viven como ciegos, y como tales reparten 
los empleos, y gobiernan los súbditos; y si no se cor¬ 
rigen de esta ceguedad, llegarán á la condenación eter¬ 
na , y han de darme razón de las almas de sus súbditos 
como sumo Juez que soy de todos, y muy mala me 
la pueden dar; asique justamente reciben de mí lo que 
han merecido. 
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CAPITULO XL. 

Cómo en los sobredichos malos Ministros reyna él pecado 
de la luxuria. 

Te he dicho, querida Hija, una pequeña parte’ de la 
vida de le» Religiosos, con quanta miseria están en el 
Orden, vestidos de oveja, siendo lobos carniceros. Vol-. 
veré ahora á hablarte de los Clérigos y Ministros de 
la santa Iglesia, lamentándome contigo de sus delitos, 
ademas de los que te he referido sobre tres columnas 
de los vicios, que en otra ocasión te manifesté queján¬ 
dome de ellos contigo; que son la inmundicia, hin¬ 
chada soberbia, y codicia; pues por k codicia venden 
k gracia del Espíritu Santo: en estos tres vicios uno 
depende de otro, y k basa de estas tres columnas es 
el amor propio desordenado de sí mismos. Estas pues 
mientras están en pie, y que en fuerza de k virtud- 
no se derriben, bastan para hacer que esté el alma en¬ 
ferma y obstinada en todos los otros vicios; porque 
todos nacen del amor propio, y de este nace el prin¬ 
cipal , que es la soberbia, y el soberbio está privado de 
la caridad, y de la soberbia cae en la inmundicia y ava¬ 
ricia; y así se encadenan ellos mismos con k cadena 
del diablo. Mira pues y considera cómo manchan su 
alma y cuerpo con k soberbia é inmundicia, comote 
he dicho en otro lugar. 

Pero quiero decirte otra cosa para que conozcas me¬ 
jor la fuente de mi misericordia, y te compadezcas mas 
de los infelices que están encenagados en estos vicios. 
Hay algunos que son tan perversos, que no sólo no tie¬ 
nen reverencia alguna al Sacramento, ni aprecian k ex¬ 
celencia del estado en que los coloco mi bondad; an¬ 
tes bien como olvidados enteramente por el miserable 
amor que tienen puesto en algunas de mis criaturas, 
no puniendo hacer de ellas lo que desean, hacen en¬ 
cantos con virtud diabólica; y para cumplir sus infe¬ 
lices y deshonestos pensamientos, y executar su mala 
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dio por manjar saludable; y por estos y otros muchos 
medios atormentan aquellas ovejuelas, de quienes do¬ 
blan cuidar y apacentar sus almas, y socorrer sus nece¬ 
sidades temporales. Pasaré en silencio muchos de los me¬ 
dios de que se valen por no causarte pena; pero como 
tú misma has visto hacen andar á estas desdichadas ove¬ 
jas mías como locas y mentecatas, haciéndolas que exe- 
cuten lo que ellas no quieren, y sí lo que gusta aquel 
demonio encarnado; y por la resistencia que hacen á 
sí mismas y á sus cuerpos padecen penas gravísimas. 
Estos y otros muchos males que tú sabes, y que no es 
menester que yo te los cuente, ¿quién los motiva? Su 
deshonesta y desastrada vida. 

¡O carísima Hija, la carne humana que fue eleva¬ 
da sobre todos los coros de los Angeles por mi natu¬ 
raleza divina, unida con la vuestra humana, estos la su- 1 
jetan á tan grande miseria! ¡ O hombre abominable é in¬ 
feliz , no hombre, sino bestia, que tu carne ungida y con¬ 
sagrada á mí la entregas á las rameras, y aun peor que 
esto! Tu carne y toda la del linage humano me libre 
en la santa cruz de la llaga que Adan la había hecho 
con su pecado, cubierto de llagas el cuerpo de mi Uni- 
génito Hijo. ¡O desdichado, él te honró; y tú le afren¬ 
tas! ¡El te sanó las llagas con su Sangre, y lo que mas 
es, te hizo administrador de ella, y tú le hieres con 
lascivos y deshonestos pecados! ¡El como buen Pastor 
lavó sus ovejas con su preciosa Sangre, y tú ensucias 
las que están limpias, y haces lo posible para meter¬ 
las en el cieno hediondo! Debes ser espejo de hones¬ 
tidad, y lo eres dé deshonestidad: empleas todos los 
miembros de tu cuerpo en obrar lascivamente, y pro¬ 
cedes muy al contrario de aquello que hizo por tí mi 
Verdad. Yo sufrí que le vendasen los ojos, para que 
fuesen alumbrados los tuyos; y tú vibras con ellos sae¬ 
tas envenenadas contra tu alma, y al corazón de los 
que maliciosamente miras. Sufrí que se le diese á beber- 
niel y vinagre; y tú como animal desordenado te de-' 
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ley tas con delicados manjares, haciendo dios á tu vien¬ 
tre. Tu lengua se ocupa en proferir palabras vanas y 
deshonestas: la misma que dcbia emplearse en amones¬ 
tar al próximo, anunciarle mi palabra, y decir el ofi¬ 
cio divino de corazón y de palabra; y yo no siento 
de ella otra cosa que hediondez, jurando y perjuran¬ 
do como si fueses un foragido, y muchas veces blas¬ 
femando de mí. Sufrí que le fuesen atadas las manos, 
para desatar las tuyas y las de todo el linage humano 
de la culpa, y están ungidas y consagradas con la ad¬ 
ministración atl santísimo Sacramento; y tú las em¬ 
pleas en tactos deshonestos. Todas las operaciones, que 
están simbolizadas en tus manos, están corrompidas, y 
se dirigen al servicio del demonio. ¡ G infeliz! Yo te co¬ 
loqué en tan grande dignidad para que me sirvieses á 
mi, á tí, y á toda criatura racional; Quise que le fue¬ 
sen trarpasados los pies, haciendo escala de su cuerpo, 
y abierto el costado, para que vieses el secreto del co¬ 
razón. Os le he puesto como una botica patente á to¬ 
dos , en donde podáis ver y gustar el inefable amor que 
os tengo, hallando vosotros, y viendo mi naturaleza 
divina unida con la vuestra humana. Podrás ver haí 
que la Sangre que yo puse en sus manos para que la 
administrases y distribuyeses, la puse como baño para 
lavar vuestra maldad; y tú de tu corazón has hecho 
un templo del demonio. Y tu afecto de que son sím¬ 
bolo los pies, no tiene ni ofrece en mi presencia mas 

3 ue hediondez y vituperio, y los pies de tu afecto con¬ 
ucen al alma a lugares diabólicos; y así con todo tu 
cuerpo hieres el de mi Unigénito Hijo, haciendo tú 
todo lo contrario de lo que él ha hecho, y de lo que 
todos estáis obligados á nacer. Estos instrumentos de 
tu cuerpo están desconcertados, y tienen mal sonido; 
porque las tres potencias de tu alma están congregadas 
en nombre del démonio, quando las debías congregar 
en mi nombre. Debias tener tu memoria llena de los 
beneficios que de mí has recibido, y la tienes llena de 
deshonestidades, y otros muchos males. Debias tener 
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los ojos de tu entendimiento clavados por medio de la 
fe en Christo crucificado mi Unigénito Hijo, de quien 
eres Ministro; y tú los has puesto en las delicias, po¬ 
der y riquezas del mundo con excesiva vanidad. Tu 
afecto me debiá amar únicamente sin medio alguno, y 
tú le has colocado miserablemente en amar las criatu¬ 
ras, y á tu cuerpo, y á tus caballos; y á tus animales 
eres capaz de amar mas que á mí. ¿De donde infiero yo 
esto? De la impaciencia que muestras contra mí quando 
te quito algo de lo que tanto amas, y el desagrado que 
tienes de tu próximo quando te parece que has reci¬ 
bido algún daño temporal de él, pues le aborreces y 
blasfemas, apartándote de mi caridad y de la suya. 
4O desventurado de tí! Fuiste hecho Ministro de mi 
encendida caridad, y tú la pierdes por tus deleytes des¬ 
ordenados, y comodidades propias, y pequeños daños 
.temporales que recibiste de tu próximo. ¡ O Hija mia, 
esta es una de aquellas tres columnas que te dixe! 

CAPITULO XLI. 

Cómo en los sobredichos Ministros rey na la avaricia, pres¬ 
tando á usura; pero singularmente vendiendo y compran¬ 
do los Beneficios y Prelacias; y de los males que por 
esta codicia han venido á la santa Iglesia. 

Ahora te hablaré de la segunda columna, que es la ava¬ 
ricia; y así lo que mi Hijo os ha dado con tanta li¬ 
beralidad y largueza, está tan coartado con la avaricia; 
por lo qual mira abierto todo su Cuerpo en el leño 
de la cruz derramando Sangre por todas partes; y no 
redimió el linage humano con oro ó plata, sino con 
su Sangre por su encendido amor; ni redimió sola una 
parte, sino todo enteramente, pasados, presentes y ve¬ 
nideros: ni os dio esta Sangre sin haberos dado el fue¬ 
go ; porque por fuego de amor os ha dado su Sangre: 

! t no os dio esta Sangre y fuego sin daros mi natura- 
eza divina; porque se unió perfectamente esta con la 
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humana; y yo los hice administradores de esta Sangré 
unida con ella por su excesiva caridad, y ellos con tan¬ 
ta avaricia y codicia menosprecian lo que mi Hijo ad¬ 
quirió' sobre la cruz, esto es, vuestras almas que re¬ 
dimid con tanto amor, y lo que los ha dado hacién¬ 
dolos Ministros de su Sangre: se hicieron tan misera¬ 
bles , que llevados de la torpe avaricia, se ponen á ven¬ 
der la gracia del Espíritu Santo, queriendo que sus 
sdbditos compren de ellos lo que se les debe de justi¬ 
cia , y que graciosamente han recibido. Estos no tienen 
la boca abierta para comerse las almas por honor mió, 
sino para devorar el dinero; y son tan tacaños en la cari¬ 
dad de lo que han recibido con tanta abundancia, que yo 
no quepo en ellos por gracia, ni el próximo por amor. 
La hacienda temporal que recibieron en virtud de esta 
Sangre, la recibieron con abundancia; y ellos, miserables, 
avarientos, no son buenos sino para si; y como ladrones 
y rateros, dignos de la muerte eterna, roban lo de los 
pobres, y lo que es de la santa Iglesia, gastando luxu- 
riosamente con mugeres y hombres deshonestos, y con 
sus parientes, y en placeres, y en la crianza de sus hi¬ 
jos. ¡O miserable! ¿Donde están los hijos de las ver¬ 
daderas y reales virtudes que debías tener? ¿Dónde tu 
encendida caridad con que debías administrar la San¬ 
gré de Jesuchristo ? ¿ Dónde el ansioso deseo de mi hon¬ 
ra y de la salud de las almas ? Dónde el doloroso tor¬ 
mento que debías tener viendo como el lobo infernal 
roba tus ovejas? No le hay; porque en tu estrecho co¬ 
razón no reside el amor de mí ni del próximo. Te amas 
solamente á tí mismo con amor sensual, con el qual te 
envenenas á tí y á los otros. Eres aquel demonio in¬ 
fernal que los tragas con el amor desordenado. No ape¬ 
tece otra cosa tu gula, y por eso no te da cuidado que 
el demonio invisible se las lleve: tú eres demonio vi¬ 
sible, y te has constituido por instrumento para en¬ 
viar las almas al infierno. ¿ A quiénes vistes y sustentas 
de los bienes de la Iglesia? A tí y á otros tan malos co¬ 
mo tú, y á los rozagantes caballos que tienes para tu 
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regalo, y no por nécesidad, y que tá debías tener por 
necesidad, y no por placer y regalo. Estos gustos son pro¬ 
pios de los mundanos: los tuyos debían ser los pobres, 
visitar enfermos, socorriéndolos en sus necesidades es¬ 
pirituales y temporales; pues no te hecho mi Ministro, 
ni te he dado la dignidad para otra cosa: mas porque 
tú te has hecho animal irracional, por eso te compla¬ 
ces y gustas de animales. No ves que no procederías 
así, si vieses los tormentos que te están aparejados si no 
te enmiendas; pues sin duda te dolerías de,1o que hi¬ 
ciste en el tiempo pasado, y te corregirías ahora que 
tienes tiempo. 

Mira pues. Hija muy querida, quanta razón tengo 
de quejarme de estos infelices, y quanta liberalidad y 
largueza he usado con ellos, y guanta miseria usan ellos 
conmigo. ¿Qué mas te diré? Hay algunos que darán 
prestado á usura, no que tengan tienda abierta como 
los públicos logreros, sino que con sutiles mañas ven¬ 
den el tiempo a su próximo llevados de codicia; lo qual 
no es en ninguna manera lícito. Si se les hace algún re¬ 
galo, aunque sea de poco valor, y lo reciben con in¬ 
tención de que sirva como de precio sobre lo que pres¬ 
taron, es usura, y qualquiera cosa que reciban por el 
tiempo que le tuviéron prestado él dinero. Yo les he 
puesto para que lo prohíban á los seculares, y ellos ha¬ 
cen lo mismo y aun mas, pues si alguno les va á pe¬ 
dir consejo sobre esta materia, por quanto ellos están 
enredados en el mismo defecto, y han perdido la luz 
de la razón , el consejo que le dan es lleno de tinieblas, 
y apasionado por el mismo afecto que tienen en su al- 
zma. Estos y . otros muchos defectos nacen de su cora¬ 
ron tacaño, codicioso y avariento; y puede decirse aque- 
31a palabra que dixo mi Verdad quando entró en el tem- 
Zplo , y halló á los que vendían y compraban; y habien¬ 
do hecho un látigo de cordeles los echo fuera, dicien- 
< lo: J3e la casa de mi Padre, que es casa de oración,, 
liabeis hecho cueva de ladrones. 

Ya 'ves que es así, que de mi Iglesia, que es lugar 


tiSitigrí 
con nu¬ 
il joé 
pe re¬ 
men- 
ai- 
reu¬ 
nís / 

i- ' 

i 


Digitized by v^.ooQle 


27° 

de oración, han hecho cueva de ladrones, pues ven¬ 
den^ y compran, y hacen mercancía de la gracia del 
Espíritu Santo; y así quien quiere Prelacias, y Be¬ 
neficios de la santa Iglesia, los compra, haciendo mu¬ 
chos regalos á los que están al rededor de los señores, 
y dándoles dinero; y los miserables no atienden ni cui¬ 
dan de .si son buenos o malos los que los pretenden, 
sino tínicamente por complacerlos, y en agradecimien¬ 
to del presente que recibieron procuran poner esta plan¬ 
ta podrida en el jardín de la santa Iglesia, y por este 
motivo dan buenos informes de ellos al Vicario de 
Christo; y así unos y otros usan de falsedad, y en¬ 
gañan al Papa, debiendo proceder pura y sinceramen¬ 
te. Pero si el Vicario de mi Hijo sabe los defectos de 
unos y de otros, los debe castigar, y quitar al uno su 
empleo, si no se enmienda y corrige su mala vida, y 
al que compre el Beneficio o Prelacia ponerlo en pri¬ 
sión hasta que se corrija de sus delitos, y para que los 
demas tomen exemplo y teman, y no se atreva nin¬ 
guno á hacerlo. Si el Sumo Pontífice lo hiciere así, pro¬ 
cede como debe; pero si no, no quedará sin castigo 
su pecado quando dé cuenta en mi presencia de sus 
ovejas. 

Creeme, Hija mia, que no se hace así el dia de 
hoy, y por eso ha llegado mi Iglesia á tal estado de 
delitos y abominaciones; porque quando se dan las Pre¬ 
lacias no se informan de la vida de los que han de ser 
promovidos á ellas, si son buenos ri malos;, y si algu¬ 
na vez se informan, no preguntan sino á los que son 
tan malos como ellos, los quales no darán malos in¬ 
formes , porque los informantes están compréhendidos 
en los mismos delitos, y no miran á otra cosa sino á 
subir, á que tengan buena presencia, á las riquezas, y 
que el promovido sepa hablar con elegancia; y lo que 
es peor, que alguna vez se alegará en el consistorio, 
que es hermoso. Oye cosas diabólicas, pues debiéndose 
atender al adorno y hermosura de la virtud, ellos cui¬ 
dan solo de la hermosura del cuerpo, y debiendo bus- 
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car á los humildes pobrecitos, que por humildad huyen 
de las Prelacias, ponen en ellas á los que con vana so¬ 
berbia las buscan. Atienden á la ciencia, la qual en sí es 
buena y perfecta quando el docto junta á esto la vida 
buena y honesta con verdadera humildad; pero si esta 
recae en un soberbio, deshonesto y perverso de mala 
vida, es un veneno, y no entiende la Escritura sino se¬ 
gún la letra y corteza exterior, y la entiende en tinie¬ 
blas, porque ha perdido la luz de la razón, y ofuscado 
la vista de su entendimiento, en la qual luz de razón 


fue declarada y entendida con luz sobrenatural la divi¬ 
na Escritura, como te declaré en otra parte. Asique, 
mira como la ciencia es buena en sí, pero no en aquel 
que hace uso siniestro de ella, antes será para él como 
fuego terrible si no corrigiere su mala vida; y por eso 
deben atender mas bien a uno de honesta y santa vida. 


que á un sabio de malas costumbres. Al contrario pro¬ 
ceden ; pues los buenos y virtuosos si no son científicos 
los tienen por idiotas, y los desprecian y huyen de los 
pobres, porque no tienen que dar. En lo qual ves que 
en mi casa, que debe ser casa de oración, y en don¬ 
de debia resplandecer la margarita de la justicia y la 
luz de la ciencia, y la honesta y santa vida, y el olor 
de la verdad, abunda la mentira. Deben observar la po¬ 
breza voluntaria, y conservar las almas con verdadero 
cuidado, y sacarlas de las manos del demonio; y ellos 
al contrario, codician las riquezas, y ponen tanto cui¬ 
dado en las cosas temporales, que abandonan enteramen- 
te las espirituales, y no atienden mas que al juego, 
diversiones, y á aumentar sus bienes; y los infelices no 
advierten que este es el modo de perderles, porque 
si estuviesen dotados de virtud, y cuidasen de las co¬ 
sas espirituales como deben, abundarían en las tempo? 
rales, y no hubiera padecido mi Esposa muchas rebe¬ 
liones que ha sufrido. Deben dexar á los muertos en¬ 
terrar sus muertos, y seguir la doctrina de mi Verdad, 
y que se cumpla en ellos mi voluntad, esto es, hacer 
aquello para que les puse y destiné; y lo hacen todo 
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al contrario, pues las cosas caducas y perecederas pro¬ 
curan sepultarlas con desordenado afecto y ansia, y qui¬ 
tan de las manos el oficio á los seglares. Esto me es 
muy desagradable, y perjudicial á la santa Iglesia, Se las 
deben pues dexar á los seglares, y que un muerto se¬ 
pulte á otro; esto es, que los que están puestos para el 
gobierno de las cosas temporales, las gobiernen. 

Y porque te dixe que un muerto sepulte á otro, ad¬ 
vierte que esto se puede entender de dos maneras. La 
primera es, quando uno administra las cosas tempora¬ 
les con culpa de pecado mortal por el desordenado afec¬ 
to y cuidado; y la segunda, porque es oficio del cuer¬ 
po dirigir las cosas manuales y que pertenecen al cuer¬ 
po, que es cosa muerta, porque no tiene vida en sí, 
sino en quanto la toma del alma, y participa de ella la 
vida, mientras que está en el cuerpo, y no mas. Deben 
pues estos mis ungidos, los quales han de vivir como 
Angeles, dexar las cosas muertas á los muertos, y go¬ 
bernar ellos las almas que son cosa viva, y jamas mue¬ 
ren quanto á su ser, dirigiéndolas y suministrándolas 
los sacramentos, y los dones y gracias del Espíritu San¬ 
to, y apacentarlas con el manjar espiritual de buena y 
santa vida. De esta manera seria mi casa casa de ora¬ 
ción , si abundasen en ella las gracias y virtudes de mis 
Ministros; y porque no lo hacen así, sino al contrario, 
puedo decir que se ha hecho cueva de ladrones, pues 
por su avaricia se han hecho mercaderes, vendiendo y 
comprando; y también se ha Ihecho receptáculo de ani¬ 
males, porque viven como animales brutos deshones¬ 
tamente. Por esto pues la han hecho quadra , porque 
se revuelcan en el lodo de su deshonestidad; y así tie¬ 
nen sus demonios en la Iglesia, como el marido tiene 
á su muger en su casa. En lo qual ves estos y sin com¬ 
paración otros muchos mayores males, que nacen de es¬ 
tas dos columnas hediondas y pestíferas, la inmundicia, 
codicia y avaricia. 
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CAPITULO XLIL * 7 ? 

Corno en los dichos Ministros reyna la soberbia, por la 
qual se pierde el conocimiento ; y como perdido este caen 
en este delito, esto es, que hacen como que consagran, 
y no consagran. 

Quiero hablarte ahora de la tercera columna, que es 
la soberbia, pues aunque yo te la he puesto la última, 
es la última y la primera; porque todos los vicios na¬ 
cen de la soberbia, así como las virtudes reciben vida 
de la caridad. La soberbia nace y se alimenta del amor 
propio sensual, el qual te dixe que era el fundamento 
de estas tres columnas, y de todos quantos males co¬ 
meten las criaturas; porque quien á sí mismo se amé 
con amor desordenado, está privado de mi amor, por¬ 
que no me ama; y no amándome, me ofende; porque 
no observa el mandamiento de la ley, esto es, amar¬ 
me sobre todas las cosas, y al próximo como á sí mis¬ 
mo. Esta es la causa por que amándose á sí mismos con 
amor sensual, no me sirven ni me aman, sino sirven y 
aman al mundo; porque el amor sensual y el mundo 
no se conforman conmigo. Discordando estos dos amo¬ 
res , es indispensable que quien ama al mundo con amor 
Sensual, y así le sirve, me aborrezca á mí, y quien dé 
verdad me ame, aborrezca al mundo; y por eso dice 
mi Verdad, que ninguno puede servir á dos señores con¬ 
trarios ; porque si sirve á uno, dexa descontento al otro! 
Y así ves que el amor propio priva al alma de mi ca¬ 
ridad , y la viste del vicio de la soberbia, de donde di¬ 
mana todo vicio por el principio del amor propio. De 
todos me duelo y lamento, pero singularmente de mis 
ungidos, los quales deben ser humildes, ya porque to¬ 
dos deben tener esta virtud, la qual fomenta la cari¬ 
dad, ya también porque son Ministros del humilde é 
inmaculado Cordero mi Unigénito Hijo. ¿Y no se aver¬ 
güenzan ellos y todo el linage humano de ensoberbe¬ 
cerse, viéndom? á mí Dios humillado al hombre, dán- 
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doos el Verbo de mi Hijo en vuestra carne? Y á este 
mismo Verbo le ven, por la obediencia que yo le im- 

E use, correr á la afrentosa muerte de cruz. Este tiene 
i cabeza inclinada para saludarte, la corona en la ca¬ 
beza para adornarte, los brazos extendidos para abra¬ 
zarte, y traspasados los pies para estar contigo: y ttí, 
hombre infeliz, que eres Ministro de tanta liberalidad 
y de tanta humildad, debiendo abrazar la cruz huyes 
de ella, y te abrazas con las criaturas iniquas é inmun¬ 
das. Debiendo estar firme y constante, siguiendo la doc¬ 
trina de mi Verdad, clavado tu corazón y mente en 
él, te vuelves con la facilidad que arrebata una hoja el 
viento, y por qualquier causa te inquietas. Si es pros¬ 
peridad , te mueve con desordenada alegría; y si adver¬ 
sidad, te dexas llevar de la impaciencia, y así manifies¬ 
tas el meollo de la soberbia; porgue asi como la pa¬ 
ciencia es el meollo, digámoslo asi, de la caridad, así 
la impaciencia lo es de la soberbia. Por lo qual con tor 
do se turban, alteran y escandalizan los que son sober¬ 
bios é iracundos. Y me es tan desagradable este vicio 
de la soberbia, que la arrojé del cielo quando quiso el 
Angel ensoberbecerse. La soberbia nó sube al cielo, sino 

3 ue va á los profundos abismos; y por eso dice mi Ver- 
ad: quien se ensalzare, esto es, se ensoberbeciere, se¬ 
rá humillado; y quien se humille, será ensalzado. En 
todo linage de gentes me desagrada la soberbia, pero 
mucho mas en estos Ministros mios ; porque los he 
puesto en estado humilde para que administren el hu¬ 
milde Cordero; pero ellos proceden muy al contrario. 
¿Como pues no se avergüenzan los miserables Sacerdotes 
de ensoberbecerse, viéndome á mí humillado á voso¬ 
tros, dándoos el Verbo de mi Unigénito Hijo, y á ellos 
hechos Ministros mios; y el Verbo por mi obediencia 
se humillo á la afrentosa muerte de cruz ? Tiene mi Hi¬ 
jo coronada la cabeza de espinas; y este desdichado le¬ 
vanta la cabeza contra mí y contra su próximo; y de 
humilde cordero que debía ser, se hizo carnero, que hie¬ 
re con las astas de la soberbia á qualquiera que se le 
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allega. ¡O hombre desventurado! ¿No consideras que 
no puedes escaparte de mis manos? ¿Es este el oficio 
que yo te he dado, que me hieras con las puntas de 
tu soberbia, injuriándome á mí y á tu próximo, y que 
trates con él, amentándole y teniéndole por ignorante? 
¿Es esta la mansedumbre con que debes llegarte á con¬ 
sagrar el Cuerpo y Sangre de Cnristo mi Hijo? Te has 
convertido en un animal feroz, sin temor alguno de mí. 
Devoras á tu próximo, y estás con él en discordia, y 
te has hecho aceptador ae personas, aceptando á los 
que te sirven y te producen alguna utilidad, o los que 
te agradan por tener la misma vida que tú: á los que 
debias corregir sus defectos, y tú haces al contrario, 
dándoles exemplo para que hagan lo que es aun peor. 
Si tú fueses bueno lo harías; mas porque eres malo no 
aciertas á corregirle, ni te desagrada el delito de otro. 
Desprecias á los humildes y pobrecitos virtuosos: hu- 
ves de ellos, sí; y tienes razón para huir de ellos, afin¬ 
que no lo debias hacer: huyes porque la hediondez de 
tais vicios no puede sufrir el olor de la virtud. Tienes 
á menos ver á tus puertas á mis pobrecitos: huyes de 
ir á visitarlos en sus necesidades: los ves morir de ham¬ 
bre, y no los socorres. Todo esto hacen las puntas de 
la soberbia, porqué no se quieren inclinar á exercitar 
on poco la humildad. ¿Por qué no se inclinan? Porque 
el amor propio que alimenta la soberbia no le ha des¬ 
arraigado de sí, y por eso no quiere condescender ni 
repartir á los pobrecitos ni los bienes temporales ni los 
espirituales sin interés. 

• ¡O maldita soberbia, fundada en el amor propio, 
cómo has cegado los ojos de su entendimiento de esta 
manera! Pues quando parece amarse á sí mismos, ser 
delicados y muelles consigo propios, son en la realidad 
Crueles ; y pareciéndoles ganar pierden; y pareciéndoles 
que están en delicias, riquezas y en estado muy alto, es- 
tan en grande pobreza y miseria; porque están privados 
de la riqueza de la virtud, y han caido de la altura de 
la gracia á la baxeza del pecado mortal Les parece que 
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ven, y están ciegos, pues ni á sí ni á mí me Ven. No co¬ 
nocen su estado, ni la dignidad en que yo les lje puesto, 
ni lo instable de las cosas humanas y su poca firmeza, 
pues si las conociesen, no se harian un dios de ellos. 
¿ Quién pues les ha quitado el conocimiento ? La sober¬ 
bia : y por este camino se hicieron demonios, habiéndo¬ 
los yo elegido para ángeles, y para que sean ángeles ter¬ 
renales en esta vida, y se precipitan de la altura del cielo 
á la baxeza de las tinieblas; y se han multiplicado estas 
tanto en ellos junto con su maldad, que algunas veces 
caen en el defecto de que te hablaré ahora. 

Hay algunos que son tan iniquos y perversos, que 
muchas veces hacen como que consagran, y no consa¬ 
gran, por temor de mis juicios, y para quitarse todo 
freno y temor de su mal obrar. Se habran levantado 
por la mañana de la inmundicia: después de haber ce¬ 
nado y bebido excesivamente, les será preciso satisfacer 
al pueblo; y considerando sus maldades, ven que no 
pueden ni deben celebrar teniendo manchada la con¬ 
ciencia ; y así temen algún tanto mi juicio, no por odio 
del vicio, sino por amor propio. Advierte, carísima 
Hija, quán ciego es. No recurre á la contrición de su 
corazón, ni al desagrado de su pecado con proposito 
de enmendarse, sino que toma el medio de no consa¬ 
grar; y como ciego no advierte que este error y de¬ 
lito es peor que el anterior, porque hace idolatrar al 
pueblo haciéndole adorar aquella nostia no consagrada 
en vez del Cuerpo y Sangre de Christo mi Unigéni¬ 
to Hijo, todo Dios y Hombre, como quandb está con¬ 
sagrada , y ahora es solamente pan. Mira pues <juán gran¬ 
de abominación es esta, y quánta es la paciencia coa 
que lo sufro; pero si no se enmendaren, todas las gra¬ 
cias redundarán en juicio y condenación. ¿Pero que de¬ 
berá hacer el pueblo para no caer en el inconveniente 
de idolatrar? Debe pues orar con esta condición, di¬ 
ciendo así: En quanto este Ministro haya dicho lo que 
debe decir, creo verdaderamente que vos sois Christo, 
Hijo de Dios viyo, dado en manjar por el fuego de su 
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inestimable caridad, y en memoria de tu dulcísima Pa¬ 
sión , y del grande beneficio de vuestra Sangre que ver- 
' tisteis con tan encendido amor para lavar nuestras mal¬ 
dades. Haciéndolo así, nadie errará por la ceguedad de 
otro, adorando una cosa por otra: bien que la culpa 
del pecado solo es del Ministro de que en aquel ac¬ 
to hagan una cosa que no se debía hacer. ¡O carísima 
Hija! ¿Quién detiene á la tierra para que no los trague? 
¿Quién refrena mi poder para que no se queden in¬ 
mobles como estatuas de piedra delante de todo el pue¬ 
blo para confusión de ellos mismos? Mi misericordia, 
y á mí mismo me contengo; esto es, que con la mi¬ 
sericordia contengo mi justicia para vencerlos á fuerza 
de misericordia: mas ellos como demonios obstinados 
no conocen ni ven mi misericordia, sino que les pare¬ 
ce que estoy obligado de justicia á lo que les concedo 
de gracia, porque los tiene ciegos la soberbia. 

CAPITULO XLIIL 

De otros muchos defectos que proceden de la soberbia 
y amor propio . 

TTe he dicho todo esto para darte mayor materia de 
llanto y amargura por su ceguedad, viéndolos estar en 
’ estado de condenación, y para que conozcas mejor mi 
misericordia, y ttí en ella tomes confianza y grandísi¬ 
ma seguridad, ofreciendo estos mis Ministros y á to¬ 
do el mundo en mi presencia, pidiéndome misericor¬ 
dia por ellos, y quantos mas amorosos y dolorosos de¬ 
beos me ofrecierestanto mas me mostrarás el amor que 
tne tienes; porque el bien que á mí no me podéis ha¬ 
cer ni ttí, ni los otros mis siervos, debeis hacerle y mos¬ 
trarle, haciéndosele á ellos; y yo entonces me dexaré 
yencer del deseo, lágrimas y oraciones de vosotros mis 
siervos, y usaré de. misericordia con mi Esposa, refor¬ 
jándola con buenos y santos Pastores; y así reforma- 
.4?, por fuerza se corregirán los stíbditos, pues de la 
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mayor parte de los males que estos cometen, son cau¬ 
sa íos malos Pastores; pues si se corrigiesen y luciese 
en ellos la margarita de la justicia con vida santa y ho¬ 
nesta , no procederían así. ¿ Sabes pues que sucede por 
esto? Que el uno sigue las pisadas del otro. ¿Por qué 
los súbditos no son obedientes? Porque quando el Pre¬ 
lado era súbdito no fue obediente á su Prelado, y así 
recibe de sus súbditos lo que les dio, siendo mal súb¬ 
dito, y peor Pastor. 

De todo esto y de todos los demas delitos es cau¬ 
sa la soberbia fundada en amor propio. Quando súbdi¬ 
to era ignorante y soberbio, y ahora que es Prelado 
lo es mas, y es tanta su ignorancia que como ciego 
dará el cargo de Sacerdote á un hombre idiota que ape¬ 
nas sabrá leer, y no sabrá su oficio, y muchas veces por 
su ignorancia, no sabiendo bien las palabras sacramen¬ 
tales, no consagrará; y así comete aquel mismo defecto' 
de no consagrar, como los otros por malicia no consa¬ 
gran, hacienda que consagran. Y debiendo elegir hom¬ 
bres expertos y sólidamente virtuosos, que sepan y en¬ 
tiendan lo que dicen, lo hacen al contrario, porque 
no cuidan si aquel sabe ó tenga el tiempo que dispo¬ 
ne el derecho, y parece que escogen muchachos, y no 
hombres maduros, y no miran á que sean de honesta 

L santa vida, ni que conozcan la dignidad á que son 
mados, ni el grande ministerio que tienen que exer- 
cer, sino á aumentar gente, y no virtud. Son ciegos, y 
guias de ciegos, y no consideran que les pediré cuen¬ 
ta en la hora de la muerte de esto y de otras cosas; 
y después que se han hecho Sacerdotes tan tenebrosos 
Ies dan el cuidado de almas, viendo que no cuidan de 
sí mismos. ¿Como pues podrán estos que no conocen 
su delito corregir y conocer los de otros? No podrán 
ni querrán proceder contra sí mismos. Y las ovejas qué 
no tienen Pastor que cuide de ellas, ni que las sepa guiar, 
se escarrian regularmente, y muchas veces son despe¬ 
dazadas y comidas de lobos; y siendo malo el Pastor, 
no cuida de tener un perro que ladre quando ve ve- 
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nir al lobo, sino otro Semejante á él. Y así estos Minis¬ 
tros y Pastores porgue no tienen cuidado, ni el perro 
de la conciencia, ni tienen en las manos el bastón de 
la justicia, por eso no corrigen con la vara: el perro 
de la conciencia no ladra, no se reprehenden particu¬ 
larmente á sí mismos, ni procuran conducir por el ca¬ 
mino de la verdad y justicia las ovejas que se han apar¬ 
tado de él; esto es, que no observan mis mandamien¬ 
tos, para que el lobo infernal no pueda devorarlas. Y 
si ladrase eljjerro de la conciencia, y el Prelado pu¬ 
siese sobre si los defectos de sus súbditos juntamente 
con la vara de la santa justicia, estarían seguras las ove¬ 
jas, y volverían al redil; pero porque el Pastor está 
sin vara, y no tiene el perro de la conciencia, pere¬ 
cen sus ovejas, y abandona el cuidado, porque está fla¬ 
co el perro, y no ladra, porque no tiene fuerzas para 
ladrar. 

, El sustento que se debe dar á este perro es el Cor¬ 
dero inmaculado de mi Hijo; porque en estando llena 
la memoria de su Sangre preciosa, que es como el va¬ 
so del alma, se nutre y alimenta la conciencia, quie¬ 
ro decir, que con la memoria de la Sangre de Chris- 
to se enciende el alma en odio del vicio y amor de la 
virtud, el qual odio y amor purifican el alma de la 
mancha del pecado mortal, y da tanto vigor á la con¬ 
ciencia, que luego que algún enemigo del alma, esto 
es, el pecado, quiere entrar no solo de deseo, mas aun 
de pensamiento, inmediatamente la conciencia ladra 
fuertemente como un perro, tanto que despierta á la ra¬ 
zón, y no comete injusticia; porque el que tiene con¬ 
ciencia, tiene también justicia; y por eso estos perver¬ 
sos son indignos de ser llamados, no digo Ministros 
mios, sino criaturas racionales; porque se hicieron ani¬ 
males por sus delitos, y no tienen perro, pues por su 
debilidad puede decirse que lio le tienen , ni vara de 
|a santa justicia, y los han hecho tan tímidos sus de¬ 
litos, que de sola la sombra se espantan, no por temor 
santo, sino servil. Deben exponerse aun á peligro 
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de muerte por sacar las almas de las manos de los de* 
monios; y ellos las ponen en ellas no dándoles la doc- 
trina ni exemplo de santa y buena vida, ni queriendo 
sufrir una palabra injuriosa por su salud y remedio. • 
Acontecerá muchas veces que el alma de un stíbdi- 
to estará envuelta en gravísimos pecados, y tendrá que 
satisfacer á otro; y por .el desordenado amor que ten* 
drá á su familia de que no se haga pobre, no cumplí* 
rá con su obligación. Sabrán su vida muchos, y aun 
al infeliz Sacerdote se le hará saber, para que como mé* 
dico que debe ser, cure aquella alma, y el desdichado 
Ministro andará buscando medios para hacer lo que de-> 
be, y con una palabra injuriosa que se le diga, o con 
una mirada, desistirá de todo por temor, y lo dexará 
estar. Algunas veces le harán regalos, y asi fluctuando 
entre el don y el temor servil, dexará estar aquella al¬ 
ma en las manos del demonio, y le administrará el sa¬ 
cramento del Cuerpo de Christo mi Unigénito Hijo, 
viendo y sabiendo que aquella alma no ha salido de 
las tinieblas del pecado mortal; y sin embargo por com¬ 
placer á los seglares, y por el temor desordenado y do¬ 
nes que ha recibido de ellos, le da los sacramentos, y 
le entierra en la Iglesia con pomposas exequias, debién¬ 
dolo echar fuera como una bestia, y miembro cortado 
del cuerpo místico. ¿Quál es la causa de esto? El amor 
propio y las puntas de la soberbia; porque si me hu¬ 
biera amado sobre todas las cosas, y al alma de este 
desgraciado, y hubiera sido humilde, y no tenido te¬ 
mor servil, hubiera buscado la salud de aquella alma. 
Mira pues quanto mal se sigue de estos tres vicios, 
los quales te puse por las tres columnas de donde pro¬ 
ceden todos los otros pecados; á saber, soberbia, ava¬ 
ricia, é inmundicia de espíritu y cuerpo. No podrías 
oir quantos son los males que nacen de estos, como 
de miembros del diablo. Y por su soberbia, deshones¬ 
tidad y codicia ya has visto lo que sucede á algunos: 
hay algunas personas sencillas de buena fe que senti¬ 
rán en su espíritu miedo de haber cometido este 6 
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aquel defecto, temiendo que no las engañe el demo¬ 
mo , y van al infeliz Sacerdote creyendo que él las po¬ 
drá librar, para que ún diablo saque á otro; y él co¬ 
mo codicioso, tal vez recibe el regalo, y como desho¬ 
nesto y lascivo dirá á aquellas infelices almas: de este 
defecto no te podrás librar sino por este camino, y la 
inducirá á perder su honestidad con él. ¡O demonio, 
y peor que demonio! Muchos demonios hay que tie¬ 
nen horror á tal pecado; mas til, que te has hecho peor 
que ellos, te revuelcas en el delito, como el puerco en 
el lodo. ¡O animal inmundo! ¿Es esto lo que exijo de 
tí? ¿Pues con la virtud de la Sangre, de que te he 
hecho Ministro, quiero que eches, los demonios de las 
almas, y tú los metes dentro? ¿No ves que la segur 
de la divina Justicia está puesta á la raiz de tu árbol? 
Te digo pues que serán castigadas tus maldades á su 
tiempo, y con ganancia, si tú no las castigas con la 
penitencia y contrición de corazón. No atenderé á que 
eres Sacerdote, antes bien serás castigado mas recia¬ 
mente, y sufrirás las penas por tí y por los otros; y 
mas cruelmente serás atormentado, y te acordarás en¬ 
tonces de echar el demonio con el demonio de la con¬ 
cupiscencia. Otra desdichada irá á un Confesor á que la 
absuelva, porque estará en pecado mortal, y el Confesor 
la atará mas fuertemente con otro mayor, y con otros 
medios y astucias la hará pecar con él. Acuérdate que 
con tus propios ojos viste á quien sucedió esto. Verda¬ 
deramente el tal pastor está sin el perro de la conciencia, 
o por mejor decir, ahoga los sentimientos de la suya y la 
de otros. Yo los he puesto para que canten y salmeen 
por la noche diciendo el oficio divino, y ellos estudian 
en hacer maldades y encantos, haciéndose venir por arte 
del demonio las criaturas que infelizmente aman. Les pa¬ 
recerá que vienen, pero no será así. Te he puesto para 
que velando de noche las gastes en vigilias y oraciones, 
para que por la mañana vayas dispuesto á celebrar, y des 
olor de virtud al pueblo, y no hediondez de vicios: es¬ 
tás colocado en el estado angélico para que puedas con- 
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versar con los Angeles por medio de santas meditaciones 
en esta vida, y después á lo último gozarme con ellos 
juntamente; y tú te complaces en ser demonio y con¬ 
versar con ellos antes que llegue la hora de la muerte, 
Las puntas de tu soberbia han herido dentro de tus 
ojos las niñetas de la fe, y has perdido la vista, y por 
eso no sabes en el estado tan miserable en que te ha¬ 
llas, ni crees que toda culpa es castigada, y todo bien 
premiado, pues si verdaderamente lo creyeses, no pro¬ 
cederías así, ni buscarlas, ni desearías tal conversación; 
antes bien te causarla espanto oir nombrar al demonio; 
pero porque sigues su voluntad, y te recreas en sus 
operaciones, por eso estás ciego, y mas que los ciegos. 
Yo quisiera que preguntases al demonio qué favores te 
puede hacer por el servicio que tú le haces, y él te 
responderá que te dará el fruto que tiene por sí, por¬ 
que no puede darte otra cosa que los eternos tormen¬ 
tos, y el fuego en que arde, y en el que cayo por 
su soberbia desde lo mas elevado del cielo. Y tú, án¬ 
gel terreno, caes por tu soberbia de la altura de la dig¬ 
nidad del Sacerdocio, y del tesoro de las virtudes, en 
la pobreza de muchas miserias; y si no te corriges, irás 
álo profundo del infierno. Tú te has hecho a tí mis¬ 
mo dios y señor del mundo: pues di al mundo con 
todas las delicias tjue has disfrutado de él en esta vi¬ 
da, y á la propia sensualidad con que has usado de ellas, 
habiéndote yo puesto en el Sacerdocio para que todo 
lo despreciases, y á tí mismo, esto es, á tu propia sen¬ 
sualidad : diles que den razón por tí delante de mí, su¬ 
mo Juez. Te responderán que no pueden favorecerte: 
se burlarán de tí, diciéndote que tú eres el que ha de 
dar esta cuenta; y así quedarás confuso delante del mun¬ 
do y de mí. No ves este grande daño tuyo, porque 
te nan cegado las puntas de tu soberbia; pero ya lo 
verás á la hora de la muerte quando no puedas tener 
remedio con las virtudes, porque no le tienes sino en 
mi misericordia, esperando en aquella Sangre de que 
fuiste Ministro. Ni á tí ni á nadie le faltará esta pre- 
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ciosa Sangre mientras que esperes en ella y en mi mi¬ 
sericordia, bien que ninguno debe ser tan loco ni tan 
ciego, que llegue en este estado á aquella hora. Con¬ 
sidera que en aquella hora, al que na vivido mal le 
acusan los demonios, el mundo y la propia fragilidad, 
sin dulzura ni blandura alguna: ni le muestran placer 
donde ha habido amargura, ni cosa perfecta donde ha. 
habido imperfección, ni luz en vez de tinieblas, como 
solian hacer quando estaba sano, sino que le mues¬ 
tran la verdad como es en sí. El perro ae la concien¬ 
cia, que estaba débil, comienza á ladrar con tanta fuer¬ 
za, que casi conduce al alma á la desesperación; y aun¬ 
que ninguno debe desesperar, sino esperar en la Sangre, 
de mi Hijo, sin embargo de los delitos que haya co-, 
metido, pues sin comparación alguna es mayor mi mi-, 
sericordia que todos los pecados que se pueden come-, 
ter en el mundo; sin embargo no debe dilatarse la pe¬ 
nitencia, porque es cosa fuerte hallarse desarmado en 
el campo de batalla entre müchos enemigos. 

CAPITULO XLIV. 


De otros muchos defectos que cometen los dichos 
malos Ministros. 

¡O querida Hija! estos miserables, de quienes te he di¬ 
cho, nada consideran; porque si considerasen algún tan¬ 
to, no caerían en tantos delitos ni unos ni otros, sino 
que procederían como los que viven virtuosamente, 
los quales quieren antes morir que ofenderme y en¬ 
suciar sus almas, ni disminuir la dignidad en que les 
he puesto; antes bien aumentan la dignidad sacerdotal 
y hermosura de sus almas; no porque su dignidad pue¬ 
da crecer por virtud, ni disminuirse por defectos, sino 
que las virtudes son las que dan adorno y dignidad al 
alma, ademas de la natural hermosura que tiene de su 
origen, quando yo la crié á mi imagen y semejanza. 
Estos tales conociéron la verdad de mi bondad y la 
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excelencia de su dignidad, porque la soberbia y amor 
propio no les habia ofuscado ni quitado la luz de la 
razón, y al mismo tiempo me amaban á mí, y desea¬ 
ban la salvación de las almas. Mas estos desdichados, 
porque están absolutamente privados de la luz de la 
razón, no atienden sino á andar de un vicio en otro, 
hasta que caigan en el hoyo; y del templo de sus al¬ 
mas y de la santa Iglesia, que es un jardín, hicieron 
un receptáculo de animales. ¡O carísima Hija! Quan 
detestable me es que sus casas, que deben ser guarida 
de mis siervos y de pobres, y deben tener por esposa 
al breviario, y por hijos los libros de la sagrada Escri¬ 
tura, recreándose en ellos para dar doctrina á su pró¬ 
ximo^ como ha de emprender una vida santa y ho¬ 
nesta, sean guaridas de inmundicia y de personas ini- 
quas. Su esposa no es el breviario, antes bien dexan 
este como si fuese una muger adtíltera, y lo es una 
manceba con quien viven deshonestamente, y sus li¬ 
bros son una manada de hijos, tenidos con tanta des¬ 
honestidad y maldad, con quienes se recrea sin ver¬ 
güenza ni empacho. Las Pascuas y dias solemnes, en 
los quales debe dar gloria y alabanza á mi nombre con 
el oficio divino, y dirigirme el incienso de humildes 
y devotas oraciones, las pasa en el juego y entreteni¬ 
miento con sus mancebas, y divirtiéndose con los se¬ 
glares en caza, como si fuese un secular o un señor de 
corte. 

¡O hombre miserable, á qué estado has llegado! 
Tú debías cazar almas en gloria y alabanza de mi nom¬ 
bre , y estar en el jardín de la santa Iglesia, y vas á ca¬ 
za por los bosques; mas porque te has hecho bestia, 
y tienes dentro de tu alma los animales de muchos pe¬ 
cados mortales, por eso te has hecho cazador de fie¬ 
ras ; porque el huerto de tu alma se ha hecho silvestre, 
y está lleno de espinas; por eso gustas de ir por lu¬ 
gares yermos, buscando bestias silvestres. Avergüénza¬ 
te alguna vez, y mira tus delitos, pues motivo tienes 
para. avergonzarte a qualquiera parte que te vuelvas; 
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mas no te avergüenzas porque has perdido mi santo y 
verdadero temor; y como pública ramera que ha per¬ 
dido la vergüenza, te alabas de tener puesto encum¬ 
brado en el mundo, y de tener una numerosa familia 
y muchos hijos; y si no los tienes, procuras tenerlos 
para que sean herederos tuyos; pero tú eres ladrón y 
ratero, pues bien sabes que no les puedes dexar nada, 
porque tus rentas son de los pobres y de la santa Igle¬ 
sia. ¡O demonio encarnado sin luz! Buscas lo que no 
debías buscar, te alabas y precias de lo que debías te¬ 
ner grande confusión y vergüenza en mi presencia, 
que veo lo interior del corazón, y estar avergonzado 
en presencia de las criaturas; pero las puntas de tu so¬ 
berbia no te dexan ver tu confusión. 

¡O Hija querida! Considera que yo le puse sobre 
el puente de la doctrina y de mi verdad para que os 
administrase á vosotros peregrinos los Sacramentos de 
la santa Madre Iglesia, y él os los administra debaxo 
del puente, desde el borrascoso rio de las delicias y mi¬ 
serias del mundo; y no advierte que si le arrebata la 
ola de la muerte, irá juntamente con sus señores los de¬ 
monios, á quienes ha servido, y por quienes se ha de- 
xado guiar, por el rio sin miramiento alguno; y si no 
se corrige llegará á la eterna condenación, con tanta 
reprehensión y afrenta, que no lo puede tu lengua ex¬ 
plicar, y él mas particularmente que un secular. De 
donde una misma culpa será mas castigada en él que 
en otro, y en la hora de la muerte se levantarán con 
mas ahinco sus enemigos para acusarle. 

CAPITULO XLV. 

De la diferencia de la muerte de Jos justos, y de la de. 
los pecadores: primero de la de los justos. 

Porque te dixe que el mundo, el demonio y la pro¬ 
pia sensualidad le acusaban, y así es verdad, quiero aho¬ 
ra decirte en esta materia sobre estos infelices con mas 
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extensión, para que tengas tanto mayor compasión, 
quanto son mas diferentes las batallas que tiene el al» 
ma del justo de las del pecador, y quanto se diferen¬ 
cia la muerte del uno de la del otro, y con quanta 
paz muere el justo, mas o menos según la perfección 
del alma. Y así todas las penas que padecen los hom¬ 
bres consisten en la voluntad; porque si esta estuvie¬ 
se ordenada, y ajustada con la mia, no sufriría pena: 
no digo que le seria quitado el sentimiento de las aflic¬ 
ciones y trabajos, sino que no le seria de pena á la vo¬ 
luntad que sufre gustosamente por mi amor; porque 
los tales toleran con gusto, viendo que esa es mi vo¬ 
luntad; y por el odio santo que tienen de sí mismos 
han hecho guerra al mundo, al demonio y á la pro¬ 
pia' sensualidad. De donde llegando á la hora de la muer¬ 
te, mueren en paz, porque fueron vencidos y deshe¬ 
chos sus enemigos quando vivian. El mundo no puede 
acusarlos, porque ellos conocieron sus engaños, y re¬ 
nunciaron todas sus pompas y deleytes: la frágil sen¬ 
sualidad y su carne no le acusa, porque la tuvieron 
como esclava con el freno de la razón, macerándola 
con la penitencia, con vigilias, humildes y continuas 
oraciones; dio muerte á la voluntad sensitiva con el 
odio y desagrado del vicio, y con amor de la virtud, 
habiendo perdido del todo la ternura de su cuerpo, la 
qual, junta con el amor que hay entre alma y cuerpo, 
hace parecer naturalmente sensible el morir; y por eso 
el hombre teme naturalmente la muerte. Mas porque 
la virtud en el justo que es perfecto sobrepuja la natu¬ 
raleza, esto es, que con aquel odio santo, y deseo de lle¬ 
gar á su fin apaga y traspasa el temor que le es natu¬ 
ral ; la ternura también natural no le puede dar guer¬ 
ra, y así su conciencia está quieta, porque mientras 
vivid hizo bien la guardia, ladrando quando los ene¬ 
migos pasaban para querer entrar en la ciudad del al¬ 
ma; así como el perro que está á la puerta, que vien¬ 
do los ladrones ladra, y ladrando despierta las guardias; 
así este perro de la conciencia despierta la guardia de 
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la razón, y esta juntamente con el albedrío conocie¬ 
ron con la luz del entendimiento si era amigo o ene¬ 
migo; y así al amigo, esto es, á la virtud y á los 
santos pensamientos dieron amor; y al enemigo, que es 
el vicio, y á los malos pensamientos mostraron abor¬ 
recimiento y disgusto; y con el cuchillo del odio y 
del amor, con la lumbre de la razón, y con el bra¬ 
zo del libre albedrío dieron muerte á sus enemigos. 


Asique en la hora de la muerte no les remuerde la 
conciencia, porque hizo bien la guardia, y por eso 
está quieta y tranquila. Es verdad que el alma justa 
por su humildad, y porque conoce mejor á la hora de 
la muerte el tesoro del tiempo, y las piedras precio¬ 
sas de las virtudes, se reprehende a sí misma, parecién- 
dole haber aprovechado poco el tiempo; pero esta pe¬ 
na no aflige al alma, antes bien la esfuerza, porque 
la hace entrar en sí misma, poniéndose delante la San¬ 
gre del humilde é inmaculado Cordero mi Hijo, y no 
atiende á que exercito las virtudes, porque no quie¬ 
re ni puede esperar en ellas, sino solo en la Sangre en 
donde halló mi misericordia; y como siempre na vi¬ 
vido con la memoria de aquella, por eso en la hora 
de la muerte se embriaga y baña en ella. ¿Por qué pues 
los demonios no pueden argüir le de pecado? porque 
durante su vida venció la malicia de ellos con su pru¬ 
dencia, pero acércanse á ver si pueden sacar algún par¬ 
tido ; y así se le representan horribles para darle mie¬ 
do con terrible aspecto, y ofreciéndole muchas y di¬ 
versas fantasías; mas porque no hay en el alma el ve¬ 
neno del pecado, no le causa temor su aspecto, ni me¬ 


te miedo como al que ha vivido perversamente. De 
donde viendo los demonios que aquella alma se ane¬ 
gó en la Sangre de Jesuchristo con ardentísima cari¬ 
dad, no pueden sufrir, y se mantienen tirando á lo 
léjos sus saetas. Y así ni la guerra que le hacen, ni los 
gritos que dan pueden dañar á aquella alma; porque 
ya comienza á gustar la vida eterna, porque con los 
ojos de su entendimiento, y la luz de la santísima fe 
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me ve, que soy su infinito y eterno bien/el qual es¬ 
pera poseer por gracia, no por deuda, en virtud de 
Jesuchristo mi Hijo. Y así extiende los brazos de la 
esperanza, y le abraza con las manos del amor, entran¬ 
do en la posesión antes de llegar allá; y pasando in¬ 
mediatamente anegada en la Sangre por la puerta es¬ 
trecha del Verbo, llega á mí, mar pacífico, unido Yo 
el mar con la puerta del Verbo, porque Yo y mi Uni¬ 
génito Hijo somos una misma cosa. 

¡ Qué alegría tan grande recibe el alma que ve ha¬ 
ber llegado tan dulcemente á este paso, pues gusta el 
bien y felicidad de la naturaleza angélica! Este gozo 
tienen los que así pasan dulcemente; pero aquellos Mi¬ 
nistros mios que viviéron como Angeles, con mayor 
particularidad; porque en esta vida viviéron con ma- 

Í ror conocimiento y mayor hambre de mi honor y sa- 
ud de las almas: no hablo de la luz de las virtudes, 
y que generalmente todos pueden tener; sino porque 
ademas de la luz de su vida virtuosa, que es la luz 
sobrenatural, tuviéron la luz de la santa ciencia, por 
la qual tuviéron mayor conocimiento de la verdad; y 
quien mas conoce, mas ama; y quien mas ama, mas 
recibe. Vuestro mérito se mide por el amor: y si me 
preguntases, ¿si otro que no tiene ciencia puede llegar¬ 
se á este amor? te respondería que sí; pero un caso 
particular no es ley para todos, y yo te hablo en ge¬ 
neral. Y aun reciben mayor dignidad por el estado del 
Sacerdocio, porque propiamente les fue dado el oficio 
de comer las almas por honra mia; y aunque todos 
debéis estar en el amor de vuestro próximo, á estos 
les está encargado el administrar la Sangre, y gober¬ 
nar las almas; de donde haciéndolo estos con esmero 
y afecto de virtud, reciben mas que los otros. jO quán 
bienaventurada es su alma, quando llegan á la hora de 
la muerte! Porque defendiéron y anunciáron la fe á su 
próximo, la qual plantáron en lo íntimo de su alma, 

L eón ella ven el lugar que les está dispuesto en mí. 
a esperanza con que viviéron, esperando en mi pro- 


Digitized by v^ooQle 



289 

videncia, perdiendo toda esperanza de sí mismos, esto 
es, de no esperar en su propio saber; y porque aban- 
donáron su esperanza, no pusiéron su desordenado afec¬ 
to en ninguna criatura ni en ninguna cosa criada, por¬ 
que vivieron pobres voluntarios, y por eso colocan con 
grande complacencia su esperanza en mí. Su corazón 
fue vaso de elección, que llevaba mi nombre con en¬ 
cendida caridad, y le anunciaba á su próximo con el 
exemplo de buena y santa vida, y con santa doctrina. 
Levántase también este corazón con inefable amor, y 
me abraza, como que soy su ñn, presentándome la mar¬ 
garita de la justicia, que siempre tuvo ante sus ojos, 
naciendo justicia á todos, y dando á cada uno discre¬ 
tamente lo que se le debe; y así á mí me tributa jus¬ 
ticia con verdadera humildad, y da alabanza y gloria 
á mi nombre, porque confiesa haber tenido de mí la 
gracia de haber vivido con pura y santa conciencia; 
y consigo usa de indignación, reputándose indigno de 
recibir y haber recibido tanta gracia. Su conciencia 
me da buen testimonio, y yo le doy justamente la 
corona de la justicia adornada con las margaritas de las 
virtudes, esto es, el fruto que la caridad ha sacado de 
las virtudes. ¡O ángel terrenal! ¡Dichoso tú, que no 
has sido ingrato á los beneficios de mí recibidos, ni 
has cometido negligencia ni ignorancia, sino que cui¬ 
dadoso con la luz, tuviste juntamente abiertos tus ojos 
sobre tus súbditos; y como fiel y varonil pastor has 
seguido la doctrina del verdadero y buen Pastor Chris- 
to Jesús, mi unigénito Hijo; y por eso pasas por él, 
bañado y anegado en su Sangre con el rebaño de tus 
ovejas, de las quales á muchas has conducido á la vi¬ 
da eterna con tu santa doctrina y vida, y muchas has 
dexado en estado de' gracia. ¡O Hija carísima! A es¬ 
tos no daña la visión de los demonios, porque la vi¬ 
sión de mí, á quien ven por fe y por el amor que 
me tienen, y porque en ellos no hay veneno de pe¬ 
cado, la obscuridad y aspecto suyo, por horrible que 
sea, no les causa detrimento alguno ni temor, porque 
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en ellos no hay temor servil, sino temor santo. Y así 
no temen sus engaños, porque con la luz sobrenatu¬ 
ral, y con la de la santa Escritura, conocen sus en¬ 
gaños; y así no tienen tinieblas ni turbación de espí¬ 
ritu. Así pues pasan gloriosamente bañados en la San¬ 
gre con el hambre de la salud de las almas, encendi¬ 
dos absolutamente en la caridad del próximo, pasan¬ 
do por la puerta del Verbo, y entrando en mí; y ca¬ 
da uno es colocado por mi bondad en su estado, y es 
medido según la medida de la afectuosa caridad que 
me traxéron. 


CAPITULO XLVI. 

De la muerte de los pecadores, y de sus penas en la hora 
de la muerte. 

¡o carísima Hija! así como la excelencia de los justos 
es muy grande, así también la desventura de estos in¬ 
felices y desdichados, de quienes te he hablado, es mu¬ 
cho mayor. ¿Qué terrible y obscura es su muerte? por¬ 
que quando llegan á ella, los demonios les acusan, in¬ 
fundiéndoles terror y obscuridad, mostrándoles su fi¬ 
gura , la que sabes que es tan horrible, que elegiría qual- 
quier criatura sufrir en esta vida qualquier género de 
pena antes que ver al demonio en su propia figura, 
y se les renueva tanto el estímulo de la conciencia, 
que miserablemente les roe y atormenta. Los desorde¬ 
nados placeres, y la propia sensualidad, la qual se hi¬ 
zo señora, y la razón esclava, les acusan otrosi cruel¬ 
mente, porque entonces conoce la verdad de lo que 
antes no conocia, y así cae en grande confusión por 
su error; porque mientras estuvo sano, vivió como in¬ 
fiel á mí, porque el amor propio le cubrid la niñeta 
de la luz de la santísima fe; y así el demonio le tien¬ 
ta de infidelidad para que caiga en desesperación. ¡O 
que dura les es esta batalla por hallarles desarmados, 
y sin la defensa de la caridad; pues como miembro del 


Digitized by v^.ooQle 



api 

diablo estuvo sin ellas mientras vivid! De donde pro¬ 
viene que no tienen la luz sobrenatural, ni la de la 
ciencia, porque no la entendieron, y porque las pun¬ 
tas de su soberbia no les dexáron gustar la dulzura in¬ 
terior; y así en los grandes combates ignoran qué de¬ 
ba hacerse. En la esperanza tampoco tienen fuerzas, 
porque no esperáron en mí ni en la Sangre de que les 
hice Ministros, sino tínicamente en sí mismos y en las 
pompas y deleytes del mundo. Y no veian estos de¬ 
momos encarnados que tenían todas las cosas solo para 
usar de ellas, y que como deudores habían de dar cuen¬ 
ta ante mí; y así ahora se hallan desnudos y sin vir¬ 
tud alguna, y á qualquiera parte que se vuelvan no 
oyen sino afrentas y grande confusión. La injusticia que 
usáron en la vida, estimula su conciencia; y así no se 
^ atreven á pedir mas que justicia; y es tanta su ver¬ 
güenza y confusión, que caerían en desesperación, si 
mientras vivieron no hubieran tenido uso de decir que 
tenían esperanza en mi misericordia (bien que por sus 
delitos es para ellos presunción); porque el que se va¬ 
le de mi misericordia para ofenderme, no puede decir 
que esta sea esperanza de misericordia, sino presunción; 
pero todavia tomaron el hábito de engrandecer mi mi¬ 
sericordia ; y así llegando á la hora de la muerte, y co¬ 
nociendo sus delitos, descargan su conciencia por me¬ 
dio de la confesión; se quitan la presunción con que 
me ofendían, y solo queda la misericordia, y con ella 
pueden concebir esperanza si quieren; pues si no fuese 
esto, ninguno habría que no se desesperase, y con la 
desesperación caeria en la condenación eterna en com¬ 
pañía del demonio. Esto hace mi misericordia; á sa¬ 
ber , que esperen durante su vida en ella, bien que yo 
no se la doy para que con pretexto de ella me ofen¬ 
dan, sino para que se dilaten en caridad y en consi¬ 
deración de mi bondad; mas ellos usan de ella todo al 
contrario, pues me ofenden con la misma esperanza que 
tienen en mi misericordia; y sin embargo los conser¬ 
vo en dicha esperanza, para que en la última hora ten- 
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gan este refugio, y no sea tan grande la reprehensión 
de su conciencia que se desesperen; porque mas des¬ 
agradable me es, y perjudicial á ellos este pecado de la 
desesperación, que todos los otros que hayan cometi¬ 
do; y la causa por que á ellos les es mas perjudicial, y 
á mí desagradable, es, porque los otros pecados se co¬ 
meten con algún deleyte de la propia sensualidad, y 
alguna vez se duelen ae ellos, y tanto pueden dolerse, 
que por aquel dolor consigan la misericordia; mas el 
pecado de desesperación no procede de fragilidad, por¬ 
que no hallan en él complacencia alguna, ni mas que 
intolerable pena; y en la desesperación desprecian mi 
misericordia, haciendo mayor su delito que ella y mi 
bondad; y así quando caen en este pecado no se arre¬ 
pienten ni tienen dolor verdadero de la ofensa como 
deben; duélense sí de su daño, pero no de la ofensa co¬ 
metida contra mí, y así se condenan para siempre. 

Asique este solo pecado los conduce al infierno, en 
donde por él y los demas que han cometido son casti¬ 
gados; y si se hubieran dolido y arrepentido de la ofen¬ 
sa hecha contra mí, y hubiesen esperado en mi miseri¬ 
cordia , la hubieran hallado sin duda; porque sin com¬ 
paración alguna es mayor mi misericordia que todos los 
pecados que pueden los hombres cometer; y así me 
desagrada mucho que piensen que sobrepujan sus peca¬ 
dos á ella. Este es aquel pecado que no se perdona ni 
en esta ni en la otra vida; y porque en la hora de la 
muerte, después que han vivido desarreglada é inicua¬ 
mente, me desagrada tanto la desesperación, quisiera 
que tuviesen esperanza en mi misericordia; y así uso 
de este dulce engaño, mientras viven, que es hacerlos 
concebir grande esperanza de mi misericordia, porque 
estando acostumbrados y habituados en ella, guando 
llegan á la hora de la muerte no se inclinan fácilmen¬ 
te á dexar esta esperanza por las ásperas reprehensio¬ 
nes que oyen de sus contrarios, como lo hicieran si no 
estuvieran habituados. 

Todo esto procede del fuego y abismo de mi in- 
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estimable caridad; pero porque usaron mal de esta mi¬ 
sericordia por la obscuridad del amor propio, de don¬ 
de procede todo delito, no la conocieron verdadera¬ 
mente, y por esto se les imputa á grande presunción 
la misericordia, quanto está en el afecto de ellos. Y es¬ 
ta es otra reprehensión que les da su conciencia en pre¬ 
sencia de los demonios, echándoles en cara, que el 
tiempo y abundante misericordia, en la que esperaban, 
debia convertirse en caridad y amor de las virtudes, 
y emplear en su exercicio el tiempo que por amor les 
concedí; y.ellos con el tiempo y excesiva esperanza 
m« ofendían miserablemente. ¡O ciego, y mas que cie¬ 
go! Yo puse en tus manos la margarita y talento pa¬ 
ra que con él ganases; y tú, como presuntuoso, no qui¬ 
siste cumplir mi voluntad, y le escondiste en,la tier-, 
ra de tu amor propio sensual, que te da ahora fruto 
mortífero. ¡O infeliz de tí, quán grande es la pena que 
en esta hora padeces! No te se ocultan tus miserias, por¬ 
que no duerme ahora el gusano de la conciencia, an¬ 
tes bien te roe y despedaza. Los demonios gritan y te 
pagan los favores que usan hacer á quien les sirve, es¬ 
to es, confusión y afrenta; y para que no te escapes de 
sus manos, quieren que te desesperes en aquella hora, 
y por eso causan en tí la confusión, para darte después 
lo que ellos tienen para sí, que es el fuego eterno. ¡ O 
desdichado! La dignidad en que yo te puse te se re¬ 
presenta resplandeciente como es en sí , y en vergüen¬ 
za tuya conoces que la has tenido y disfrutado con las 
espesas tinieblas de la culpa: los bienes de la Iglesia te 
se ponen delante, de los que fuiste ladrón, y ahora deu¬ 
dor, los quales debias distribuir á los pobres y á la Igle¬ 
sia. Entonces tú conciencia te representa que los has 
gastado y empleado en las rameras públicas, y en criar 
tus hijos, y enriquecer tus parientes, y en regalarte, 
y en adornar tu casa, y en comprar vasos de plata, de¬ 
biendo vivir en voluntaria pobreza. Tu conciencia te 
representa el oficio divino, que no decias, ni conside¬ 
rabas que pecabas mortalmente, y le rezabas con la bo- 
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ca; pero tu corazón estaba lejos de mí. Tus súbditos, 
esto es, la caridad y el hambre que debias tener con 
ellos de apacentarlos en virtud, dándoles exemplo de 
buena vida, y castigarlos con la mano de la misericor¬ 
dia y con la vara de la justicia; y porque lo hiciste al 
contrario, tu conciencia te acusa con el terrible aspec¬ 
to de los demonios. Y tú, Prelado, si has dado las pre¬ 
lacias o cuidado de las almas de tus súbditos injusta¬ 
mente, esto es, si no has considerado á quién y co¬ 
mo se las has dado, todo esto se ofrece á tu concien¬ 
cia, porque debias darlas, no por palabras lisonjeras, 
ni por agradar á las criaturas, m por regalos que te hi¬ 
ciesen , smo solamente en atención á la virtud, en hon¬ 
ra mia y salud de las almas; y porque no lo has he¬ 
cho así, eres reprehendido por tu conciencia, la qual, 
para mayor pena y confusión tuya, te dicta claramen¬ 
te por medio de la luz del entendimiento lo que has 
hecho que no debias hacer, y lo que debias haber he¬ 
cho y no hiciste. 

Y quiero, muy amada Hija, que sepas, que así co¬ 
mo se conoce y sobresale mas lo blanco junto á lo ne¬ 
gro, y lo negro junto á lo blanco, que separadas es¬ 
tas dos cosas, así sucede á estos infelices, á estos en 
particular, y á todos los otros en general, que en la 
hora de la muerte, en la qual comienza el alma á co¬ 
nocer mas claramente sus delitos, y el justo su bien¬ 
aventuranza; al pecador se le representa su vida mal¬ 
vada, y no es menester que nadie se la diga y haga á 
la memoria para que su conciencia le represente todos 
los delitos que ha cometido, y las virtudes que debia 
haber obrado. ¿Por qué las virtudes también? Para su 
mayor vergüenza, pues estando el vicio al lado de la 
virtud, por esta se conoce mejor aquel; y quanto mas 
le conoce, tanto mayor es su vergüenza; y por sus de¬ 
litos conoce mejor la perfección de la virtud, por lo 
qual tiene mayor sentimiento, porque ve,que en to¬ 
da su vida no ha exercitado ninguna virtud; y sabe 
que por el conocimiento que tienen de la virtud y del 
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vicio, ven muy claramente la felicidad que sigue al vir¬ 
tuoso, y la pena que acompaña al que ha estado en 
tinieblas del pecado mortal. Le doy este conocimiento, 
no para que se desespere , sino para que se reconozca 
perfectamente y se avergüence de su delito, concibien¬ 
do esperanza de mi misericordia, para que con esta ver-’ 
güenza y conocimiento desquite sus pecados, y apla¬ 
que mi ira, pidiendo humildemente misericordia. El 
virtuoso crece en gozo y conocimiento de mi caridad, 
porque atribuye á mí, y no á sí, el haber seguido el 
camino de la verdad, y por eso se regocija en mí con 
verdadera luz y conocimiento , y gusta y recibe su dul¬ 
ce fin de la manera que te dixe; y así el uno se rego¬ 
cija, esto es, el justo, que ha vivido con ardiente ca¬ 
ridad , y el perverso se confunde entre penas y amar¬ 
guras. Al justo no dañan, ni él teme las tinieblas y vis¬ 
ta de los demonios, porque solo es el pecado á quien 
teme, y de quien puede recibir daño; pero los perver¬ 
sos que han tenido una vida deshonesta y lasciva, re¬ 
ciben daño y temor á vista de los demonios; no da¬ 
ño de desesperación, si ellos no quieren, sino pena de 
reprehensión, de remordimiento de conciencia, de mie¬ 
do y temor con su terrible aspecto. 

Considera pues, Hija querida, quan diferente es la 
muerte y batallas que padecen los justos respecto de los 
pecadores, y quan diferente es su fin. Hete contado, 
y manifestado á los ojos de tu entendimiento una mí¬ 
nima parte de lo que es en realidad; á saber, de la pe¬ 
na que recibe el uno, y del bien que experimenta el 
otro. Mira pues ahora quan grande sea la ceguedad del 
hombre, y especialmente la de estos infelices, porque 
quanto mas ha sido lo que han recibido de mí, y es- 
tan mas ilustrados de la santa Escritura, tanto mayor 
obligación tienen, y mas intolerable confusión reciben; 
y porque en vida tuvieron mayor conocimiento de la 
santa Escritura, conocen mas en su muerte los grandes 
delitos que han cometido, y mayores tormentos sufren 
que los otros, así como los buenos son colocados en 
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mayor altura y excelencia. Sucédeles á estos lo que á 
los malos Chnstianos, que en el infierno sufren mayo¬ 
res tormentos que los gentiles, porque aquellos tuvie¬ 
ron la luz de la fe y la renunciaron, y estos no la 
tuvieron. Así estos desdichados por una misma culpa 
tendrán pena mayor que los otros Christianos por el mi¬ 
nisterio en que los puse, dándoles á administrar el sol 
del santísimo Sacramento, y porque tuvieron la luz de 
la ciencia para poder discernir la verdad para sí, y pa¬ 
ra los demas, si hubieran querido, por eso justamen¬ 
te son mas atormentados. Pero estos infelices no lo co¬ 
nocen, pues si considerasen su estado, no caerían en 
tantos males, sino que serian los que debían ser, y no 
son; y aunque está todo el mundo corrompido, ellos 
proceden peor que los seglares en su clase, y con la he¬ 
diondez de sus delitos manchan el rostro de su alma, y 
corrompen sus stíbditos, y chupan la sangre á mi Es¬ 
posa , que es la santa Iglesia. De donde procede que por 
estos defectos de ellos está pálida; quiero decir, que el 
amor y afecto de caridad que deben tener á esta Es¬ 
posa lo han puesto en sí mismos, y no atienden á otra 
cosa que á despojarle, y tomarse las prelacias y gran¬ 
des rentas, quando debían buscar almas; y asi por su 
mala vida les pierden los seculares la reverencia y res¬ 
peto que les debían tener, y la obediencia á la Iglesia; 
aunque es cierto que no lo deben hacer así, y no se 
excusan de pecado por los defectos de los Ministros. 

CAPITULO XLVIL 

Brete repetición de muchas cosas ya dichas , y como Dios 
prohíbe que los seculares pongan las manos en los Sacer¬ 
dotes, y como corroída á esta alma á llorar 
por estos infelices. 

Pudiera contarte otros muchos excesos de los tales Mi¬ 
nistros ; pero no quiero manchar tus oidos con tales he¬ 
diondeces. Te he contado esto por cumplir tu deseo, y 
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para que seas mas cuidadosa en ofrecerme suaves, amo¬ 
rosos y amargos deseos en mi presencia. También te he 
contado la excelencia en que yo los he puesto, y el 
tesoro que es administrado y distribuido por sus ma¬ 
nos, que es el santo Sacramento de la Eucaristía, en 
donde está todo Dios y todo Hombre, dándote la seme¬ 
janza del sol, para que vieses que por sus defectos no 
se disminuye la virtud de este Sacramento; mas sin em¬ 
bargo no quiero que se disminuya la reverencia que 
se les debe tener. Hete manifestado la excelencia de mis 
Ministros virtuosos, en quienes resplandece la marga¬ 
rita de la virtud y de la santa justicia; y quan desagra¬ 
dable me es la ofensa que cometen los que persiguen 
á la santa Iglesia, y la irreverencia que usan con la 
Sangre de Christo, porque persiguiéndolos i ellos, lo 
reputo como si se persiguiese la Sangre de Jesuchristo 
y no á ellos, pues he prohibido que se toque á mis 
ungidos. Te he referido su afrentosa vida, y quanta 
pepa y confusión padecen en la hora de la muerte, y; 
cguanto mayores y mas terribles serán los tormentos des¬ 
pués de ella. He cumplido lo que te prometí, que era 
contarte alguna parte de su vida, y he respondido á 1 q 
que me preguntaste. 

Ahora vuelvo á repetirte, que no obstante todos 
estos defectos, y aun si fuesen mas, no quiero que 
ningún secular se meta en castigarlos; y si lo hicie¬ 
ren, no quedará su culpa sin castigo, sino la corrigie¬ 
ren con la contrición, enmendándose en sus defectos. 
Pero unos y otros son demonios encarnados; y por mi 
(divina justicia un demonio castiga á otro, y uno y otro 
Hace ofensa; pues el secular no está excusado por el pe¬ 
cado del Prelado, ni el Prelado por el del secular. Aho¬ 
ra pues te convido, querida Hija mi?, á tí,y á todo? 
mis siervos á llorar por estos muertos, y á estar como 
ovejas en el jardín de la santa Iglesia, apacentándoos: 
con santos deseos y continuas oraciones, ofreciéndolas 
por ellos en mi presencia, porque quiero usar de mi¬ 
sericordia con el mundo; y en ninguna manera os re- 
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traigáis de este pasto, ni por injurias, ni por prospe¬ 
ridades, pues no quiero que os ensoberbezcáis ni por 
la impaciencia, ni por desordenada alegría, sino humil¬ 
demente estad atentos á mi honor, á la salud de las al¬ 
mas y á la reforma de la santa Iglesia; y esto me ser¬ 
virá por señal de que me amais verdaderamente. Bien 
sabes que te manifesté, que mi voluntad era que tú 
y los otros fueseis ovejuelas que pacieseis en el jardín 
de la santa Iglesia, sufriendo con trabajo hasta lo úl¬ 
timo; y si lo hiciereis así, cumpliré vuestros deseos. 

CAPITULO XLVIII. 

Como esta de'vota alma alabando’y dando gracias & Dios 
hace oración por la santa Iglesia. 

Entonces esta alma, como embriagada, angustiada y en¬ 
cendida en amor de Dios, herido su corazón de gran¬ 
de amargura, se volvía á la suma y eterna bondad di¬ 
ciendo: ¡O Dios etemb! ¡O luz sobre toda luz! pues 
de tí procede toda luz. ¡O fuego sobre todo fuego! por¬ 
que tú solo eres el fuego que siempre arde y nunca 
se consume; mas sí consumes todo pecado y amor pro¬ 
pio desordenado que hallas én el alma, y no la con¬ 
sumes afligiéndola, sino dándole vigor y esfuerzo de 
amor insaciable, porque saciándola no queda harta, sino 
que siempre desea; y quanto mas te posee, mas te busca; 
y quanto mas te desea, mas te halla y gusta de tí, sup¬ 
inó y eterno fuego, abismo de caridad. ¡O surtió y 
eterno bien!. ¿Quién te movió á tí, Dios infinito á ilur 
minarme á mí, criatura finita, con luz de tu verdad? 
Tú mismo, ó fuego amoroso, eres la causa; porque el 
amor es el cjue te induxo á criamos á tu imagen y se¬ 
mejanza, y él mismo te mueve á usar de misericordia, 
¿oncédiendó desmedidos é infinitos dones á tus criatu¬ 
ras qué están dotadas de razón. (O bondad sobre roda 
bondad! Tú solo eres el que es sumamente bueno; y 
sin embargo diste el Verbo de tu unigénito Hijo pa- 
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ra conversar con nosotros hediondos y llenos de tinie¬ 
blas. ¿Quál fue la causa de esto? El amor, pues nos 
amaste antes que fuésemos. ¡O buena, o eterna gran¬ 
deza! Por amor te humillaste é hiciste pequeño para 
engrandecer al hombre. A qualquier parte que me vuel¬ 
vo no hallo sino un abismo y niego de tu caridad. ¿Y 
seré yo aquella infeliz que pueda satisfacer por los do¬ 
nes y encendida caridad que has mostrado y muestras 
con tu ardiente amor, singularmente á mí, ademas de 
la caridad común y del amor que manifiestas á tus cria¬ 
turas? No, tú solo, dulcísimo y amorosísimo Padre, se¬ 
rás el <jue se muestre grato y reconocido por mí; quie¬ 
ro decir, que el afecto de tu misma caridad te dará 
gracias, porque yo nada soy. Y si dixese ser yo algo 
por mí misma, mentiría sobre mi cabeza, y seria men¬ 
tirosa hija del demonio, que es padre de mentiras, por¬ 
que tú eres únicamente el que eres, y reconozco hu¬ 
mildemente tener de tí todo mi ser y toda la gracia 
fundada en él, porque me lo concediste por amor gra¬ 
ciosamente, y no por deuda alguna. ¡O Padre dulcí¬ 
simo ! Quando el linage humano yacía enfermo por el 
pecado de Adan, tú le enviaste el médico del dulce 
y amoroso Yerbo tu Hijo; y quando yo estaba con la 
enfermedad de la negligencia, y con mucha ignoran¬ 
cia, tú, suavísimo y dulcísimo Médico, Dios eterno, 
me diste una suave, dulce y amarga medicina para que 
yo sanase, y me aliviase de mi enfermedad. Es sin du¬ 
da suave para mí; porque te manifestaste á mí con tu 
caridad; y eres dulce sobre toda dulzura, porque has 
alumbrado los ojos de mi entendimiento con la luz de 
la santísima fe, con la qual, según has querido mani¬ 
festarme, conocí la excelencia y la gracia que diste al 
linage humano, dándote todo Dios y todo Hombre en 
el cuerpo místico de la santa Iglesia, y entendí al mis¬ 
mo tiempo la dignidad de tus Ministros, á los quales 
elegiste para que te nos administren. Yo deseaba que 
cumplieras lo que habias prometido, mas tú me con¬ 
cediste mas de lo que yo supiera pedir. Por lo qual 
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conozco verdaderamente que el corazón del hombre 
no sabe pedir tanto quanto tú le das; y así veo que 
eres inñnito y eterno bien, y nosotros somos los que 
ciertamente nada somos; y porque eres infinito, y no¬ 
sotros finitos, por eso das lo que tu criatura no pue¬ 
de ni sabe desear, ni por el medio que tú sabes, pue¬ 
des, y quieres satisfacer al alma y saciarla de las cosas 
que te pide, ni por aquel medio tan dulce y agrada¬ 
ble quanto tú le concedes: y por tanto he recibido luz 
de tu grandeza y caridad por el amor que me has ma¬ 
nifestado , y que tienes á todo el linage humano, y sin¬ 
gularmente á tus ungidos, los quales deben ser ánge¬ 
les terrenales en esta vida; has mostrado la virtud y 
felicidad de estos tus ungidos, que viviéron como an¬ 
torchas encendidas con la margarita de la justicia en la 
santa Iglesia, y por este camino he conocido mejor el 
defecto de los que malamente viven. Por lo qual he 
concebido grandísimo dolor de tu ofensa y del daño 
que padece todo el mundo, porque perjudican al pró¬ 
ximo , siendo espejo de maldades, debiéndolo ser de 
virtudes; y porque has manifestado á mí, miserable, 
que soy causa é instrumento de muchos defectos, la ini¬ 
quidad de estos, de la qual te lamentas, he tenido do¬ 
lor intolerable. Tú, amor inefable, manifestándome es¬ 
tas cosas, me has dado una medicina dulce y amarga, 
para que yo convalezca de la enfermedad de mi igno¬ 
rancia y negligencia; y para que con solicitud y ansio¬ 
so deseo recurra á tí, conociéndome á mí misma, y 
tu bondad en mí, y las ofensas que contra tí comete 
todo linage de gentes, y especialmente tus Ministros, 
para que jo derrame un rio de lágrimas sobre mí, in¬ 
feliz , sacándolas del conocimiento de tu infinita bon¬ 
dad, vertiéndolas sobre estos muertos, que viven tan 
desordenadamente. Y así no quiero, inefable fuego de 
amor y caridad, Padre eterno, que este mi deseo se 
canse jamas de desear tu honor y la salud de las almas, 
y que mis ojos dexen de derramar lágrimas; antes 
bien te suplico, que por particular gracia mis ojos se 
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conviertan en dos ríos de agua que salga de tí, mar pa¬ 
cífico. Gracias, gracias te se den, o Padre, que satis¬ 
faciendo á lo que te pedí, y yo nó conocía, o no sa¬ 
bia pedirte, convidándome dulcemente, me diste ma¬ 
teria de llanto, y de ofrecer dulces, amorosos y en¬ 
cendidos deseos en tu presencia con oración humilde 
y continua. Ahora te pido que uses de misericordia 
con el mundo y con la santa Iglesia: suplicóte que me 
cumplas lo que me haces pedir. ¡ Ay de mí miserable 
y afligida, que soy causa de tanto mal! No dilates mas. 
Señor, usar de misericordia con el mundo; condescien¬ 
de y cumple el deseo de tus siervos. ¡Ay de mí! Td 
eres quien haces que te pidan: oye pues su voz. Tu 
verdad dixo, que llamásemos y se nos respondería, que 
tocásemos á la puerta y que se nos abriría, y que pi¬ 
diésemos y se nos daría. ¡O Padre eterno! Tus sier¬ 
vos claman á tí por misericordia, respóndeles. Bien sé 
que te es propio tener misericordia, con que no pue¬ 
des negarla á quien te la pida. Ellos llaman á la puer¬ 
ta de tu verdad, esto es, de tu unigénito Hijo, por¬ 
que en ella conocen el amor inefable que tienes al ham¬ 
bre ; y así el fuego de tu caridad no se debe ni puede 
contener para no abrir á quien llama con perseveran¬ 
cia. Abre pues, rompe y despedaza los corazones en¬ 
durecidos de tus criaturas, no por ellas, pues no lla¬ 
man , mas hazlo por tu infinita bondad y por amor 
de tus siervos, que te llaman por ellos. Concédeselo, 
Padre eterno, pues ves que están á la puerta de tu 
verdad y llaman. ¿Y qué piden? La Sangre de esta puer¬ 
ta, tu Verdad, porque en su Sangre lavaste sus mal¬ 
dades,. y limpiaste la mancha del pecado de Adan. La 
Sangre es nuestra, porque de ella nos hiciste un baño; 
y así no puedes, ni quieres negársela á quien de veras 
té la pide. Da pues el fruto de la Sangre á tus cria¬ 
turas.; pon en la balanza el precio de la Sangre de tu 
Hijo, para que los demonios no se lleven tus ovejas. 
¡O! tú eres buen Pastor, que nos diste el verdadero 
Pastor de tu unigénito Hijo, quien por obedecerte pu- 
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so su vida por sus ovejas, é hizo un baño de su San¬ 
gre. Esta es aquella Sangre que te piden como ham¬ 
brientos tus siervos á esta puerta, por la qual te su¬ 
plican que uses de misericordia con el mundo, y que 
reflorezca tu santa Iglesia con olorosas flores de bue¬ 
nos y santos Pastores, y que con su fragrancia se des¬ 
vanezca la hediondez de las podridas y corrompidas 
flores. Tú dixiste , o Padre eterno, que por el amor 
que tienes á tus criaturas, por las oraciones de tus sier¬ 
vos, y con sufrir ellos muchas penas sin culpa, usarias 
de misericordia con el mundo y con tu santa Iglesia, 
y que así nos consolarías; no dilates pues el volver los 
ojos de tu misericordia: responde, pues que quieres res¬ 
ponder, antes que llamemos nosotros con las voces de 
tu misericordia. 

Abre la puerta de tu inestimable caridad, la qual 
nos concediste por la puerta de tu Verbo: sí, bien se 
que abres antes que nosotros llamemos, porque con el 
afecto y amor que has dado á tus siervos, llaman, y 
te invocan buscando tu honor y la salud de las almas. 
Danos pues el pan de la vida, esto es, el fruto de la 
Sangre de tu unigénito Hijo, el qual te piden para 
gloria y alabanza de tu nombre y salud de las almas; 
porque mas gloria y alabanza parece que te resulta de 
salvar tantas criaturas tuyas, que de dexarlas obstina¬ 
das perseverar en su dureza. Todo te es posible, ó Pa¬ 
dre eterno; y aunque nos criaste sin nosotros, no quie¬ 
res salvamos sin que nosotros cooperemos á tu gracia; 
pero te suplico que esfuerces su voluntad, y los dis¬ 
pongas á que quieran lo que aun no quieren: y esto 
te lo suplico por tu infinita misericordia. De nada nos 
criaste: ahora pues que somos, usa con nosotros de tu 
misericordia: repara estos vasos que criaste y formas¬ 
te á tu imágen y semejanza: refórmalos para la -gracia 
en la misericordia y Sangre de tu Hijo Jesucristo. 
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TRATADO 

DE LA DIVINA PROVIDENCIA. 

CAPITULO PRIMERO; 

Aquí comienza el Tratado de la Providencia de Dios .* 
primero de la providencia en general, esto es, como pro¬ 
veyó Dios criando al hombre á su imagen y. semejanza: 
como con la Encamación de su Hijo, estando cerrada la 
puerta del paraíso por el pecado de Adan ; y como pro¬ 
veyó también dándose en manjar continuamente 

en el Sacramento del Altar\ 

Ei sumo y eterno Padre volvía entonces benignamen* 
te los ojos de su clemencia hacia aquella alma, como 
queriendo manifestarle que en nada faltaba su provi¬ 
dencia al hombre, con tal que él quisiese recibirla, y 
quejábase de él dulcemente, diciendo de esta manera; 
jO Hija mia muy querida! Yo quiero usar de miseri¬ 
cordia con el mundo ■, como te he dicho en muchas 
ocasiones, y proveer á todas las necesidades de mis cria¬ 
turas; pero el hombre ignorante convierte en muerte 
lo que le doy para su vida; y así es cruel consigo mis¬ 
mo. Siempre le estoy proveyendo, y todo lo que le 
doy es suma providencia, piies por esta le crié, quan- 
do mirándome en mí mismo, me enamoré de mi cria¬ 
tura , y me plugo criarle á mi imagen y semejanza con 
mucha providencia: oor eso le di memoria, para que 
conservase mis beneficios, haciendo que participase del 
poder de mí. Padre eterno. Le di entendimiento, pa¬ 
ta que en la sabiduría de mi Unigénito Hijo entendie¬ 
se y conociese la voluntad de mi, Padre eterno, da¬ 
dor de toda gracia; También llevado de encendido amor 
le di la voluntad para amar, participando la demen¬ 
cia del Espíritu Santo, para que pudiese amar lo que 
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vid y conocid el entendimiento. Esto hizo mi provi¬ 
dencia inefable, para que el hombre fuese capaz de en¬ 
tenderme y gustarme, y gozar de mí, eterna BondaJ, 
viéndome eternamente, como te he dicho en muchas 
ocasiones; y para qiie llegase á cónfieguir su'úifimo fin» 
estando cerrado el cielo por la culpa de Adan, el qual 
no conocio su dignidad, ni reflexiono cón quaúta pro¬ 
videncia y amor inefable le habia yo criado. De don¬ 
de porque no lo conocio,, por eso cayo en la desobé-, 
diencia, y de la desobediencia.en la. inmundicia, con 
soberbia y complacencia femenil; queriendo antes con¬ 
descender y agradar á su compañera, que obedecer¬ 
me ; y aunque no la creyese lo que decia, todavía con¬ 
sintió en quebrantar mi mandato, mas bien que dexar 
de darla gusto. 

Así pues por esta desobediencia vinieron tantos ma¬ 
les al mundo, y todos cóntragisteis este veneno, de lá 
qual desobediencia te diré en otra ocasión quan peligro¬ 
sa sea, y quan apreciable la obediencia. Para quitar pues 
esta muerte, proveí al hombre dándoos el Verbo de mi 
unigénito Hijo con admirable prudencia y providen¬ 
cia, para que satisfaciese pot vuestras necesidades? y 
así con el cebo de -vuestra humanidad, y el anzuelo dé 
mi divinidad, pillé al demonio, ei que no pudo cono¬ 
cer mi Verdad, la qual Verdad, que es el Verbo en¬ 
camado, vino á consumir y destruir su mentira, con la 
qual habia engañado al hombre; asique usé de grande 
providencia y prudencia. Considera , Hija nsia muy quéi 
rida, que no la podía usar mayor que daros el Verbo 
de mi unigénito Hijo; y así le impuse la pesada obe¬ 
diencia para sacar el veneno que por la desobedien¬ 
cia se habia introducido en el linage humano; de don¬ 
de él, como verdadero enamorado y verdadero obe¬ 
diente , corrió á la afrentosa muerte de la santísima 
Cruz, y con su muerte os dio la vida, no en virtud 
de la humanidad, sino de mi divinidad, que por un 
efecto de mi providencia uní con la naturaleza huma¬ 
na, para satisfacer á la culpa que se habia cometido con- 
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tra mí, Bien infinito, la qual requería satisfacción in¬ 
finita, esto es, que la naturaleza humana, que me ha¬ 
bía ofendido, la qual era finita, se uniese con cosa in¬ 
finita para que satisfaciese infinitamente á mí, Dios in¬ 
finito, por todos los hombres, pasados, presentes y por 
venir; y quantas veces me ofendiese el hombre, que¬ 
riendo volverse á mí durante el tiempo de su vida, 
hallase perfecta satisfacción por sus pecados, y por eso 
uní la naturaleza divina con la humana, por medio de 
cuya unión habéis recibido satisfacción perfecta. Hizo 
mi providencia que con una obra finita (pues finita fue 
la pena de la Gruz) padeciendo el Verbo, recibieseis 
fruto infinito en virtud de la. divinidad, como te he 
dicho. Esta infinita y eterna providencia de mí, Dios, 
vuestro Padre, Trinidad eterna, proveyó volver á ves¬ 
tir al hombre, el qual habiendo perdido la vestidura 
de la inocencia, y desnudádose de toda virtud, pe- 
recia de hambre, y se moría de frío en la peregrina¬ 
ción de esta vida, y estaba sujeto á todo linage de ca¬ 
lamidades. Estaba cerrada la puerta del cielo, y había 
perdido toda esperanza, la que si hubiese podido te¬ 
ner, le hubiera sido consuelo y alivio, y no tenién¬ 
dole en esta vida, estaba muy afligido'; pero yo que soy 
providencia suma, proveí á esta necesidad, por lo qual, 
precisado no de vuestras virtudes ni obras buenas, si¬ 
no de mi bondad, os di la vestidura por medio del 
Verbo, mi unigénito Hijo, el qual despojándose déla 
vida, os volvió á vestir de inocencia y gracia, las qua- 
les recibís en el santo Bautismo, en virtud de la San¬ 
gre, lavándoos la mancha del pecado original, en la 
qual sois concebidos, contrayéndola de vuestros padres; 
y así proveyó mi providencia, no con pena al cuer¬ 
po, como se usaba en el Testamento viejo, quando 
eran circuncidados, sino con la dulzura del santo Bau¬ 
tismo. Asique el hombre está otra ¡vez vestido, y aun 
le di grande calor, mostrándole á mi unigénito Hijo 
con las llagas y heridas de su cuerpo, y manifestándole 
el fuego de mi caridad encubierto baxo las cenizas de 
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vuestra humanicíad. ¿No debe esto encender el frió co¬ 
razón del hombre? Sí, sin duda, á no ser que esté tan 
obstinado y ciego del amor propio, que no vea que le 
amo tan inefablemente. Mi providencia le ha dado el 
alimento para confortarle, mientras que es peregrino 

Í viador en esta vida, coma te dixe en otro lugar: 

e debilitado á sus enemigos tanto, cjue ninguno pue¬ 
de hacerle daño si él no se le hace a sí mismo. Está 
allanado el camino con la Sangre de mí Verdad, para 
que pueda llegar á su término'y fin para que le crié. 
¿Y qué manjares este? El Cuerpo y Sangre de Christó 
crucificado , todo Dios y todo Hombrepan de los An¬ 
geles, y manjar de vida ¿. manjar que sacia todo ham¬ 
briento, que se sustenta con este pan; pero no el que 
no tiene hambre, porque es un manjar, que ha de ser 
tomado con la boca del santo deseo > y gustado por 
amor. Asique considera como mi providencia prove¬ 
yó confortarle. 

CAPITULO II. 

■Como Dios proveyó dando la esperanza á sus criaturas, 
y como quien mas perfectamente espera, gusta con mas 
perfección de su providencia. 

También di al hombre el refrigerio de la esperanza, 
si mirare coh la lumbre de la fe el precio de la San¬ 
gre, que se pago por él, la qual le da esperanza firme, 
y certidumbre de su salud.’ En los oprobrios de Chris- 
to calcificado, le restituí la honra; porque si con todos 
los miembros del cuerpo el hombre me ofendió, Chris- 
to, mi bendito y dulce Hijo, sufrid en todo su cuer¬ 
po grandísimos tormentos, y con su obediencia corri- 
gio vuestra desobediencia ¡ por la qual obediencia todos 
nabeis contraído la gracia; así como por la desobedien¬ 
cia todos también contraxisteis la culpa. Esto os ha con¬ 
cedido mi providencia, la qual desde el principio del 
mundo hasta el dia de hoy ha • provisto, y proveerá 
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hasta lo último á las necesidades y salud del hombre, 
de muchas y diversas maneras, según que yo, justo y 
verdadero Médico, veo que lo necesita vuestra enfer¬ 
medad, o lo ha menester, para darle salud perfecta, o 
para conservaros en ella. Nunca faltará mi providencia 
a quien quiera aprovecharse de ella, y á los que espe¬ 
ran en mí perfectamente^ y quien espera en mí, ña¬ 
ma y grita en verdad, no solamente con la boca, mas 
también con el afecto y con la lumbre de la fe me 
gustará en mi providencia; mas no aquellos que sola¬ 
mente llaman y dan voces con la boca, diciendo. Se¬ 
ñor , Señor. Te digo pues, que si no me piden con otra 
virtud, nb serán reconocidos de mi misericordia, sino 
de mi justicia; y así repito, que jamas 1¿ faltará mj 
providencia á quien verdaderamente espera en mí, si¬ 
no á quien desesperando de mí, espera en sí: ya sabes, 
que en dos cosas contrarias no se puede poner ía es¬ 
peranza; y esto fue lo que quiso decir mi Verdad en 
el santo Evangelio, quando dixo: ninguno puede ser¬ 
vir á dos Señores, pues si sirve á uno, tendrá des- 1 
contento al otro. El servir no es sin esperanza, por¬ 
que el esclavo que sirve, sirve con la esperanza que 
tiene en la utilidad que le resulta, y con la esperanza 
que tiene de agradar á su Señor; y así de ninguna ma¬ 
nera serviría al enemigo de su Señor, á quien no po¬ 
dría servir sin alguna esperanza, por lo qual, sirvien¬ 
do y esperando se juzgaría privado de lo que esperaba 
de su Señor. Así pues sucede al alma, porque d es pre¬ 
ciso que sirva y espere en mí, ó que sirva y espera 
en el mundo, y en sí misma; porque tanto sirve al 
mundo fuera de mí, sensualmente, quanto ama la pro- 
pia sensualidad, de cuyo amor y obsequio espera te¬ 
ner deley te, placer, y utilidad sensual; pero porque 
tiene puesta su esperanza en cosa caduca, vana y tran¬ 
sitoria, por eso falta á sí misma, y no llega á conse¬ 
guir lo que deseaba. En tanto que espera en sí y en 
el mundo, no espera en mí, porque.yo aborrezco a) 
mundo, esto es, los deseos mundanos del hombre, y 
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los abomino tanto, que entregué á mi Unigénito Hi¬ 
jo á la afrentosa muerte de Cruz; por lo que ni el mun¬ 
do se conforma conmigo, ni yo con el; mas el alma 
que perfectamente espera en mí, y me sirve con todo 
su corazón y con todo su afecto, es necesario que in¬ 
mediatamente por la causa dicha desespere de si y del 
mundo, esto es, no ponga la esperanza en su fragilidad: 

Esta verdadera y perfecta esperanza es mas o me-' 
nos perfecta según la perfección del arhor que me tie-s 
ne el alma; y así, perfecta o imperfecta gusta de mi 
providencia. Mas perfectamente la gusta y la recibe el 
que sirve y espera de agradarme á mí solamente, que 
los que me sirven con esperanza de utilidad y por el 
placer que hallan en mí. Eos primeros son los que es- 
tan en el último estado del alma, de los quales te ha¬ 
blé, y de los que te digo ahora, son los segundos y 
terceros que van con la esperanza del gusto y utilidad, 
y son los imperfectos, de los quales te hablé, contán¬ 
dote los estados de las almas; mas ni á perfectos ni im¬ 
perfectos les faltará nunca mi providencia, con tal que 
no presuman, ni esperen en sí, la qual presunción y 
esperanza, por quanto dimana del amor propio, ofusca 
el entendimiento, quitando la luz de la fe. De don¬ 
de no procediendo con la luz de la razón, no conoce 
mi providencia, no porque ño la experimenta, pues no 
hay justo ni pecador, á quien yo no provea, respec¬ 
to de que todo lo ha hecho, y criado mi bondad, sino 
porque yo soy el que soy, y sin mí nada se hizo, ex¬ 
cepto el pecado que no tiene ser. Asique ellos experimen¬ 
tan los efectos ae mi pro videncia, mas no la entienden 
porque no la conocen; no conociéndola, no la aman; 
y por eso no reciben el fruto de la gracia. Ven al re¬ 
ves todas las cosas que están derechas, y como ciegos 
todo lo ven en tinieblas, y aun en la luz las ven, por¬ 
gue han puesto su esperanza y su servidumbre en las 
¿nieblas, por lo qual caen en murmuración y en im¬ 
paciencia. ¿Mas como son tan locos, querida Hija, que 
crean, que yo, suma y eterna bondad, pueda querer 
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mas que su bien en las cosas pequeñas que diariamente 
permito para su salud, siendo así que experimentan no 
querer yo mas que su santificación en las cosas gran¬ 
des? ¿Es posible que á pesar de su ceguedad no divi¬ 
sen con un destello de la luz natural mi bondad, y el 
beneficio de mi providencia, la qual hallan y no pue¬ 
den negarla en la primera creación, y en la segunda 
que recibid el hombre en la Sangre de Jesuchristo re¬ 
engendrándolo en la gracia? Esta es una cosa tan cla¬ 
ra y manifiesta, que no pueden negarla; pero después 
faltan, y se espantan de su sombra, porque no exerci- 
táron esta luz virtuosamente. El hombre loco no ad¬ 
vierte que de tiempo en tiempo he provisto á todo 
el mundo en general, y á cada uno en particular, se¬ 
gún su estado; y porque ninguno hay que permanez¬ 
ca firme y constante en un estado mientras vive, sino 
que siempre se muda de tiempo en tiempo, hasta que 
ILega á su término fixo, le proveo siempre de todas las 
cosas en tiempo oportuno. 

CAPITULO III. 

Como Dios proveyó en el Testamento viejo por medio de 
la Ley, y los Profetas: despites con enviarnos al Verbo: 
después con los Apóstoles, con los Mártires y demas San¬ 
tos ; y como finalmente nada sucede á las criaturas que 
no sea por providencia de Dios, 

En el Testamento viejo, proveí ^generalmente con la 
Ley que di á Moyses, y enviando otros muchos Pro¬ 
fetas. Es menester que sepas, que antes de la venida 
del Verbo, mi Unigénito Hijo, paso poco tiempo que 
el Pueblo Judayco estuviese sin Profetas que le con¬ 
fortase con las profecías, dándole esperanza de que mi 
Verdad, Profeta de los Profetas, le habia de sacar de 
la servidumbre, hacerles libres, y abrir con su Sangre 
el cielo, que tanto tiempo habia estado cerrado; mas 
después que vino el dulce y amoroso Verbo, ningún 
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Profeta se levanto entre ellos, para certificarles que ya 
había venido quien esperaban. De donde no era nece¬ 
sario que otros Profetas lo anunciasen, bien que los Ju¬ 
díos no le conocieron, ni lo conocen por su ceguedad. 
Después de estos proveí, viniendo el Verbo, que fue 
vuestro mediador, entre Dios y vosotros. Después de 
él los Apostóles, Mártires y Confesores. Todo lo ha 
hecho mi providencia; y así hasta lo tíltimo, siempre 
proveeré. Esta providencia es general á toda criatura 

3 ue quiera aprovecharse de ella; y en particular se lo 
oy todo por mi providencia, vida, muerte, por qual- 
quter medio que sea, hambre, sed, pérdida de rique¬ 
zas, desnudez, frió, calor, injurias, escarnios y afren¬ 
tas. Permito que todas estas cosas le sean hechas o' di¬ 
chas por los hombres, no porque yo haga la malicia 
de la voluntad de aquel que executa el mal o la inju¬ 
ria, sino que el tiempo, y el ser que tiene, lo reci¬ 
be de mí, el qual ser le di, no para que me ofendie¬ 
se, ni á su próximo, sino para que me sirviese fiel¬ 
mente, y amase al próximo; y asi permito aquel acto, 
ó para probar la virtud de la paciencia en el anima del 
que recibió la injuria, ó para hacer que se reconozca. 

Algunas veces permito que al justo todos le sean 
contrarios, y á lo último tendrá una muerte que cau¬ 
sará admiración á todos. Les parecerá á los mundanos 
cosa injusta ver perecer un justo, ya en el agua, ya en 
el fuego, ya despedazado de las fieras, y ya cayendo 
la casa sobre él, perdiendo la vida corporal. ¡O quán 
extraordinarias parecen estas cosas á los ojos de aque¬ 
llos que no tienen la luz de la santísima fe! Pero no 
será así al fiel; porque este ha hallado y gustado por 
afecto de amor, en las cosas grandes, mi providencia; 
y así ve y conoce que por providencia hago lo que ha¬ 
go, y por procurar la salud del hombre, y por eso ro¬ 
do lo venera, y no se escandaliza en sí, ni en mis obras, 
ni en su próximo, sino que lo sufre todo con verda¬ 
dera paciencia. A ninguna criatura se le quita mi pro¬ 
videncia, porque todas las cosas están sazonadas con 
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ella. Parecerá algunas veces al hombre, que sea cruel¬ 
dad que yo mande granizo, o tempestades, o rayos so¬ 
bre el cuerpo de mis criaturas, como juzgando que yo 
no haya proveido á la salvación de aquel; y yo lo he 
hecho para librarle de la muerte eterna, y á él le pa¬ 
rece al contrario. Así pues los mundanos en todo quie¬ 
ren condenar mis operaciones, y entenderlas según su 
baxo entendimiento. 

CAPITULO IV. 

Que lo que Dios permite , es solamente para nuestro bien 
y salvación; y como están ciegos y engañados 
los que juzgan al contrario. 

Quiero que veas. Hija mia muy querida, con quan- 
ta paciencia es preciso que yo lleve al hombre que 
crié á imagen y semejanza mía, y con quanta dulzura 
y amor: abre pues los ojos de tu entendimiento, y mi¬ 
ra en mí, y considera aquel caso particular acaecido, 
en que si bien te acuerdas, me suplicaste que prove¬ 
yese, como en efecto proveí, y tú lo sabes; pues sin 
peligro de muerte recupero aquel su estado; así como 
_ sucedió en aquel caso particular, así es generalmente 
en todas las cosas. 

Entonces abriendo aquella alma los ojos del enten¬ 
dimiento con la luz de la fe, en su divina Magostad 
con ansioso deseo (porque por las palabras dichas ad¬ 
quiría mayor conocimiento de la verdad en su dulce 
providencia, por obedecer á su mandato, mirándose en 
el abismo de su caridad) veia como él era suma y eter¬ 
na bondad; y como llevado solamente del amor, nos 
había criado y vuelto á comprar con la Sangre de su 
Hijo, y que por este mismo amor daba lo que daba, y 
permitía tribulaciones, concedía consuelos; y todo esto 
era efecto de amor, y para proveer á la salud del hom¬ 
bre, y no por ningún otro motivo; como también, que 
la Sangre vertida con tan encendido amor, manifesta- 
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ba ser así en verdad. El sumo y eterno Padre decía 
entonces: estos están como ciegos por el amor propio, 
escandalizándose con mucha impaciencia; ahora te hablo 
en particular y en general, repitiéndote lo que antes 
decía. Atribuyen en daño suyo, en ruina y ojio, lo 
que yo hago por amor y para su bien, para que no 
vayan á las eternas penas, y darles la vida eterna. ¿ Por 
qué pues se quejan de mí? Porque no esperan en mí, 
sino en sí mismos, y por eso caen en tinieblas, y así 
no conocen; de donde aborrecen lo que debían respe¬ 
tar , y como soberbios quieren juzgar mis ocultos jui¬ 
cios, que son todos rectos. Mas ellos hacen como el 
ciego, que con el tacto, o algunas veces con el sabor 
del gusto, y otras por el sonido de la voz, quisiera juz¬ 
gar o bien o mal, según su baxo, débil, y pequeño 
saber, y no quieren atenerse á mí, que soy verdadera 
luz, y quien los sustento espiritual y corporalmente, y 
nada pueden tener sin mí. Y si alguna vez son favore¬ 
cidos de las criaturas, yo soy quien les doy la volun¬ 
tad, disposición, saber, y poder hacerlo; pero ellos co¬ 
mo locos, quieren regirse por el tacto que se engaña, 
porque no tiene luz para discernir el color; así el gus¬ 
to se engaña, porque no ve el animal inmundo que 
alguna vez se pone sobre la comida: el oido se enga¬ 
ña en el deley te del sonido, porque no ve al que can¬ 
ta , y sino se guarda del placer, puede darle la muerte. 

Así hacen estos tales, los quales, como ciegos, per¬ 
dida la luz de la razón, no tienen otro tacto que el 
de la sensualidad. Les parecen buenos los deleytes del 
mundo; pero porque no ven, no advierten que aque¬ 
llos son un paño texido con muchas espinas, miserias, 
y grandes afanes, tanto que el corazón que las posee 
fuera de mí, es insoportable á sí mismo. Así á la boca 
del deseo, que los ama desordenadamente, le parecen 
dulces y suaves al experimentarlos, y debaxo de ellos 
está oculto el animal inmundo de muchos pecados mor¬ 
tales, los quales manchan el alma, la alejan de mi seme¬ 
janza, y la quitan la vida de la gracia. De donde si no 
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▼a con la luz de la santísima fe á purificarla én la San¬ 
gre de Jesuchristo, recibe muerte eterna: el oido es el 
amor propio', que le hace un sonido armonioso. ¿Por 
qué le parece así? Porque el alma corre al amor de la 
propia sensualidad; pero porque no ve, es engañada del 
sonido, y porque corrio tras él con desordenado con¬ 
tentamiento, se halla metido en el hoyo, atado con la 
ligadura de la culpa, y preso por sus enemigos; por¬ 
que cegados del amor propio, y confianza que han pues¬ 
to en sí mismos, y en su propio saber, no se atienen 
á mí, que soy su guia y su camino, el qual os allano 
el Verbo, mi Hijo, que dixo ser camino, verdad, vida 
y luz; y así el que va por él no puede ser engañado, 
ni andar en tinieblas, y nadie puede venir á mí sino 
por él, porque es una cosa conmigo; y ya te dixe que 
formé de él un puente, para que todos pudieseis lle¬ 
gar á vuestro fin; y sin embargo no se fian de mí, que 
no quiero otra cosa que su santificación. Por esta cau¬ 
sa, y llevado de amor, les doy y concedo todo lo que 
les es provechoso; y ellos se escandalizan en mí, y yo 
los sufro y tolero con paciencia, porque los amo sin 
ser amado de ellos, y me persiguen siempre, dexán- 
dose llevar de la impaciencia, odio y murmuración con 
excesiva infidelidad, queriéndose poner á investigar, se¬ 
gún su ceguedad, mis ocultos juicios, todos los qua- 
les son justos, y por el amor propio no se conocen á sí 
mismos; y así no ven claramente, pues quien no se 
conoce á sí mismo, no puede conocerme, ni enten¬ 
der mis justicias. 


CAPITULO V. 

Como Dios proveyó ett un caso particular á la salud 
del alma de aquel á quien aconteció. 

¿ Quieres, Hija mia, que te muestre quan engañado 
está el mundo en mis misterios ? Pues abre los ojos de 
tu entendimiento y mira en mí, y mirando verás el 
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caso particular que te dixe te contaría; y á semejanza 
de este te podría contar otros. Entonces aquella alma, 
para obedecer al sumo y eterno Padre, miraba en él 
con ansioso deseo, y el eterno Dios le mostraba al al¬ 
ma la condenación de aquel á quien habia sucedido el 
caso, diciendo: quiero que sepas, que para libertar aque¬ 
lla alma de la condenación eterna, en que veias que es¬ 
taba, permití este caso, para que con su sangre consi¬ 
guiese vida, mediante la Sangre de mi unigénito Hi¬ 
jo. Porque no estaba yo olvidado de la reverencia y 
amor que tenia á la dulcísima María, madre de mi 
unigénito Hijo, á la qual es concedida por mi bondad 
en reverencia al Verbo, que qualquiera ó justo ó 
pecador que la profese la debida devoción, no será lle¬ 
vado ni tragado del demonio infernal. Esta es como 
un cebo puesto por mi bondad para atraer las criatu¬ 
ras; y así por misericordia permití lo que la mala 
voluntad de los hombres tiene por crueldad. Todo es¬ 
to les sucede por el amor desordenado de sí mismos, 
que les quita la luz, y por eso no conocen mi verdad; 
pero si ellos quisieran quitarse la nube que les ofusca, 
la conocerían, y la amarían; y así todo lo tendrían en 
reverencia, y en el tiempo de la cosecha recibirían el 
fruto de sus fatigas; pero no dudes. Hija, que cumpli¬ 
ré tus deseos y los de mis siervos tocante a lo que me 
pides. Yo soy vuestro Dios premiador de todo trabajo, 
y que cumplo los santos deseos, siempre que halle quien 
en verdad llame á la puerta de mi misericordia con 
verdadera luz, para que no yerre ni Élite en la espe¬ 
ranza de mi providencia. 
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CAPITULO VI. 

Cuenta Dios su providencia de otros diversos modos 
para con sus criaturas, y se queja de su infidelidad i 
y exponiendo una figura del antiguo Testamento , 
da una doctrina muy útil. 

Te he contado este caso particular, ahora te hablaré 
de mi providencia general. No puedes concebir quan- 
ta sea la ignorancia del hombre: él procede sin )uicio 
y sin conocimiento, habiéndoselo quitado por esperar 
en sí, y confiar en su propio saber. ¡O hombre ne¬ 
cio ! ¿ No ves que tu saber no proviene de tí, sino de 
mi bondad, que te concede las cosas á proporción de 
tus necesidades? ¿Quién te demuestra esto? Lo que tú 
mismo en tí experimentas, pues á veces quieres hacer 
una cosa que no podrás, ni sabrás hacer, otras no ten¬ 
drás tiempo para ello, y si tienes tiempo, no querrás. 
Todo esto te es dado por mí para proveer á tu salud, 
y para que conozcas que eres nada, y tengas motivo 
de humillarte, y no ensoberbecerte; y por eso en to¬ 
das las cosas hallas mutación y privación, porque no 
están en tu poder: solamente mi gracia es la fírme y 
estable, que ni te púede ser quitada ni mudada, quie¬ 
ro decir, si tú mismo no te mudas, volviendo á la 
culpa, y apartándote de la gracia. Con que ¿como pue¬ 
des levantar la cabeza contra mi bondad? No puedes 
á la verdad, si quieres seguir la razón, ni esperar en 
tí, ni confiar en tu prudencia; mas porque te has he¬ 
cho animal irracional, no ves que todo se muda, ex¬ 
cepto mi gracia: y ¿por qué no confias en mí, que soy 
tu Criador? ¿Por qué confias en tí? ¿No te soy yo fiel 
y leal? Sin duda alguna lo soy; bien lo sabes, porque 
continuamente lo estás experimentando. 

¡O dulcísima Hija! El hombre no fue leal ni fiel 
ú mí, pues quebranto la obediencia que yo le habia im¬ 
puesto, con lo que cayo en la muerte; pero yo obser- 
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vé fidelidad con él, conservándole aquello para que le 
había criado, queriendo darle el sumo y eterno bien; 
y para cumplir esta mi verdad, uní mi suma y alta di¬ 
vinidad con la baxeza de su humanidad, rescatándo¬ 
le y restituyéndole á la gracia por medio de la San¬ 
gre de mi unigénito Hijo, como él lo experimento. 
Mas parece que no cree, que yo sea poderoso para so¬ 
correrle, fuerte para poder ayudarle y defenderle de 
sus enemigos, sabio para iluminarle los ojos de su en¬ 
tendimiento, ni que sea clemente para querer darle lo 
que es necesario para su salvación, ni rico para enri¬ 
quecerle, ni hermoso para darle hermosura, m que ten¬ 
ga comida para darle sustento, ni vestido para poder 
vestirle. Sus obras me manifiestan que ellos no lo creen; 
porque si lo creyesen verdaderamente, lo acreditarían 
con santas y buenas obras. Sin embargo, experimentan 
continuamente que soy fuerte, porque íes conservo en 
el ser, y los defiendo de sus enemigos, y conocen que 
ninguno puede resistir contra mi poder y fortaleza; pe¬ 
ro ellos no lo ven porque no quieren verlo. Con mi 
sabiduría ordené y gobierno todo el mundo con tan¬ 
to orden, que ninguna cosa os falta, ni alguno puede 
añadir mas, ni para el alma, ni para el cuerpo. En to¬ 
do he proveído, no precisado de vuestra voluntad, por¬ 
que vosotros no existíais, sino solo de mi clemencia, 
obligado por mí mismo, criando el cielo, la tierra, el 
mar y el firmamento: eí cielo para que se moviese so¬ 
bre vosotros: el ayre para que respiráseis: el fuego y el 
agua para templar un contrario con otro: el sol para 
que no estuviéseis en tinieblas; y todo esto está dis¬ 
puesto y ordenado para socorrer las necesidades del 
hombre: el cielo adornado de aves, la tierra produce 
frutos, y muchos animales para sustento del hombre, 
el mar provisto de peces, y todo está hecho con gran¬ 
dísimo orden y providencia. 

Después que crié todas las cosas buenas y perfectas, 
últi mam ente crié al hombre á mi imágen y semejan¬ 
za, y le puse en este jardín, el qual por el pecado de 
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Adan produxo espinas donde antes había flores olo¬ 
rosas de inocencia y de grandísima fragrancia. Todo es¬ 
taba obediente al nombre; pero por la culpa y desobe¬ 
diencia cometida, hallo en sí rebeldía, y en todas las 
criaturas; de donde se hizo el mundo una selva, y aun 
el hombre también, que es un mundo menor. Mas yo 
proveí enviando al mundo á mi Verdad, el Verbo en-* 
carnado, el qual le quito la aspereza silvestre, y ar¬ 
ranco las espinas del pecado original, y lo hice un ver¬ 
gel, regándole con la Sangre de Christo crucificado, 
plantando en él las plantas de los siete dones del Es¬ 
píritu Santo, y arrancando el pecado mortal; y esto 
fue después de la muerte de mi unigénito Hijo, que 
antes no, como fue figurado en el antiguo Testamen¬ 
to , quando se le suplicó á Elíseo que resucitase aquel 
joven que estaba muerto. No fiie Elíseo, sino que en¬ 
vió á Gieci con su báculo, diciéndole que le pusiese 
sobre el joven : habiendo ido Gieci, y habiendo hecho 
lo que Elíseo le dixo, no le resucitó sin embargo; mas 
viendo Elíseo que no había resucitado, fue en perso¬ 
na, y se conformó con el muchacho en todos sus miem¬ 
bros, soplándole siete veces en la boca, y el mucha¬ 
cho respiró siete veces en señal que había resucitado. 
Esto aconteció en figura á Moyses, á quien yo envié 
con el báculo de la Ley al muerto linage humano, que 
con esta ley no tenia vida: envié al Verbo de mi uni¬ 
génito Hijo, figurado en Eliseo, el qual se conformó 
con este muchacho muerto por medio de la unión de 
la naturaleza divina con la vuestra humana. Con to¬ 
dos los miembros se unió esta naturaleza divina, esto 
es, mi poder, la sabiduría de mi Hijo, y la clemen¬ 
cia del Espíritu Santo, toda mi divinidad, abismo de 
trinidad conformada y unida con vuestra naturaleza 
humana. Después de esta unión hizo otra este dulce 
y amoroso V erbo, corriendo como enamorado á la 
afrentosa muerte de cruz, extendiéndose en ella, y des¬ 
pués de esta unión dió los siete dones del Espíritu San¬ 
to á este hijo muerto, soplándole en la boca del san- 
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to deseo del alma, y librándole de la muerte en el san¬ 
to bautismo; y así respira en señal que tiene vida, ar¬ 
rojando fuera de sí los siete pecados mortales. Asique 
se hizo un jardín adornado de dulces y suaves frutos. 
Es verdad que el hortelano de este jardín, que es el 
libre albedrío, puede dexar que se llene de maleza, ó 
cultivarle según le parece; porque si siembra el vene¬ 
no del amor propio, de donde nacen los siete pecados 
capitales, y todos los que proceden de estos, inmedia¬ 
tamente ahuyenta y echa de sí los siete dones del Es¬ 
píritu Santo, y se priva de toda virtud; y ya no hay 
fortaleza, porque está débil; no templanza ni pruden¬ 
cia, porque ha perdido la luz con que usaba de la ra¬ 
zón; no hay fe, esperanza ni justicia, porque se hizo 
injusto, espera en si, y cree con fe muerta á sí mis¬ 
mo , se fia de las criaturas, y no de mí, su Criador; no 
tiene caridad ni piedad ninguna, porque se la quito 
con el amor de la propia fragilidad; fue cruel consigo 
mismo, con que no puede ser piadoso con su próxi¬ 
mo ; se privo de todo bien, y cayo en todo mal. Mas 
¿por qué medio podrá volver á tener vida? Por este 
mismo Elíseo, el Verbo encarnado, mi unigénito Hi¬ 
jo. ¿De qué manera? Que el hortelano arranque las es¬ 
pinas de la culpa con grande aborrecimiento de ella, 
pues si no la aborrece, jamas las arrancará, y corra lle¬ 
no de amor á conformarse* con la doctrina de mi Ver¬ 
dad, y riegue este jardín con la Sangre de mi Hijo, la 
qual derrama el Ministro sobre la cabeza del pecador 
quando este en la confesión contrito de corazón, y ar¬ 
repentido déla culpa, con ánimo de satisfacer, y con 
proposito de no ofenderme mas, recibe la absolución. 
Por este camino puede renovar este jardín del alma, 
mientras vive, pues en muriendo, ya no tiene remedio 
alguno, como te he dicho muchas veces. 
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Como Dios provee que seamos atribulados para nuestra 
salud} y de la miseria de los que confian en sí, y no en 
la providencia de Dios, y de la excelencia de los que 
confian en esta providencia. 

Ya ves que con mi providencia reparé el segundo 
mundo del hombre, y al primero no se le quito que 
produxese espinas de muchas tribulaciones, y que ha¬ 
llase el hombre en todas las cosas rebelión. No se hi¬ 
zo esto sin providencia, y bien vuestro, sino con gran 
providencia y utilidad para vosotros, para quitar al 
nombre la esperanza del mundo, y hacerlo correr rec¬ 
tamente hacia mí, que soy su fin, para que por lo me¬ 
nos con la importunidad de las molestias, levante su 
corazón y afecto á mí. Pero es tan ignorante el hom¬ 
bre en conocer la verdad, y tan frágil para darse á las 
cosas del mundo, que aun con todas estas penas, fati¬ 
gas y espinas que halla en ellas, no parece que quie¬ 
re levantarse, ni se cuida de volver á su patria. De 
aquí puedes inferir, querida Hija, qué hiciera el hom¬ 
bre si encontrase en el mundo perfecto placer y repo¬ 
so sin pena alguna; y así con mi providencia permito 
y concedo que el mundo le produzca muchas tribula¬ 
ciones para probar en él su virtud, y para que con la 

S ena , fuerza y violencia que se hace á sí mismo , ha- 
e yo mérito para premiarle; y así todas las cosas ha 
ordenado y proveído mi providencia con grande sabi¬ 
duría. He dado al hombre muchas cosas, como te he 
dicho, porque yo soy rico, y se las puedo dar; mis 
riquezas son infinitas ; y todas las cosas las hice yo, y 
sin mí ninguna cosa puede ser. De donde si quiere her¬ 
mosura , yo soy la misma hermosura; si bondad, yo 
soy sumamente bueno, soy la sabiduría, benigno, jusc 
to, misericordioso Dios, liberal, y nada avariento; soy 
quien da á quien verdaderamente me pide, abro á quien 
llama verdaderamente, y respondo a quien me llama. 
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No soy ingrato, sino muy agradecido y reconocido 
para premiar á quien por mí se afanare en gloria y ala¬ 
banza de mi nombre. Soy muy cariñoso para el alma 
que se viste de mi voluntad, y soy aquella suma pro¬ 
videncia , que jamas falto á mis siervos que esperan en 
mí, en las necesidades de su alma y cuerpo. ¿Como 
pues el hombre que ve que sustento y alimento los gu¬ 
sanos dentro de la madera seca; que mantengo las fie¬ 
ras , los peces del mar, y los animales de la tierra y 
los páxaros del ayre; que hago salir el sol sobre las 
plantas, y envió el rocío para que fecunde la tierra: 
como, digo, creerá, que yo no quiera proveerle, ha¬ 
biéndole criado á mi imágen y semejanza, siendo así 
que hizo todo esto mi bondad para bien suyo? A qual- 
quier parte que se vuelva, o espiritual o temporal¬ 
mente , no halla otra cosa que el fuego, y el abismo 
de mi caridad, junto con una grandísima, dulce y per¬ 
fecta providencia; pero no la ve, porque se ha qui¬ 
tado la luz, y no se cuida de verla; y así se escan¬ 
daliza, restringiendo y limitando la caridad para con 
su próximo, y llevado de avaricia piensa en el dia de 
mañana, lo qual fue prohibido por mi Verdad, dicien¬ 
do: no queráis pensar en el dia de mañana, bástale al 
de hoy su cuidado; reprehendiéndoos de vuestra infide¬ 
lidad, y mostrándoos mi providencia, y la brevedad 
del tiempo, diciendo: no penséis en mañana; como si 
dixese mi Verdad: no penséis en lo que no estáis se¬ 
guros de tener, basta el dia de hoy; enseñándoos á 
pedir primero el reyno de los cielos, esto es, una 
. buena y santa vida, pues de estas cosas de poca enti¬ 
dad, bien sé yo, vuestro Padre, Criador de cielo y 
tierra, que necesitáis, y por eso las crié, y mando á 
la tierra que os dé sus frutos. 

Mas este miserable hombre, que por su desconfian¬ 
za ha restringido su corazón y sus manos en la cari¬ 
dad del próximo, no ha leido esta doctrina que le dio 
mi Verdad, el Verbo, porque no sigue sus pisadas; 
se hace Insoportable á sí mismo, y de fiarse en sí, y 
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no en mí, le resulta todo mal. Estos tales se hacen 
jueces de la voluntad de los demas, y no advierten que 
yo los tengo de juzgar, y no ellos. No entienden mi 
voluntad, ni juzgan en bien sino quando se ven en al¬ 
guna prosperidad, deleyte o placer del mundo; y así 
faltándoles esto, por quanto su afecto y esperanza la 
tenían colocada en aquello, no les parece experimen¬ 
tar ni recibir mi providencia y bondad, y paréceles 
^star privados de todo bien; y porque están ciegos con 
la propia pasión, no conocen las riquezas que allí se en¬ 
cierran, ni el fruto de la verdadera paciencia; antes 
bien sacan de allí muerte, y gustan ya en esta vida las 
arras del infierno; y sin embargo yo no dexo de pro¬ 
veerles' por mi bondad, y mando á la tierra que dé 
«us frutos al pecador como al justo, y hago salir el sol, 
y venir la lluvia lo mismo sobre el campo del uno 
que del otro, y muchas veces abundará mas el. peca¬ 
dor que el justo. 

Hace esto mi bondad para dar con mas abundan¬ 
cia riquezas espirituales al alma del justo, que por mi 
amor se desposeyó' de las temporales, renunciando al 
mundo con todas sus delicias, y á su propia voluntad. 
Estos son aquellos que fortalecen su alma, dilatando 
su corazón en el abismo de mi caridad, abandonando 
absolutamente el cuidado de sí mismos, y no solo de 
las riquezas, mas aun de sus personas. Entonces soy yo 
el que los gobierna espiritual y temporalmente, y uso 
con ellos una providencia particular, ademas de la ge¬ 
neral , y es que la clemencia del Espíritu Santo les sir¬ 
ve y hace oficio de criado. Esto mismo has leido en 
la vida de los Santos Padres, que habiendo enfermado 
aquel santísimo varón Solitario, que todo lo había de- 
xado en gloria y alabanza de mi nombre, mi clemen¬ 
cia proveyó y mando á un Angel -para que le go¬ 
bernase, y proveyese á su necesidad. Socorría su cuer¬ 
po, y el alma estaba en admirable alegría y dulzura 
con la conversación del Angel. El Espíritu .Santo les 
es madre, que los alimenta al pecho de mi divina ca« 
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ridad, pues les hizo libres y señores, quitándoles la 
servidumbre del amor propio, pues donde está el fue¬ 
go de mi caridad, no puede estar el agua del amor pro¬ 
pio, el qual apaga este dulce fuego en el alma, y es¬ 
te criado, digámoslo así, del Espíritu Santo, que yo 
les he dado por mi providencia, la viste, alimenta, y 
embriaga de dulzura y de grandes riquezas; y así por¬ 
que todo lo dexó, todo lo halla, y porque se desnu¬ 
do de sí mismo, se halla vestido de mí: se hizo ente¬ 
ramente esclavo por humildad, y por eso es hecho se¬ 
ñor, dominando el mundo y la propia sensualidad; y 
porque se quito absolutamente su vista, desconfiando 
de si, goza de perfectísima luz, y es coronado con fe 
viva, y perfecta y cumplida esperanza: gusta de la vi¬ 
da eterna, careciendo de toda pena y amargura aflic¬ 
tiva: todo lo juzga á buena parte, porque juzga que 
todo lo que sucede es por voluntad mia, la qual ve 
con la luz de la fe, y que yo no quiero otra cosa que 
su santificación; y así tiene paciencia. 

¡O qué bienaventurada es esta alma, que estando 
atín en el cuerpo mortal gusta de los bienes inmor¬ 
tales! Todo lo recibe con veneración y respeto, tanto 
estima la mano izquierda como la derecha; tanto la 
tribulación como la consolación; la hambre y sed como 
el comer y beber; el frió como el calor; la desnudez 
como el vestido; la vida como la muerte; el honor co¬ 
mo la afrenta; la aflicción como el consuelo. En to¬ 
dos los estados está sólido, firme, y estable, porque 
está fundado sobre la piedra firme, y ha experimenta¬ 
do y visto con la luz de la fe, y con la nrme espe¬ 
ranza que doy todas las cosas con el mismo amor, y 
para un mismo fin, que es para vuestra salud, y que 
en todas las cosas interviene mi providencia; porque 
en los grandes trabajos doy grande fortaleza, y no pon¬ 
go mayor peso del que podéis llevar, con tal que os 
dispongáis á sufrirlo por mi amor. En la Sangre de 
Jesuchristo os he manifestado que no quiero la muer¬ 
te del pecador, sino que se convierta y viva; y así para 
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que viva le doy lo que le doy. El alma que se 
nudo de si misma ha experimentado esto, y por eso 
se alegra en todas las cosas que ve, o experimenta en 
sí ó en otros. No duda aunque le falten estas cosas 
pequeñas, porque está certificada de las cosas grandes 
con la luz de la fe, de las quales te hablé al princi¬ 
pio de este tratado. ¡O quán gloriosa es esta luz de la 
santísima fe, con que ve y conoce mi verdad! La qual 
luz recibe del Espíritu Santo, que es una luz sobre¬ 
natural que el alma adquiere por mi bondad", exerci- 
tando la luz natural que le he dado. 

CAPITULO VIII. 

Como Dios proveyó á las almas dándose en el Sacramento 
del altar; y como provee á sus siervos hambrientos 
de este manjar del Cuerpo de Christo, contándole como 
de un modo admirable proveyó mas de una vez. 
á un alma ansiosa de recibirle. 

¿Sabes, carísima Hija, como proveo á mis siervos, que 
esperan eh mí? De dos maneras: pues toda la provi¬ 
dencia de que uso para con mis criaturas es sobre el 
alma y cuerpo, y lo que obro en el cuerpo es en bien 
del alma, para hacerle crecer en la luz de la fe; ha¬ 
cer que espere en mí, y que pierda la esperanza de sí; 
y para que vea y conozca que soy quien soy, que pue¬ 
do , quiero, y sé socorrer sus necesidades, y miro por 
la salud de su alma. Ya ves que para vida del alma le 
di los Sacramentos de la Iglesia, que son su alimento, 
no el pan, que es manjar grosero y corporal, y es pa¬ 
ra el cuerpo; mas porque el alma es incorpórea, vive 
de mi palabra, y por eso dixo mi Verdad en el santo 
Evangelio, que no vivía el hombre con solo el pan, 
sino también con toda palabra que sale dé la boca del 
Señor; conviene á saber, siguiendo con espiritual in¬ 
tención la doctrina de esta mi palabra encarnada, la 
qual en virtud de su Sangre y de los Sacramentos 
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íes da vida; y así estos Sacramentos espirituales se dan 
al alma, aunque se den por instrumento corporal; y 
aquel acto no daria solamente al alma vida de gracia, 
si ella no se dispusiese á recibirle con espiritual, san¬ 
to y verdadero deseo, el qual reside en el alma y no 
en el cuerpo; y por eso. te dixe que eran espirituales, 
y se daban al alma que es incorpórea, no obstante que 
pasen por el cuerpo; mas sin embargo en el deseo del 
alma se reciben. A veces para aumentar su hambre y 
santo deseo se los haré desear, y no podrá recibirlos, 
y no pudiendo, se le aumenta el hambre, y con esta 
el conocimiento de sí, reputándose indigna por humil¬ 
dad. Yo entonces la hago digna, proveyéndola muchas 
veces de este Sacramento de varias maneras, y tú sa¬ 
bes que es así, y lo has oido y experimentado en tí 
misma; porque la clemencia del Espíritu Santo, que 
tiene de su cuenta el servirlos, se lo concede por mi 
bondad, y tal vez inspirará á algún Ministro mío que 
les dé este manjar, y estimulado de la conciencia por 
el amor del Espíritu Santo, se moverá á satisfacer su 
hambre, y cumplir el deseo de aquella alma. Algunas 
veces lo dilataré hasta lo último, y quando hubiere 
perdido la esperanza, conseguirá lo que desea. 

¿No podia yo proveer al principio, como al último? 
Sin duda; pero hago esto para aumentar en ella la luz 
de la fe, para que no desfallezca ni dexe de esperar 
en mi bondad, y para hacerla cauta y prudente, y que 
no vuelva atras imprudentemente, ni desmayando en 
la hambre del santo deseo, y por eso lo dilato; y si 
te acuerdas de aquella alma, que llegando á la Iglesia 
con grande hambre de la Comunión, y acercándose 
el Ministro al altar, ella pidió el Cuerpo de Christo, 
todo Dios y Hombre, y le respondió que no quería 
dárselo; en el alma creció el llanto y el deseo, y en 
el, quando llego á ofrecer el cáliz, creció el estímulo 
de la conciencia tanto, que forzado del Espíritu San¬ 
to que proveia aquella alma, y estaba trabajando den¬ 
tro del corazón, dixo al que ayudaba á Misa: pregunta 
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si quiere comulgar, que le daré la Comunión; y aque¬ 
lla alma que sentía en su corazón una pequeña centella 
de amor y de fe, creció con tal exceso y superabundan¬ 
cia , que le parecía que se le arrancaba el alma del cuer¬ 
po, y por eso lo permití yo así, para que creciese en 
la fiel esparanza, y se aniquilára todo amor propio, in¬ 
fidelidad y esperanza que tuviese en sí; entonces pro¬ 
veí yo mediante la criatura. Otras veces proveerá el 
Espíritu Santo solo por sí, sin este medio que he di¬ 
cho , como muchas veces ha sucedido, y sucede á mu¬ 
chos de mis siervos; pero entre otros te referiré dos 
casos, para que te dilates en la fe, y en recomendación 
de mi providencia. Acuérdate de haber oido de aque¬ 
lla alma, que como estuviese en la Iglesia el día de la 
Conversión de mi Predicador y Apóstol Pablo con gran¬ 
de deseo de recibir este Sacramento, pan de vida, y 
manjar de los Angeles, dado á vosotros los hombres, 
ella probó á pedir la Comunión quasi á todos los Sa¬ 
cerdotes que viniéron á celebrar,^ por disposición mia 
le fue negada de todos la Comunión; porque quise que 
conociese que faltándole los hombres, no le faltaba yo 
su Criador; y así en la última Misa usé de un dulce 
engaño para que se embriagára de mi providencia. El 
engaño fue este, que habiendo dicho ella al que ayu¬ 
daba la Misa, que quería comulgar, el ayudante no 
quiso decírselo al Sacerdote. Viendo esta alma que no 
se la respondía que no, esperaba con grande deseo poder 
comulgar. Acabada la Misa, y no habiendo podido co¬ 
mulgar, se le aumentó tanto la hambre y el deseo, que 
casi no cabía en sí misma, y con verdadera humildad 
se tenia por indigna, reprehendiendo su presunción, 
pareciéndole haberla tenido en pedir este Sacramento. 
Mas yo, que ensalzo á los humildes, arrebaté el deseo 
y afecto de aquella alma, dándole á conocer el abis¬ 
mo de la Trinidad eterna, iluminando los ojos de su 
entendimiento con el poder de mí, Padre eterno, con 
la sabiduría de mi Unigénito Hijo, y con la clemen¬ 
cia del Espíritu Santo, los quales somos una misma 
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cosa, y se unid aquella alma con tanta perfección, que 
se elevaba el cuerpo de la tierra; porque (como te di- 
xe en el estado unitivo del alma) era mas perfecta la 
unión que había hecho el alma por el efecto de amor 
en mí, que la que habia entre ella y su cuerpo; y en 
este abismo grande de caridad, para satisfacer yo su de¬ 
seo recibid de mí la santa Comunión, y en señal de 
que era verdad, sintió por muchos dias de un modo 
muy admirable en el sentido del gusto, el sabor, y olor 
de la Sangre y Cuerpo de Christo crucificado, mi Ver¬ 
dad ; por lo qual ella se renovo en la luz de mi pro¬ 
videncia habiéndola gustado tan dulcemente. Este caso 
fue visible solamente á ella, é invisible á los ojos de 
los demas; pero el segundo caso le vid el Ministro á 
quien sucedió, y fue que estando aquella alma con gran¬ 
de deseo de oír la Misa y recibir la Comunión, no 
habia podido ir á la Iglesia por cierta indisposición cor¬ 
poral a la hora necesaria; sin embargo llego, aunque 
tarde, al momento que el Ministro consagraba, y es¬ 
tando el Sacerdote celebrando en el altar mayor, ella 
se puso á los pies de la Iglesia, poique la obediencia 
no le concedía que se pusiese arriba. Entonces ella, des¬ 
haciéndose en lagrimas decía: ¡O infeliz alma mía, no 
ves quánta gracia has recibido del Señor pues habien¬ 
do entrado en el santo templo, has visto al Ministro 
de Dios, mereciendo estar tú por tus pecados en el 
infierno! Sin embargo no se le aquietaba el deseo, y 
quanto mas se humillaba en el valle de la humildad, 
tanto mas ensalzada era, dándosele á conocer por me¬ 
dio de la fe y esperanza mi bondad, y confiaba que 
el Espíritu Santo le satisfaciese su hambre. Entonces 
yo le di lo que ella de ninguna manera sabia desear. 
El modo fue este, que llegando el Sacerdote á dividir 
la hostia para comulgarse, al partirla salto una partí¬ 
cula, la qual por mi dispensación y virtud se fue del 
altar hacia los pies de la Iglesia, donde estaba aquella 
persona, la qual creyendo que no fuese cosa visible 
sino invisible á todos, sintiéndose comulgada, pensó 
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con grande y encendido deseo, que como le había su¬ 
cedido muchas veces, le hubiese yo cumplido su deseo 
invisiblemente. Pero no le parecía así al Sacerdote, por¬ 
que no hallando aquella partícula de la hostia, tenia 
grande sentimiento, hasta que el Espíritu Santo le de¬ 
claro interiormente adonde habia sido llevada, quedan¬ 
do no obstante siempre rezeloso, hasta que se declaro 
con esta persona, quien le certifico de lo sucedido. ¿No 
podía yo quitar el estorbo del defecto corporal, y ha¬ 
cer que fuese aquella persona á Misa á la hora compe¬ 
tente, para que pudiese recibir el Sacramento del Mi¬ 
nistro? Sin duda; pero quise dar á entender á aquella 
alma que con las criaturas, y sin ellas en qualquier es¬ 
tado y tiempo, y de qualquier modo que el alma se¬ 
pa desearlo, y aun mas de lo que puede desear puedo, 
sé, y quiero satisfacerle por maravillosos caminos. Bas¬ 
te por ahora haberte contado esto, querida Hija, de 
mi providencia, la qual uso yo con las almas hambrien¬ 
tas de este santo Sacramento; y así también en otros 
muchos casos uso de esta dulce providencia según que 
es necesario. Te diré ahora alguna cosa de los medios 
que uso dentro del alma, de los quales se vale mi pro¬ 
videncia sin el medio del cuerpo, como instrumento ex¬ 
terior ; y sin embargo que hablándote de los estados de 
las almas te dixe algo, te repetiré algunas cosas ahora. 

/ CAPITULO IX. 

De la providencia de Dios con aquellos que están 
en pecado mortal. 

El alma o está en pecado mortal, o está imperfecta 
en la gracia, o es perfecta, y en qualquiera de estos 
tres estados le concedo mi providencia, pero de varios 
modos, y siempre con grande prudencia, según que 
veo que lo necesita. A los mundanos que yacen en la 
muerte del pecado mortal proveo estimulándolos su 
conciencia, o con trabajos que experimentan interior 
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o exteriormente de muchos y diversos modos, los qua- 
les son tantos, que no los podrías explicar; por lo qual 
muchas veces se convierten por esta importunación de 
los trabajos y estímulo de la conciencia que grita in* 
teriormente al alma que está en pecado mortal. Y al¬ 
gunas veces, por quanto yo de vuestras espinas saco 
rosas, concibiendo el corazón del hombre amor al pe¬ 
cado mortal o á la criatura contra mi voluntad, le qui¬ 
taré yo el lugar y el tiempo, de tal modo que no po¬ 
drá cumplir su voluntad, tanto que ya por cierto can¬ 
sancio de la aflicción de su corazón, que padece por su 
culpa, y no pudiendo cumplir su desordenada volun¬ 
tad, vuelve a sí mismo con compunción de corazón, 
y estimulado de la conciencia, destruye su amor fre¬ 
nético , el qual con razón puede llamarse así; pues cre¬ 
yendo poner su afecto en cosa que lo merezca, quan- 
do llega á experimentarla, ve que no era nada. Es ver¬ 
dad que algo era aquella criatura á quien amaba con 
amor torpe ; pero lo que deseaba conseguir de ella na¬ 
da era, porque el pecado es nada; De este nada de la 
culpa, que es una espina que punza el alma, saco yo 
esta rosa, para proveer á su salud y remedio. ¿ Quién 
me precisa pues á hacerlo? El no, pues que no me bus¬ 
ca, ni pide mi favor y providencia, estando en culpa 
de pecado, entre delicias, riquezas y honores del mun¬ 
do; pero sí el amor es el que me precisa, porque os amé 
antes que fuéseis, y sin que vosotros me amaseis, os 
amé inefablemente. El amor es el que me precisa á ha¬ 
cerlo, y las oraciones de mis siervos, los quales indu¬ 
ciéndolos la clemencia del Espíritu Santo por la hon¬ 
ra mia y amor de su próximo, buscan con inestimable 
candad su salud, procurando aplacar mi ira, y atar las 
manos de mi divina justicia, que merece experimen¬ 
tar el hombre perverso: ellos pues me precisan con lá¬ 
grimas, humildes y continuas oraciones. ¿Quién las ha¬ 
ce clamar? Mi providencia, con que proveo á la nece¬ 
sidad de aquel muerto, porque no quiero la muerte del 
pecador, sino que se convierta y viva. . . > 
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Hija miá muy amada, enamórate de mi providen¬ 
cia , porque si abres los ojos de tu entendimiento y los 
del cuerpo, verás los.hombres perversos, que están caí¬ 
dos en tanta miseria de pecados, los quales están lle¬ 
nos de tinieblas en la hediondez de la muerte por falta 
de luz, y sin embargo van cantando y riyendo, gas¬ 
tando su tiempo en vanidad, delicias y grandes desho¬ 
nestidades; todos ellos lascivos, comedores y bebedo¬ 
res , de manera que hacen al vientre su dios, llenos de 
rencor, soberbia y toda maldad, de quienes ya te he 
hablado; y sin embargo no conocen el estado en que 
se hallan. Siguen el camino que va derecho á la muer¬ 
te eterna si no corrigen su vida; y sin embargo van 
cantando. ¿No se reputaría por grande necedad y lo¬ 
cura la de aquel, que siendo condenado á muerte y con¬ 
ducido al suplicio fuese cantando y baylando, y dan¬ 
do señales de alegría? Cierto que sí; pues en esta ne¬ 
cedad están estos infelices, y tanto mas, quanto que re¬ 
ciben mayor daño y pena de la muerte del alma que 
de la del cuerpo; porque por aquella pierden la vida 
de la gracia, y por esta la del cuerpo, por esta sufren 
una pena finita, y por aquella infinita, muriendo en es¬ 
tado de condenación; y sin embargo van cantando cie¬ 
gos, mas que ciegos, y necios y locos mas de lo que 
se puede decir. Y mis siervos están en el llanto, en la 
aflicción de sus cuerpos, en la contrición de corazón, 
en vigilias, continuas oraciones con suspiros y lamen¬ 
tos, mortificando su carne para procurarlos la salud, y 
ellos todavía se burlan de los buenos. Mas las burlas re¬ 
dundarán contra sus cabezas, cayendo la pena de la cul¬ 
pa en quien debe caer, y los mitos de los trabajos pa¬ 
decidos por mi amor se darán á quien mi bondad ha¬ 
ya hecho que los merezca, porque yo soy vuestro Dios 
justo, que doy á cada uno según que lo hubiere me¬ 
recido. Pero mis siervos no desmayan por las persecu¬ 
ciones y por sus ingratitudes; antes bien aumentan la 
solicitud y cuidado. ¿Y quién hace que con tanto an¬ 
helo llamen á la puerta de mi misericordia? Mi pro- 
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videncia, que provee y procura la salud de estos infe¬ 
lices, aumenta la virtud, y acrecienta el fuego de la ca¬ 
ridad y dilección en mis siervos. Infinitos son los mo¬ 
dos de mi providencia que uso en el alma del pecador 
para sacarlo de la culpa de pecado mortal. Ahora te ha¬ 
blaré de lo que hace mi providencia con aquellos que 
se han levantado de la culpa, y son aun imperfectos, 
de los quales te diré algo ahora, pues por su orden ya te 
lo dixe arriba. 

CAPITULO X. 

De la previdencia que usa Dios con los que aun están 
en el amor imperfecto. 

¿Sabes tú, carísima Hija, de qué medio me valgo pa¬ 
ra sacar el alma imperfecta de su imperfección? Algu¬ 
nas veces la proveo con molestias de muchos y varios 
pensamientos, con sequedad de espíritu, y la parecerá 
.que la he abandonado, como quien no tiene en sí sen¬ 
timiento alguno, á excepción de que siente su volun¬ 
tad que no quiere ofenderme. Esta puerta de la volun¬ 
tad, que es libre, no doy licencia a los enemigos que 
la abran, pero sí la doy á los demonios y demas ene¬ 
migos del hombre, qüe llamen á otras puertas; mas es¬ 
ta, que es la principal, no permito que la abran, por¬ 
que con ella está segura la ciudad del alma. Es verdad 
que tiene la guardia del libre albedrio, que está á esta 
puerta, y se le he dado al hombre, para que diga que 
si, ó que no, según que le parece. Muchas son las puer¬ 
tas que tiene esta ciudad del alma, pero las principa¬ 
les son tres: una es la voluntad, que es inexpugnable, 
y guarda las otras dos puertas, á saber, memoria y en¬ 
tendimiento. De donde si la voluntad consiente, entra 
el enemigo del amor propio, y todos los restantes que 
le acompañan, é inmediatamente se llena de tinieblas 
el entendimiento, cuyo enemigo es la luz, y la memo¬ 
ria recibe odio con la memoria de la injuria, el qual 
odio es contrario á la caridad del próximo. Retiene 
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también en sí los deleytes y placeres del mundo de di¬ 
verjas maneras, según la diversidad de pecados, que 
son contrarios á las virtudes. Abiertas estas tres puer¬ 
tas, inmediatamente se abren los portillos de los sen¬ 
tidos corporales, los quales son órganos que correspon¬ 
den al alma; y así ves que el afecto desordenado del 
hombre, abiertas estas puertas, corresponde á estos me¬ 
dios ú órganos, porque todos están contaminados y cor¬ 
rompidos, quiero decir, sus operaciones; y asilos ojos 
no suministran otra cosa que muerte, porque se em¬ 
plean en ver cosa muerta, mirando desordenadamente 
lo que no debe, con vanidad de corazón, liviandad, 
maneras y miradas deshonestas, que son causa de dar¬ 
se la muerte á sí y á otros. 

i O ^desdichada! Lo que yo te he dado para que mi¬ 
res al cielo, y todas las demas cosas, la hermosura de 
las criaturas que crié, y para que mirases otros miste¬ 
rios mios, lo empleas en mirar el lodo y la miseria; 
y así padeces muerte. Así la oreja se deleyta en cosas 
deshonestas, o en oir acciones del próximo para juzgar¬ 
las, habiéndole dado yo los oidos, para que oyese mi 
palabra y las necesidades de su próximo. Os he dado 
la lengua para que anuncie mi palabra, y confíese sus 
delitos, y para que use de ella para bien de su alma; 
y él la emplea en blasfemar de mí, su Criador, y para 
ruina del próximo, alimentándose de sus carnes, mur¬ 
murando, y juzgando en bien sus operaciones malas, 
y en mal las buenas, jurando, blasfemando, y levantan¬ 
do falsos testimonios, y corrompiendo su alma con pa¬ 
labras lascivas , poniéndose á sí y á los otros en un pre¬ 
cipicio. Dice palabras injuriosas que lastiman los cora¬ 
zones de los próximos como con un cuchillo, las qua- ■ 
les provocan á ira. ¡O quantos son los males, homi- , 
cidios, deshonestidades, iras, odios v pérdida de tiem¬ 
po , que proceden de este miembro! Si es el olfato, tam¬ 
bién causa mucha ofensa, recibiendo complacencia en 
el olor. Si el gusto, en la golosina insaciable con apetito 
desordenado, queriendo tener muchas y varias comi- 
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das, no mirando sino á llenar el vientre, sin atender 
á la infeliz alma que abrid la puerta, y que por el des¬ 
ordenado comer se enciende la carne frágil con desorde¬ 
nado deseo de corromperse á sí mismo. Las manos tam¬ 
bién se deley tan en quitar las cosas del próximo, y en 
tocamientos torpes y deshonestos, siendo así que se hi¬ 
cieron para servir al próximo, quando le ve en enfer¬ 
medad , socorriéndole con la limosna, quando le ve en 
necesidad. Los jpies le son dados para que sirvan y lle¬ 
ven el cuerpo a un lugar santo, y útil á sí y á su pró¬ 
ximo en gloria y alabanza de mi nombre; y él los em¬ 
plea en ir á sitios deshonestos de muchas y diversas ma¬ 
neras, para oir novedades, y en paseos perjudiciales, 
corrompiendo con sus abominaciones á las otras cria¬ 
turas, según que agrada á su desordenada voluntad. 

Te he dicho esto, querida Hija, para darte motivo 
de llorar, viendo que ha llegado á tanta infelicidad la 
noble ciudad del alma, y para que veas quanto mal pro¬ 
cede de la principal puerta de la voluntad, de la que. 
no doy licencia a los enemigos del alma para que se 
apoderen, pero sí permito que llamen á las otras; y 
así permito que el entendimiento se cubra de tinieblas, 
y á la memoria le parece muchas veces que no se acuer¬ 
da de mí, y otras parecerá que todos los sentidos del 
cuerpo están en vanas batallas. A vista de las cosas san¬ 
tas, en el tacto, en la vista, en el olfato, todas las co¬ 
sas le parecerá que causan en los sentidos del cuerpo 
alguna impresión, deshonestidad y corrupción; pero to¬ 
do esto no da al hombre la muerte, porque yo no quie¬ 
ro que muera, á no ser que sea tan necio, que abra 
la puerta de la voluntad, pues yo permito que llamen 
de fuera, mas no que entren dentro, y dentro no pue¬ 
den entrar sino quando quiere la propia voluntad. ¿Y 
por qué tengo yo en tanta pena y aflicción esta alma 
rodeada de enemigos? No para que la cojan y pierda 
las riquezas de la gracia, sino que lo hago para mos¬ 
trarle mi providencia, para que fie en mí, y no en sí, 
y se levante de la pereza, y se acoja con grande solí- 
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citud á mí, que soy su defensor. Soy padre benigno, 
que procuro su salud, para que ella se conserve en hu¬ 
mildad, y vea que es nada; mas reconozca que su ser, 
y toda gracia que se añade al ser lo tiene de mí, que 
soy su vida. ¿ Como pues conoce que tiene de mí es¬ 
ta vida y providencia en estas batallas? recibiendo so¬ 
corros , y no dexándola permanecer en este estado, sino 
que van y vienen estos auxilios, según que yo veo que 
los necesita. Tal vez le parecerá que está en él infier¬ 
no, y sin hacer nada de su parte verá que ha queda¬ 
do en gran quietud y sosiego , y gustara las arras de la 
vida eterna. La alma queda tan serena que le parece 
que todo lo que ve ama, y sirve á Dios, estando ella 
inflamada toda en el fuego amoroso con la considera¬ 
ción que entonces ve de mi providencia, porque ve que 
ha salido de este grande piélago y sin trabajo suyo, por¬ 
que le vino la luz de improviso sin- poner ella nada de 
su parte, sino solo por mi inestimable caridad, que qui¬ 
so proveer á su necesidad en tiempo oportuno, quan- 
do á ella le parecia que no podía ya mas. Mas ¿ por 
qué quando se exercitaba en oración y en los demas 
exercicios humildes y devotos, no le respondí envián¬ 
dole luz, y quitándole las tinieblas? Porque siendo áun 
imperfecta, no pensase que era suyo aquel exercicio. 
Asique mira como el imperfecto, exercítándose en las 
batallas, llega á la perfección, porque en ellas experi¬ 
menta mi divina providencia, con la que se levanta del 
amor imperfecto. 

Uso también dé un santo engaño, para que se le¬ 
vante de la imperfección, y es, que haré que conci¬ 
ba amor espiritual á alguna criatura, ademas del amor 
general para coh todas; y por este medio se exercita 
en la virtud, -se levanta de la imperfección, y despo¬ 
ja el corazón del amor de otras criaturas á quienes ama¬ 
se sensualmente, como á su padre o madre, hermana 
o hermanos , y despojándose de la pasión carnal, los ama 
por mí. Con este amor ordenado dé la criatura que yo 
le puse de por medio, echa fuera el amor desordena- 
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do con que antes amaba á las otras; y así quita su ira-, 
perfección. Mas'atiende, que otra cosa hace también es¬ 
te amor de la criatura que yo le propuse, y es, que 
pruebo si me ama perfectamente o no, y juntamente 
a la criatura que le propuse, pues para esto se la pro¬ 
puse, para experimentar esto en ella, y para que lo co¬ 
nociera, porque np conociéndolo, no le desagradara en. 
ninguna manera su imperfección, ni lo que es mió y 
tiene en sí la criatura le agradara, y por este medio 
conoce que es imperfecta. No hay duda que siendo im¬ 
perfecto el amor que á mí me tiene, lo es también el 
que tiene á las criaturas; porque la perfecta caridad del 
próximo depende de la perfecta candad mia; y así con 
aquella medida ó perfecta o imperfecta con que me 
ama, ama también al próximo. ¿Cómo pues lo cono¬ 
ce por este medio? En muchas cosas ; pues si quiere 
abrir los ojos del entendimiento, no pasará mucho tiem¬ 
po sin que lo vea y experimente; mas porque en otro 
lugar te lo manifesté, ahora te hablare poco de esto. 

' Quando la criatura á quien alguno ama con singu¬ 
lar cariño, le quitare la benignidad, consuelo, y gus¬ 
tosas conversaciones en que antes se deleytaba, y en 
que hallaba grandísimo placer, ó que la persona ama¬ 
da tiene conversación con otro mas familiar que con 
ella, u otras cosas que ocurren, este siente pena, la qual 
le hace entrar en el conocimiento de sí mismo. Si quie¬ 
re pues caminar con luz, y amar como debe con amor 
mas perfecto, amará el medio que yo le propuse, por¬ 
que con el conocimiento de sí mismo, y odio que ha¬ 
brá concebido á su amor sensual, se quita la imperfec¬ 
ción, y adquiere la perfección. Quanto mas perfecta 
es la criatura, es mas perfecto su amor para todas las 
demas, así en general como en particular á aquella que 
le propuso mi bondad; y así proveí el estimularle con 
el aborrecimiento de sí mismo y amor de la virtud 
en este tiempo de la peregrinación, con tal que ella 
no sea tan ignorante que en el tiempo de la tribula¬ 
ción dexe los exercicios espirituales, y caiga en con- 


Digitized by v^-ooQle 


33$ 

fusión, y tedio espiritual, y tristeza descorazón: Ésto 
seria una cosa peligrosa, y se le convertiría en ruina lo 
que yo le di para vida: no debe hacerlo así, sino que 
se debe reputar por indigna de lo que desea con soli¬ 
citud y humildad, esto es, tener el consuelo que de¬ 
seaba, y conocer con la hiz de la fe, que la virtud, por 
la qual ama principalmente á aquella criatura, no se ha 
minorado en ella, teniendo al mismo tiempo hambre 
y deseo de querer sufrir toda pena, venga de donde 
viniere, en gloria y alabanza de mi nombre. Por este 
medio cumplirá mi voluntad, y recibirá el fruto de la 
perfección, para la qual he permitido las batallas y ten¬ 
taciones á aquella criatura, y otras cosas que freqüen- 
temente ocurrirán, para que asi llegue á la luz de la 
perfección. Uso de mi providencia para los imperfec¬ 
tos de tantos otros modos, que no hay lengua que pue¬ 
da referirlos. 

CAPITULO XL 

De la providencia que usa Dios con los que están 
en caridad perfecta. 

Tocante á los perfectos sabe que los proveo para con¬ 
servarlos, probar su perfección, y hacer que conti¬ 
nuamente crezcan en ella; porque nadie hay en esta 
vida por perfecto que sea, que no pueda subirá ma¬ 
yor perfección; y entre otros uso deteste medio. Di¬ 
ciendo mi Verdad, yo soy la vid verdadera, y mi Pa¬ 
dre es el labrador, y vosotros los sarmientos; el que 
está én él, que es vid verdadera, porque procede de 
mi, su Padre, siguiendo su doctrina da fruto; y para 
que este se aumente y sea perfecto, yo le podo con mu¬ 
chas tribulaciones, infamias, injurias, escarnios, afren¬ 
tas, baldones, con hambre y sed, con dichos, con he¬ 
chos, según que agrada á mi bondad concedérselo á 
cada uno, y según que desea sufrir; porque la tribu¬ 
lación es una señal demostrativa que manifiesta la per¬ 
fecta caridad del alma, y la imperfección en qualquie- 
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ra pórte donde ésta. En las injurias y aflicciones que 
yo permito á mis siervos se prueba la paciencia, y se 
aumenta el fuego de la caridad en aquella alma con la 
compasión que tiene á aquel que le injuria. Esto ha¬ 
cen los que han ilegado a una grande perfección; y así 
crecen, y por eso les permito esto y otras muchas co¬ 
sas. Les dexo un estímulo de hambre de la salud de 
las almas, que de dia y noche está llamando á la puer¬ 
ta de mi misericordia, en tanto grado, que se olvidan 
de sí mismos ; y quanto mas abandonan el cuidado de 
$í mismos,!tanto mas me hallan. ¿Y en donde me bus¬ 
can? En mi Verdad, siguiendo perfectamente su doc¬ 
trina. Han leido en este dulce y glorioso libro de mi 
Hijo, y leyendo han hallado, que queriendo él cum¬ 
plir mi obediencia, y manifestar quanto deseaba mi ho¬ 
nor y amaba al linage humano, corrio con penas y 
oprobios á la mesa de la santísima cruz, en la que lle¬ 
no de trabajos, coínid el manjar del linage humano; 
y así con padecer, y por medio del hombre, me ma¬ 
nifestó quanto deseaba mi honra. Digo pues que estos 
hijos mios, que han llegado á un estado perfectísimo 
con perseverancia, vigilias, y humildes y continuas ora¬ 
ciones me demuestran que verdaderamente me aman, 
y que se han esmerado mucho en seguir esta santa doc¬ 
trina de mi Verdad con penas y fatigas que sufren por 
la salud de su próximo, porque no han encontrado otro 
medio en que demostrar el amor que me tienen sino 
este; antes bien qualquier otro medio que hubiere en 

3 ue poder manifestar que me aman, es inferior á este 
el próximo, pues en otras ocasiones te dixe que toda 
obra se hacia mediante el próximo, porque ningún 
bien puede hacerse sino con respeto a mi caridad o 
á la del próximo, y si qualquier obra no se hace ba- 
xo alguno de estos respetos, no puede ser buena aunque 
sus actos sean virtuosos. Así también el mal se execu- 
ta por este medio, á saber, por falta de caridad; asique 
ves que en este medio que os he puesto, demuestra su 
perfección y el amor puro que me tienen, procuran- 
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do siempre la salud de sus próximos con la grande to¬ 
lerancia , también los purifico y limpio, para que den 
mayor y mas suave fruto con las muchas tribulaciones; 
y así grande fragrancia me despide su paciencia. ¡O qué 
suave y dulce me es este fruto, y de quanta utilidad 
al alma que sufre sin culpa! pues si lo viese, nadie ha¬ 
bría que con grande solicitud y alegría no desease pa¬ 
decer. Para darles este grande tesoro, proveo de po¬ 
nerles la carga de muchas fatigas para que no se en¬ 
mohezca en ellos la virtud de la paciencia, no seá que 
llegando la ocasión en que sea menester estar á prue¬ 
ba , esté enmohecida hallándola cubierta del orín y mo¬ 
ho de la impaciencia, la qual roe el alma por no ha¬ 
berla usado. Algunas veces uso de un engaño agrada¬ 
ble para conservarlos en humildad, y es que adormez¬ 
co sus sentidos, de modo que parecerá que en la vo¬ 
luntad ni en el sentido no experimenten adversidad nin¬ 
guna, como uno que está durmiendo, no muerto; por¬ 
que el sentimiento sensual duerme en el alma perfecta, 
no muere, pues inmediatamente que desmayase en el 
santo exercicio de las virtudes, y en el fuego del san¬ 
to deseo, se dispertaría con, mayor vigor; por tanto 
pues ninguno se fie por perfecto que sea, pues si no es¬ 
tá en mi santo temor, sepa que muchos por fiarse caen 
miserablemente, los quales no caerían. Digo pues que 
parece que duermen sus sentimientos, pues sufriendo 
y llevando grandes cargas, van como si nada llevaran. 
Después una cosa que es casi nada, de la qual la misma 
alma antes haría burla, les hace tanta impresión, que ella 
misma se admirará y espantará de esto: permite esto 
mi providencia para que el alma crezca, y vaya al va¬ 
lle de la humildad, porque entonces se levante sobre 
sí como prudente, y no se perdone á sí misma, y con 
el odio de este defecto y afrenta castigue su sentimien¬ 
to, con el qual castigo le adormece mas perfectamen¬ 
te. Otras veces á mis grandes siervos proveo darles al- 

g un estímulo, como lo hice con el grande Apóstol Pa¬ 
lo , vaso de elección, al qual sin embargo que recibió 
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la doctrina de mi Verdad en el abismo de mí, Padre 
eterno, le dexé el estímulo y contradicción de su car¬ 
ne. ¿Y no podía yo dexar sin el tal estímulo á Pablo, 
y á los otros siervos mios? sin duda: pues ¿por qué 
lo dispone así mi providencia ? para darles en que me¬ 
recer, y para conservarlos en el conocimiento de sí mis¬ 
mos, del qual sacan la verdadera humildad: para ha¬ 
cerlos también piadosos y no crueles con sus próximos, 
y que se compadezcan de sus trabajos y miserias, por¬ 
que mucha mayor compasión tienen los atribulados, y 
los que experimentan los reveses de las pasiones, sin¬ 
tiéndolas ellos en sí, que si no las tuviesen; y así se 
les aumenta el amor, y corren á mí ungidos con ver¬ 
dadera humildad, y encendidos en el horno de la di¬ 
vina caridad; y por estos medios, y otros infinitos lle¬ 
gan á perfecta unión, y tan estrecha, junto con tan 
grande conocimiento de mi bondad, que estando en 
carne mortal, gustan el bien de los inmortales, y estan¬ 
do en la cárcel del cuerpo, les parece estar ya fuera 
de ella. Y porque han adquirido grande conocimiento 
de mí, me aman mucho, y quien ama mucho, se due¬ 
le mucho; por lo qual, en quien se aumenta el amor 
se aumenta el dolor. En suma ¿qué dolores y penas les 
quedan? No las de las injurias que les hiciéron, ni las 
aflicciones corporales, ni las tentaciones del demonio, 
ni ninguna otra cosa que les pudiese suceder propia¬ 
mente á ellos, y causarles pena, sino solamente se due¬ 
len de las ofensas hechas contra mí, viendo y cono¬ 
ciendo que yo soy digno de ser amado y servido, y 
del daño de las almas, viéndolas ir por las tinieblas del 
mundo, y estar en tanta ceguedad; porque en la unión 
que el alma hizo en mí por afecto de amor, miró y 
conocio en mí, quan inefable amor tengo á mi cria¬ 
tura ; y porque vio que representa mi imágen, quedo 
prendada de ella por amor de mí; y así siente intole¬ 
rable dolor quando ve que se alejan de mi bondad: y 
estas penas son tan grandes, que todas las demas pa¬ 
recen nada, y no se advierten, como si no las padeciese. 
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Pero yo les proveo. ¿De qué modo? manifestán¬ 
dome yo mismo á ellos, haciéndoles ver en mí con 
grande amargura las iniquidades, y miserias del mun¬ 
do, la condenación de las almas en común, y en par¬ 
ticular, según que agrada á mi bondad, para hacerlos 
crecer en amor y sentimiento, para que estimulados del 
fuego del deseo, griten á mí con esperanza firme y con 
la luz de la santísima fe; pidiendo mi favor que les 
socorra en tantas necesidades, Y así proveo con provil 
dencia divina para socorrer al mundo, dexándome pre¬ 
cisar de los penosos, dulces y ansiosos deseos de mis 
siervos; y á estos nutriéndolos, y haciéndolos crecer 
en mayor, y mas perfecto conocimiento y unión con¬ 
migo. Mira pues como proveo yo á estos perfectos por 
muchos caminos, y diversos modos, porque mientras 
vivís, siempre estáis en disposición de ser mas perfec¬ 
tos, y de merecer; y así yo los purgo de todo amor 
propio y desordenado, espiritual y temporal, y los po¬ 
do con muchas tribulaciones, para que den mayor y 
mas perfecto fruto, y con las grandes tribulaciones que 
sufren, viendo ofenderme, y privarse el alma de la gra¬ 
cia, se extingue todo sentimiento inferior á este, de 
tal modo que todos los trabajos que pueden sufrir en 
esta vida, ios tienen en menos que nada; y así tanto 
caso hacen de las tribulaciones como de las consolacio¬ 
nes, porque no buscan su consuelo, ni me aman por 
el interés del deleyte, sino que buscan la gloria y ala¬ 
banza de mi nombre. 

Mira pues, Hija mia muy querida, como extiendo 
á toda criatura mi providencia en muchas é infinitas 
ocasiones, y por admirables medios no conocidos de 
los hombres que viven en tinieblas, porque estas no 
les dexan ver la luz. Solamente aquellos que tienen luz, 
los conocen perfecta ó imperfectamente, según es mas 
o menos perfecta la luz que tienen, la qual se adquie¬ 
re en el conocimiento que tiene el alma de sí misma, 
de donde se levanta con perfectísimo aborrecimiento 
de las tinieblas. 
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CAPITULO XII. 

Breve repetición de las cosas arriba dichas: después habla 
sobre aquellas palabras que dixo Christo á San Pedro: 
echa la red á la mano derecha de la nave. 

Te he dicho, y has visto menos que una gota, que 
es nada en comparación del mar, de la providencia que 
uso yo con mis criaturas, habiéndote nablado de ella 
en general y en particular; y ahora por estos estados 
del alma te conte del Sacramento del altar, como pro¬ 
veo, y de qué manera para hacer crecer la hambre de 
este Sacramento en el alma, y como procuro en la par¬ 
te interior, dándole la gracia por medio del Espíritu 
Santo; al iniquo para ponerle en estado de gracia; al 
imperfecto para hacerle llegar á la perfección; al per¬ 
fecto para aumentar la perfección en él, porque siem¬ 
pre sois aptos en esta vida para subir en perfección, 
y para que sean buenos y perfectos medianeros los per¬ 
fectos entre mí y el hombre que ha caído en enemis¬ 
tad conmigo; porque ya te dixe, que por medio de mis 
siervos usaría de misericordia con el mundo, y por lo 
mucho que padeciesen reformaría mi Esposa. A la ver¬ 
dad estos tales se pueden llamar un otro Christo cru¬ 
cificado, porque tomáron su oficio. El vino como me¬ 
dianero , para quitar la guerra y reconciliar conmigo al 
hombre, sufriendo hasta la afrentosa muerte de cruz. 
Así viven estos otros atormentados y crucificados, ha¬ 
ciéndose medianeros, con las oraciones, con las pala¬ 
bras y con la buena y santa vida, proponiéndosele por 
exemplo. Resplandecen' en ellos las piedras preciosas de 
las virtudes, sufriendo con paciencia los defectos de sus 
próximos; y estos son los anzuelos con que pillan las 
almas. Estos son los que echan la red á la mano dere¬ 
cha del navio, y no á la izquierda, como dixo mi Ver¬ 
dad á Pedro y á los otros discípulos después de la .re¬ 
surrección ; porque la mano izquierda del amor propio 
está muerta en estos, y la derecha está viva y anima- 
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da con un verdadero, puro, dulce y divino amor, con 
el qual echan la red del santo deseo en mí, mar pací¬ 
fico. Y uniendo la historia de lo que paso antes de la 
resurrección con lo que paso después, conocerás, que ti¬ 
rando así la red, y cerrándola con el conocimiento de 
sí mismos, cogen tanta abundancia de peces, esto es, 
tantas almas, que es menester que llamen á los com¬ 
pañeros para que ayuden á sacar la red, porque uno so¬ 
lo no puede, porque para cerrarla y echarla era me¬ 
nester la compañía de la verdadera humildad, llaman¬ 
do al próximo por el amor, y pidiendo que le ayude 
á sacar estos peces de las almas. Y que esto sea verdad 
claramente lo ves y experimentas en mis siervos; que 
les parece tan pesada carga sacar estas almas que han 
cogido en la red de su santo deseo, que desean tener 
compañia y la llaman, y quisieran que toda criatura 
les ayudase, porque por su humildad se reputan por 
insuficientes, y por eso te dixe, que llamaban la humil¬ 
dad y la caridad en su ayuda, para que les ayudasen á 
sacar estos peces, y tirando sacan en grande abundancia, 
aunque muchos por sus defectos no salen, por no estar 
metidos en la red. La red del santo deseo los cogiera 
sin duda á todos, porque el alma hambrienta de mi 
honra no se contenta con una parte, sino que desea te¬ 
nerlos á todos; y llama á los buenos para que le ayu¬ 
den á meter los peces en la red, para que se conser¬ 
ven , y aumenten la perfección; quisiera que los imper¬ 
fectos fuesen perfectos, y que los malos se volvieran 
buenos; los infieles, que están entre tinieblas, querria 
recibiesen la luz del santo bautismo. A todos los de¬ 
sea de qualquier estado o condición que sean, porque 
ve que todos los ha, criado mi bondad con encendido 
amor, y que todos hart sido redimidos con la Sangre 
de Chnsto crucificado, mi unigénito Hijo; asique á to¬ 
dos lo6 ha cogido en la red de su santo deseo; pero 
muchos se salen,* apartándose de la gracia por sus de¬ 
fectos, como los infieles y los que están en pecado 
mortal; más sin embargo no dexa de tenerlos conti- 
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nuamente en aquel santo deseo por medio de la con¬ 
tinua oración; porque aunque ellos se hayan apartad!» 
de mí por sus culpas, y del amor, conservación y de¬ 
bida reverencia que deben tener á mis siervos, queda 
en estos el afecto de caridad verdadera, y de ninguna 
manera se disminuye en ellos el deseo de la salud de 
las almas; y así ecnan la red á la mano derecha. 

¡O Hija muy querida! Si considerases la acción que 
hizo el glorioso Apóstol Pedro, de quien se dice en 
el Evangelio que mi Verdad le mandó echar la red en 
el mar, y le respondió, que toda la noche habia esta¬ 
do trabajando, y que no habia podido pescar nada ; pe¬ 
ro en tu nombre, dixo, echaré la red; y habiéndola 
echado, cogió tanta abundancia de peces, que por sí 
solo no podia sacarla fuera, y llamó á los otros Discí¬ 
pulos para que le ayudasen. Te digo pues, que si con¬ 
sideraras esta acción, que fue así en verdad, y tam¬ 
bién les aconteció á ellos en figura, como se ha dicho, 
halláras que se puede apropiar á tí, y sepas que todos 
los misterios y manera que tuvo mi Verdad en el mun¬ 
do con los Discípulos y sin ellos, eran figurativos pa¬ 
ra salud de las almas, tanto de mis siervos, como de 
todo linage de gente, para que en todo pudieseis te¬ 
ner regla y doctrina, mirándolo con la luz de la razón, 
de ta*l suerte, que á los tardos, y á los rudos de in¬ 
genio , á los perspicaces y de agudo entendimiento, pue¬ 
den ser convenientes, y cada qual puede tomar la par¬ 
te que quiera. Te dixe que Pedro por mandado del Ver¬ 
bo echo la red; y así fue obediente, creyendo con fe 
viva poder cogerlos, y por eso los tomó en grande 
abundancia, pero no quando echó la red de noche. ¿ Sa¬ 
bes qual es el tiempo de la noche? Es la noche obs¬ 
cura del pecado mortal, quando él alma está privada 
de la luz de la gracia. En tal noche nada coge, por¬ 
que echa la red de su afecto, no en el mar vivo, sino 
en el muerto, donde halla la culpa, que es en sí nada. 
Fatígase en vano con grandes é intolerables penas sin 
utilidad ninguna; se hace mártir del demonio, y no de 


Digitized by v^.ooQle 


Christo crucificado. Pero viniendo el día, esto es, quan- 
do sale de la culpa, y vuelve al estado de la gracia, dé- 
xanse ver en su mente los mandamientos de la ley, los 
quales le mandan que eche la red en nombre de mi 
Verbo, amándome sobre todas las cosas, y al próximo 
como á sí mismo. Entonces con obediencia, con la luz 
de la fe, con firme esperanza la echa en su nombre, 
siguiendo la doctrina y pisadas de este dulce y amoro¬ 
so Verbo, y de sus Discípulos. Como á ellos los coge, 
y como los llama, ya te lo dixe, y no hay necesidad 
ae repetirlo. 


CAPITULO XIII. 

Como uno echa la red mas perfectamente que otro , y por 
esto coge mas peces; y de la excelencia de estos 
perfectos. 

Te he dicho estas cosas, para que con la luz del en¬ 
tendimiento conozcas con quanta providencia esta mi 
Verdad, el tiempo que converso con vosotros, ordeno 
sus acciones, y perfecciono sus ministerios, y entien¬ 
das las cosas que conviene que vosotros hagais, y lo que 
hace el .alma que está en este perfectísimo estado. Ad¬ 
vierte pues que uno obra mas perfectamente que otro, 
según que obedece á esta mi palabra mas prontamen¬ 
te o con mas perfecta luz, perdida toda esperanza de 
sí, y puesta solo en mí, que soy su Criador. Con mas 
perfección echa la red el que obedece observando los 
mandamientos y consejos evangélicos, mental y actual¬ 
mente, que el que solo observare los mandamientos ac¬ 
tualmente, y los consejos mentalmente; porque el que 
no observase los consejos mentalmente, no observaría 
los mandamientos actualmente, por estar unidos entre 
sí, como con mas extensión te dixe en otra ocasión. 
Asique coge perfectamente, según que perfectamente 
echa la red; mas los perfectos, de quienes te he habla¬ 
do, cogen en abundancia y con grande perfección, co- 
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mo que han ordenado sus potencias con vigilante-guar¬ 
da que hizo el libre albedrío á la puerta de la volun¬ 
tad. Todos sus sentidos hacen un son suavísimo, que 
sale de la ciudad del alma, porque todas las puertas es- 
tan cerradas y abiertas. La voluntad está cerrada al amor 
propio, y abierta para desear, y amar mi honor y amor 
del próximo. El entendimiento está cerrado para co¬ 
nocer las delicias, vanidad y miserias de este mundo, 
todas las quales cosas son una noche, que cubre de ti¬ 
nieblas al entendimiento, que las mira desordenadamen¬ 
te, y está abierto para ver con la luz el objeto de mi 
Verdad. La memoria está cerrada á las cosas del mun¬ 
do y á su manera de vivir sensual, y abierta para re¬ 
cibir el recuerdo de mis beneficios. Entonces el afecto 
del alma hace un júbilo y un sonido singular, templa¬ 
das las cuerdas con la prudencia y luz, y estando to¬ 
das acordes, y formando consonancia para alabanza y 
gloria de mi nombre. En el mismo tono en que están 
templadas las cuerdas grandes de las potencias del al¬ 
ma, están también las pequeñas de los sentidos del cuer¬ 
po ; y así como te dixe de los perversos que todos sus 
sentidos sonaban á muerte, porque dexaban entrar en 
su alma á sus enemigos; así estos suenan á vida, abrien¬ 
do y dando acogida á los amigos de las verdaderas y 
reales virtudes, y haciendo consonancia con santas y 
buenas operaciones. Todo miembro trabaja en la obra 
que le toca, cada uno perfectamente en su grado; los 
ojos en ver, los oidos en oir, el olfato en oler, el gus¬ 
to en el sabor, la mano en el tocar y obrar, y los pies 
en andar; asique todos los sentidos están acordes en un 
mismo tono para servir al próximo en gloria y alaban¬ 
za de mi nombre, y al alma con buenas, santas y vir¬ 
tuosas operaciones, obedientes todos al alma, y hacien¬ 
do consonancia como órganos bien dispuestos. Me son 
agradables, lo son también á la naturaleza angélica, y 
á los que gustan verdaderamente de mí, los quales esr 
peran con grande gozo y alegría participar unos del bien 
de los otrós. También agradan al mundo, porque quie- 
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ran o no quieran los malos, no pueden menos de sen¬ 
tir este dulce sonido, pues muchos con este anzuelo y 
melodía quedan presos, apártanse de la muerte, y vie¬ 
nen á la vida. Todos los Santos cogieron con este ór¬ 
gano algunas almas; el primero que hizo este sonido 
de vida fue el dulce y amoroso Verbo, tomando vues¬ 
tra humanidad, y con esta unida á la divinidad, for¬ 
mando un suavísimo concierto, sobre la cruz, cogio el 
hijo del linage humano, y cautivo al demonio, á quien 
quito el dominio que tanto tiempo habia tenido por 
la culpa de Adan: y todos vosotros hacéis también es¬ 
te sonido, aprendiendo de este Maestro. De esta doc¬ 
trina aprendieron los Apostóles, extendiéndola y pre¬ 
dicándola por todo el mundo, los Mártires, los Con¬ 
fesores, los Doctores, las Vírgenes, todos cogian las al¬ 
mas con este dulce sonido. Mira á la gloriosa Virgen 
Ursula que hizo música con tan dulce melodía, que 
cogió once mil, v mas de otras tantas de los Gentiles; 
y así todos los demas, quien de un modo, quien de 
otro. ¿Quién fue lajcausa] de esto? Mi infinita provi¬ 
dencia , que he proveído en repartir los instrumentos, 
y he dado el medio y modo con que pueden tañir. Y 
lo que les doy y permito en esta vida, les es medio 
para aumentar la melodía, si ellos lo quieren conocer, 
y no quieren quitarse la luz con que ven, ofuscados 
de la nube del amor propio, contentamiento, y com¬ 
placencia de sí mismos. 

CAPITULO XIV. 

De la procidencia que usa Dios generalmente con sus 
criaturas en esta vida y la otra . 

Dilátese, Hija mia, tu corazón, y abre los ojos de tu 
entendimiento con la luz de la fe para ver con quan- 
to amor y providencia crié al hombre, y dispuse que 
gozase de mí, sumo y eterno bien, y como proveí en 
lo tocante á su alma y á su cuerpo á los imperfectos 
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y á los perfectos, á buenos y malos, espiritual y tem¬ 
poralmente en el cielo y en la tierra, en esta vida mor¬ 
tal, y en la inmortal: en esta, mientras sois viadores, 
os tengo ligados con el vínculo de la caridad, porque 
quiera o no quiera el hombre, está ligado con este vín¬ 
culo, y si se desata por afecto que no sea de la cari¬ 
dad del próximo, está ligado por la necesidad; de don¬ 
de para que en el acto, y en el afecto usaseis de la ca¬ 
ridad , y si la perdieseis en el afecto por vuestras mal¬ 
dades, os vieseis á lo menos precisados por necesidad 
á usar del acto de ella, provei de no dar á uno, ni en 
particular á cada uno lo que está repartido entre todos, 
y es necesario para la vida del hombre; sino á quien 
di una cosa, á quien otra, para que os veáis compeli- 
dos á recurrir los unos á los otros. Por lo qual ves que 
el artesano recurre al labrador, y el labrador al arte¬ 
sano , porque el uno necesita del otro; porque el uno 
no sabe hacer lo que el otro. Así también el Clérigo 
y el Religioso tienen necesidad del secular, y este del 
Religioso, y el uno no puede pasar sin el otro; y así 
de lo demas. ¿No podía yo darlo todo á cada uno? Sí 
sin duda; pero dispuso mi providencia que se humillase 
el uno al otro, y os vieseis precisados á usar del acto 
y afecto de la caridad juntamente. Os he manifestado 
mi magnificencia, bondad y providencia en los hom¬ 
bres , y ellos se dexan llevar á las tinieblas guiados de 
su propia fragilidad. Los miembros de vuestros mismos 
cuerpos os avergüenzan, porque ellos usan de caridad 
entre sí mismos, y vosotros no. De donde si está ma¬ 
la la cabeza, le socorre la mano, y si está enfermo el 
dedo, que es un miembro tan pequeño, no rehúsa la 
cabeza socorrerle, aunque sea una parte mayor y mas 
noble que rodas las otras del cuerpo; antes bien le so¬ 
corre con el oido, cpn la vista y con todo lo que pue¬ 
de; y así los demas miembros. No hace así el hom¬ 
bre soberbio, que viendo al pobre próximo enfermo 
ó en necesidad, no le socorre, no solo con lo que tie¬ 
ne, mas ni aun con una mínima palabra; antes bien 
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vuelve la cara á otra parte con menosprecio y enfado. 
Abunda en riquezas y le dexa morir de hambre; pe¬ 
ro él mismo no advierte que su abominable crueldad 
exhala hediondez en mi presencia, y la tal podredum¬ 
bre baxa hasta los profundos infiernos. 

Sin embargo yo proveo por otra parte á aquel po- 
brecito, y por su pobreza se le dará suma riqueza, y 
al rico le reprehenderá mi Verdad con grande afrenta, 
si no se corrige, con lo que dice en el Evangelio; tu¬ 
ve hambre, y no me disteis de comer, tuve sed, y no 
me disteis de beber, estuve desnudo, y no me vestís¬ 
teis, enfermo y en la cárcel, y no me visitasteis; y no 
le valdrá la excusa en el último dia, aunque diga jamas 
te vi así, porque si te hubiera visto, te hubiera socor¬ 
rido; este infeliz sabe, y así lo dice mi Hijo, que quan- 
do estas obras de misericordia se exercitan con sus po¬ 
bres, á él se las hacen, y por eso les será dado eter¬ 
no castigo con los' demonios; y así advierte como he 
proveído en la tierra, para que no baxen á los tormen¬ 
tos eternos. Si considerares en mí, vida durable, en la 
naturaleza angélica, y en los ciudadanos que gozan de 
ella, y que consiguiéron en virtud de la Sangre del Cor¬ 
dero la vida eterna, verías como proveí sobre su or¬ 
denada caridad, porque no quise que uno gustase su 
propio bien en la vida feliz que de mí recibid, de mo¬ 
do que no participasen de él los otros, sino que por 
la ordenada y perfecta caridad el mayor gusta del bien 
del menor, y el menor del mayor; y digo menor quan- 
to á la medida, no porque el menor no esté lleno co¬ 
mo el grande, cada qual según su grado, como té di- 
xe en otro lugar. ¡ O quán fraternal es esta caridad, y 
qué unida está conmigo, y uno con otro! Porque de 
mí la tienen, y de mi la reconocen con aquel santo 
temor y reverencia debida, y viéndose, se encienden 
en mi amor, y ven y conocen su dignidad en que les 
he colocado. El Angel se comunica con el hombre, 
quiero decir, con el alma de los bienaventurados, y 
estos con los Angeles; asique cada uno en este amor 
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de caridad, gozando del bien del otro, se regocija en 
mí con júbilo y alegría, sin mezcla de tristeza, dulce¬ 
mente sin amargura, porque mientras vivieron, y en 
la hora de su muerte me gustan por afecto de amor en 
la caridad del próximo. 

¿Quién ordeno estas cosas? Mi sabiduría con admi¬ 
rable y dulce/providencia; y si te vuelves al Purgato¬ 
rio , allí hallarás mi dulce é inestimable providencia en 
aquellas pobrecitas almas, que por ignorancia perdie¬ 
ron el tiempo, y por quanto están separadas del cuer¬ 
po no tienen ya tiempo de merecer. Por lo qual yo las 
proveo por medio de vosotros que teneis el tiempo que 
ellas perdieron, esto es, que con las limosnas, el ofi¬ 
cio divino que hagais decir i mis Ministros, con ayu¬ 
nos y oraciones hechas en estado de gracia, abreviáis 
el tiempo de las penas mediante mi misericordia; por 
eso te dixe que aun allí hallarías mi dulce é inexpli¬ 
cable providencia. Te he dicho todo esto, que perte¬ 
nece á lo interior del alma; y para tu salud, para ha¬ 
cer que te enamores, te vistas y vivas de la luz de la 
santísima fe con firme esperanza en mi providencia, y 
para que te despojes de tí, y en todas las cosas que 
nubieres de hacer, esperes en mí sin temor alguno servil 

CAPITULO XV. 

Di la providencia que usa Dios con sus siervos pobres, 
socorriéndoles en las cosas temporales. 

Quiero ahora decirte una parte muy pequeña, de las 
infinitas maneras que yo tengo para socorrer á mis sier¬ 
vos que esperan en mí en sus necesidades exteriores, 
y tanto mas perfecta o imperfectamente les proveo, 
quanto ellos son mas o menos perfecto ó imperfectos, 
y están desposeídos de sí mismos y del mundo, sin em¬ 
bargo de que á todos proveo. Y así á mis pobreciros 
de espíritu y de voluntad, esto es, que son pobres en 
la intención (pues no hablo de los pobres en general). 
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porque muchos son pobres que no lo querrían ser, les 
proveo también. Los tales son ricos quanto á la volun¬ 
tad, y mendigos al mismo tiempo, porque no esperan 
en mí, ni toleran gustosamente la pobreza que les he 
dado para medicina de sus almas, porque las riquezas 
hubieran sido en daño suyo y para su condenación; pe¬ 
ro mis siervos son pobres, y no mendigos; porque el 
mendigo no tiene muchas veces lo necesario, y así pa¬ 
dece grande necesidad; pero el pobre no tiene abundan¬ 
cia, pero tiene las cosas necesarias; porque yo no les 
falto, si esperan en mí. Algunas veces los conduzco 
hasta el extremo, para que conozcan mejor, y vean que 
yo puedo y quiero proveerlos, se enamoren de mi pro¬ 
videncia , y abracen la esposa de la verdadera pobreza; 
y entonces la clemencia del Espíritu Santo, viendo que 
no tienen lo necesario para el cuerpo, encenderá el de¬ 
seo, estimulando el corazón de los ricos para que va¬ 
yan á socorrerlos en sus necesidades. Toda la vida de 
estos mis pobrecitos se gobierna de este modo por me¬ 
dio de la solicitud que hago tengan de ellos los que sir¬ 
ven al mundo. Es verdad que para probarlos en la pa¬ 
ciencia , fe y perseverancia, permitiré que se les digan 
afrentas, injurias é improperios; y sin embargo aquel 
mismo que se las dice es precisado de mi clemencia á 
darle limosna, y á socorrerle en sus necesidades. 

Esta es mi providencia en general, la qual uso con 
mis pobres; pero algunas veces las usaré con los que 
sean grandes amigos míos, sin mediar ni tener parte 
en esto las criaturas, solamente por mí mismo, como 
ttí misma lo experimentastes, y has oido de tu glorio¬ 
so Padre Santo Domingo, que en el principio de su 
Orden, estando los Fray les en grande necesidad, porque 
habiendo llegado la hora de comer, y no teniendo que, 
mi querido siervo Domingo con la luz de la fe, espe¬ 
rando que yo proveyese, dixo á sus Religiosos que se 
sentasen á la mesa, los quales obedeciéron y se senta¬ 
ron. Entonces yo, que proveo á los que esperan en mí, 
mandé dos Angeles con pan blanquísimo, tanto que 
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tuvieron en grande abundancia para muchas veces. Es¬ 
ta fue providencia mia, no por medio de las criaturas, 
sino por la clemencia del Espíritu Santo. Otras veces 
proveo multiplicando una pequeña cantidad que no les 
era bastante, como sabes acaeció á la bienaventurada 
Ines, la qual desde su niñez hasta la muerte me sir¬ 
vió con verdadera humildad y esperanza firme, tanto 
que no pensaba en sí ni en su familia con desconfian¬ 
za; y así por mandato de María con fe viva fue, y se 
movio la pobrecita sin tener cosa temporal, á edificar 
un monasterio, en un parage que era antes de peca¬ 
doras. Ella no dudo como podría hacer aquello, sino 
que confiando en mi providencia hizo de aquel sitio 
abominable un lugar santo, y un monasterio para Re¬ 
ligiosas , en donde juntd al principio hasta diez y ocho 
doncellas, sin tener mas que lo que yo lesproveia, y 
entre otras veces permití que estuvieran tres dias sin 
tener pan, manteniéndose solo con yerbas. 

Y si td me preguntases por qué permití que es¬ 
tuviesen de aquel modo, siendo así que te he dicho 
arriba que jamas falto á mis siervos que esperan en mí, 
y se ven necesitados, y que en esto te parece que no 
íes socorrí en su necesidad, porque con las yerbas so¬ 
las no vive el cuerpo de la criatura, hablando general¬ 
mente y quien no es perfecto; y que si Ines lo era, 
las otras no habian llegado á esta perfección; te respon¬ 
dería que lo hice y permití para que se embriagaran 
de mi providencia, y las que aun eran imperfectas por 
el milagro que siguió después, tuviesen materia y fun¬ 
damento con la luz de la santísima fe. En el tal man¬ 
jar de yerbas, o en otra qualcjuier materia quando ocur¬ 
re un caso semejante, doy cierta disposición al cuerpo 
humano de tal modo, que está mejor con unas yerbas 
o sin manjar alguno, que antes quando tenia pan y otros 
manjares que se ordenan á ayudar la vida del hombre, 
y sustentarla, y esto lo has experimentado en tí mis¬ 
ma. Digo que proveo multiplicando una pequeña can¬ 
tidad ; porque como Ines estuviese en aquel tiempo que 
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te he dicho sin pan, volviendo ella los ojos de su co¬ 
razón á mí con la luz de la santísima fe me dixo: Pa¬ 
dre y Señor mió, Esposo eterno, ¿ hásme hecho sacar 
de las casas de sus padres á estas doncellas para que mue¬ 
ran de hambre? provee pues Señor á sus necesidades. 
Yo era el que la hacia pedir, y gustábame probar su 
fe, y me era agradable su humilde oración; y así ex¬ 
tendí mi providencia, satisfaciendo á la petición de su 
corazón que estaba en mi presencia, y por inspiración 
mia hice que un siervo mió les llevase cinco paneci¬ 
llos, y se lo manifesté á Ines, la qual dixo volvién¬ 
dose a las hermanas: andad, hijas mias, y responded 
á quien llama al tomo, y tomad aquel pan. Habién¬ 
dolo traído se pusiéron á la mesa, y yo le di tanta 
virtud á Ines en el partir el pan, que hizo queda¬ 
sen todas satisfechas, y recogieran tanto de lo que 
quedo sobre la mesa, que tuviéron para otra vez cum¬ 
plidamente. 

Estas son las providencias que uso con mis siervos 
que son pobres voluntarios, y no solo voluntarios, sino 
de espíritu; porque sin la intención del espíritu nada 
valdría; así como sucedía á los Filósofos, que por amor 
que tenían á la ciencia, y deseo de aprenderla, despre¬ 
ciaban las riquezas y se hacian pobres voluntariamen¬ 
te, conociendo con su entendimiento, que la solicitud 
de las riquezas del mundo les impedia para llegar al 
término del saber que se habían propuesto ante los ojos 
de su entendimiento. Mas porque esta voluntad de la 
pobreza no era espiritual, ni en gloria y alabanza de 
mi nombre, por tanto no tenían vida de gracia ni per¬ 
fección, sino muerte eterna. 


Digitized by v^-ooQle 


3S 2 


CAPITULO XVI. 


i 


De los males que dimanan del tener ó desear desordena¬ 
damente las riquezas temporales. 

Atiende, Hija muy amada, quanta vergüenza es para 
los infelices amadores de las riquezas, que no siguen 
el conocimiento que les da la naturaleza para adquirir 
el sumo y eterno bien. Lo hicieron esto los filósofos 
solo por amor de la ciencia; pues conociendo que les 
eran impedimento, las echaban de sí, y estos quieren 
hacer un dios de ellas. Y que esto es así, lo manifies¬ 
ta que mas lo sienten quando pierden las riquezas y 
bienes temporales, que quando me pierden á mí, que 
soy suma y eterna riqueza; y si bien lo consideras to¬ 
do mal procede de este desordenado deseo y afición á 
las riquezas. De aquí nace la soberbia queriendo ser mas 
que el otro, la injusticia contra sí, y la avaricia con¬ 
tra el próximo, y pues por el apetito del dinero no 
se le da nada de robar á su hermano, ni de quitar lo 
que es de la Iglesia, lo qual se adquirid con la San¬ 
gre de mi unigénito Hijo; procede el revender la car¬ 
ne de su próximo y también el tiempo, como hacen 
los usureros, que como ladrones venden lo que no es 
suyo; procede la gula y apetito de muchos manjares, 
que se toman sin moderación; y producen deshonesti¬ 
dades., pues si no se tuviese que gastar, muchas veces no 
se estaría en conversaciones tan despreciables. ¡Quantos 
homicidios, odios y rencores contra su próximo pro¬ 
ceden de ahí, con infidelidad para conmigo, presumien¬ 
do de sí mismos, como si por su virtud hubieran ad¬ 
quirido las riquezas, no considerando que no las tienen 
ni adquieren por su virtud, sino por la mia; y pier¬ 
den la esperanza de mí, poniéndola en las riquezas! Pe¬ 
ro es vana su esperanza, porque no advierten que ellas 
faltan, o bien se les quitan por disposición mia y para 
provecho suyo, o á lo menos las dexan en la muerte, s 
y entonces conocen quan vanas é instables eran. Ellas 


Digitized by v^.ooQle 



3Si 

empobrecen, y dan muerte al alma, hacen al hombre 
cruel consigo mismo, le quitan la dignidad de ser in¬ 
finito , y le hacen finito, esto es, que su deseo, que 
debia estar unido conmigo, que soy bien infinito, le 
ha puesto y unido por el amor en cosa finita. Pierde 
el gusto y sabor de la virtud, y el olor de la pobre¬ 
za, y perdió el dominio de sí mismo, haciéndose es¬ 
clavo de las riquezas. Es insaciable, porque ama cosas 
que son inferiores á sí, porque todas las cosas criadas 
fueron hechas para el hombre, para que le sirviesen, 
y no para que el se hiciese esclavo de ellas: y el hom¬ 
bre me debe servir á mí, que soy su fin. 

j A quantos riesgos y trabajos se expone el hombre, 
ya por mar, ya por tierra, por adquirir riquezas y vol¬ 
ver después á su patria para gozar en ella de la pom¬ 
pa y magnificencia! y no se cuida de adquirir virtu¬ 
des, ni de sufrir un poco de trabajo para conseguirlas, 
siendo ellas la verdadera riqueza del alma. Tienen aho¬ 
gado y sumergido el corazón y afecto con que debían 
servirme en las riquezas, y cargan su conciencia con 
muchas usuras y ganancias ilícitas. Mira á quanta mi¬ 
seria han llegado, y de qué cosa se han hecho esclavos, 
no ya de cosa firme y estable, sino vana y caduca; hoy 
son ricos y mañana pobres, ya están en alto, ya en 
baxo, ya son temidos y respetados de los mundanos por 
sus riquezas, ya son la burla y el escarnio quando las 
pierden. Son tratados con vergonzosa afrenta y sin com¬ 
pasión, porque se hacían estimar, y eran amados por 
sus riquezas, y no porque estuviesen dotados de vir¬ 
tud ; pues si hubieran sido estimados y amados por la 
virtud, no se les dexaria de respetar y amar, aunque 
hubiesen perdido sus bienes temporales, con tal que no 
perdiesen las riquezas de las virtudes. 

¡O quán grave les es en su conciencia llevar este 
peso! y les es tan pesado, que en este camino de la 
peregrinación no pueden correr ni pasar por la puerta 
estrecha. En el santo Evangelio os dixo mi Verdad, 
que es mas imposible entrar un rico en la vida eterna 
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que pasar un camello por el ojo de una aguja. Así pues 
son los que poseen o desean las riquezas con un afec¬ 
to desordenado; porque son muchos los pobres, mas 
por un afecto desordenado poseen con la voluntad to¬ 
do el mundo si le pudieran tener. Estos no pueden 
pasar por la puerta, porque es tan estrecha y tan ba- 
xa, que si no dexan la carga, y encogen su afecto de 
riquezas, y baxan la cabeza por la humildad, no po¬ 
drán pasar, y no hay otra puerta sino esta que lleve 
á la vida eterna. Hay también una puerta ancha que 
guia á la eterna condenación, y como ciegos no ven 
su ruina, y que en esta vida gustan las arras del infier¬ 
no; porque de todas maneras reciben pena y aflicción, 
deseando lo que no pueden tener, y no teniéndolo, tie¬ 
nen pena, y si pierden las riquezas, las pierden con in¬ 
creíble sentimiento; y este es á medida del amor con 
que las poseían, y pierden también el amor del pró¬ 
ximo, no cuidando de adquirir ninguna virtud. ¡O 
mundo corrompido! no digo de las cosas del mundo 
en sí mismas, porque todas las crié buenas y perfectas; 
mas aquel está corrompido (jue le posee, y busca con 
amor desordenado. No podrías referir, Hija mia muy 
amada, quantos son los males que de aquí proceden y 
experimentan todos los dias, y lo peor es que no quie¬ 
ren ver ni conocer su daño. 

CAPITULO XVII. 


De la excelencia de los pobres de espíritu; como Christo 
nos enseñó esta pobreza, no solo de palabra , mas tam¬ 
bién con su exemplo; y de la providencia de Dios para 
con aquellos que la abrazan. 

Te he tocado algunas cosas, para que conozcas mejor 
el tesoro de la pobreza voluntaria de espíritu. ¿Quién la 
conoce? mis amados siervos, los qualespara poder an¬ 
dar este camino, y entrar por la puerta estrecha, han 
arrojado en tierra el peso de las riquezas. Algunos las 
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arrojan y desprecian en el efecto y afecto, y estos son 
los que observan los mandamientos y consejos Evan¬ 
gélicos en el afecto y efecto, y los otros observan so¬ 
lamente en el afecto los consejos, habiéndose desnuda¬ 
do del afecto de las riquezas, no poseyéndolas con amor 
desordenado, sino con arreglo y santo temor, y hé- 
chose no posesor, sino dispensador de los pobres. Es¬ 
te es bueno, pero el primero es perfecto con mayor 
fruto y menos impedimento, y se ve en él brillar mas 
mi providencia actualmente, de la qual te hablaré, re¬ 
comendándote al mismo tiempo la verdadera pobreza. 
Uno y otro han inclinado la cabeza, haciéndose peque¬ 
ños por humildad; y porque en otra ocasión te hablé 
alguna cosa sobre el segundo, ahora te hablaré solamen¬ 
te del primero. 

Te he mostrado que todo mal, daño y pena en es¬ 
ta vida, y en la otra dimana del amor de las riquezas; 
ahora por el contrario te digo, que todo bien, paz, 
reposo y quietud procede de la verdadera pobreza. Mi¬ 
ra pues el aspecto de los verdaderos pobres con quan- 
ta alegría y contento están siempre; nunca se entriste- _ 
cen sino por mis ofensas, la qual tristeza no aflige, sino 
que da fuerzas y vigor al alma. Por la pobreza han 
adquirido suma riqueza, por dexar las tinieblas hallan 
la perfecta -luz, por la tristeza del mundo poseen la ale¬ 
gría, por los bienes temporales hallan los eternos, y dis¬ 
frutan de grandísimo gozo. Los trabajos y el sufrir les 
es consuelo; viven con justicia y caridad fraterna con 
sus próximos, y no son aceptadores de las criaturas en 
quienes resplandece la virtud de la fe y verdadera es¬ 
peranza. ¿Donde arde el fuego de la divina caridad? 
en ellos, pues con lumbre de fe que tuviéron en mí, 
suma y eterna riqueza, quitáron su esperanza del mun¬ 
do y de todas riquezas, y abrazaron la esposa de la ver¬ 
dadera pobreza con sus siervos. ¿ Quáles son las criadas 
de la pobreza? el abatimiento y desagrado de sí mis¬ 
mo , y la verdadera humildad, las quales sirven y fo¬ 
mentan el afecto de la pobreza en el alma. Con esta 
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, fe y esperanza, encendidos en fuego de caridad, huian 
y huyen mis verdaderos siervos de las riquezas y de 
su propio sentir; así como el glorioso Apóstol Mateo 
dexo las grandes riquezas abandonando el banco, y 
siguió mi Verdad, que os enseño el modo y regla, 
enseñándoos á amar y seguir esta pobreza; y no os 
lo enseño solamente con palabras, sino también con el 
exemplo; y así desde que nació hasta lo último de su 
vida os enseño con el exemplo esta doctrina. El se des¬ 
poso por vosotros con esta esposa de la pobreza; sin 
embargo de ser la suma riqueza, por la unión de la na¬ 
turaleza divina, pues es una cosa conmigo y yo con 
él, que soy eterna riqueza. Y si le quieres ver humi¬ 
llado en grande pobreza, mira á Dios hecho Hombre, 
vestido de la vileza y humanidad vuestra, y mira á 
este dulce y amoroso Verbo nacer en un establo, ha¬ 
biéndose puesto en camino María su madre, para mos¬ 
traros á vosotros viadores, que debeis renacer en el 
establo del conocimiento de vosotros mismos, en don¬ 
de me hallareis á mí, nacido por gracia en vuestras al¬ 
mas. Mira como está en medio de los animales con tan¬ 
ta pobreza, que su madre María no tenia con que cu¬ 
brirle; y así siendo tiempo frió entraba en calor con 
el huelgo de los animales y con el heno. Siendo fue¬ 
go de caridad, quiso padecer frió en su humanidad 
durante su vida, y mientras vivid en el mundo qui¬ 
so sufrir sin los discípulos y con ellos; pof lo qual al¬ 
guna vez padeciendo hambre sus Discípulos, monda¬ 
ban las espigas y comían los granos. Al fin de su vi¬ 
da fue desnudo, atado, y azotado á una columna, y 
tendido en el leño de la cruz, con tanta pobreza que 
aun careció de la tierra y del madero; y no teniendo 
donde reclinar su cabeza, fue preciso que la reclinara 
sobre su propio hombro, y como embriagado de amor 
hizo un baño de su Sangre, abierto el cuerpo de este 
Cordero, que por todas partes la derrama: estando en 
grande necesidad os da abundantes riquezas; estando en 
el estrecho leño de la cruz, difundió su liberalidad á 
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'todas las criaturas; gustando la amargura de la hiel, os 
da dulzura perfectísuna; estando en tristeza, os da con- 
suelp; estando fizo y clavado en la cruz, os desata 
de la ligadura del pecado mortal; haciéndose esclavo, 
os hizo libres, y os saco de la servidumbre del demo¬ 
nio; siendo vendido, os ha rescatado con su Sangre; 
y entregándose á la muerte, os ha dado la vida. 

Os dio pues regla de amor, porque no podia mos¬ 
trárosle mayor que dando la vida por vosotros, que os 
habiais hecho enemigos suyos y de mí, sumo y eterno 
Padre. No conoce esto el hombre ignorante que tan¬ 
to me ofende, y tiene en poco tan costoso precio. Os 
ha dado regla ele humildad, humillándose a la afren¬ 
tosa muerte de cruz, y de abatimiento, sufriendo los 
oprobrios, y grandes afrentas, y de verdadera pobreza; 
y así habla de él la Escritura, quejándose en boca su- 

Í a: las raposas tienen cuevas, y las aves nidos, y el 
lijo de la Virgen no tiene donde reclinar su cal eza. 
¿Quién conoce esto? el que tiene luz de la santísima 
fe. ¿En quiénes se halla esta fe? en los pobres de es¬ 
píritu, que tomaron por esposa la reyna de la pobre¬ 
za , porque arrojaron de sí las riquezas, que dan tinie¬ 
blas de infidelidad. Esta reyna posee un reyno en que 
nunca hay guerra, sino siempre paz y tranquilidad. 
Abunda en justicia, porque lo que obra la injusticia 
está separado de ella: son fuertes é inexpugnables las 
murallas de su ciudad, porque sus cimientos no están 
edificados sobre tierra, sino sobre la piedra viva de 
Christo, mi unigénito Hijo. Dentro hay luz sin tinie¬ 
blas, porque la madre de esta reyna es el abismo de 
la divina caridad. El adorno de esta ciudad es la pie¬ 
dad y la misericordia, porque ha echado fuera de ellas 
el tirano de la riqueza, que usaba de crueldad; y mora 
allí la benevolencia con todos los ciudadanos, que es 
el amor del próximo. Allí están la larga perseveran¬ 
cia con la prudencia, la qual gobierna sabiamente su 
ciudad y con guardias cuidadosas; de donde el alma que 
toma por esposa esta dulce reyna de la pobreza, se ha- 
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ce señora de todas estas riquezas, 7 no puede serlo de 
lo uno sin que lo sea del otro. 

Pero guardare que la muerte del apetito de las ri¬ 
quezas se apodere ae aquella alma; entonces seria se¬ 
parada de aquel bien, 7 se hallaría fuera de la ciudad 
en suma miseria; pero si el alma es leal 7 fiel á esta 
esposa, para siempre le da esta sus riquezas. ¿Quién 
ve todas estas excelencias? aquel en quien resplandece 
la luz de la fe. Esta esposa viste á su esposo de pure¬ 
za , quitándole la riqueza que le hacia inmundo; le se¬ 
para de las malas conversaciones, 7 le da las buenas; 
le quita la podre de la negligencia, haciéndole arrojar 
fuera de sí el cuidado del mundo 7 de las riquezas; le 
quita la amargura, 7 le dexa la dulzura; córtalas es¬ 
pinas, v dexa las rosas; limpia el estomago del alma 
de los humores corrompidos del amor desordenado, 7 
le dexa descargado; 7 después que está desocupado, le 
llena del manjar de las virtudes, las quales dan gran¬ 
dísima suavidad. Ella le pone los criados, que son odio 
7 amor, para que purifiquen la habitación donde ha 
de habitar esta re7na; 7 así el odio del vicio 7 de la 
propia sensualidad limpia el alma, 7 el amor de las vir-. 
tudes la adorna, quitando toda duda, privándola del 
temor servil, 7 dándola seguridad 7 santo temor. El 
alma que se desposa con esta re7na de la pobreza, halla 
todas las virtudes, gracias, placeres 7 dele7tes que pue¬ 
de desear. No teme molestia alguna, porque no tiene 
quien la haga guerra; no teme la hambre o escasez, 
porque con su fe viva espera en mí, su Criador, de 
donde dimana toda riqueza 7 providencia con que siem¬ 
pre los alimento 7 sustento. ¿ Se hallo jamas un verda¬ 
dero siervo mió, ó esposo de la pobreza, que perecie¬ 
se de hambre? no por cierto: siendo así que se han ha¬ 
llado muchísimos, que siendo mu7 ricos, 7 poniendo 
toda su confianza en sus riquezas, 7 no en mí, por 
eso han perecido. Pero á estos mis siervos jamas les fal¬ 
to: porque nunca pierden ellos la esperanza, 7 por eso 
les proveo como benigno 7 piadoso Padre. ¡O con 
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quanto contento y franqueza vienen á mí, habiendo co¬ 
nocido con la luz de la fe que desde el principio has¬ 
ta el fin del mundo he usado, uso y usaré en todas las 
cosas de mi providencia espiritual y temporalmente! Los 
hago sí padecer, para hacer que crezcan en fe y es¬ 
peranza, y para premiarles sus trabajos; pero jamas les 
falto en ninguna cosa de las necesarias. En todo han 
probado el abismo de mi providencia, y gustado la le¬ 
che de mi divina dulzura, y por eso no temen la amar¬ 
gura de la muerte corporal; antes con ansioso deseo 
corren, como que están muertos á su propia sensuali¬ 
dad y á las riquezas, á abrazarse con la pobreza su es¬ 
posa, como enamorados, y vivos en mi voluntad, dis¬ 
puestos á sufrir frío, desnudez, calor, hambre, sed, 
baldones y afrentas, y aun la misma muerte, con de¬ 
seo de dar la vida por amor de la vida, esto es, de mí, 

3 ue soy su vida; y su sangre por amor de la sangre 
e mi Hijo. 

Mira los pobres Apostóles y los otros gloriosos Már¬ 
tires Pedro, Pablo, Esteban y Lorenzo, que no pare¬ 
cía que estaba sobre el fuego sino sobre flores delicio¬ 
sísimas, y como si se burlase del tirano decia: Ya es¬ 
toy asado por esta parte, vuélveme y come. El fue¬ 
go de la caridad divina apagaba el material. Las piedras 
le parecían á Esteban rosas. ¿ Quál era la causa ? el amor 
con que habia tomado por esposa la verdadera pobre¬ 
za, habiendo dexado el mundo en gloría y alabanza 
de mi nombre, y tomádola por esposa con la luz de 
la fe, con fírme esperanza y pronta obediencia, hacién¬ 
dose obedientes á los mandamientos y consejos que mi 
Verdad les dio en el afecto y efecto. Tienen la muer¬ 
te en deseo, y la vida con disgusto é impaciencia, no 
por huir del trabajo y fatiga, sino porque les impide 
unirse conmigo, que soy su fin. ¿Por qué no temen 
la muerte, cuyo temor es tan natural al hombre? por¬ 
que la esposa, á saber, la pobreza con quien se han 
desposado les da seguridad, quitándoles el amor de sí 
mismos y de las riquezas; de donde con la virtud han 
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hollado el amor natural y recibido aquella luz y amor 
divino, que es sobrenatural. ¿Y cómo podrá el hom¬ 
bre que está en tal estado dolerse de su muerte cor¬ 
poral, deseando perder la vida que lleva con amarga 
pena que sea tan larga? ¿Cómo podrá sentir dexar las 
riquezas del mundo, que ya hace tanto tiempo despre¬ 
ció? No será mucho su sentimiento, pues quien no 
ama no siente, antes bien se alegra quando pierde lo 
que aborrece. Asique por qualquier parre que lo con¬ 
sideres hallas en ellos perfecta paz y quietud, y todo 
bien; pero en los desdichados que poseen las riquezas 
con amor tan desordenado, no hallarás otra cosa que 
sumo mal é intolerables penas, aunque al parecer se 
dexa ver lo contrario, pero es así en la realidad. ¿Quién 
no juzgára que el pobre Lázaro no estuviera en gran¬ 
de miseria, y el rico condenado en grande alegría, y 
gozoso descanso? Sin embargo no fue así, pues el ri¬ 
co sufría mayor pena con sus riquezas, que el pobre 
Lázaro cubierto de lepra, porque en aquel había una 
voluntad viva, de donde procede toda pena, y en Lá¬ 
zaro estaba muerta la voluntad, y viva en mí; y así 0 
en medio de los trabajos sentía refrigerio y consuelo: 
siendo vilipendiado de los hombres, particularmente de 
aquel rico condenado; no favoreciéndole ni socorrién¬ 
dole nadie, proveía yo que los animales irracionales le 
lamiesen las llagas; y al último de su vida, veis con 
la luz de la santísima fe á Lázaro en la vida eterna, 
y al rico en el infierno. Asique los ricos están en tris¬ 
teza y mis pobrecitos en alegría; yo los tengo á mis 
pechos, dándoles la leche de muchas consolaciones: por¬ 
que todo lo dexáron, me poseen á mí todo. El Espí- 
ntu Santo se constituye por nodriza de sus almas y 
cuerpos en qualquier estado, que esten, y aun á los ani¬ 
males hago que les provean de varías maneras según 
que tienen necesidad; á los enfermos solitarios haré 
que otro salga de su celda y vaya á visitarlos para so¬ 
correrlos, y tú misma sabes que muchas veces te suce¬ 
dió haberte yo sacado de la celda para socorrer las ne- 
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cesidades de las pobrecitas que tenían necesidad. Otras 
veces te hice experimentar á tí misma esta providen¬ 
cia , pues no teniendo tú criatura alguna que remedia¬ 
se tu necesidad no faltaba yo, tu criador, que siem¬ 
pre proveo en todas las necesidades. ¿De que proven¬ 
drá que disfrutando el hombre de las riquezas y entre 
tantos regalos del cuerpo con muchos vestidos, esté 
siempre enfermo? Y si después se desprecia á sí mismo y 
abraza la pobreza por amor mío teniendo apenas un 
'vestido para cubrir su cuerpo, ¿estará fuerte y sano, y 
le parecerá que nada le hace daño, y que no le hace 
•impresión ni frío, ni calor, ni los manjares groseros? 
De mi providencia dimana, que proveí, y me encar¬ 
gué de su cuidado, porque todo lo dexo por mí. Mi¬ 
ra pues, Hija mia muy querida, en quan grande des¬ 
canso y gusto están estos mis queridos pobrecitos. 

CAPITULO XVIII. 

Repetición sumaria de todo lo dicho sobre la providencia 

divina. 

Te he contado hasta aquí una pequeña parte de mi 
providencia respecto de todas las criaturas, v con to¬ 
do linage de gente, manifestándote que desde el prin¬ 
cipio que crie el primer mundo y el segundo de mi 
criatura/dándole el ser á mi imágen y semejanza, hasta 
lo último he usado de esta mi providencia; y todo lo 
que hice, hago y haré, es para procurar vuestra salud, 
porque no deseo otra cosa que vuestra santificación, y 
todo quanto os doy es para este fin. No advierten es¬ 
to los perversos mundanos que se han quitado la luz, 
y porque no lo conocen se escandalizan en mí; sin 
embargo yo los sufro con paciencia esperándolos hasta 
lo último, y proveyéndoles en sus necesidades, tanto es¬ 
pirituales como temporales , bien sean justos o pecado¬ 
res. También te he hablado algún tanto de las rique¬ 
zas temporales, y á qué infelicidad conducen al que 
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las posee con afecto desordenado. Te dixe de la exce¬ 
lencia de la pobreza, de la riqueza que da al alma que 
la elige por su esposa, y como esté acompañada de 
su hermana la desestimación de sí mismo, de la qual 
juntamente con la obediencia te hablaré después. Tam¬ 
bién te he demostrado quan agradable me es, y quanto 
amor la tengo, y quanta es mi providencia respecto de 
ella. Todo lo he dicho en recomendación de esta virtud 
de la pobreza y de la santísima fe, con la qual se llega á 
este perfectísimo y excelentísimo estado, para hacerte 
crecer en fe y esperanza ; y para que llames á la puerta 
de mi misericordia, cree fielmente y con viva fe, que 
tu deseo y el de mis siervos lo cumpliré, con tal que 
padezcáis mucho hasta la muerte ; pero también aní¬ 
mate, y regocíjate en mí, que soy tu defensor y con¬ 
solador. Te he satisfecho, hablándote de la providen¬ 
cia , con la qual me pediste que proveyese á las nece¬ 
sidades de mis criaturas, y ñas visto que no despre¬ 
cio vuestros santos y verdaderos deseos. 

CAPITULO XIX. 

Como esta alma alabando y dando gracias á Dios, le 
• suplica que le hable de la 'virtud de la obediencia. 

Entonces aquella alma como embriagada y enamora¬ 
da de la verdadera y santa pobreza, dilatando su co¬ 
razón en la suma y eterna grandeza, y transformada 
-en el abismo de la suma é inestimable providencia, de 
tal manera, que estando en el cuerpo, le parecía estar 
'Separada de él por la obumbracion y rapto que habla 
hecho en ella el fuego de su encendida caridad, tenien¬ 
do los ojos de su entendimiento fixos en la divina Ma- 
gestad, decía al sumo y eterno Padre: ¡ O Padre eter¬ 
no, ó fuego y abismo de caridad! ¡O eterna clemen- 
-cia! ¡O esperanza! ¡O refugio de pecadores! ¡O lar¬ 
gueza inestimable! ¡O bien eterno é infinito! jO per¬ 
dido de amor! ¿Por ventura tienes necesidad de tus 
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criaturas? parece que sí: porque de tal suerte obras con 
ellas, que parece no puedes vivir sin ellas, siendo tú 
la vida por quien, y en quien viven todas, y sin quien 
ninguna cosa puede vivir. ¿Pues por qué estás tan per¬ 
dido de amor, y como loco? porque así te enamoras¬ 
te de ella, y tienes tal complacencia en tí, y te deley- 
tas de ella como embriagado de su salud. Ella huye de 
tí, y tú la vas buscando; ella se aleja, y tú te acer¬ 
cas; y ciertamente no podías acercarte mas que vis¬ 
tiéndote de su humanidad. ¿Y qué podré decir mas? 
Haré como un niñobalbuciente, y diré: Ah, ah, ah, 
porque no puedo decir otra cosa, pues la lengua ma¬ 
terial no puede expresar el afecto del alma, que te de¬ 
sea infinitamente. Me parece que puedo decir la pala¬ 
bra de Pablo quando dixo: m la lengua puede referir, 
ni el oido oir, ni los ojos ver, ni la imaginación figu¬ 
rarse lo que yo vi. ¿ Qué viste pues ? vi los arcanos de 
Dios. ¿Y yo que es lo que digo? Que sin duda no los 
puedo percibir con estos sentidos groseros; mas sin em¬ 
bargo te digo, alma mia, que has gustado y visto el 
abismo de la suma y eterna providencia. Ahora te doy 
gracias, sumo y eterno Padre, por la desmedida bon¬ 
dad que has manifestado á esta miserable é indigna de 
todo favor. Mas porque veo que cumples los santos de¬ 
seos, y no puede mentir tu verdad, deseo que me ha¬ 
bles algún tanto de la virtud de la obediencia, y de 
su excelencia, como me lo prometiste, para que yo 
me enamore de esa virtud, y no me separe jamas de 
ella. Ten pues á bien por tu infinita bondad hablarme 
de su perfección, y donde la puedo hallar, y qual es 
la causa que puede quitármela y dármela, y la señal 
clara de que la tenga o no. 
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TRATADO 

DE LA OBEDIENCIA. 

CAPITULO PRIMERO. 

Aquí comienza el Tratado de la obediencia, y primera¬ 
mente en donde se encuentra: que es lo que nos la quita: 
qual es la señal de que el hombre la tenga ó no; y qual 
es su compañera, y quien la fomenta. 


Jtintonces el Sumo, Eterno y piadoso Padre, vol¬ 
viendo los ojos de su misericordia y clemencia hacia 
esta alma, le decia: ¡O Hija mia muy querida! los 
santos deseos y justas peticiones deben ser oidos, y por 
eso yo, suma Verdad, cumpliré mi verdad, satisfa¬ 
ciendo á la promesa que te hice, y á tu deseo. Si me 
preguntas ¿donde se halla esta obediencia, y qual es 
la causa que la quita, y la señal de que tú la tienes 
o no? te respondo que la hallarás cumplidamente en 
el dulce y amoroso Verbo, mi unigénito Hijo. Estu¬ 
vo en él tan pronta esta virtud, que para cumplirla 
corrió á la afrentosa muerte de cruz: si quieres saber 
quien la quita, mira al primer hombre, y verás cla¬ 
ramente la causa por que perdió la obediencia que yo, 
Padre Eterno, le habia impuesto, que fue sin duda la 
soberbia, la qual dimanó, y fue producida del amor 
propio y de la complacencia que quiso dar á su com¬ 
pañera. Esta fue la causa que le quitó la perfección de 
la obediencia, y le dió la desobediencia, que le qui¬ 
tó la vida de la gracia, dándole muerte de la inocen¬ 
cia , y cayó en inmundicia y grande infelicidad, y no 
solamente él, mas también todo el linage humano, co¬ 
mo te he dicho. La señal de que tienes esta virtud 
es la paciencia, y al contrario, la impaciencia da á en- 
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tender que careces de ella; y así hablándote de esta 
virtud conocerás ser así. Mas advierte que de dos ma¬ 
neras es la obediencia, la una es mas perfecta que la 
otra, pero no están apartadas la una de la otra, sino 
unidas, como te dixe de los Mandamientos y de los 
consejos, que lo-uno es bueno y perfecto, y lo otro 
perfectísimo, y nadie puede entrar en la vida eterna 
sino el obediente; porque con la llave de la Obedien¬ 
cia se abrid la puerta-del Paraíso, así como por la des¬ 
obediencia de Adán- estaba cerrada. Siendo después pre¬ 
cisado de mi bondad-infinita, viendo que el hombre, 
á quien yo tanto amaba, nó se volvía á mí, su fin, 
tomé las llaves de la obediencia, y las puse en ma¬ 
nos de mi dulce y amoroso Verbo, mi Verdad; y él 
como fiel portero, abrid la puerta del Cielo, y sin esta 
llave y este portero ninguno puede entrar; y por eso 
dixo en el Santo Evangelio, que ninguno podía ve¬ 
nir á mí, su Padre, sino por medio de él. Os dexd 
esta dulce llave de la obediencia quando volvio á mí, 
subiendo al cielo, y dexando la conversación huma¬ 
na. Dexd esta llave á su Vicario Christo en la tierra, 
á quien todos estáis obligados á obedecer hasta la muer¬ 
te, y quien está fuera de su obediencia, está en es¬ 
tado de condenación, como te dixe en otro lugar. 

Ahora quiero que veas y conozcas esta excelentí¬ 
sima virtud en el humilde é inmaculado Cordero, y 
de donde procede. ¿Quál es la causa de que fuese tan 
obediente este Verbo? el amor que tuvo á mi honor 
y á vuestra salud. ¿ De donde procedió el amor ? de la 
luz de la clara visión, con la qual veia su alma cla¬ 
ramente la esencia divina, y la eterna Trinidad; y así 
siempre me veia á mí, Dios eterno. Esta visión obra¬ 
ba perfectísimamente en él la fidelidad que en voso¬ 
tros obra la luz de la fe imperfectamente: porque fue 
fiel á mí, su Padre eterno, por eso corrió con lum¬ 
bre de gloria, como enamorado por el camino de la 
obediencia, y porque el amor no está solo, sino que 
va siempre acompañado de todas las verdaderas y rea- 
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Íes virtudes, porque estas todas tienen vida por el amor 
de la caridad, bien que estuviesen de otra manera en 
él que en vosotros; mas entre otras el amor incluye 
la virtud de la paciencia, que es lo mas íntimo, y 
como el meollo de ella, y es una señal demostrativa 
que denota si el alma está en gracia, y ama verdade¬ 
ramente o no; y por eso la madre de las virtudes, la 
caridad la ha dado por hermana á la obediencia, y 
las unió de tal manera entre sí, que no puede per¬ 
derse la una sin perder la otra; y así, ó teneis una y 
otra, ó ninguna. Esta virtud es fomentada por la vir¬ 
tud de la humildad; y así tanto es uno obediente -quan- 
to es humilde, y tanto humilde quanto obediente. Es¬ 
ta humildad es ama y nodriza de la caridad, y por tan¬ 
to su leche nutre y alimenta la virtud de la obedien¬ 
cia, y el vestido que tiene de esta su ama es el des¬ 
precio de sí misma, vistiéndose de oprobrios, desagra¬ 
dándose de sí, y agradándome á mí. ¿En quién le halla? 
en Christo Jesús, mi unigénito Hijo; porque ¿quién 
se abatió mas que él, que fue lleno de oprobrios, bur¬ 
las y afrentas? Ño tuvo complacencia en su propia vi¬ 
da corporal por agradarme a mí. ¿ Quién fue mas pa¬ 
ciente que él? porque de su boca no se oyó jamas cla¬ 
mor con alguna murmuración, antes abrazando con 
paciencia las injurias como enamorado-, cumplió la obe¬ 
diencia que le impuse yo, su eterno Padre. 

Con que en él la hallarás cumplidamente: él os de- 
xó la regla y esta doctrina, habiéndola observado an¬ 
tes en sí, y ella os da vida, porque es camino dere¬ 
cho. El es camino, y por eso dixo que era camino, 
verdad y vida, y el que va por ese camino anda con 
luz, y el que va con luz nó puede ni aun tropezar, 
ni es ofendido, porque ha quitado las tinieblas del amor 
propio, por el qual se precipitaba en la desobediencia, 
á quien, como te dixe, acompañaba la humildad; y aho¬ 
ra te digo que la desobediencia dimana de la soDerbia, 
que nace del amor propio de sí mismo, privándose de 
la humildad. La hermana que da el amor propio á la 
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desobediencia, es la impaciencia, á quien alimenta la 
. soberbia, y mas quando con tinieblas de infidelidad cor¬ 
re por el camino obscuro en donde halla la muerte 
eterna. Es necesario pues que todos leáis en este glo¬ 
rioso libro, en donde hallats escrita esta y toda virtud. 

. , CAPITULO II. 

. Como Id 'obediencia es una llave con que se abre el dele, 
y como se debe tener en un cor delito, el qual debe 

estar atado á la dntura; . y de las excelendas 
: de la obedienda. 

' ' ' ’ ' r ; ^ - 
:Despües que te he mostrado «donde puedes hallar es¬ 
ta virtud de la obediencia, de donde viene, qual es 
su compañera, y por quien es fomentada, te hablaré 
de los obedientes y de los. desobedientes: de la obe¬ 
diencia eh general y en particular, esto es, de la de 
los ’ mandamientos y de la de los consejos.. Toda vues¬ 
tra fe está fundada sobre la obediencia, pues en ella 
mostráis ser fieles. Mi Verdad os puso á todos gene¬ 
ralmente los Mandamientos de la Ley, de los quales 
el principal es amarme á Mí sobre todas las cosas, y 
al próximo como á vosotros mismos, y están unidos 
con los otros precéptos. de tal manera, que no se pue¬ 
de observar uno sin observar los otros, ni quebrantar 
uno sin quebrantarlos todos. Quien observa, el primer 
Mandamiento, observa todos los demas; es fiel á Mí 
.y á su próximo; me ama, y está en ,el amor del pró¬ 
ximo, y por eso es obediente; sé sujeta- á los Manda¬ 
mientos de la Ley, y á las criaturas por Mí; sufre con 
Humildad y paciencia todos los trabajos y murmura¬ 
ción del próximo. Esta obediencia fue y es de tanta 
■excelencia,, que todos sacasteis de ella la gracia, como 
<le.la desobediencia la mtierte; y no bastaría que la hu¬ 
biese tenido solamente- el Verbo, y vosotros ahora no 
la exercitaseis. Ya te dixe que era la llave que abrió 
el cielo, la qual dexó en manos de su Vicario, y este 
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la da á todos los que recibiendo el santo bautismo pro¬ 
meten renunciar al diablo, al mundo, á sus pompas 
y deley tes, y prometiendo obedecer, recibe esta llave 
de la obediencia. Asique cada uno la tiene en parti¬ 
cular, y es la misma llave del Verbo, y si el hombre 
no va con la luz de la fe y con la mano del amor á 
abrir con esta llave la puerta del.cielo, jamas entrará 
dentro, no obstante que la haya abierto el Verbo, por¬ 
que yo os crié sin vosotros, pero sin vosotros no os 
salvaré. 

Os conviene pues llevar la llave en la mano, y no 
sentaros, sino andar por el camino de la doctrina de 
mi Verdad, esto es, no sentaros á poner vuestro afec¬ 
to en cosa fínica, como hacen los hombres necios que 
siguen al hombre viejo, su padre Adan, haciendo lo 
que él hizo, que fue echar la llave de la obediencia 
en el lodo de la inmundicia, rompiéndola con el mar¬ 
tillo de la soberbia, y dexándola tomar del orín del 
amor propio. Mas después que vino el Verbo, mi uni¬ 
génito Hijo, y tomo esta llave de la obediencia en sa 
mano, la puriñed en el fuego de su divina caridad, la 
saco del lodo, lavándola con su sangre, y la enderezd 
con el cuchillo de la justicia, batiendo nuestras 'mal¬ 
dades sobre el yunque de su cuerpo, y la compuso tan 
perfectamente, que siempre que el hombre brechase á 
perder por su libre albedrío, con este mismo, mediante 
mi gracia, la puede recomponer. ¡O hombre ciego, y 
mas que ciego, que después que has echado á perder la 
llave de la obediencia, no, te cuidas de componerla! 
¿Crees acaso que la desobediencia que cerro el cielo te 
la pueda abrir á tí ? ¿ Crees que la soberbia que de alto 
cayo pueda subir allá? ¿Crees poder entrar en las bo¬ 
das con el vestido roto y sucio? ¿Piensas andar están¬ 
dote sentado, y atándote á tí mismo con las prisio¬ 
nes del pecado mortal, o poder abrir la puerta del cie¬ 
lo sin la llave? no te lo imagines, que te engaña tu 
Imag ina ción en esto; es pues necesario que estés des¬ 
atado. Sal del pecado mortal por medio de la santa 
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confesión, contrición, satisfacción y proposito de la 
enmienda, y entonces te desnudarás la horrible y su¬ 
cia vestidura, y correrás con la nupcial, con la luz 
y con la llave de la obediencia en la mano á abrir la 
puerta. Ata, ata esta llave con el cordelito del abati¬ 
miento y desagrado de tí mismoy del mundo, y ata¬ 
la al contentamiento de mí, tu Criador, del qual cor¬ 
del debes hacer un cíngulo, y ceñírtele para no per¬ 
der la llave. Sabe, Hija mia, que son muchos los que 
han tomado esta llave de la obediencia, porque con 
lumbre de fe han visto que no pueden de otra mane¬ 
ra librarse de la eterna condenación, pero la tenían en 
la mano sin ceñírsela al cuerpo, y sin tenerla atada con 
el cordelito; quiero decir, que no se vestían perfecta¬ 
mente del deseo de agradarme, sino que se agradaban 
aun á sí mismos, y no la atáron con el cordelito del 
abatimiento propio, no deseando ser despreciados, an¬ 
tes bien tomaban placer en las alabanzas de los hom¬ 
bres. Estos están expuestos á perder la llave, si les ocur¬ 
re algún molesto trabajo, o tribulación, ya sea men¬ 
tal , ya corporal, y si no están sobre sí la perderán mu¬ 
chas veces, desmayando en el santo deseo, y no te¬ 
ner este, es perderla; mas pueden si quieren volverla 
á encontrar mientras viven, y si no quieren, no la ha¬ 
llarán jamas. ¿Y quién les da á entender que la han 
perdido? la impaciencia, porque la paciencia está uni¬ 
da con la obediencia, y no siendo el hombre pacien¬ 
te, se demuestra no haber en el alma obediencia. 

¡ O quán dulce y gloriosa es esta virtud de la obe¬ 
diencia, en la que están incluidas todas las otras! pues 
parece tener su origen y principio en la caridad; en ella 
está fundada la piedra de la santísima fe; es como una 
Reyna, que de quien es esposa no siente ni experi¬ 
menta mal alguno, antes bien disfruta de una paz y 
quietud inalterable; y así las ondas del mar tempestuo¬ 
so no pueden dañarle en tiempo de tempestad; lo in¬ 
terior de su alma no siente odio quando le injurian, , 
porque quiere obedecer, pues sabe que hay mandamien- 

AAA 


Digitized by v^.ooQLe 



37 ° 

to de que perdone; no siente que su apetito no se sa¬ 
tisfaga, porque la obediencia se le ha ordenado á de¬ 
sear solamente á mí, que puedo, sé, y quiero cum¬ 
plir sus deseos, y le he despojado de las delicias y ri¬ 
quezas mundanas. Y así en todas las cosas, las quales 
seria largo referir, halla paz y quietud, habiendo to¬ 
mado por esposa esta Reyna de la obediencia, la qual 
te he puesto y figurado por llave con que se abre el 
cielo. ¡ O obediencia, que navegando sin trabajo y sin 
peligro llegas al puerto de la salud 1 tú tienes confor¬ 
midad con el Verbo mi unigénito Hijo, tú subes á la 
navecilla de la santísima cruz, dispuesta á sufrir para 
no traspasar la obediencia del Verbo, ni apartarte de 
su doctrina; te has hecho de ella una mesa, donde co¬ 
mes el manjar de las almas, permaneciendo en el amor 
del próximo. Estás ungida con la verdadera humildad, 
y por eso no apeteces los bienes del próximo fuera de 
mi voluntad; eres derecha sin tropiezo alguno; haces 
que el corazón sea recto, y no fingido, amando con 
sinceridad y sin fingimiento mi criatura; eres la auro¬ 
ra, que traes contigo la luz de la divina gracia; eres 
un sol que calientas, porque nunca estas sin el calor 
de la caridad; haces que h tierra produzca, esto es, 
que los instrumentos del alma y cuerpo den fruto pa¬ 
ra sí y para el próximo; eres alegre, porque nunca se 
turba tu rostro con la impaciencia, sino que le tie¬ 
nes siempre afable con la paciencia, y tranquilo con 
la fortaleza. Eres de grande extensión con la larga per¬ 
severancia , y ocupas tanto que llegas desde el cielo á 
la tierra, porque contigo se abre el cielo. Eres una 
margarita escondida y no conocida, pisada del mundo, 
que te abates aPtí misma, y te sometes á las criatu¬ 
ras. Es tan grande tu poderío que ninguno puede en¬ 
señorearse de tí, porque saliste de la mortal servidum¬ 
bre de la propia sensualidad, que te quitaba tu digni¬ 
dad , y muerto este enemigo con el odio y desagrado 
de la complacencia propia, recobraste la libertad. 
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CAPITULO III. 

Trátase de la miseria de los desobedientes, y de la excelencia 
de los obedientes. 

Te digo pues, mi muy querida Hija, que todas es¬ 
tas cosas ha hecho mi Dondad y providencia, la qual 
proveyó que el Verbo compusiese esta llave de la obe¬ 
diencia, como te he dicho; pero los mundanos faltos 
de toda virtud, lo hacen todo al contrario. Como unos 
brutos sin freno, porque no tienen el de la obedien¬ 
cia , corren y van de mal en peor, de pecado en pe¬ 
cado, de miseria en miseria, de tinieblas en tinieblas, 
y de muerte en muerte, hasta que llegan al hoyo de 
la muerte con el gusano de la conciencia, que les roe 
continuamente. Y aunque pueden recobrar la obedien¬ 
cia , queriendo obedecer á los Mandamientos de la Ley 
con tiempo, y doliéndose de lo que han desobedeci¬ 
do; sin embargo es muy dificultoso por la larga cos¬ 
tumbre de pecar. Por tanto pues nadie se fie dilatando 
tomar esta llave de la obediencia hasta la hora de la 
muerte, sin embargo que todos deben esperar mientras 
están en esta vida; pero no se deben fiar de modo, que 
tomen ocasión para dilatar el enmendar su vida. ¿Mas 
quién es la causa de tanto mal, y de la ceguedad de es¬ 
tos que no conocen este tesoro? la nube del amor pro¬ 
pio junto con la detestable soberbia, por la que se apar¬ 
taron de la obediencia, y cayeron en la desobediencia, 
y no siendo obedientes no son pacientes, y en la impa¬ 
ciencia experimentan penas intolerables. Están fuera del 
camino de la verdad , y son conducidos por la impacien¬ 
cia por el camino de la mentira, haciéndose esclavos y 
amigos de los demonios, y si no se corrigen con la obe¬ 
diencia, irán con ellos á los eternos suplicios; así co¬ 
mo los fieles observadores de la Ley, y los que son 
obedientes se gozan y regocijan en la eterna visión de 
mí con el inmaculado y humilde Cordero, hacedor, 
observador, y dador de la Ley; y habiéndola obser¬ 
vado en esta vida, han gustado la paz, y en la vida 
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bienaventuraba reciben y se revisten de una paz per- 
fectísima sin mezcla alguna de guerra, todo bien sin 
mal, seguridad sin temor, riqueza sin pobreza, har¬ 
tura sin fastidio, hambre sin pena, luz sin tinieblas, 
un sumo é infinito bien sin límites, y finalmente un 
bien del que participan todos los que gustan de él ver¬ 
daderamente. ¿ Quién pues ha puesto al hombre en tan 
grande bien? la Sangre del Cordero, en cuya virtud 
fue purificada la llave de la obediencia, del orin, para 
que con ella pudiese abrir la puerta; y así la obedien¬ 
cia en virtud de la Sangre la ha abierta ¡ O necios é in¬ 
sensatos no tardéis en salir del lodo de las inmundi¬ 
cias, pues parece sois como el puerco que se revuelca 
en el lodo de la carnalidad! Dexad las injusticias, los 
homicidios, odios, rencores, detracciones, murmura¬ 
ciones, juicios y crueldades que usáis contra vuestro 
próximo, los hurtos y traiciones, y placeres desorde¬ 
nados del mundo. Cortad las armas de la soberbia, las 
que si cortareis, extinguiréis el odio que teneis en el 
corazón contra quien os injuria. Cotejad las injurias 
que me hacéis á mí y á vuestro próximo con las que 
se os hacen, y hallareis que respecto de aquellas son na¬ 
da estas. Bien veis que perseverando en el odio me in¬ 
juriáis, porque quebrantáis mi precepto, y al próxi¬ 
mo hacéis injuria privándoos de la caridad, y os está 
mandado que me améis sobre todas las cosas, y al pró¬ 
ximo como á vosotros mismos. No se os dixo, si os 
hace injuria el próximo no le améis; sino que le de¬ 
béis tener amor puro y sincero, porque mi Verdad os 
dio este precepto, el qual le observó absolutamente. 
Con esta misma pureza lo debeis vosotros observar, 
y si no lo observáis, hacéis daño é injuria á vuestras 
almas privándolas de la vida de la gracia. Tomad pues, 
tomad la llave de la obediencia con la luz de la fe, no 
andéis mas con tanta ceguedad y frialdad, antes bien 
tened con amor fervoroso esta obediencia, para que 
gocéis de vida eterna junt^picnte con los que obser¬ 
van la ley. , - 
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De los que aman tanto la obediencia , que no contentán¬ 
dose con la obediencia general de los Mandamientos, 
toman la obediencia particular. 

ITija mia muy amada, has de saber que hay algunos, 
en los quales prevalece el dulce y amoroso fuego de 
esta obediencia, y porque el fuego de amor, está acom¬ 
pañado del odio de la propia sensualidad, creciendo el 
amor, crece el odio ; y así por el amor y el odio no 
se contentan con la obediencia general de los Manda¬ 
mientos de la Ley, á cuya observancia todos estáis 
obligados, si queréis tener vida y libraros de la muer¬ 
te eterna, sino que abrazan la obediencia particular, 
en la que se incluye la grande perfección ; y así obser¬ 
van los consejos actual y mentalmente. Estos tales por 
el odio que se tienen a sí mismos, y para dar muer¬ 
te á su propia voluntad, quieren obligarse mas estre¬ 
chamente , y o bien se someten al yugo de la obedien¬ 
cia en la Religión, o á alguna criatura fuera de ella, 
sujetando su voluntad á ella, para ir mas desembara¬ 
zados á abrir el cielo, y estos son de quienes te dixe 
que elegían una perfectísima obediencia. Te he habla¬ 
do de la obediencia en general, y porque sé que quie¬ 
res te diga de la obediencia perfectísima en particular, 
por tanto te hablaré de esta segunda, la qual no es 
diferente de la primera, antes es mas perfecta, por¬ 
que te dixe que estaban unidas y enlazadas de tal ma¬ 
nera, que no pueden separarse. Te he dicho de don¬ 
de procede, y en donde se halla la obediencia en ge¬ 
neral, y que es lo que os la quita y destruye: ahora 
te hablaré de la particular, sin sacarla de este principio. 
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CAPITULO V. 


De qué modo se llega de la obediencia general á la par¬ 
ticular , y de la excelencia ¿le las Religiones. 


Ei anima que movida del amor tomo sobre sí el yu¬ 
go de la obediencia de los Mandamientos, siguiendo 
la doctrina de mi Verdad, exercitándose virtuosamen¬ 


te, como queda dicho, en esta general obediencia, lle¬ 
gará á la segunda con la misma lumbre de fe que lle¬ 
go á la primera; porque con la luz de la sant ísima fe 
habrá conocido en la Sangre del humilde Cordero, mi 
Verdad, el amor inefable que la tengo, y al mismo 
tiempo su fragilidad, y que no me corresponde con la 
perfección á que está obligada. Va buscando con esta 
luz el sitio y el modo de satisfacerme, hollando su pro¬ 
pia fragilidad, y quebrantando su voluntad. Mirando 
á todas partes ha nallado con la luz de la fe el sitio, 
esto es, la santa religión, la qual ha sido fundada por 
el Espíritu Santo, puesta como una navecilla para que 
entren en ella las almas que quieren correr á esta per¬ 
fección, y llegar al puerto de la salud. El patrón de 
esta navecilla es el Espíritu Santo, el qual jamas falta 
en sí por defecto de qualquier súbdito religioso, que 
fuere transgresor de los. estatutos del Orden; y así es¬ 
te tal no ofende á la navecilla, sino á sí mismo. Es 
verdad que por defecto de quien tiene el timón, al¬ 
gunas veces fluctúa esta navecilla, y estos son los ma¬ 
los y descuidados Pastores y Prelados puestos por el 
Patrón de la nave, la qual es de tanto placer y sua¬ 
vidad, que tu lengua no puede referirlo. Digo pues, 
que esta alma habiendo aumentado el fuego del deseo 
junto con el odio santo de sí misma, si es perfecta¬ 
mente obediente, quiero decir, que haya observado 
perfectamente la obediencia general, entra muerta en 
la nave, por haber encontrado el sitio con la luz de la 
santísima fe; y aunque entre imperfecto, no por esto 
no podrá llegar á la perfección , antes bien llegara , si 
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quiere exercitar en sí la virtud de la obediencia; pues 
la mayor parte de los que entran en ella son imper¬ 
fectos, quien por liviandad pueril, quien por temor, 
quien por pena, otros inducidos por halagos; todo con¬ 
siste en exercitarse en la virtud y en perseverar hasta 
la muerte, porque de entrar ningún juicio puede sa¬ 
carse, sino de la perseverancia, porque muchos pare¬ 
cían ser perfectos quando entraron, los quales después 
volvieron á mirar atras, o vivieron ¿n el orden mas 
imperfectos; y así del modo y actos con que entran 
en la navecilla, que todos son ordenados y dispuestos 
por mí, llamándolos de diversos modos, no se puede 
juzgar, sino solamente del afecto de aquel que perse¬ 
vera en la verdadera obediencia. 

Esta navecilla es rica, tanto que no tiene el súb- 
dito necesidad de pensar en ninguna de sus necesida¬ 
des, ni espirituales ni temporales; porque si es verda¬ 
dero obediente y observante del Orden, le provee el 
Patrón, el Espíritu Santo, como te dixe quando te 
hable de mi providencia, que mis siervos si eran po¬ 
bres no eran mendigos; asi son estos, pues los socor¬ 
ro en sus necesidades. Bien lo experimentan los ver¬ 
daderos observantes de su Orden; y así mira como en 
los tiempos en que florecían las Ordenes en las virtu¬ 
des de verdadera pobreza y caridad fraterna, nunca los 
faltaron los bienes temporales, antes bien tenían mas 
de lo necesario. Pero porque entro después la hedion¬ 
dez del amor propio viviendo en particular, y falto 
la obediencia, se disminuyeron las haciendas, y quan- 
to mas poseen, en tanta mayor pobreza viven. Justa 
cosa es que experimenten hasta en las cosas mas míni¬ 
mas el fruto que les da la desobediencia, pues si fue¬ 
sen obedientes observarían el voto de pobreza, y no 
tendrían nada propio, ni vivirían en particular. Halla¬ 
rían las riquezas de las santas Leyes que con tanta dr- 
den y luz pusiéron los que estaban iluminados por el 
Espíritu Santo. Considera á Benito, quien ordenadamen¬ 
te dispuso su navecilla; mira á Francisco con quanta 
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perfección y olor de pobreza con las margaritas de las 
virtudes, dispuso la navecilla de su Orden, dirigiéndo¬ 
la por el camino de la alta perfección, y fue el pri¬ 
mero que estuvo en ella, y dio á los que le seguían 
por esposa la verdadera y santa pobreza, la qual ha¬ 
bía tomado por sí mismo, abrazando el desprecio y 
desestimación de sí mismo. No deseaba agradar á na¬ 
die mas que á mi voluntad, antes bien deseaba ser me¬ 
nospreciado del mundo, macerando su cuerpo y dego¬ 
llando su propia voluntad; vestido de oprobrios, pe¬ 
nas y vituperios por amor del humilde Cordero, con 
el qual él se había clavado y fixado en la cruz por afec¬ 
to de amor, tanto que por un favor singular se dexá- 
ron ver en su cuerpo las llagas de mi Verdad, mos¬ 
trando en el vaso de su cuerpo lo que estaba en el 
afecto de su alma; y así hizo á los demas camino con 
su exemplo. 

Pero me diras: ¿Y qué las otras Religiones no se 
fundaron de este mismo modo ? Sí, pero no es lo 
principal la pobreza en todas ellas, aunque todas es¬ 
tén fundadas en ella; sucede lo que en las virtudes: 
todas las virtudes tienen vida por la caridad; y sin 
embargo, como en otras partes te he dicho, á quien 
es propia una virtud, á quien otra, y no obstante 
todos están en la caridad. Así acontece á estos. A 
Francisco pobrecito le fue propia la verdadera po¬ 
breza, dando principio á su navecilla por afecto de 
amor á la pobreza con una regla muy estrecha, para 
gente perfecta y no común, para pocos y buenos; y 
digo pocos, porque no son muchos los que eligen esta 
perfección, ipas ellos por sus defectos se han multipli¬ 
cado en número, y se ha disminuido su virtud, no por 
defecto de la navecilla, sino por los desobedientes súb¬ 
ditos y malos Prelados. Y si tú miras la navecilla de 
tu Padre Domingo, mi querido Hijo, él la dispuso 
con un orden tan perfecto, que quiso que atendiesen 
solamente al honor mió y salud de las almas con la luz 
de la ciencia, la qual puso por fundamento sin dexar 
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la verdadera y voluntaria pobreza; antes bien la tuvo 
y observo, y en señal que la tenia y le desagradaba lo 
contrario, dexo en testamento á sus hijos por heren¬ 
cia su maldición y la mia, si poseyesen algo, o fue¬ 
sen dueños de alguna cosa en particular o en común, 
para prueba que habia escogido por su esposa la Rey- 
na de la pobreza; pero por mas propio objeto tomo 
la ciencia, para extirpar los errores que se habían le¬ 
vantado en aquel tiempo. El tomo el oficio del Ver¬ 
bo mi unigénito Hijo. Verdaderamente parecía un 
Apóstol en el mundo; con tanta verdad y luz sem¬ 
braba mi palabra, deshaciendo las tinieblas y dando la 
luz. El á la verdad fue una luz que yo puse en el mun¬ 
do por medio de María en el cuerpo místico de la 
santa Iglesia, como extirpador de las heregías; y dixe 
por medio de María, porque ella le dio el hábito, y 
á ella la dio este encargo mi bondad. ¿ En qué mesa 
hice que él y sus hijos comiesen con la luz de la cien¬ 
cia? A la mesa de la cruz, sobre la qual mesa está pues¬ 
ta la del santo deseo, donde se comen almas en honor 
mió. Domingo no quiere que sus hijos atiendan á otra 
cosa que á estar á esta mesa con la luz de la ciencia, 

Í r busquen la gloria y alabanza de mi nombre, y la sa- 
ud de las almas; y para que no atendiesen á otra cosa 
les quito el cuidado de las cosas temporales, querien¬ 
do que fuesen pobres; es verdad que alguno faltaba en 
la fe, temiendo que no fuese provisto de lo necesa¬ 
rio; pero él no, porque estaba vestido de la fe, y te¬ 
nia firme esperanza en mi providencia. Quiere que ten¬ 
gan obediencia, y executen aquello á que se les pon¬ 
ga: y porque el vivir torpemente ofusca los ojos del 
entendimiento, y no solo los del entendimiento, mas 
aun los corporales se obscurecen con este miserable vi¬ 
cio; queriendo él que no les falte esta vista, con la 
qual adquieran mejor y mas perfectamente la luz de la 
ciencia, por eso puso el tercer voto de la continen¬ 
cia, y todos quiso que los observasen con verdadera 
y perfecta obediencia, aunque 90 se observen en el dia, 
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antes bien convierten en tinieblas la luz de la ciencia, 
con las tinieblas, digo, de la soberbia, no porque esta 
luz pueda recibir tinieblas, sino quanto á sus almas, 
pues donde hay soberbia no puede haber obediencia. 

Ya te dixe que el hombre en tanto era humilde 
en quanto era obediente, y tan obediente como hu¬ 
milde; y si quebranta el voto de la obediencia, mu¬ 
cho sera que no quebrante el de la continencia, o men¬ 
tal o actualmente. Asique Domingo ha dispuesto su 
navecilla atándola con estos tres cordeles, obediencia, 
continencia, y verdadera pobreza: la ordeno toda ella 
real y verdaderamente, no precisando á sus hijos á cul¬ 
pa de pecado mortal; é iluminado por mí, que soy 
verdadera luz, proveyó á los menos perfectos, pues 
aunque todos los que observan los estatutos de su Or¬ 
den sean perfectos, sin embargo uno es mas perfecto 
que otro, y tanto los perfectos como los imperfectos 
están bien en esta nave. £1 se unió á mí Verdad en¬ 
carnada , dando á entender que no quería la muerte del 
pecador, sino que se convirtiese y viviese. De donde 
su Religión, toda benigna, toda suave, y que despi¬ 
de de sí fragrancia, es un amenísimo jardín; mas los 
inobservantes y que quebrantan los estatutos del Or¬ 
den , la hiciéron silvestre y llena de maleza con poco 
olor de virtud y luz de ciencia: hablo de los que se 
alimentan al pecho de la Orden, no de ella; pues en 
sí, como te he dicho, tiene todo placer y contenta¬ 
miento, pero eso era así en su principio; pues era co¬ 
mo una ñor olorosa, y había en ella hombres de gran¬ 
de perfección, tanto, que cada uno parecía un San Pa¬ 
blo, con tanta luz, que no se les ponían delante las 
tinieblas del error sin que fuesen deshechas inmedia¬ 
tamente. Mira al glorioso Tomas que con su noble en¬ 
tendimiento miraba á mi Verdad, en donde adquirió 
luz sobrenatural y ciencia infusa, la qual alcanzo mas 
por la continua oración que por el estudio. Fue una 
brillante antorcha que dio luz á su Orden y al cuer¬ 
po místico de la santa Iglesia, extinguiendo las tinie- 
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Mas de las heregías. Mira á Pedro, Virgen y Mártir, 
que con su sangre dio luz entre las tinieblas de mu¬ 
chas heregías, las quales aborreció tanto que sacrifico 
su vida, y mientras vivid se ocupaba solamente en orar, 
predicar, disputar con los hereges y confesar, anuncian¬ 
do mi Verdad, y dilatando la fe sin temor alguno, y 
no tanto la confeso altamente mientras vivid, mas aun 
en su muerte, faltándole la voz, y no teniendo tinta, 
después de haber recibido el golpe de la espada, tiño 
el dedo en su sanare, y faltándole el papel escribid en 
la tierra su profesión de fe, esto es, el Credo in Deum 
Patrem. Su corazón ardia en el horno de mi caridad, 
y por eso no se volvio atras, aunque sabia que le ha¬ 
bía de costar la vida, porque yo le habia revelado su 
muerte, sino que como verdadero caballero sin temor 
servil se presento en el campo de batalla; y así te po¬ 
dría contar muchos, que aunque no padecieron el mar¬ 
tirio en el efecto, le padecieron en el afecto, como le 
padeció Domingo. Ya ves los obreros que envió este 
Padre á trabajar á su viña, y á arrancar las espinas de 
los vicios .plantando las virtudes: verdaderamente Do¬ 
mingo y Francisco han sido dos columnas en la san¬ 
ta Iglesia, Francisco con la pobreza, y Domingo con 
la ciencia. 

CAPITULO VL 


De la excelencia de los obedientes que t vi r ven en Religión, 
y de la infelicidad de los desobedientes. 

Después que se han encontrado los lugares, esto es, 
-estas dos navecillas dispuestas por el Espíritu Santo por 
.medio de estos Patronos, o por mejor decir, que el Es¬ 
píritu Santo era el Patrón de ellas, estando fundadas 
con la luz de la santísima fe, conociendo los fundado¬ 
res con esta luz que mi clemencia, que es el Espíri¬ 
tu Santo, seria el piloto; te he mostrado el lugar d 
sitio hablándote de su perfección; ahora te hablaré de 
la obediencia y desobediencia de los que están en esta 
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navecilla, hablándote de todos en general y no en par¬ 
ticular, quiero decirte, no hablándote mas en particu¬ 
lar de una o'rden que de otra, contraponiendo el de¬ 
fecto del desobediente con la virtud del obediente, pa¬ 
ra que conozcas mejor lo uno por lo otro, y de qué 
manera debe andar aquel que quiere entrar en la na¬ 
vecilla del Orden. 

¿Como pues debe proceder el que quiere entrar 
en la perfecta obediencia particular? con la luz de la 
santísima fe, con la que conoce que le conviene dar 
muerte á su voluntad propia con el cuchillo del abor¬ 
recimiento de toda pasión sensual, tomando la esposa 

3 ue le dará la caridad y su hermana, la esposa digo, 
e la verdadera y pronta obediencia con su hermana la 
paciencia, y su conservadora la humildad, porque si no 
tuviese esta fomentadora, moriria de hambre la obe¬ 
diencia; pues en el alma en que no reside esta virtud 
de la humildad, muere inmediatamente la obediencia. 
La humildad no está sola, sino que tiene consigo su 
criada, que es la desestimación y desprecio del mundo 
y de sí mismo, la qual hace al alma que se abata á sí 
misma, y que no apetezca honores sino afrentas; y 
muerto de esta manera, debe ir á la navecilla del Or¬ 
den el que está en edad para ello. Mas porque te di- 
xe que yo los llamaba de diversos modos, de qualquier 
manera que entre en la nave debe adquirir y conser¬ 
var en si esta perfección, y tomar apresurada y alegre¬ 
mente la llave de la obediencia del Orden, la qual lla¬ 
ve abre el postigo que hay en la puerta del Cielo, así 
como la puerta que tiene postigo. Estos tales han em¬ 
prendido abrir la portezuela o postigo pasando de la llar 
ve gruesa de la obediencia general, que abre la puerta 
del Cielo, como te dixe, á tomar una llave pequeña, con 
que abren el postigo baxo y estrecho, el qual no está se¬ 
parado de la puerta, antes bien está en ella, como aun 
materialmente lo puedes ver. Deben tener pues esta lla¬ 
ve después que la tomáron, y no arrojarla de sí. 

Y porque los verdaderos obedientes han visto con 
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lumbre de fe que cargados de riquezas, y con el peso 
de su propia voluntad no pueden pasar por esta por¬ 
tezuela sin grande trabajo y peligro de perder la vida, 
ni ir con la cabeza derecha sin riesgo de rompérsela 
si no la inclinan, quieran o no quieran, por esto dexan 
la carga de las riquezas y de su propia voluntad, ob¬ 
servando el voto de la pobreza voluntaria, y no que¬ 
riendo poseer nada, porque ven con la luz de la fe á 
quan grande ruina se expondrían, pues quebrantarían 
la obediencia, no observando el voto prometido de la 
pobreza: caerían en la soberbia, llevando derecha la ca¬ 
beza de su propia voluntad; y siéndoles preciso algu¬ 
na vez obedecer, no la inclinarían por la humildad, 
sino que con soberbia pasarían por la portezuela , ba- 
xándola por fuerza, la qual rompe la cabeza á la vo¬ 
luntad , haciendo lo que se le manda con disgusto del 
Orden y de sus Prelados. Poco á poco se verían caer 
en otro precipicio traspasando el voto déla continen¬ 
cia ; porque quien no ha puesto freno á su apetito, ni 
se ha despojado de los bienes temporales, halla quie¬ 
nes le den conversación, y encuentra muchos amigos 
que le aman por su utilidad; de las conversaciones, se 
pasa á amistades estrechas, regalan sus cuerpos con de- 
ley tes; y porque no tienen la ama de la humildad, no 
tienen su hermana ,1a desestimación, y por esto viven 
con placeres, con grandes comodidades, regalada y de¬ 
licadamente, no como Religiosos, sino como Señores, 
no estando en vigilia ni oración. Por estas y otras mu¬ 
chas cosas que hacen, porque tienen que gastar, pues 
si no tuviesen no las harían, caen también en torpezas 
corporales o mentales; y si algunas veces por vergüen¬ 
za , o por no tener ocasión, se abstienen en el efecto, 
no se abstendrán en el afecto; pues es imposible que los 
que viven en conversaciones y regalos, y en comer des¬ 
ordenadamente, y sin vigilias ni oración, conserven 
su mente pura y limpia. 

Por esto pues el perfecto odediente ve desde lejos 
con la luz de la fe el mal y daño que experimentaría 
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en poseer bienes temporales, y caminar con el peso de 
su propia voluntad, y conoce claramente que le es pre¬ 
ciso pasar por esta portezuela, y que pasaría con muer¬ 
te, y no con vida, porque no abriría con la llave de la 
obediencia, porque te dixe que le era preciso pasar; 
y así es, pues no saliéndose de la navecilla del Orden, 
quiera o no, le es forzoso pasar por la estrecha obe¬ 
diencia de su Prelado. Y por eso el perfecto obedien¬ 
te se levanta sobre sí, y se enseñorea de su propia sen¬ 
sualidad elevándose sobre sus sentidos con fe viva, y 
poniendo por criado en la casa (fe su alma el odio de 
sí mismo, para que eche fuera el enemigo, que es el 
amor propio; porque no quiere que su amantisima es¬ 
posa, que la dio la verdadera caridad, con quien se 
desposo con lumbre de fe, que es la obediencia, sea 
ofendida, y por esto echa hiera el enemigo, y mete 
en su casa á su compañera y conservadora de su espo¬ 
sa; asique el odio arroja fuera el enemigo, y el amor 
de la obediencia mete dentro los amantes de su espo¬ 
sa, que es la misma obediencia, esto es, las verdade¬ 
ras y reales virtudes y buenas costumbres, y la obser¬ 
vancia de los estatutos del Orden, por lo qual esta dul¬ 
ce esposa entra en el alma con su hermana la pacien¬ 
cia , y con su conservadora la humildad, acompañada 
de la desestimación y desprecio de sí mismo; y después 
-que entra dentro, posee la paz y quietud, porque ha 
echado hiera sus enemigos, y está en el jardín de la 
verdadera continencia con el sol de la luz de su en¬ 
tendimiento dentro de la niñeta de la fe, proponién¬ 
dose por objeto mi Verdad, porque el objeto del en- 
-tendimiento es la verdad. He aquí el fuego que abra¬ 
sa á mis siervos y á sus compañeros los Religiosos, por¬ 
que observan las leyes del Orden con fuego de amor. 

¿ Quáles son tos enemigos que están fuera? El prin- 
cipal es el amor propio, que produce la soberbia, es 
enemigo de la caridad y humildad. La impacienda es 
contraria á la paciencia, la desobediencia á la obedien¬ 
cia, la infidelidad á la fe, el presumir y esperar en sí 
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no concuerda con la esperanza verdadera que debe te¬ 
ner el alma en mí: la injusticia no se conforma con la 
justicia, ni la imprudencia con la prudencia, ni la tem¬ 
planza con la destemplanza, ni el quebrantar los estatu¬ 
tos del Orden con la observancia de ellos, ni las malas 
conversaciones de los que viven perversamente con las 
buenas; antes bien son enemigos en él de quebrantar las 
costumbres y usos del Orden. Estos son sus crueles ene¬ 
migos; y así la ira pelea contra la benevolencia, la 
crueldad contra la piedad, la iracundia contra la benig¬ 
nidad , el odio de las virtudes contra el amor de ellas, 
la torpeza contra la pureza, la negligencia contra el 
cuidado, la ignorancia contra el conocimiento, y el 
dormir contra las vigilias y continuas oraciones. Y por¬ 
que conoció con luz de fe que eran estos, sus enemi¬ 
gos, y que habian de manchar su esposa la santa obe¬ 
diencia, por eso mandó al odio que los echase fuera, 
y al amor que introduxese sus amigos; de donde el 
odio degolló con su cuchillo la propia voluntad cor¬ 
rompida, la qual fomentada por el amor propio daba 
vida á todos estos enemigos de la verdadera obedien¬ 
cia. Mas cortada la cabeza al principal por quien los 
demas se conservaban, queda libre y en paz, sin te¬ 
ner quien le haga guerra, porque el alma quitó de sí 
todo lo que le daba tristeza y amargura. 

¿Pues qué guerra tiene el verdadero obediente? 
¿Por ventura le hace guerra la injuria? No, porque tie¬ 
ne la paciencia, que es hermana de la obediencia. ¿Le 
son graves y pesadas las cargas de la Orden ? No, porque 
la obediencia hace que las observe voluntariamente. 
¿Le da pena obedecer á su Prelado? No, porque pisó 
y negó su propia voluntad, y no quiere investigar la 
voluntad de su Prelado ni juzgarla; antes bien con luz 
de fe juzga cumplirse en sí mismo mi voluntad, ere- 

Í endo que mi clemencia le hace mandar ó no al Pre- 
ido, según que conduce á la salud del súbdito. ¿Tie¬ 
ne enfado ó disgusto en hacer los exercicios baxos de 
la Orden, ó sufrir las afrentas, improperios, escarnios. 
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y menosprecio que muchas veces le hacen y dicen, y 
el ser abatido ? No, porque tiene amor á la desestima¬ 
ción y desprecio de sí mismo con odio perfectísimo, 
y se alegra con paciencia, regocijándose con gozo y 
contento con su esposa la verdadera obediencia, y no 
se entristece de cosa alguna sino de la ofensa que vé 
se hace á mí, su Criador. Su conversación y trato es 
con los que me temen en verdad, y si algunas veces 
trata con los que están separados de mi voluntad, no lo 
hace por conformarse y aprobar sus defectos, sino para 
sacarlos del mal estado en que se hallen, porque con 
caridad fraterna quisiera hacer participantes á los de¬ 
mas del bien que él goza, viendo que mayor alaban¬ 
za y gloria tributaria á mi nombre, si fuesen muchos 
los observantes, que de uno solo; y por eso procura 
llamar á Religiosos y seglares con la palabra, con la 
oración, y por todos los medios que puede, y sacarlos 
de las tinieblas del pecado mortal. Asique las conver¬ 
saciones del verdadero obediente son buenas y perfec¬ 
tas, sean con justos o pecadores por el ordenado afec¬ 
to y extensión de su caridad. Hace de su celda un cielo 
delectándose en hablar y tratar conmigo, sumo y eter¬ 
no radre, con amoroso afecto, huyendo la ociosidad 
con humilde y continua oración; y quando por ilusión 
del demonio se ve en la celda abrumado de los malos 
pensamientos, no se echa en la cama del descuido y 
negligencia, abrazando la ociosidad, ni se pone á es¬ 
cudriñar los pensamientos que le ocurren; sino que hu¬ 
ye del ocio, levantándose á sí sobre sí con odio sobre 
el sentido carnal; y con verdadera humildad y pacien¬ 
cia sufre los trabajos que siente en su espíritu, resis¬ 
tiendo con las vigilias y humildes oraciones, fíxando 
los ojos de su entendimiento en mí, y viendo con la 
luz de la fe que yo soy quien puedo, sé, y quiero so¬ 
correrle, y abro los brazos de mi benignidad, y por 
eso se las permito, para que sea cuidadoso en recurrir 
á mí, y huir de sí; y si en la. oración mental por el 
grande trabajo y obscuridad de la mente le pareciese 
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qre desfallece, toma la vocal, ó algún exercicío cor- 
po al, para que con uno y otro huya de la ociosidad, 
y con luz mire en mí, que por amor le concedo esto; 
y a: í alzará la cabeza la verdadera humildad, repután¬ 
dose por indigno de la paz y quietud de espíritu que 
gozan otros siervos míos, y por merecedor de las penas 
que sufre, porque ya se abatid á sí mismo en lo interior 
con odio y afrenta propia; y así no le parece que pueda 
hartarse de padecer penas, y no por esto le falta la es¬ 
peranza, ni mi providencia, sino que con fe, y con la 
llave de la obediencia pasa por este mar tempestuoso 
en la navecilla de su Orden; y así habita en la celda 
con mucho fruto, huyendo de la ociosidad. 

El obediente quiere ser el primero á entrar en el 
coro, y el último á salir, y quando .ve 'otro mas obe¬ 
diente y solícito que él, le tiene una santa envidia, 
queriéndole hurtar aquella virtud, mas no queriendo 
que se disminuya en el otro, pues si tal quisiese, se 
separaría de la caridad del próximo. El obediente no 
abandona el Refectorio, antes asiste á él continuamente, 
y gusta de estar á la mesa con los pobrecitos, y en se¬ 
ñal de que se huelga de esto, para quitar las ocasiones 
de dexar el refectorio, se quito todos los bienes tem¬ 
porales, observando perfectamente el voto de la po¬ 
breza, y con tanta perfección, que aun se desposee de 
lo necesario para el cuerpo. Su celda está llena del olor 
de la pobreza y no de ricos muebles; y así no piensa 
en si vendrán ladrones á quitárselos, nx que la polilla 
ó el orin los enmohezca, o roa sus vestidos; y si le dan 
alguna cosa, no cuida de guardarla, sino que francamen¬ 
te la comunica con sus hermanos, no pensando en el 
día de mañana, sino en la necesidad del dia, pensando 
solo en el Reyno de los cielos, y en la verdadera obe¬ 
diencia, de qué manera la observará mejor; y porque 
por el camino de la humildad se conserva mejor, se 
sujeta al pequeño como al grande, y al pobre como 
al rico; se hace siervo de toaos, no rehusando ningún 
trabajo, y sirve á todos caritativamente. El verdadero 
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obediente no quiere executar la obediencia á su gus¬ 
to, ni escoger tiempo ni lugar, sino según lo prescri¬ 
be el Orden y su Prelado, y todas estas cosas las ha¬ 
ce sin pena, ni hastío de espíritu. Con esta llave erl 
la mano pasa por la portezuela estrecha del Orden an¬ 
chamente y sin violencia, porque ha observado y ob¬ 
serva el voto de la pobreza, de la obediencia verda¬ 
dera y de la continencia, abatido el orgullo de la so¬ 
berbia , é inclina con la humildad la cabeza á la obe¬ 
diencia, y por eso no se rpmpe la cabeza por la im¬ 
paciencia, sino que es paciente con fortaleza y larga 
perseverancia, que son las amigas de la obediencia. El 
sale de las asechanzas de los demonios, mortificando 
y macerando su carne, privándola dp las delicias y pla¬ 
ceres, y vistiéndola de las fatigas del Orden cop fe, 
y sin indignación, como un niño que no se acuerda 
de que su padre le haya castigado, ni de la injuria 
que se le hizo; así este niño no se acuerda ni de las 
injurias, trabajos y malos tratamientos que haya reci¬ 
bido en el Orden de su Prelado, sino <jue llamándo¬ 
le este vuelve á él, no con odio, ira o rehcor, sino 
con mansedumbre y cariño. Estos son aquellos párvu¬ 
los de quienes hablo mi Verdad quando dixo á sus 
discípulos que altercaban entre sí qúal de ellos fuese el 
mayor, haciendo venir á su presencia un ñipo dixo: 
dexad á los párvulos que lleguen á mí, porque de es- 
tos es el Reyno de los cielos, y el que no se humi¬ 
llare como este piño, esto es, que no tenga su con¬ 
dición, no entrará en él; porque el que se humillare, 
querida Hija, será ensalzado, y quien se ensalza será 
humillado, lo qual dixo también mi Verdad. Con que 
estos párvulos que por amor se humilláran, y se hi- 
ciéron súbditos con verdadera y santa obediencia, no 
oponiéndose á lo que manda el Orden y sus Prelados, 
justamente son ensalzados por mí, sumo y eterno Pa¬ 
dre, con los verdaderos ciudadanos de la bienaventur 
tanza, en donde se les premia todo trabajo, y gustan 
en esta yida las prendas de la eterna. 
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CAPÍTULO VIL 

Cómo los verdaderos obedientes reciben ciento por uno y 
la vida eternas y qué se entiende por aquel uno 
y ciento. 

Cúmplese en ellos la palabra que dixo en el santo Evan¬ 
gelio el dulce y amoroso Verbo, mi unigénito Hijo, 
quando respondió á Pedro, que le habia preguntado: 
Maestro, nosotros hemos dexadó todas las cosas por tu 
amor, y aun á nosotros mismos, y te hemos seguido, 
¿qué premio nos darás? y mi Verdad le respondió': os 
daré ciento por uno, y después la vida eterna; como 
si dixese mi Verdad: bien has hecho Pedro, pues de 
Otro modo no me podrías seguir; pero yo en esta vi¬ 
da te daré ciento por uno. ¿ Qué entendió en esto mi 
Verdad? ¿Es por ventura los bienes temporales? no, 
aunque algunas veces haga yo que se multipliquen en 
el limosnero. ¿Pues de quales hablo? de la voluntad, 
que por una que den, yo les doy ciento. ¿Y por qué 
pongo el número de ciento? porque es número perfec¬ 
to, y no se puede añadir mas si no se comienza por él 
primero. Así pues la caridad es perfectísima sobre to¬ 
das las demas virtudes, tanto que no sé puede subir 
á otra mas perfecta si no comienzas del conocimiento 
de tí mismo, y aumentas otro número de ciento en 
mérito, péro solamente llegarás al número de ciento. 
Este es aqüel ciento que se da á los que han dado el 
uno’de su voluntad , no sólo en la obediencia general, 
mas también en la particular, y con este ciento teneis 
vida étérna, porque solamente la caridad es la que en¬ 
tra dentto como señora, llevando consigo el fruto de 
todas las otras virtudes, quedándose ellas fuera, entran¬ 
do'á nrfí, Vida durable, erí quién gustan la vida eter¬ 
na', porque Yo soy lá vida eterna. No entra la fe, por¬ 
que tienen los bienaventurados por experiencia y con 
ciencia lo que creyéron por ella: no tienen esperanza 
pues están en posesión de lo que esperáron, y así de 
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todas las restantes virtudes. Solo la caridad entra co” 
mo reyna, y me posee á mí, su Posesor. Mira pues co¬ 
mo estos párvulos reciben ciento por uno, y juntamen¬ 
te la vida eterna, recibiendo aquí el fuego de la cari¬ 
dad divina, figurada en el número ciento, y por quan- 
to han recibido de mí este ciento, gozan de admira¬ 
ble alegría de corazón, porgue no cabe tristeza en la 
caridad, sino regocijo; y asi hace que el corazón sea 
franco y libre, no doble ni estrecho. £1 alma que es¬ 
tá herida de esta dulce saeta no muestra una cosa en 
la cara y en las palabras, y tiene otra en el corazón; 
no sirve fingidamente á su próximo y con ambición, 
porque la verdadera caridad está abierta para todos, y 
por eso el alma que la posee no cae en pena ni en tris¬ 
teza que la aflija, ni se olvida de la obediencia, sino 
que es obediente hasta la muerte. 

CAPITULO VIII. 

De la perversidad, miserias y trabajos de los desobedien¬ 
tes , y de los malos frutos que proceden de la 
desobediencia. 

Ai contrario sucede al desdichado desobediente, el 
qual está en la navecilla del Orden con tanta pena, y 
tan sin fruto para sí y para los otros, que gusta en esta 
vida las arras del infierno. Siempre está en tristeza, 
confusión y estímulo de conciencia, descontento con 
el Orden y con su Prelado, é insoportable á sí mis¬ 
mo. Que es ver, Hija mia, al que ha tomado la lla¬ 
ve de la obediencia del Orden, con la desobediencia de 
quien se ha hecho esclavo, haciéndola señora suya con 
su compañera la impaciencia, á <juien fomenta la so¬ 
berbia con el contentamiento de si mismo, la qual, co¬ 
mo se ha dicho, procede del amor propio. Todo su¬ 
cede al contrario de lo que pasa al verdadero obedien¬ 
te. ¿Como pues puede este infeliz estar sino en amar¬ 
ga pena, estando privado de la caridad-? Le es preciso 
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inclinar la cabeza de su voluntad por fuerza; y la so¬ 
berbia hace que la tenga derecha, y todas sus inten¬ 
ciones son contrarias á las del Orden: este le manda 
la obediencia, y él sigue la desobediencia; le manda la 
pobreza voluntaria, y él huye de ella, poseyendo y 
deseando riquezas; quiere que tenga continencia y pu¬ 
reza, y él abraza la deshonestidad. Quebrantando es¬ 
tos tres votos, Hija mía, el Religioso se arruina, y cae 
en tan horrendos delitos, que su .aspecto no parece de 
Religioso, sino de un demonio en carne mortal, co¬ 
mo en otra ocasión te conté mas por extenso; y sin 
embargo te diré algún tanto del engaño en que están, 
y del fruto que sacan de la desobediencia, en recomen¬ 
dación y loor de la obediencia. A este desgraciado des¬ 
obediente le ha engañado el amor propio, porque ha 
üxado los ojos de su entendimiento con fe muerta en 
el cumplimiento de su propia voluntad y en las cosas 
del mundo. Salid del mundo con el cuerpo, pero se 
ha quedado en él con el afecto; y porque le parece tra¬ 
bajo obedecer, quiere desobedecer para huir del tra¬ 
bajo, y le padece mayor, pues le es preciso obedecer, 
o por fuerza o por amor, y menos penoso le seria obe¬ 
decer por amor que por fuerza. 

j O qué engañado que vive! y nadie le engaña, sino 
él a sí mismo; pues queriendo complacerse, se des¬ 
agrada á sí, desagradándole las mismas obras que le man¬ 
da hacer la obediencia. Quiere estar con grande conten¬ 
to y hacer de esta vida, vida eterna, y el Orden quie¬ 
re que sea peregrino, y esto se lo da á entender con¬ 
tinuamente, porque quando tiene descanso en alguna 
parte, en donde permanecería con gusto y contenta¬ 
miento , la obediencia le manda que se mude á otra; 
y en esto recibe pena, porque su voluntad, que está vi¬ 
va , quiere lo contrario, y si no obedece, sufre la cor¬ 
rección y mortificación que prescribe el Orden; y así 
vive en continuó tormento. Mira pues como se enga¬ 
ña, pues queriendo huir del trabajo cae en él, porque 
su ceguedad no le dexa conocer el camino de la ver- 
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dadera obediencia, el qual es un camino de verdad, 
fundado en el obediente Cordero, mi unigénito Hijo, 
que quita las penas á los verdaderos obedientes ; y por 
eso va por el camino de la mentira; creyendo halla t 
placer encuentra en él trabajos y amargura. ¿ Quién le 
guia? el amor que tiene á la propia pasión de desobe¬ 
decer, y como necio quiere navegar en el mar tem¬ 
pestuoso, fiándose de sus brazos y de su corto saber, 
y no quiere navegar sobre los del Orden y de su Pre¬ 
lado*. este pues está en la navecilla del Orden con el 
cuerpo, pero no con el espíritu, o por mejor decir, 
se ha salido de ella con el deseo, no observando los 
estatutos ni usos del Orden, ni los tres votos que pro¬ 
metió observar en la profesión. Está en el mar comba¬ 
tido de tempestuosos vientos contrarios á la navecilla; 
tiene sí el hábito sobre el cuerpo, pero no sobre el co¬ 
razón. Esté tal no es frayle, sino un hombre vestido 
de frayle, hombre que tiene apariencia de hombre, pe¬ 
ro no lo es en efecto. Su vida es peor que la de una 
bestia. ¿No ve que es mayor trabajo navegar con sus 
brazos que en los de otro? ¿No ve que está á peligro 
de muerte eterna inmediatamente que por medio de 
la muerte se separen los hábitos de la navecilla? ¿Y 
qué no tendrá remedio? No, no lo ve, porque con la 
nube del amor propio, de donde dimana la desobedien¬ 
cia , se ha privado de lar luz, de modo que no le de¬ 
xa ver sus males, y así se engaña miserablemente. 

¿Qué fruto produce el árbol de este infeliz? fruto 
de muerte, porque tiene la raíz de su afecto plantada 
en la soberbia, que procede de la complacencia y amor 
propio de sí mismo, y por tanto todo lo que este ár¬ 
bol produce está infecto y corrompido, flor, hojas, fru¬ 
to y ramas;-las tres principales de este árbol, que son 
obediencia, pobreza y continencia, y penden del pezón 
del afecto, el qual está mal plantado , están corrompi¬ 
das. Las hojas que produce este árbol son palabras tan' 
escandalosas, que no las diría un seglar por muy rela¬ 
xado que estuviese; j si ha de anunciar mi palabra, la 
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dice no con sencillez y para apacentar las almas con 
esta simiente, sino para deleytar los oidos del pueblo, 
y agradar con discursos adornados y elegantes. Si atien¬ 
des á las flores de este árbol, despiden hediondez, pues 
son los varios y diversos pensamientos que recibe en 
su corazón voluntariamente con gusto y deleyte, no 
huyendo el lugar, ni los medios que se los motivan; 
antes bien los busca para poder executar el pecado, el 
qual es un fruto que le mata, le quita la vida de la 
gracia, y le da la muerte eterna. Y este fruto engen¬ 
drado de este árbol con la flor, ¿qué olor exhala? el- 
de la desobediencia, juzgando mal y echando-á mala 
parte en su corazón la voluntad de su Prelado. Exha¬ 
la también inmundicia, deleytándose en muchas con¬ 
versaciones, á las quales da el título de devotas. 

j O hombre infeliz, no adviertes que socolor de de¬ 
voción se sigue un esquadron de hijos ¡.Esto te pro¬ 
duce tu desobediencia. No tuviste los hijos de las vir¬ 
tudes como el verdadero obediente. Procura engañar 
á su Prelado quando ve que le niega lo que su perver¬ 
sa voluntad querria, usando de la hojarasca de palabras 
lisonjeras o ásperas, hablándole con poco respeto, y 
aun con desvergüenza. No sufre á su hermano, ni pue¬ 
de tolerar alguna palabrilla que le diga, sino que al 
punto muestra el fruto envenenado de la impaciencia, 
de la ira y del odio contra su hermano, echando á 
mala parte lo que él le dixo para su bien, y escanda¬ 
lizando de esta manera tiene en continua pena el alma 
y cuerpo. ¿Por qué le desagrada su hermano? porque 
él se agrada á sí mismo sensualmente. Huye de la cel¬ 
da, como si fuese un veneno, porque ha salido de la 
del conocimiento de sí mismo, por lo qual cae en des¬ 
obediencia , y por eso no puede estar en la celda ma¬ 
terial. No se dexa ver en el refectorio, sino como en 
un lugar que le es muy contrario, mientras tiene que 
gastar, y si no tiene, va á él por necesidad. 

Bien hicieron pues los obedientes que observaron 
el votp de la pobreza por no tener que gastar, y para 
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no apartarse de la suave mesa del refectorio, en don¬ 
de el obediente sustenta con paz el alma y el cuerpo; 
no cuida de hacer prevenciones ni proveerse, como el 
desdichado, que procediendo según su gusto, le pare¬ 
ce intolerable entrar en el refectorio, y por eso huye 
de él. Siempre quiere ser- el último para entrar en el 
coro, y el primero para salir de él; con los labios se 
acerca á mí, y con el corazón está muy lejos; huye 
del capítulo quanto es posible por temor de la peni¬ 
tencia; y si está en él, está lleno de vergüenza y con¬ 
fusión , como delante de un enemigo, la qual vergüen¬ 
za no la. tuvo, no digo, de cometer las culpas, mas 
aun tampoco de pecados mortales, ¿Quál es la causa 
de esto? la desobediencia. No está en vela en la ora¬ 
ción , y no solo en la oración mental, mas aun el ofi¬ 
cio divino muchas veces no lo dirá. No tiene caridad 
fraterna, porque no ama mas que á sí, y no con amor 
racional, sino bestial. Son tantos los males que caen 
sobre la cabeza del desobediente; son tan sensibles los 
frutos, que no podría tu lengua referirlos. ¡ O desobe¬ 
diencia, que despojas el alma de toda virtud, y la vis¬ 
tes de todo vicio! jO desobediencia, que privas al al¬ 
ma de la luz de la obediencia, quitaste la paz, y la 
haces guerra, quitasle la vida, y la das la muerte ¡Sa¬ 
cándola de la navecilla de la observancia del Orden, 
la ahogas en el mar, haciéndola nadar sobre sus bra¬ 
zos, y no sobre los del Orden. Tú la vistes de toda 
desventura, la haces morir de hambre, quitándola el 
manjar del mérito de la obediencia; le das continua 
amargura, y la privas de todo deleyte de dulzura y de 
todo bien, y hacesla sufrir todo’ mal. En esta vida ha¬ 
ces que experimente las arras de dolorosos tormentos; 
y si no se corrige antes que se rompan los vestidos que 
están en la navecilla, con la muerte, tu desobediencia, 
conduces al alma á la condenación eterna con los de¬ 
monios que cayéron del cielo, porque fuéron rebeldes 
á mí, y cayéron en el profundo; así tu, desobediente, 
porque te rebelaste contra la obediencia, y arrojasté la 
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llave de tí con que debías abrir la puerta del cielo, has 
abierto con la llave de la desobediencia el infierno. 

CAPITULO IX. 

De la imperfección de los que 'viven en Religión con ti¬ 
bieza , aunque se guarden de pecado mortal; y del remedio 
para salir de su tibieza. 

Amantísiroa Hija, ¿quántos de estos desobedientes son 
los que el dia de hoy se apacientan en esta navecilla? 
Muchos, de donde son pocos los verdaderos obedientes. 
Es verdad que entre los perfectos y estos infelices hay 
muchos que viven en el Orden regularmente, los quales 
ni son perfectos como deben serlo, ni tampoco malos; 
quiero decir, que conservan su conciencia sin culpa de 
pecado mortal, pero viven con tibieza y frialdad de 
corazón; y si no se exercitan virtuosamente en la ob¬ 
servancia del Orden, están en gran peligro; y por eso 
es preciso que sean solícitos, y que no duerman, y que 
se levanten de su tibieza; porque si perseveran en ella, 
están próximos á caer; y si no cayeren, estarán con 
una cierta complacencia humana, vestida de apariencia 
de religión, procurando observar mas las ceremonias 
del Orden, que el espíritu y fervor interior con que 
deben observarse; y muchas veces por falta de luz es¬ 
tarán en peligro de juzgar temerariamente á los que 
mas perfectamente que ellos observan los estatutos del 
Orden, aunque guarden con menos perfección las ce¬ 
remonias exteriores, las quales ellos se precian de ob¬ 
servar. Y así de qualquier modo que ellos lo conside¬ 
ren , les es perjudicial permanecer en la obediencia co¬ 
mún; esto es, pasar con frialdad y mu:ho trabajo en 
la obediencia, porque al corazón frió le es trabajoso 
obedecer; y así sufren mucha pena, y sacan poco fruto. 
Ofenden la perfección de su estado para cuya conse¬ 
cución entráron, y están obligados á observarla, y aun¬ 
que proceden menos mal que los otros de quienes te 

DDD 


Digitized by v^-ooQle 


<594 

he hablado; sin embargo hacen mal, porque los tales 
dexáron el siglo, no para estar con la llave general de 
la obediencia, sino para abrir el cielo con la llavecita 
de la obediencia del Orden, la qual llavecita debe es¬ 
tar atada al cordelito del abatimiento, menosprecián¬ 
dose á sí mismo, y tenerla pendiente de la cintura de la 
humildad en la mano del amor ferviente. 

Sepas, Hija mia muy querida, que estos están en dis¬ 
posición de llegar á una grande perfección si quieren, por¬ 
que están mas cerca que los otros miserables; pero por 
otra parte tienen mayor dificultad en su tanto para apar¬ 
tarse de su imperfección, que los iniquos de su mala vi¬ 
da: ¿y sabes por qué? porque el que es malo conoce 
claramente que hace mal, y la conciencia se lo mani¬ 
fiesta; mas por el amor propio que le ha debilitado, 
no se esfuerza á salir de aquella culpa, que con luz na¬ 
tural ve que ha cometido. Y así si alguno le pregun¬ 
tase si obraba mal en lo que hacia, diriaque sí, mas 
que era tan grande su fragilidad que no le parecia po¬ 
der salir de la culpa; bien es verdad que no dice ver¬ 
dad , pues con mi gracia puede salir si quiere; sin em¬ 
bargo conoce que nace mal, con cuyo conocimiento 
puede salir de sus pecados si quiere. Pero estos tibios 
que ni son muy buenos ni muy malos, no conocen la 
tibieza de su estado, ni en quanto peligro viven; no 
conociéndola, no cuidan de enmendarse, ni de que se 
les de á entender, y si se les demuestra, perseveran en 
ella, porque están atados con la frialdad de su cora¬ 
zón, y la larga costumbre y uso. ¿Qué manera habrá 
pues para hacer á estos que se levanten ? El modo se¬ 
rá que tomen la leña del conocimiento de sí mismos 
con el aborrecimiento de su propia complacencia y re¬ 
putación, y la pongan en el fuego de mi divina cari¬ 
dad, volviendo, como si entraran entonces de nuevo, 
á tomar por esposa la verdadera obediencia con el ani¬ 
llo de la santísima fe, y que no se duerman mas en 
este estado, que me es muy desagradable, y perjudicial 
á ellos. En razón se les puede decir aquella palabra: 
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malditos tibios, al menos hicierais uno ú otro; si no 
os corregís, os empezaré á vomitar de la manera que 
te he dicho; porque no saliendo de su tibieza, están 
«n disposición de caer, y cayendo los reprobaré: mas 
querría que fueseis fríos; esto es, mas quisiera que os 
hubierais quedado en el siglo con la obediencia gene¬ 
ral , la qual respecto del fuego de los Verdaderos obe¬ 
dientes es como un yelo, y por eso dixe, fueseis á lo 
menos fríos. Te he explicado esta sentencia, para que 
no cayeses en el error de creer que yo querría mas la 
frialdad del pecado mortal, que la tibieza de la imper¬ 
fección ; porque yo no puedo querer culpa de pecado, 
pues no puede haber en mí este veneno, antes bien 
me desagrado tanto en el hombre, que no quise pa¬ 
sarla sin castigo; y no siendo suficiente el hombre pa¬ 
ra pagar la pena que sigue á la culpa, mandé al Ver¬ 
bo, mi unigénito Hijo, y él con su obediencia la su¬ 
frió en su cuerpo. Abandonen pues su tibieza oponien¬ 
do á ella los exercicios, las vigilias, las humildes y con¬ 
tinuas oraciones; mírense en el espejo de las leyes de 
su Orden, y en los Patronos de estas navecillas, que 
fiiéron hombres como ellos, alimentados del mismo sus¬ 
tento, nacidos de la misma manera, y el Dios que era 
entonces el mismo soy ahora. No se ha debilitado mi 
poder, ni mi voluntad se ha disminuido, para querer 
menos su bien que antes, ni mi sabiduría en daros la 
luz conveniente, para que conozcáis la verdad. Con 
que si quieren, pueden con tal que se abran los ojos 
de su entendimiento, privándose de la nube del amor 
propio, y corran con luz en compañía de los perfec¬ 
tos obedientes. De esta manera llegarán; pero de otra 
no tiene .remedio. 
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CAPITULO X. 

De la excelencia de la obediencia , y de los bienes que da 
á los que realmente la toman sobre sí. 

Ei remedio que tiene el verdadero obediente es este, 
y continuamente se renueva en él, aumentando la vir¬ 
tud de la obediencia con la luz de la fe, deseando afren¬ 
tas y escarnios, y que su Prelado le cargue de gran¬ 
des obligaciones, porque no se tomen de orín la obe¬ 
diencia y su hermana la paciencia, para que quando 
convenga exercitarlas, no falten, ni tenga dificultad, y 
por eso toca continuamente el instrumento del santo 
deseo, y no dexa pasar el tiempo de que tiene ham¬ 
bre. Es como una esposa solícita y diligente que no 
quiere estar ociosa. ¡Ó deleytable obediencia, obedien¬ 
cia agradable, obediencia suave, obediencia iluminati¬ 
va , por qué desterraste las tinieblas del amor propio! 
j O obediencia! que vivificas, dando la vida de la gra¬ 
cia al alma de aquel que te eligid por esposa, y se 
privo de la propia voluntad, la qual da guerra y muer¬ 
te al alma; tú eres liberal, pues te sujetas á toda criatu¬ 
ra racional; eres benigna y piadosa, pues con benig¬ 
nidad y mansedumbre sufres y toleras toda carga, por¬ 
que estás acompañada de la fortaleza y verdadera pa¬ 
ciencia ; tú eres coronada con la corona de la perseve¬ 
rancia ; tú no desmayas por la imprudencia del Prela¬ 
do, ni por los grandes encargos que él te hiciese indis¬ 
cretamente , sino que todo lo toleras con la luz de la 
fe. Tú estás tan enlazada con la humildad, que nadie 
te puede quitar de la mano del santo deseo del alma 
que te posee. ¿Qué diremos pues, querida Hija, de 
esta excelentísima virtud ? Diremos que es un bien sin 
mezcla de mal; está tan escondida en la nave, que 
ningún viento puede dañarla; hace que el alma nave¬ 
gue sobre los brazos del Orden y de su Prelado, y no 
sobre los suyos, porque el verdadero obediente no ha 
de dar razón de sí mismo á mí, sino el Prelado de 
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quien es sdbdito. Enamórate, querida Hija, de esta 
gloriosa virtud; ¿quieres ser agradecida á los benefi¬ 
cios que has recibido de mí, Padre eterno? Sé obedien¬ 
te, porque la obediencia te manifiesta si eres agrade¬ 
cida, porque procede de la caridad; ella te lo mani¬ 
fiesta, si no eres ignorante, porque procede del cono¬ 
cimiento de mi Verdad. De donde es un bien cono¬ 
cido en el Verbo, el qual os enseño el camino de la 
obediencia como vuestra regla, haciéndose obediente 
hasta la afrentosa muerte de cruz; en cuya obediencia, 
que fue la llave que abrió el cielo, está fundada la obe¬ 
diencia general que os dio, y esta particular, como te 
dixe en el principio del tratado de esta obediencia. Ella 
da luz al alma, muestra que es fiel á mí, fiel al Orden, 
y fiel á su Prelado, y en esta luz de la santísima fe se ha 
olvidado de sí, no buscándose á sí en sí mismo, porque 
en la obediencia adquirida con la luz de la fe, ha de¬ 
mostrado que está muerta su voluntad á todo senti¬ 
miento propio, el qual sentimiento sensual busca las 
cosas de otro, y no las ¿uyas¡; al contrario del desobe¬ 
diente que quiere investigar é inquirir la voluntad de 
quien le manda, y juzgarla según su baxo parecer y 
vista cubierta de tinieblas; mas no su perversa volun¬ 
tad, la qual le da la muerte. El verdadero obediente 
con la luz de la fe echa siempre la voluntad de su 
Prelado á buena parte, y por tanto no busca la suya, 
sino que inclina la cabeza, y alimenta su alma con el 
olor ae la verdadera y santa obediencia; y crece tan¬ 
to en el alma esta virtud, quanto se dilata en la luz 
de la santísima fe, pues con la luz de la fe, con la qual 
se conoce el alma á sí, y á mí, con esa misma me ama 
y se humilla, y quanto mas ama y se humilla, tanto 
mas obediente es; y la obediencia con su hermana la 
paciencia demuestran si el alma verdaderamente está 
vestida de la vestidura nupcial de la caridad, con la 
qual vestidura entráis á la vida eterna. 

Asique la obediencia abre el cielo, y eHa se queda 
fuera, y entra dentro con el fruto de ella la caridad 
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que dio esta llave, porque toda virtud, como te di- 
xe, queda fuera, y esta entra dentro. Mas á la obe¬ 
diencia le es apropiado ser la llave con que se abre, 
porque por la desobediencia del primer hombre fue 
cerrado el cielo, y con la obediencia del humilde, fiel 
é inmaculado Cordero, mi unigénito Hijo, fue abier¬ 
ta la puerta de la vida eterna, que tanto tiempo ha¬ 
bía estado cerrada. 

CAPITULO XI. 

Distinción de dos obediencias; á saber, la de los Reli¬ 
giosos, y la que se da á alguna persona 
fuera de la Religión. 

Ya has oido que mi unigénito Hijo os dexo por re- 

f ría y doctrina esta dulce obediencia, dándoosla como 
lave con que pudieseis abrir para llegar á vuestro fin. 
Os la dexo como mandato en la obediencia general; pe¬ 
ro si deseáis caminar á la grande perfección , él os acon¬ 
sejo entrar por la puerta estrecha de la Religión, y hay 
algunos que no están en ella, y sin embargo están en la 
navecilla de la perfección. Estos son los que observan la 
perfección de los consejos fuera del Orden, y han des¬ 
preciado las riquezas y las pompas del mundo en el efec¬ 
to y afecto, y observan la continencia, ya en estado 
de virginidad, ya en el de viudedad; estos observan 
la obediencia sujetándose á alguno, al qual procuran 
obedecer hasta la muerte. ¿Y si me preguntares qual ad¬ 
quiere mayor mérito, el que está en Religión, o este ? 
te respondería que el mérito de la obediencia^ no se mi¬ 
de ni por el acto, ni lugar, ni por aquel á quien se 
obedece, si es mas bueno ó peor, secular o Religio¬ 
so ; sino según la medida del amor que tiene el obe¬ 
diente, pues al que lo es verdaderamente no le per¬ 
judica la imperfección del Prelado indiscreto, antes bien 
algunas veces le aprovecha; porque con la persecución 
y cargas insoportables de la obediencia adquiere esta 
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virtud y su hermana la paciencia. Tampoco le perju¬ 
dica el lugar imperfecto, y le llamo imperfecto, por- 

a ue mas perfecta, mas firme y mas estable cosa es la 
Leligion que ningún otro estado; y por esto te pon¬ 
go por imperfecto el lugar de estos que tienen la lla¬ 
ve pequeña de la obediencia, observando los consejos 
fuera del Orden; pero no te digo que es imperfecta 
ni de menos mérito su obediencia, porque esta y qual- 
quiera otra virtud se mide por el amor. Es verdad que 
en otras muchas cosas se le prueba mas en la obedien¬ 
cia en la Religión, que fuera de ella, ya por el voto 
que hace en manos de su Prelado, y ya también por¬ 
que está obligado á sufrir mas y mas, y porque todo 
lo que hace lo executa baxo este yugo, y no puede des¬ 
atarse quando quiere, sin culpa de pecado mortal, por 
estar aprobado el Orden por la Santa Iglesia, y haber 
él hecho el voto. Mas en otros no es así; porque es¬ 
te por exemplo se ligo voluntariamente por amor que 
tiene á la obediencia, pero no con voto solemne, por 
lo qual sin culpa de pecado mortal podría apartarse de 
esta obediencia, teniendo legítimas causas para ello, y 
no procedieran de su propio defecto. Pero si se apar¬ 
tara por su propio defecto no seria sin gravísima cul¬ 
pa, mas sin embargo no seria pecado mortal. ¿Sabes la 
diferencia que hay de uno á otro ? La que habría en¬ 
tre el que quita lo ageno, y el que presta al próximo 
alguna cosa, y después se la pide, habiéndosela dado 
con amor, y por tanto con intención de no pedírsela, 
aunque no hubiese hecho escritura; mas el otro ha he¬ 
cho donación de su voluntad, y firmado una escritura 
pública, y ha renunciado á sí mismo en manos del Pre¬ 
lado, y prometido observar obediencia, continencia y 
pobreza voluntaria, y el Prelado mutuamente le pro¬ 
mete , si observa los votos hasta la muerte, la vida eter¬ 
na. Y así en la observancia, en el lugar y el modo, 
la una es mas perfecta; la otra es menos perfecta: la 
una es mas segura, y si cae, está en mejor disposición 
para levantarse, porque tiene quien le favorezca; la 
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otra es mas dudosa y mellos segura, y si cae, es mas 
á proposito para volver la cabeza atras, porque no se 
siente ligada con voto que haya hecho en la profesión, 
así como está el Religioso antes que haya profesado, 
el qual entonces puede salirse, pero después no: te di¬ 
go pues que el mérito es á medida del amor del ver¬ 
dadero obediente, para que todos en qualquier estado 
en que esten puedan hacer mérito, habiéndole puesto 
solo en el amor, llamando á unos á un estado, a otros 
á otro, según que cada uno es á proposito para reci¬ 
bir; mas cada uno se llena con la medida del amor: 
si el secular ama mas que el religioso, recibe mas; y 
si el religioso, mas que el secular, y así los otros. 

CAPITULO XII. 

Como Dios no premia según el trabajo de la obediencia, 
ni según el mucho tiempo, sino según la grandeza de la 
caridad y prontitud de los verdaderos obedientes; y de 
los milagros que Dios ha mostrado en muchas ocasiones 
por esta virtud, y de la discreción en el obedecer, y de 
las obras y premios del verdadero obediente. 

A todos Vosotros os he puesto en la viña de la obe¬ 
diencia á trabajar de diversas maneras; á cada qual le 
será dado el premio á medida del amor, y no según 
Lis obras ni el tiempo; esto es, que tenga mas el que 
viene temprano que el que viene tarde, como se con¬ 
tiene en el Evangelio, proponiéndoos mi Verdad el 
exemplo de los que estaban ociosos, y fuéron alquila¬ 
dos por el Señor para trabajar en su viña, y tanto dio 
á los que fuéron al amanecer, como á los que Uegá- 
ron á la hora de prima, y tanto á los que Uegáron 
á la hora de tercia, sexta, nona y vísperas, como i 
Jos primeros;,dándoos.á entender mi Verdad que se¬ 
réis premiados, no según el tiempo ni el trabajo, sino 
á medida del amor. Muchos entran á trabajar en esta 
viña en la niñez, quien en la juventud, y quien en la 
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vejez, y este tal vez trabajará con amor tan encendi¬ 
do, porque verá el corto tiempo que le queda, que 
llegará á los que entraron en su niñez, porque estos 
trabajaron con lentitud. También en el amor de la obe¬ 
diencia recibe el alma su premio, y llena su vaso en 
mí, mar pacífico. Hay muchos que tienen esta obe¬ 
diencia tan pronta, y la tienen tan fixa en su alma, 
que no solamente no inquieren ni averiguan por que se 
lo mando así el Prelado; pero aun no ha acabado este 
de pronunciar la palabra, quando al punto obedecen, 
y con luz de fe entienden su intención. Y así el ver¬ 
dadero obediente obedece mas á la intención que á la 
palabra, juzgando que la voluntad del Prelado pende 
de la mia, y que por dispensación y voluntad mia se 
lo mandé así á él; y por tanto te dixe, que obedecía 
mas á la intención que á la palabra; por tanto pues 
obedece á la palabra, porque primero obedeció con el 
afecto á la voluntad del Prelado, viéndola con luz de 
fe, y juzgando ser su voluntad la mia. Bien lo decla¬ 
ra esto aquel de quien se lee en las vidas de los Pa¬ 
dres, que primero obedecía con el afecto, pues habién¬ 
dole mandado el Prelado cierta cosa, como él hubie¬ 
se empezado á escribir una o, que es cosa tan peque¬ 
ña, no quiso concluirla, sino que fue prontamente á 
hacer lo que se le mandaba; y para mostrar yo quan¬ 
to me agradaba esta prontitud en obedecer, hice el pro¬ 
digio de concluir lo que faltaba de ella con oro. Me 
es tan agradable esta gloriosa virtud, que no hay nin¬ 
guna en la que yo haya dado tantas señales de mila¬ 
gros y testimonios, quanto en esta, porque ella pro¬ 
cede de la luz de la fe. Para manifestar quanto gusto 
tengo en ella, has de saber que la tierra la obedece, 
y los animales, y el agua mantiene sobre sí al obedien¬ 
te. Y si te vuelves á la tierra, verás como obedece al 
obediente; como viste sucedió, si bien te acuerdas ha¬ 
berlo leído, á aquel discípulo que habiéndole dado un 
palo seco su Abad, y mandándole este que le planta¬ 
se, y le regase todos los dias hasta que diese fruto, él 
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obedeciendo con lumbre de fe, y sin querer averiguar 
como seria esto posible, executo la obediencia, tanto 
que por virtud de la obediencia y de la fe, el leño 
seco se reverdeció' y dio fruto, para manifestar yo que 
era aquella alma libre de la sequedad de la desobedien¬ 
cia , y reverdeciendo daba fruto de verdadera obedien¬ 
cia; de donde á la manzana de aquel árbol llamaban 
aquellos Padres antiguos, el fruto de la obediencia. Si 
miras á los animales hallarás también que obedecen al 
obediente. Y así aquel discípulo enviado por obedien¬ 
cia , cogio por la pureza y obediencia suya un dragón, 
y lo traxo á presencia de su Abad; pero este como ver¬ 
dadero médico, para que el Monge no fuese arreba¬ 
tado del viento de la vanagloria, y para probarlo en 
la paciencia, lo echo de sí, afrentándole con decir: co¬ 
mo tú eres una bestia, has traido atada otra. Si atien¬ 
des al fuego sucede lo mismo; y así tienes en la san¬ 
ta Escritura que muchos por no quebrantar mi obedien¬ 
cia, o por obedecerme, siendo echados al fuego, este 
no les dañaba, como acaeció á los tres niños del hor¬ 
no de Babilonia, y te podría referir de otros muchos. 
El agua sostuvo á Mauro, habiéndole mandado la obe¬ 
diencia que libertase á aquel discípulo que estaba aho¬ 
gándose. El no pensó en sí, sino que con luz de fe 
executo lo que le mandaba su Prelado; y así camina¬ 
ba por encima del agua como si anduviese por la tier¬ 
ra, y libro al discípulo. Si abres los ojos del entendi¬ 
miento, en todo lo que te he dicho hallarás que te he 
mostrado la excelencia de esta virtud de la obediencia, 
y que todo se debe dexar por ella. Y así, si tú estu¬ 
vieses elevada en tanta contemplación y unión del al¬ 
ma conmigo, que el cuerpo se levantara de la tierra, 
debes esforzarte á cumplir la obediencia impuesta, ha¬ 
blando en general, y no en un caso particular, el qual 
no hace ley, y nunca debes dexar la oración en el tiem¬ 
po señalado para ella, á no ser que te precise á ello 
la necesidad, caridad ú obediencia; y te digo esto pa¬ 
ra que veas quan prontos quiero yo que sean mis sier- 
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vos en ella, y quan agradable me es. El obediente en 
todo lo que hace merece: si come , por obediencia 
come; si duerme, por obediencia duerme; si vá, si es¬ 
tá, si ayuna, si vela, todo lo hace por obediencia. Si 
sirve al próximo, le sirve por la obediencia. ¿Si está 
en el coro, en el refectorio, o en la celda, quién le 
induce á ello? La obediencia con la luz de la santísi¬ 
ma fe, con la qual se ha muerto á toda voluntad pro¬ 
pia, se echo humildemente y con odio de sí mismo 
en los brazos del Orden y de su Prelado. Estando tran¬ 
quilo con la obediencia en la nave, y dexándose guiar 
de su Prelado, navego el mar tempestuoso de esta vi¬ 
da con gran bonanza, con ánimo sereno y corazón 
tranquilo, porque la obediencia juntamente con la fe 
le quitó todas las tinieblas; y así está fuerte y seguro, 
porque se ha quitado la debilidad y temor, quitándo¬ 
se la propia voluntad, de la qual proviene toda debi¬ 
lidad y temor desordenado. 

¿Y qué come y bebe esta esposa amable, la obe¬ 
diencia? Come el conocimiento de sí y de mí: cono¬ 
ciendo que nada es por sí y sus defectos; y conocién¬ 
dome á mí, que soy el que soy, gusta y come mi Ver¬ 
dad, la qual entiende en mi Verbo encarnado. ¿Y qué 
bebe? Sangre, en la qual el Verbo le mostró mi ver¬ 
dad, y el amor inefable que le tengo. En la misma 
Sangre muestra su perfecta obediencia, que yo, su Pa¬ 
dre, le impuse por vosotros, y por eso se embriaga; 
y después que está embriagada con la Sangre y la obe¬ 
diencia del Verbo, se pierde totalmente con toda ad¬ 
vertencia y gusto suyo, y me posee por gracia, gus¬ 
tándome por afecto de amor con la luz de la fe en la 
santa obediencia. Toda su vida le da paz, y quando 
muere, recibe lo que en la profesión le prometió su 
Prelado, á saber, la vida eterna, visión de paz, y de 
suma y eterna tranquilidad y reposo, bien inestima¬ 
ble, que no hay quien pueda apreciarle, ni compre- 
hender quan grande sea; porque siendo infinito bien, 
no puede ser comprehendido por cosa que no sea in- 

EEE 2 


Digitized by v^-ooQle 



4°4 

finita: asi como un vaso que metido en el mar, no en¬ 
cierra en sí todo el mar, sino aquella porción de agua 
de que es capaz, mas el mar ciñe al vaso por todas 
partes; así pues yo, que soy el mar pacífico, soy quien 
me comprehendo y estimo, y gozo de mí mismo en 
esta comprehension y aprecio, y de ella os hago par¬ 
ticipantes á vosotros, y á cada uno según su medida 
le lleno, y no le dexo vacio, dándole perfecta bienaven¬ 
turanza, y comprehende y conoce de mi bondad quan- 
to se le da á conocer según sus méritos. Así pues, el 
obediente con la luz de la fe en la verdad, encendido 
en el horno de la caridad, ungido con la humildad, em¬ 
briagado de sangre con la hermana de la paciencia, y 
abatiéndose á sí mismo, con fortaleza y perseverancia, y 
con todas las demas virtudes; quiero decir, con el fruto 
de ellas, recibe su fin en mí, que soy su Criador. 

CAPITULO XIII. 

Sumaria repetición quan de todo lo dicho en el 
presente libro. 

He satisfecho ahora á tu deseo, mi muy querida y 
amada Hija, desde el principio hasta el fin, hablándo¬ 
te de la obediencia. Si bien te acuerdas me pediste al 
principio con ansioso deseo, como yo hice que me pi¬ 
dieses para aumentar el fuego de mi caridad en tu al¬ 
ma , me hiciste digo, quatro peticiones: una por tí mis¬ 
ma , á la qual satisfice iluminándote con la luz de mi 
Verdad, mostrándote de qué modo conozcas esta Ver¬ 
dad que deseabas conocer, y manifestándote que por 
el conocimiento de mí y de tí, del modo que yo te 
declaré, venias al conocimiento de la Verdad: la se¬ 
gunda petición que me hiciste fue que usase de mise¬ 
ricordia con el mundo: la tercera por el cuerpo mís¬ 
tico de la santa Iglesia, suplicándome que quitase las 
tinieblas y las persecuciones, queriendo tú que yo car¬ 
gase el castigo de estas maldades sobre tí. En quanto 
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á esto te dixe, que ninguna pena ni trabajo que se pa¬ 
dezca en tiempo finito puede satisfacer por culpa co¬ 
metida contra mí, que soy bien infinito; pero puede 
satisfacerse, si la dicha pena va unida con el deseo del 
alma, y con la contrición del corazón. Ya re he decla¬ 
rado de qué manera, y te he respondido también que 
quiero usar de misericordia con el mundo, mostrándo¬ 
te que me es muy propio usar de misericordia; y así 

E or misericordia y amor inestimable que tuve al hom- 
re, envié á mi unigénito Hijo, el qual te propuse 
baxo la semejanza de un puente que llega desde la tier¬ 
ra al cielo por medio de la unión de la naturaleza 
divina con la humana. También para iluminarte mas 
con esta Verdad, te mostré que a este puente se su¬ 
bía por tres escalones; esto es, con las tres potencias 
del alma. Declarándote esta palabra puente, figuré en 
el cuerpo del Verbo tres escalones, á saber, en los pies, 
en el costado, y en la boca, en los quales figuré los tres 
estados del alma, el imperfecto, perfecto, y perfectísi- 
mo, á cuya excelencia llega el alma por medio del amor 
unitivo. En todos tres estados te mostré, qué es lo que 
quita al alma la imperfección, y la hace llegar a la 
perfección, y por que camino debe dirigirse, y los ocul¬ 
tos engaños del demonio y del amor propio espiritual, 
hablándote también allí en estos tres estados de las tres 
reprehensiones que les hace mi clemencia. Una es en 
vida, la otra á la hora de la muerte, en aquellos que 
sin esperanza mueren en pecado mortal, de los quales 
te dixe que iban baxo del puente por el camino del 
demonio, y te conté sus miserias é mfelicidad. La ter¬ 
cera reprehensión será en el juicio universal, y te di¬ 
xe algo de las penas de los condenados, y de la gloria 
de los bienaventurados, quando cada uno se volviere 
á unir con su cuerpo. También te prometí y prometo 
que sufriendo mucho mis siervos, reformare mi esposa 
la Iglesia, convidándoos á sufrir, lamentándome conti¬ 
go de las ofensas que me hacen, y mostrándote la ex¬ 
celencia de los Ministros en que yo les he puesto, y 
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el respeto que quiero que les tengan los seglares, ma¬ 
nifestándote que por defectuosos que sean los Sacerdo¬ 
tes, no quiero que se disminuya la reverencia en los 
seglares, y quánto me desagrada lo contrario. También 
te hablé de la virtud de aquellos que vivían como án¬ 
geles , tocando alguna cosa sobre la excelencia del Sa¬ 
cramento de la Eucaristía. Y porque hablando sobre 
los tres estados del alma, quisiste saber de los de las 
lágrimas, y de donde proceden, te los referí por or¬ 
den, concordando los estados del alma con los de las 
lágrimas, pues te dixe que todas proceden de la fuen¬ 
te del corazón, dándote la razón por qué: también te 
he hablado de las quatro especies de lágrimas, y de la 
quinta, que causa muerte eterna. He satisfecho á la 
quarta petición que me hiciste, á saber, que proveye¬ 
se en cierto caso particular, y proveí como sabes. En 
este particular te declaré mi providencia, tanto gene¬ 
ral como particular, comenzando desde la creación del 
mundo hasta el fin; como hice y hago todas las cosas 
con suma providencia, dando y permitiendo lo que 
doy y permito, ya sean tribulaciones, ya consuelos 
temporales y espirituales, y que todo es para vuestro 
bien, para que os santifiquéis en mí, y mi verdad se 
cumpla en vosotros; pues esta fue mi verdad; á saber, 
que yo os crié para que gozarais de la vida eterna, la 
qual se os ha manifestado con la Sangre del Verbo mi 
unigénito Hijo. Ultimamente he cumplido tu deseo en 
lo que te prometí tocante á la perfección de la obe¬ 
diencia, y á la imperfección de la desobediencia; de 
donde proviene aquella y quien os la quita; y te la pro¬ 
puse como una llave general; y así también te he di¬ 
cho de la obediencia particular, y de los que son per¬ 
fectos é imperfectos en esta virtud; de los que están 
en religión, y de los que viven fuera de ella, de ca¬ 
da uno distintamente; de la paz que da la obedien¬ 
cia, y de la guerra que produce la desobediencia, y I 

quan engañado vive el desobediente, diciéndote que la 
muerte vino al mundo por la desobediencia de Adan. 
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Ahora yo, Padre eterno, suma y eterna Verdad, 

concluyo <jue vosotros por la obediencia del Verbo, 
mi unigénito Hijo, teneis vida; y así como por el pri¬ 
mero viejo hombre contraxisteis la muerte, así tam¬ 
bién todos los que quieren llevar la llave de la obe¬ 
diencia reciben vida en el hombre nuevo Christo Jesús, 
de quien os he formado una puente, por estar arruinado 
el camino del cielo. Ahora te convido á llorar á tí y á 
los otros mis siervos, porque con vuestro llanto, y con 
humildes y continuas oraciones quiero usar de miseri¬ 
cordia con el mundo. Corre pues muerta por este ca¬ 
mino de la verdad, para que después no te se repre¬ 
henda haber andado Con lentitud; porque mas te pe¬ 
diré ahora que antes, por haberme manifestado a tí 
en la mi Verdad. Guárdate jamas de salir de la celda 
del conocimiento de tí misma, antes bien consérvate, 
y gasta en ella el tesoro que te he dado, el qual es 
doctrina de verdad, fundada sobre la piedra viva Chris¬ 
to Jesús, vestida de luz que disipa las tinieblas; vístete 
pues <ie esta luz, muy querida y dulcísima Hija mia. 


CAPITULO XIV. 

Como esta alma devota mostrándose agradecida, y ala¬ 
bando á Dios, hace oración por todo el mundo, y por la 
santa Iglesia, y recomendando la virtud de la fe, dafin 

á esta obra. 


Aquella alma entonces, habiendo visto con los ojos 
del entendimiento, y conocido con la luz de la santí¬ 
sima fe la verdad y la excelencia de la obediencia; y 
habiéndola recibido con recto sentir, y gustándola con 
afecto, considerándose á sí misma en la Magestad divi¬ 
na con encendido afecto, le daba gracias diciendo: gra¬ 
cias, gracias te doy, o Padre eterno, porque no has 
menospreciado á mí, que soy tu hechura, ni apartas¬ 
te de mí tu rostro, ni despreciaste mi deseo. Tú que 
eres luz, no has atendido á mis tinieblas; y siendo vi- 
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da, no has mirado á mí, que soy muerte; y siendo 
médico, no despreciaste mi grave enfermedad; y sien¬ 
do pureza eterna me atendiste, estando yo llena de mu¬ 
chas tinieblas y miserias; siendo tú infinito atendiste á 
una cosa finita, qual yo soy ; y siendo sabiduría, á mí 
que soy necedad; por todos estos, y otros infinitos 
males y defectos que hay en mí, no me desprecio tu 
sabiduría, tu bondad, tu clemencia, y tú que eres 
bien infinito. Habiendo conocido tu verdad en tu cle¬ 
mencia, he hallado tu caridad y amor del próximo. ¿Y 
quién te ha precisado á esto? No mis virtudes, sino tu 
caridad. 

Este mismo amor te precise á iluminar los ojos de 
mi entendimiento con la luz de la fe, para que yo co¬ 
nozca y entienda la verdad que me has manifestado: 
concédeme que sea capaz mi memoria de conservar tus 
beneficios; que la voluntad arda en el fuego de la ca¬ 
ridad , el qual produzca y haga á mi cuerpo derramar 
sangre, y con esta sangre dada por amor de la Sangre 
de tu Hijo, y con la llave de la obediencia abra yo la 
puerta del cielo. Esto mismo te suplico de todo cora¬ 
zón por toda criatura racional en común y en parti¬ 
cular, y por el cuerpo místico de la santa Iglesia. Con¬ 
fieso, y no lo niego, que tú me amaste antes que yo 
fuese, y que es indecible el amor que me tienes, es¬ 
tando como loco por tu criatura. 

¡O Trinidad eterna! [O deidad, que por la unión de 
la naturaleza divina hiciste que valiese tanto el precio 
de la Sangre de tu Hijo! Tú, o' Trinidad eterna, eres un 
mar profundo que quanto mas entro en él mas hallo, y 
quanto mas hallo mas te busco. Tú en cierto modo 
hartas al hombre insaciablemente, porque en el abismo 
tuyo, de tal modo hartas al alma, que siempre queda 
insaciable de tí, o Trinidad eterna, deseando verte con 
luz en tu luz: como desea el ciervo la fuente de las 
aguas vivas, así desea mi alma salir de la cárcel de es¬ 
te tenebroso cuerpo, y verte en verdad.jHasta quan- 
do estará escondida tu cara á mis ojos, o Trinidad eter- 


Digitized by v^-ooQle 


4°9 

na, fuego y abismo de caridad! deshaz ya la nube de 
mi cuerpo, porque el conocimiento que me has dado 
de tí en tu verdad, me obliga á que desee dexar el 
peso de este mi cuerpo, y dar la vida en gloria y ala¬ 
banza de tu nombre, porque he gustado y visto con 
la luz del entendimiento en tu luz tu abismo, eterna 
Trinidad, y la hermosura de tu criatura. Por lo qual 
mirándome en tí, vi ser yo tu imagen; dándome tú, 
o Padre eterno, el poder, y á mí entendimiento de tu 
sabiduría, que es propia de tu unigénito. El Espíritu 
Santo que procede de tí y de tu Hijo, me ha dado la 
voluntad, la que me hace apta para amar, pues tú, Tri¬ 
nidad eterna, eres el hacedor, y yo la hechura, por 
lo qual he conocido en la reparación que hiciste con 
la sangre de tu Hijo, que estás enamorado de la her¬ 
mosura de tu hechura. ¡O abismo, ó deidad eterna, 
o mar profundo! ¿Y qué mas podías darme que á tí 
mismo ? Eres fuego que siempre arde y no consume ; 
eres digo un fuego que consume con su calor todo amor 
propio del alma, eres fuego que aniquila toda frialdad, 
altrmbras, y con tu luz me has hecho conocer tu ver¬ 
dad; tú eres aquella luz sobre toda luz, con la qual 
das á los ojos del entendimiento lumbre sobre natural, 
con tanta abundancia y perfección, que aclaras la luz 
de la fe, en la qual veo que mi alma tiene vida, y 
en esta luz recibe á tí, que eres luz, porque en la luz 
de la fe adquiero sabiduría en la sabiduría del Verbo 
tu Hijo. En la luz de la fe soy fuerte, constante y per¬ 
severante; en la luz de la fe espero, y esta esperanza 
hace que no desmaye yo en este camino. Esta luz me 
enseña el camino, y sin eUa andaría en tinieblas, y por 
eso te dixe, o Padre eterno, que me alumbrases con 
la luz de la santísima fe. Verdaderamente esta luz es 
tin mar, porque alimenta al alma en tí, que eres mar 
pacífico, Trinidad eterna. El agua de este mar no es¬ 
tá turbia, y por tanto no teme el alma, poraue co¬ 
noce la verdad. Esta es agua clarísima, y manifiesta las 
cosas ocultas ; y así donde abunda esta clarísima luz 
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de tu fe, el alma queda como certificada de lo que cree. 
Es un espejo, según que tú, Trinidad eterna, me lo 
das á conocer; pues mirándome en este espejo, y te¬ 
niéndolo asido con las manos del amor, me represen¬ 
ta en tí, que soy tu criatura, y á tí en mí por la unión 
que hiciste de la divinidad con nuestra humanidad. Con 
esta luz conozco y te me representa á tí, sumo é in¬ 
finito bien. 

Bien sobre todo bien, bien feliz, bien incompre¬ 
hensible, bien inestimable, belleza sobre toda belleza, 
sabiduría sobre toda sabiduría, porque eres la misma 
sabiduría. Ttí, manjar de los Angeles, con fuego de 
amor te has dado á los hombres, tú eres vestidura que 
cubre toda desnudez, y apacientas á los hambrientos 
con tu dulzura, y eres dulce sin mezcla de amargura. 
¡O Trinidad eterna! en tu luz que me comunicaste, 
y recibí mediante la luz de tu santísima fe, conocí, de¬ 
clarándomelo tú por muchas y admirables explicacio¬ 
nes, el camino de la grande perfección, para que te 
sirva con luz y no con tinieblas; sea espejo de buena 
y santa vida, y me aparte de mi vida miserable, pues 
siempre por mis defectos te he servido en tinieblas. No 
he conocido tu verdad, y por eso no la he amado. ¿Pues 
por qué no te conocí ? Porque no te vi con la luz de 
la santísima fe, porque la nube de mi amor propio ofus¬ 
co los ojos de mi entendimiento, y tú, Trinidad eter¬ 
na, con tu luz deshiciste las tinieblas. ¿Quién podrá 
llegar á tu altura, y darte gracias por don tan inesti¬ 
mable , y por los grandes beneficios quantos me has da¬ 
do con la doctrina de tu Verdad, que es una gracia parti¬ 
cular, ademas de la general que das á todas las criatu¬ 
ras? Quisiste condescender con mi necesidad y con las 
de otras criaturas que dentro de tí se mirarán como en 
un espejo. Responde, Señor. Tú que lo diste, ten por 
bien de satisfacer y responder, infundiendo en mí luz 
de gracia, para que con esta misma luz te dé gracias. 
Vísteme-, vísteme de tí, Verdad eterna, para que cor¬ 
ra en esta vida mortal con verdadera obediencia y con 
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la luz de la santísima fe, con la qual parece que em¬ 
briagas ahora de nuevo mi alma. Deo gracias. Amen. 

Aquí acaba el libro que compuso la Venerable Vir¬ 
gen, muy fiel sierva y esposa de Christo crucificado, 
Catalina ae Sena, del hábito de Santo Domingo, en los 
años del Señor de 1378 en el mes de Octubre. Amen. 
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TRATADO 

DE LA CONSUMADA PERFECCION, 

Ó BREVE DIÁLOGO 

DE SANTA CATALINA DE SENA: 

En el que se contiene el modo de adquirir una consumada 
perfección, traducido en Italiano del exemplar latino qtie 
está en las bibliotecas Vaticana y Barberina, impreso en 
León año de i¿¡S 2 con este título: Dialogo breve de 
Santa Catalina de Sena , que contiene una per¬ 
fección CONSUMADA. 


No hallándose este tratado unido á los otros en el an¬ 
tiguo manuscrito, y habiendo sido traducido nueva¬ 
mente en Italiano, no será su estilo uniforme con el 
que tenia la Santa. 

En cierta ocasión en que un alma iluminada por el 
autor de la luz consideraba su propia fragilidad y mi¬ 
seria : esto es, la ignorancia y la natural inclinación al 
mal, y juntamente contemplaba la grandeza de Dios: 
esto es, su sabiduría, poder, bondad y otros divinos 
atributos suyos, conocio quan digna y necesaria cosa 
era, que el mismo Dios fuese perfecta y santamente 
honrado. Cosa digna á la verdad; porque siendo Dios 
el Padre y Señor de todas las cosas, y habiéndolas he¬ 
cho para que alaben su sacrosanto nombre, y se refie¬ 
ran todas á su gloria; es justo y conveniente que res¬ 
petando el esclavo á su Señor, le sirva, y con todo 
obsequio le obedezca. Igualmente es cosa necesaria, ha¬ 
biendo criado Dios el animal racional, compuesto de 
alma y cuerpo, con condición de que si hasta la muer- 
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te voluntariamente le hubiere servido con fidelidad, 
goce de la vida eterna; y de lo contrario no pueda 
conseguir aquella felicidad llena de los mas abundan¬ 
tes bienes; mas siendo muy pocos los que esto cum¬ 
plen , por eso son pocos los que se salvan, porque ca¬ 
si todos buscan sus intereses, y no los de Dios. Vio 
ademas de esto ser cortos los dias de la vida del hom¬ 
bre, incierta la hora y punto en que ha de acabarse 
este momentáneo tiempo de merecer: que después en 
el infierno no hay remedio, sino que cada uno en la 
vida futura por sentencia inmutable é inevitable, sea 
de premio, sea de castigo, ha de recibir la justa paga 
según lo hubiere merecido por su buena o mala vida. 

Vio también á muchos decir varias cosas, y alabar y 
hablar de muchas maneras de las virtudes, con las qua- 
les es honrado Dios con fiel obsequio y respeto: y co¬ 
nocid juntamente la poca capacidad de la criatura ra¬ 
cional; su entendimiento obscurecido, y débil memo- / 
ria: asique no puede entender muchas cosas, ni conser¬ 
var fielmente muchas de las que ha entendido; y así 
aunque muchos procuren aprender, son sin embar¬ 
go poquísimos los que llegan á entera perfección, sir¬ 
viendo á Dios como merece y es preciso; sino que ca¬ 
si todos se afanan y traen el ánimo inquieto y agita¬ 
do , y por tanto viven en grandísimo peligro de su sal¬ 
vación. Considerando pues aquella alma todas estas co¬ 
sas , elevándose en espíritu en la presencia de Dios con 
ardiente deseo, y afecto vehemente, suplico con gran¬ 
de encarecimiento á su divina Magestad, que sucinta¬ 
mente y en pocas palabras, se dignase darle algunos 
consejos con que se pudiese ordenar y perfeccionar santa¬ 
mente la vida , y que abrazasen por la eficacia de las 
sentencias todas las verdades de los sermones, y jun¬ 
tamente las de las escrituras, en cuya observancia de 
los preceptos^ fuese honrado el Señor como se debe, y 
nosotros llegásemos finalmente de esta vida breve, mor¬ 
tal, y miserable á la felicidad, para que fuimos cria¬ 
dos. Por tanto pues Dios, que es quien inspira los san- 
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tos deseos, y abrazados, no permite que sean inútiles, 
se presento inmediatamente a esta alma, que estaba fue¬ 
ra de los sentidos en singular abstracción de la mente, 
diciéndole: ¡ O Hija mia! sobremanera me agradan es¬ 
tos tus deseos, y en tanto, que mas deseo yo satisfa¬ 
cerlos , que ellos pueden desear ser cumplidos: Porque 
yo deseo en gran manera daros aquellas gracias (que¬ 
riéndolas vosotros) que son oportunas, útiles y nece¬ 
sarias á vuestra salvación; y por eso estoy pronto á sa¬ 
tisfacer tu deseo, y cumplir lo que me pides. Por tan¬ 
to atiende y escucha cuidadosamente las cosas que yo 
mismo, infalible é inefable Verdad, voy á decirte, pues 
condescendiendo con tus ruegos, expondré brevemen¬ 
te , qué es lo que contiene la suma perfección y todas 
las virtudes, y comprehendan también los libros de 
las escrituras, y los muchos y varios sermones, de modo 
que si tú te consideras en ellos atentamente, y te dis¬ 
pusieres á observarlo, cumplirás todo lo que está o cla¬ 
ro, ú oculto y escondido en la divina palabra, y go¬ 
zarás de una alegria sempiterna, y perpetua paz. 

Sabe pues que la salvación de mis siervos, y su per¬ 
fección consiste solamente en que executen mi volun¬ 
tad , y que se esfuercen á cumplirla siempre; que pro¬ 
curen obedecerme á mí solamente, respetarme á mí so¬ 
lo, y mirarme en todos los momentos de su vida; y 
tanto mas se acercan á la perfección, quanto con ma¬ 
yor diligencia atienden, y se emplean en esto, porque 
tanto mas estrechamente se adhieren, unen y juntan 
conmigo, que soy la suma perfección. Mas para que 
tú entiendas mas claramente esta verdad, aunque ine¬ 
fable, dicha en pocas palabras, mira á la cara de mi 
Hijo Jesuchristo, en quien puse todas mis complacen¬ 
cias: porque él se anonado, tomando forma de escla¬ 
vo, y hecho á semejanza de la carne del |>ecado, pa¬ 
ra que á vosotros, cubiertos de ciega obscuridad, y ex¬ 
traviados de la senda de la verdad, alumbrándoos con 
el resplandor de su luz, os hiciese volver al camino 
derecho con la palabra y exemplo: fue obediente has- 
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ta la muerte, enseñándoos así con su constante obe¬ 
diencia que vuestra salud depende de un firme propo¬ 
sito de executar solamente mi voluntad; sin embargo 
de que si alguno quisiere considerar diligentemente ya 
la vida, ya la doctrina, conocerá sin duda que la in¬ 
tegridad y perfección de los mortales no consiste en 
otra cosa que en la continua, perpetua y fiel observan¬ 
cia de mi voluntad: lo qual aseguro y confirmo con 
tantos testimonios vuestro mismo capitán, y repitió 
diciendo: no todo el que dice, Señor, Señor, entra¬ 
rá en el Reyno de los cielos, sino el que hiciere la vo¬ 
luntad de mi Padre; y advierte que no en vano repi¬ 
tió dos veces, Señor, Señor, porque reduciéndose to¬ 
dos los estados de esta vida á dos géneros, que abra¬ 
zan los demas: esto es. Religioso y Secular, quiere dar 
á entender, que ninguno, de qualquier estado o con¬ 
dición que sea, conseguirá la gloria de la vida eterna, 
aunque muestre exteriormente tributarme todo honor, 
si no hiciere mi voluntad. Por la misma razón dice en 
otra parte: no he venido á hacer mi voluntad, sino 
la de mi Padre, que me envió; y en otra: mi comi¬ 
da es hacer la voluntad de aquel que me ha enviado; 
y mas abaxo: no se haga mi voluntad, sino la tuya; 
y según lo que me mandó mi Padre, así lo hago. Si 
tú quieres pues imitando el exemplo de tu Salvador, 
hacer mi voluntad, en lo qual consiste tu bienaventu¬ 
ranza, es necesario que en todas las cosas desprecies en¬ 
teramente hacer tu voluntad, y que la niegues y con¬ 
tradigas; pues quanto mas muerra estuvieres para tí, y 
con quanra mayor diligencia arrojares de tí lo que es 
tuyo, con tanta mayor abundancia te daré yo mi gracia. 

Después que aquella alma oyó estos muy saluda¬ 
bles documentos, que le dio la suma Verdad, llena de 
alegria dixo: agrédanme en gran manera, y mas de lo 
que yo puedo explicar las cosas que te has dignado ma¬ 
nifestar á tu humilde sierva, y doy á tu divina Ma- 
gestad las mas rendidas gracias, porque en quanto mi 
corta inteligencia puede alcanzar, esto es lo mismo 
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que lo que me has manifestado clara y excelentemen¬ 
te con el exemplo del Salvador; sin embargo de que 
siendo tú el sumo y absoluto bien, que no quieres la 
maldad, sino solamente la justicia y la honestidad, yo 
hago lo que debe hacerse, si cumplo tu voluntad; y 
entonces la cumplo, si por tu amor niego la mía, la 
qual tú no quieres de ninguna manera forzar, pues por 
esto me la diste libre, para que sujetándola yo á tí, 
y deseando siempre hacer la tuya, te sea mas agrada¬ 
ble la mia, y mis méritos para contigo sean mayores. 
Quiero pues, y deseo vivísimamente cumplir lo que 
mandas; pero no sé bien en qué cosas se contenga tu 
voluntad, y con qué fiel rendimiento y obsequio pue¬ 
da yo sujetarme á tí. Si yo no soy arrogante, y no abu¬ 
sa mi temeridad de tu benignidad, te ruego humilde¬ 
mente que me enseñes también esto, si te parece justa 
mi súplica. 

Mas el Señor añadid: si sucintamente y en pocas 
palabras deseas saber mi voluntad, para poderla cum¬ 
plir enteramente, esta es, que siempre y encarecida¬ 
mente me ames, como os lo puse por precepto: á sa¬ 
ber, que me améis con todo el corazón, con toda el 
alma, y con todas vuestras fuerzas, y en la observan¬ 
cia de este precepto se contiene tu perfección, puesto 
que el fin del precepto es la caridad, y en el amor con¬ 
siste el cumplimiento de la Ley. El alma replico: co¬ 
nozco tu voluntad, y que mi perfección consiste en 
el encendidísimo amor de tí; y yo querría, como es* 
debido, amarte con sumo y vehementísimo amor; pe¬ 
ro no sé con bastante claridad de qué manera pueda 
yo, o deba hacer esto, por lo qual pido, y encareci¬ 
damente te ruego que aun tocante á esto quieras ins¬ 
truirme brevemente. 

Dios entonces prosiguió diciendo: oye pues, y es¬ 
tá atenta á todo lo que voy á decirte. Si quieres amar¬ 
me perfectamente, es necesario que hagas estas tres co¬ 
sas. Primeramente que apartes, separes, y limpies tu 
voluntad de todo amor, y afecto terreno y carnal, de- 


Digitized by L^ooQle 



manera que no ames én esta vida ninguna cosa tran¬ 
sitoria, caduca y temporal, sino por mí, y (lo que es 
mas y mas perfecto) que no me ames por tí, o á tí 
por tí, o al próximo por tí, sino á mi por mí, á tí 
por mí, y al próximo por mí; porque el amor divi¬ 
no no puede sufrir la compañía del afecto terreno, ó 
de qualquier otro amor; y así quanto mas manchada 
estuvieres del contagio de las cosas terrenas, tanto mas 
faltarás á mi amor, y perderás de tu perfección; pues 
para que la mente esté limpia y santa, es necesario que 
tenga hastío de todas las cosas sensibles. Haz pues dé 
modo que ninguna cosa de las que os concedió mi bon¬ 
dad para vuestro uso, te impida amarme, sino que to¬ 
das te ayuden, inciten é inflamen, porque quando las 
crié, y os las concedí, fue para que conociendo mas 
claramente por ellas la grandeza de mi bondad, me 
amaseis mas encarecidamente. Persevera teniendo en¬ 
frenados tus sentidos y apetitos con la continencia, y 
mirándote con vigilante cuidado, resiste fuertemente 
á los deseos terrenos, que por todas partes te sugiere 
la infeliz condición de esta vida mortal, y la natura¬ 
leza corrompida, para que puedas decir con mi Pro¬ 
feta: el que formo mis pies, (esto es, los afectos, que 
son los pies del alma) como los de los ciervos para huir 
de los perros, (esto es, los lazos de la concupiscencia 
de las cosas terrenas) colocándome sobre las cosas ele¬ 
vadas, que son la contemplación. Luego que hubieres 
cumplido este primer documento podrás llegar al se¬ 
gundo , el qual es aun de mayor perfección; y es, que 
endereces todos tus pensamientos, acciones y obras so¬ 
lamente á mi honra y gloria, y que atienaas siempre 
con el mayor esmero á sola mi alabanza con oraciones, 
palabras y exemplos, y por todos los medios que te 
sean posibles; y no solamente tú, mas también todos 
los otros juntamente contigo, y que estén dispuestos 
de la misma manera, y que todos solo á mí me co¬ 
nozcan , amen, y honren; y este grado de perfección 
me agrada mas que el primero, porque el que así lo 
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hace cumple mejor mi voluntad. £1 tercero que resta* 
si llegares á conseguirle, nada te queda mas que alean» 
zar, y sabe que habrás llegado á una consumada per» 
feccion. Consiste este, en que tú con vivísimo deseo 
busques, te esfuerces, y procures llegar á tener tal dis¬ 
posición de espíritu, que te unas de tal manera con¬ 
migo, y tu voluntad lo esté de tal modo con la mía, 
que es perfectísima, y que esté tan conforme, y sea 
tan semejante, que tu no quieras, no solamente el mal, 
mas ni aun el bien que yo no quiero; y que suceda 
lo que quiera, por qualquier medio que sea en esta mi¬ 
serable vida, tanto en el orden espiritual, como en el 
temporal; no pierdas un punto la paz, ó se turbe la 
quietud de tu espíritu, sino que con fe firme creas que 
yo, Dios omnipotente, re amo mas que tú á tí mis¬ 
ma , y que tengo mayor cuidado de tí, que tú. Quan- 
to mas así te abandonares, y te pusieres en mis ma¬ 
nos, tanto mas ayudada de mi gracia te favoreceré, y 
tú misma conocerás mas claramente, y experimentarás 
mas de lleno en tí mi dulcísima caridad. Pero no pue¬ 
de llegarse á esta perfección, sino por medio de una 
firme, constante y resuelta abnegación de la propia vo¬ 
luntad, y qualquiera que se descuidare de practicarla, 
sin duda no aspira á esta excelentísima perfección; mas 
el que la practica ansiosamente, cumple enteramente 
mi rectísima voluntad, y me agrada sobremanera, y 
lUe tiene en sí; porque no hay cosa que mé sea mas 
agradable y gustosa que obrar con vosotros por la gra¬ 
cia, y habitar en vosotros, y qüe sean mis delicias es¬ 
tar con los hijos de los hombres, y que queriendo ellos 
(porque no quiero violar los derechos del libre albe¬ 
drío) los transforme yo en mí por la gracia, de ma¬ 
nera que sean una cosa conmigo por la participación dé 
mis perfecciones, y de mi singular paz y tranquilidad. 

Mas para que conozcas mas claramente con quan 
vivos deseos pretendo yo estar con vosotfos, y para 
que tú desees mas encarecidamente sujetártela mi, y 
unir tu voluntad con la mia, advierte y considera pro- 
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fundamente que quise que encarnase mi unigénito Hijo, 
y que mi divinidad, deponiendo la grandeza de la Ma- 
gestad, se uniese con vuestra humanidad para excita¬ 
ros, estimularos y atraeros con un exemplo tan singu* 
lar de amor, y con tan grande demostración de inefa¬ 
ble cariño, á unir vuestra voluntad con la mia, y á 
estar unidos siempre solamente conmigo: que ademas 
de esto quise que mi querido Hijo se sujetase á tan hof- 
renda, desapiadada, y cruel muerte de cruz, porque 
se borrase vuestro pecado con sus tormentos; el peca* 
do, digo, el qual había sido el muro de división en¬ 
tre mi y vosotros, y me había hecho apartar de tal 
manera mi rostro de vosotros, que de ninguna mane¬ 
ra podía volverme á miraros: que también he apare¬ 
jado la mesa de un excelentísimo, y poco conocido sa¬ 
cramento del Cuerpo y Sangre del mismo, para que 
tomándole por manjar seáis mudados y transformados 
en mí; y así como el pan y el vino de que os alimen¬ 
táis, pasan á ser sustento de vuestro cuerpo; así tam¬ 
bién comiendo vosotros á él, que es una cosa conmi¬ 
go, baxo las especies de pan y vino, os convirtáis en 
substancia espiritual, y en mí mismo; y esto fue lo que 
yo dixe á mi siervo Agustín con estas palabras: Yo soy 
manjar de grandes, crece y comerás; pero tú no me 
mudarás en tí, sino que tú te transformarás en mí» 
Habiendo oido aquella alma qual fuese la voluntad 
de Dios, y como para cumplirla era aun necesaria la 
perfecta caridad; y que esta consistía en la perfecta ne¬ 
gación de la propia voluntad, dixo: Señor y Dios mío, 
pí me has dado á entender tu voluntad; me has ma¬ 
nifestado que si perfectamente te amare, no amaré nin¬ 
guna cosa terrena o mortal, y ni aun á mí misma por 
mí; sino que todo lo que yo amare, por tí y en tí 
lo amaré. Hasme dicho que procure yo con grande so¬ 
licitud buscar la alabanza, honor y gloria de tí solo* 
y cuide que también se esfuercen los demas á hacer lo 
mismo, y que tolere con constancia y animo indife¬ 
rente , alegre y tranquilo todas las adversidades que me 
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acontecieren en esta miserable vida. Ahora pues, ya que 
deben hacerse estas cosas mediante la abnegación de la 
voluntad propia, suplico que me enseñes de qué ma¬ 
nera se puede llegar á esta abnegación, y adquirir y con¬ 
seguir tan grande virtud; pues como veo por la luz 
de tu doctrina, tanto vivo en tí, quanto muero en mí. 

Entonces Dios, que jamas dexa fallidos los santos 
deseos, prosiguió diciendo: es cierto que todo tu bien 
consiste en la perfecta abnegación de tu voluntad, pues 
tanto te lleno de mi gracia, quanto tu eches de tí tu 
propia voluntad, y la participación de la divina bon¬ 
dad obra tu perfección por medio de la gracia, sin la 
qual es nada la criatura quanto á la virtud y á su dig¬ 
nidad. Si quieres pues llegar á esta, debes con suma hu¬ 
mildad y con un verdadero é íntimo conocimiento de 
tu miseria y pobreza procurar siempre y desear viví- 
simámente obedecerme á mí solo, y cumplir mi vo¬ 
luntad. Pero para que puedas hacer esto, es necesario 
que con la imaginación y juicio te construyas á tí mis¬ 
ma una celda, cerrada por todas partes, cuyo material 
ha de ser mi voluntad solamente, y que te encierres 
en ella, y siempre en ella habites, y á qualquier par¬ 
te que vayas, nunca salgas de ella ,y á qualquier par¬ 
te que mires, no mires fuera de mi; sino que en tus 
sensaciones tanto mentales como corporales, estes siem¬ 
pre acompañada de mi voluntad: ni pienses, hables, 
ó hagas, sino lo que me es agradable, y veas que yo 
quiero; y de esta manera el Espíritu Santo te ense¬ 
ñará lo que deberás hacer. Puedese también por otra 
via llegar á la abnegación de la voluntad propia; y es, 
si teneis algunos que os instruyan y gobiernen según 
mi beneplácito, sujetando á estos vuestra voluntad pro¬ 
pia , poniéndose enteramente en sus manos, obedecién¬ 
doles en todo, y siguiendo siempre sus consejos; por¬ 
que qualquiera que oye á mis siervos prudentes y fie¬ 
les, a mí oye. 

r Pero ademas de esto quiero que con fe firme, ele¬ 
vado espíritu , y meditación continua pienses, que yo 
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que soy tu Dios gloriosísimo, que te he criado para 
que goces de la bienaventuranza, soy eterno, sumo, 
omnipotente, y que todo lo ha^o por vosotros, y que 
no hay cosa que pueda resistir a mi voluntad, ni su- 
cederos cosa alguna sin esta misma, ni acreceros sin mi 
permisión, como os lo di á entender por el Profeta 
Amos, diciendo: no sucederá mal alguno en la Ciudad, 
que yo no lo haya hecho; esto es, permitido. Medita 
igualmente que yo, tú Dios, soy de grandísima sabi¬ 
duría, y de perfectísimo conocimiento é inteligencia, 

3 ue veo claramente todas las cosas, y las penetro agu- 
ísimamente; y así para gobernarte á tí, el cielo, la 
tierra, y todo el mundo no puedo engañarme de nin¬ 
guna manera, ni equivocarme, lo que si no fuese así; 
no seria Dios sapientísimo; y para que conozcas algu¬ 
na parte de esta mi sabiduría, sabe que del mal de la 
culpa y de la pena saco un bien mucho mayor de lo 
qne es el mal en sí. En tercer lugar, quiero que con¬ 
sideres que yo, tu Dios, soy sumamente bueno, y que 
en virtud del amor y de la benevolencia no pueden 
suceder sin mi voluntad las cosas que son buenas, dri¬ 
les, y saludables á tí y á los otros, y que de mí no 
puede proceder mal alguno, que nada aborrezco; y que 
así como por mi bondad crie al hombre, así también 
le amo siempre con imponderable dilección. 

De todas estas cosas, que podrás inferir por medio 
de una fe constante y firme, ya con el pensamiento, 
ya con la meditación, conocerás que las tribulaciones, 
las tentaciones, los trabajos, las enfermedades y todas 
las adversidades por ningún otro motivo suceden, sino 
por mi providencia para utilidad de vuestra salvación, 
para que por medio de aquellas cosas, que os parecen 
dañosas, enmendéis vuestra malicia, y os encaminéis 
á la virtud, por la que se va al verdadero y sumo bien, 
no conocido de «vosotros. Ademas conocerás ilustrada 
con esta lumbre de fe, que yo, tu Dios, puedo, sé, 
y quiero mas tu bien que ttí misma; y que tíí no pue-. 
des, ni sabes, ni quieres esto sin mi gracia. Por tanto. 
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supuesto esto', debes procurar con la mayor industria 
tener siempre sujeta enteramente tu voluntad á la mia 
divina, pues así descansarás siempre con espíritu tranr 
quilo, y me tendrás siempre contigo; porque mi lu¬ 
gar está hecho en paz,’, ni te sucederá algún escándalo 
de pecado, ni por ningún otro camino, pues los que 
aman mi nombre tienen mucha paz, y no hay para 
ellos escándalo, porque solamente aman mi ley; esto 
es, mi voluntad, y mi ley es con la que se gobiernan 
todas las cosas, y están tan estrechamente unidos conmi¬ 
go, y de tal manera se deleytan en ella, que no pue- 
(den turbarse, acaezca lo que quiera, y en qualquier 
parte que sea, de qualquier género ú ocasión, á excep- 
cion de la culpa, con la qual se me injuria» Viendo 
ellos con los ojos claros y limpios del entendimiento 
que administrándose por mí, sumo gobernador del uni¬ 
verso, todas las cosas con admirable sabiduría, caridad 
y orden, no pueden provenir cosas que no sean bue¬ 
nas, y que yo mejor que ellos, y mas útilmente les 
proveo, que lo que ellos mismos saben, pueden y quie¬ 
ren; y así en todas las cosas que suceden, sufren, o 
.vengan de donde vinieren, considerando atentamente 
que soy yo el autor, y no el próximo, están tan fortakr 
cidos de cierta constante é invencible paciencia, que 
padecen no solamente con ánimo tranquilo, mas tam- 
pien alegre y gustoso, gustando en todas las cosas que 
suceden, o interna o externamente la dulzura de mi 
inefable caridad. 

Esto es tener estimación y aprecio de mi bondad; 
creer, digo, y considerar, y meditar con ánimo ale¬ 
gre y agradecido en todas las tribulaciones y trabajos» 
que yo dispongo todas las cosas suavemente, y que pror 
vienen de la alta fuente de mi bondad; y que ningu¬ 
na cosa corrompe, impide y destruye el bien de esta 
jáltima consideración y santísima conformidad, sino la 
propia voluntad y el amor de vosotros mismos, las qua- 
Jes cosas si se quitaren de vosotros, también se os quita¬ 
ría el infierno, tanto el que está aparejado para los con- 
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denados con eterno tormento de alma y cuerpo, como 
también el que padecéis con grande engaño vuestro en 
ésta vida mortal de muchas y diversas agitaciones de 
ánimo, y de varias tempestades de trabajos y cuida¬ 
dos. Si deseas pues vivir, procura morir para aquel si¬ 
glo ruinoso y falto de gracia,- y vivir en este estable 
y sempiterno de gloria, negándote á tí misma, y de¬ 
poniendo la voluntad propia, porque bienaventurados 
los muertos que mueren en el Señor, y los pobres de 
espíritu, porque estos me ven durante el tiempo de 
su peregrinación por recíproco amor, para verme des¬ 
pués en la patria por gloria y honra. 

NOTA. 

„Ei número de tratados y títulos de sus respectivas 
„materias, como igualmente la distribución de capí¬ 
tulos, y epígrafe de sus contenidos, no es uniforme 
„en las vanas ediciones que se han hecho de los Diá¬ 
logos de Santa Catalina en casi todos los idiomas de 
„losReynos Christianos. La Latina, impresa en Bri- 
„xia año de 1496, y la de Colonia en el de 1601, 
„constan de seis tratados, pero sin designación algu- 
„ na mas que el general título en todos ellos de la di- 
„vina Providencia. Los capítulos en estas ediciones 
„ corren sin interpolación hasta concluir la obra en 
„el 167. La Italiana, hecha en Venecia el año 1547 
„ por Pedro de Nicolini, ni aun hace mención de tra- 
„ tados, sino que baxo el número de los mismos c^* 
„ pítulos arriba expresados , y en la misma forma so- 
„lo intitula su obra Libro de la divina Providencia. 
„ A la verdad este método que guardan las referidas 
„ediciones, y todas las mas antiguas, parece se acer- 
,, ca mas á los Códices Mss. que recopiláron los discí- 
„ pulos de la Santa Madre, en los que no hay separación 
„alguna de tratados, y sí solo el título de la divina 
„ Providencia. En las impresiones modernas, sin duda 
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„ que los editores con el objeto de dar algún género 
„de mas claridad á la obra, prindpiáron á titular y 
„ dividir los tratados con arreglo á las materias que 
„ contienen , formando igualmente el argumento del 
„capítulo, mas ó menos comprehensivo del asunto de 
„que en él se trata. Como este método nos parezca 
„el mas útil para los lectores, hemos tenido por con- 
„ veniente el preferir á todas las ediciones que cono- 
,, cemos de los Diálogos de la Santa, la <jue en lengua 
„Toscana publico á principios de este siglo el Caba- 
„ llero Gerónimo de Gigli, por ser á juicio de buenos 
„ críticos la mas fiel y metódica." 


S. C. S. R. E. 

FIN. 
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neficio de la Encarnación. _ 31 

Cap. XV. Como es castigada la ctdpa después déla 
Pasión de Ghristo más gravemente que antes : y 
como Dios promete usar de misericordia con el 
mundo y su Santa Iglesia, mediante la oración 


y sufrimiento de sus siervos. 34 

Cap. XVI. Como conociendo esta alma la bondad Di¬ 
vina , no se contentaba con rogar solamente por 
la Santa Iglesia y pueblo Christiano , sino tam¬ 
bién por todo «l mundo. 36 

Cap. X VIL Como Dios se lamenta de sus criaturas 
racionales, y particularmente por el amor propio 
que reyna en ellas, confortando á la misma alma 
á las oraciones y lágrimas. 37 

Cap. XVIII. Como ninguno puede librarse de las 
manos de Dios ; y así nos visita, ó por miseri¬ 
cordia , ó por justicia. 38 

Cap. XIX. Como creciendo el amoroso fuego en esta 
alma, deseaba sudar sangre, y reprehendiéndose 
á sí misma, hacia singular oración por su padre 
espiritual. 39 

Cap. XX. Como nadie puede agradar á Dios sm . 
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sufrir con jpticiencia tas tribulaciones, y copioel \ 
Señor conforta esta ánima y á sú padre espiri¬ 
tual, y los anima á padecer con paciencia ver¬ 
dadera. 4° 

Cap. XXI. Como habiéndose arruinado el camino deí 
Cielo por la desobediencia de Adan, Dios hizo de < 
su Mijo como puente, por el qual se pudiese 
pasar. 4 1 

Cap. XXH. Como Dios induce á la ánima á mirar 
la grandeza de este puente, el qual üega de la . 
tierra al Cielo. • 42, 

Cap. XXXIII. Como todos somos trabajadores de la 
viña de la Santa Iglesia, y como cada uno túne * 
la viña en sí mismo, y conviene que todos noso¬ 
tros estemos unidos en la verdadera vid, que es 
el Hijo de Dios. ; 43 


Cap XXIV. De que modo poda, y vendimia Dios 
la viña ; y como la viña de cada uno está de tal 
manera unida con la del próximo , que no puede 
cultivar ó destruir la una, sin hacer lo mismo con 
la otra. 46 

Cap, XXV. Como esta alma suplicó á Dios que 
le mostrase los que pasaban por el puente, y los 
que no. q.y 

Cap. XXVI. Como este puente tiene tres escalones, 
que significan los tres estados del alma, y aun¬ 
que está muy elevado, no está sin embargo sepa- 
v rodo de la tierra; y cómo se entienden aquellas 
palabras de Christo: si yo fuere levantado de la 
tierra , traeré á mí todas las, cosas. 48 

Cap. XXVII. Como este puente es de piedras , que 
significan las virtudes, y sobre el dicho puente 
hay una tienda, donde se da de comer á los cami¬ 
nantes , y el que pasa por el puente se dirige á la 
vida eterna , y el que por debaxo, camina ála 
perdición y á la muerte. go 

Cap. XXVIII. Como por qual quiera de estos dos 
caminos , á saber, puente ó rio , sé camina con 
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trabajo ,' y ^ gusto que siente si alma en ir 
por el puente. ’ ¿3 

Cap. XXIX. Como habiendo subido al Cielo este 
puente el dia de la Ascensión no se apartó de no¬ 
sotros: ' 1 / - .■ ¿jf 

Cap. XXX. Como maravillándose esta alma de la ' 
misericordia de Dios cuenta muchos dones y gra¬ 
cias concedidas al linage humano. ¿y 

Cap. XXXI. De la indignidad de los que pasan por 
el rio , esto es, por debaxo del,puentes y cotno al ■ 

• alma que pasa por debaxo la llama Dios árbol 

de muerte, que tiene la raíz en quatro vicios. 58 
Cap. XXXII. Como los frutos de este árbol son tan 
diversos quantos son los pecados, y primer amen- * 
te sobre el pecado carnal. 60 

Cap. XXXIII. Como el fruto de algunos otros es la 
avaricia, y de los males que proceden de ella. 61' 
Cap. XXXIV. Como la injusticia es el fruto de algu¬ 
nos otros que tienen estado de señorío terreno. 63 
Cap. XXXV. Como por estos y otros defectos se 
incurre en juicios falsos, y de la indignidad en 
que se cae. '■ . 1 ■ . . ibid. 

Cap. XXXVI. Donde se trata de la palabra que 
dixo Christo: Yo enviaré al Espíritu Santo, que 
argüirá al mundo de la injusticia y del juicio fal- ■ 
so,y que una de estas reprehensiones es continua. 65 
Cap. XXXVII. De la segunda reprehensión, en la 
qual se reprehende la injusticia y el falso juicio. 6y 

Cap. XXXVIII. De los quatro principales tormen- 

• tos de los condenados, á los quales siguen los de¬ 
mas , y de la fealdad del demonio. 68 

Cap. XXXIX. De la tercera reprehensión que se 
hace en el dia del juicio. yo 

Cap. XL. Como los condenados no pueden desear al¬ 
gún bien. . yi 

Cap. XLI. De la gloria de los bienaventurados. y2 

Cap. XLII. Como depues del juicio universal se au¬ 
mentará la pena de los condenados. ■ - y 5 
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Cap. XLm, De la utilidad de las tentaciones , y 
\ como el alma ve en la hora de la muerte el lu¬ 
gar que le está dispuesto, ó pena ó gloria. . y 8 
Cap. XLIV. Como el diablo engaña á las almas 


con pretexto de algún bien , y las que pasan por ■ 
el rio, y no por el puente, son engañadas, por¬ 
que queriendo huir de las penas caen en ellas ; 

> trata también de una visión de un árbol que 
tuvo esta alma en cierta ocasión. 8í 

Cap. XLV. Como habiendo el mundo producido es- 
' pinas y abrojos por el pecado, quienes sean aque¬ 
llos á quienes no dañen ni perjudiquen, bien > 
que no haya ninguno que este en esta vida sin 
. trabajos. 8j 

Cap. XLVI. De los males que produce la ceguedad 
del'entendimiento i y como las obras buenas, hechas 
en pecado mortal, no valen para la vida eterna. 86 
Cap. XLVII. Como no pueden observarse los man¬ 
damientos, no observándose los consejos; y como 
** en todo estado acepta Dios la buena voluntad. 

de la criatura : 88 

Cap. XLVIII. Como los mundanos no pueden saciar¬ 
se de las cosas del mundo,y de la pena que les trae .) 
su perversa voluntad. 91 


Cap. XLIX. Como no es suficiente el temor servil • 
para conseguir la vida eterna, mas por medio ' 
- de él se viene al amor de la virtud. 93 

Cap. X. Como esta alma hubo mucha amargura > 


por la ceguedad de los que se ahogan en el rio. 96 
Cap. LI. Como los tres escalones figurados en el 
*. puente, esto es, en el Hijo de Dios, significan 
las tres. potencias del alma. ». . ibid. 

Cap. LII. Que si las tres potencias del alma no es¬ 
tán unLas ; no se puede llegar al término de- . ) 

seado. 99 

Cap. XIII. Declaranse las palabras que dixo Chris- 
i to : Quien tiene sed venga á mí. joo 

Cap. XIV. Que modo deben tener los hombres gene- ' 
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raímente para poder salir del mar del mundo, 
y pasar por el sobredicho puente. lor 

Cap. LV. Recapitulación de algunas cosas arriba 
dichas. ioj. 

Cap. LVI. Como queriendo Dios mostrar que los 
tres escalones del puente están significados en los 
tres estados del alma, esta pide a Dios que la le¬ 
vante sobre sí á ver la verdad. 10S 

Cap. LVfl. Como mirándose el alma en el divino 
espejo, veta andar las criaturas de varias ma¬ 
neras. soy 

Cap. LVIII. Que el temor servil no es suficiente 
para alcanzar la vida eterna, y que la ley del 
temor y la del amor están unidas entre sí. ibi. 

Cap. LÍX. Como exercitándose en el temor servil, 
por el qtial se entiende el primer escalón del 
puente, se llega al segundo. 108 

Cap. L X. De la imperfección de los que aman y 
sirven á Dios, por su propia utilidad y consue¬ 
lo. lop 

Cap. LXI. De que manera se manifiesta Dios á sí 
mismo al alma que le ama. nx 

Cap. LXII. Por que no dixo Christo: Yo manifesta¬ 
re á mi Padre, sino yo me manifestaré á mi mis¬ 
mo. IIJ 

Cap. LXIir. Como sube el alma al segundo escalón 
del puente, habiendo ya subido el primero. ng 

Cap. LXIV. Como amando á Dios imperfectamente, 
también imperfectamente se ama al próximo i y 
de las señales de este amar imperfecto. Jl8 

Trat. II. De la oración. 120 

Cap. I. Del modo que debe tener el alma para lle¬ 
gar al amor puro y liberal. ibidl 

Cap. II. Después de tocar algún tanto sobre la Eu¬ 
caristía , se extiende en tratar cómo el alma pa¬ 
sa de la oración vocal a la mental, y rejiere 
una visión que tuvo esta alma en cierta ocasión. 121 
Cap. III. Del engaño pie padecen los mundanos. 
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que desean servir á Dios por su propio bíteres. 127 
Cap. IV. Del engaño que padecen también los sier- 
' vos de Dios, que le aman con este amor imper¬ 
fecto. 128 

Cap. V. De aquellos que dexan de socorrer al próxi¬ 
mo en sus necesidades por rio perder su propio 
: consuelo. 130 

Cap. VI. Del engaño que padecen los que ponen to¬ 
do su afecto en los consuelos y •visiones mentales. 132 

Cap. VIL Como los que se deleytan en las consolacio¬ 
nes y •visiones mentales pueden ser engañados al- 
gunas •veces , transfigurándose el demonio en An¬ 
gel de luz., y de las señales con que puede cono¬ 
cerse quando es de Dios la •visión, y quando del 
demonio. 133 

Cap. VIII. Como el alma, que •verdaderamente se 
conoce á sí misma, evita prudentemente todos los 
engaños arriba dichos. 134 

Cap. IX. De que manera se aparta el alma del amor 
imperfecto, y llega al perfecto, filial y de amigo. 136 

Cap. X. De las señales con que se conoce que el al¬ 
ma ha llegado al amor perfecto. jgy 

Cap. XI. Como los imperfectos quieren seguir sola¬ 
mente al Padre, pero los perfectos al Hijo; y de 
una visión que tuvo esta alma devota, en la 
qual se refieren varios bautismos, y de algunas 
otras cosas útiles y excelentes. * 3 * 

Cap. XII. Como habiendo subido el alma al tercer 
escalón de este santo puente, esto es, llegado á la 
boca, es señal que está muerta la propia volun¬ 
tad, y como es señal que está muerta quando ha 
llegado allí. jqj 

Cap XIII. De las operaciones del alma después que 
ha subido el tercer escalón arriba dicho. iqq. 

Cap. XIV. Del quarto estado, el qual no está apar¬ 
tado del tercero, y de las obras del alma, que ha 
llegado á él; y como Dios está siempre en el al¬ 
eña con continuo sentmiento jqy 
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£ap. XV. Como Dios nunca se aparta de estos per- 
feotísimos, ni por sentimientos, ni por gracia, pe¬ 
ro sí por unión. ■ jgi 

Gap. XVI. Como los mundanos dan gloria y ala¬ 
banza á Dios, quieran ónó. • 154 

Cap. XVII. Como también los demonios dan á Dios 
gloria y alabanza. .< • *Só 

Cap. XVIII. Como después que el alma ha pasado. 

. de esta vida ve cumplidamente la gloria y ala -.. 
banza del nombre de Dios en todas las criatu- r 


ras; y como se le acaba la pena del deseo, .pero 
no el buen deseo. 

Cap. XIX. Como después que San Pablo fue eleva¬ 
do á la gloria de los bienaventurados deseaba 
ser desatado del cuerpo ; y esto mismo desean los 
que han llegado al tercero y quarto grado arri¬ 
ba dichos. 

Cap. XX. Como el alma que se halla en el grado 
unitivo desea infinitamente dexar los despojos ter¬ 
renos y unirse con Dios. 

Cap. XXL Como los que han llegado al sobredicho 
estado de unión son iluminados los ojos del enten¬ 
dimiento con luz sobrenatural infusa por gracia; 
y como es mejor pedir consejo para la salud del al¬ 
ma á un humilde de buena conciencia que á un so¬ 
berbio letrado. 

Cap. XXII. Repetición útil de muchas cosas ya di¬ 
chas ; y como Dios mueve á esta alma á rogar¬ 
le por todas las criaturas, y por la Santa Iglesia. 

Trat; III. De las lágrimas. 

Cap. I. Como esta alma devota pide á Dios que 

\ le haga saber los estados y frutos de las lágrb 
mas. 


156 
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Cap. II. Como son cinco las diferencias de lágri¬ 
mas. i6p 

Cap. ID. De la diferencia de las lágrimas, discur¬ 
riendo por los estados arriba dichos. 168 

Cap. IV. Repitense algunas cosas de las sobredichas,.' 
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y se manifiesta cotno el demonio huye de los que 
han llegado al quinto estado de lágrimas, y co¬ 
mo sus mismas tentaciones son •verdadero camino 
para llegar á este estado. iyj 

Cap. V. Como los que desean lágrimas de los ojos, 
y no pueden tenerlas, tienen las de fuego, y por 
qué quita Dios las lágrimas corporales. ijg 

Cap. VI. Como los quatro estados de lágrimas de los 
cinco sobredichos producen variedad infinita en 
las mismas lágrimas, y como Dios quiere ser servi¬ 
do como cosa infinita, y no como finita. iyy 

Cap. VIL Del fruto de las lágrimas de los mun¬ 
danos. 179 

Gap. VIH. Como los sobredichos mundanos que llo¬ 
ran son heridos de quatro vientos. 182 

Cap. IX. De los frutos de las segundas y terceras lá¬ 
grimas. 185 

Cap. X. Del fruto de las quartas lágrimas, que 
son las, unitivas. 188 

Cap. XI. Como esta devota alma dando gracias á 
Dios por la explicación de los sobredichos estados 
de lágrimas, le hace tres peticiones. 192 

Cap. XII. Cómo la. luz, de la razan es necesaria á 
qualquier alma que quiere servir á Dios en ver¬ 
dad, y primero de la luz. en general. 194 

Cap. XIII. De aquellos que ponen mas su deseo en 
mortificar su cuerpo, que en quebrantar su propia 
voluntad, lo qual es luz mas perfecta que la ge¬ 
neral, y es la segunda. 197 

Cap. XIV. De la tercera y perfectisima luz de la 
razón, y de las obras que hace el alma que ha 
llegado á ella; de una visión que tuvo esta alma 
devota en cierta ocasión, en la qual se trata de 
la manera de llegar á perfecta pureza, y se ha¬ 
bla también de la manera de no juzgar. 198 

Cap. XV. De qué manera reciben las arras de la 
vida eterna en esta vida los que están en el sobre¬ 
dicho estado tercero de perfectisima luz. 204 

iii 
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Cap. XVI. Como se deba reprehender al próximo pa¬ 


ra no caer en juicio falso. 20J 

Cap. XVII. Como aun quando Dios manifieste estar, 
lleno de tinieblas alguno por quien se le pide, no 
por eso se le debe juzgar en pecado. . . .207 

Cap. XVIII. Como la penitencia no debe tomarse por 
fundamento principal, sino el afecto y amor de 
las 'virtudes. .208 

Cap. XIX. Repetición de muchas de las cosas arriba 
dichas, con una adición sobre la reprehensión del 
próximo. 2 jo 

Cap. XX. De las señales para conocer quando las 
• 'visitas y •visiones mentales son de Dios ó del . 

demonio. .212 

Cap. XXI. Que Dios cumple los santos deseos de sus 
siervos, y que le agrada mucho el que pide y 
llama á la puerta de su •verdad con perseveran¬ 
cia. 214 

Cap. XXn. Como esta alma dando á Dios las gra¬ 


cias se humilla en su presencia. Después hace ora¬ 
ción por todo el mundo, y singularmente por el 
cuerpo místico de la santa Iglesia, y por sus hi- 


jos espirituales, y por sus dos padres espirituales: 
después pide oir hablar al Señor sobre los dtfec- > 
tos de los Ministros de la Santa Iglesia. 226 

Cap. XXIII. Como Dios solicita á esta alma á la 
oración, respondiendo á algunas de sus peticio- ' 
nes. . 218 

Cap. XXIV. De la dignidad de los Sacerdotes, y ’ 
del Sacramento del Cuerpo de Christo, y de los 
que comulgan digna é indignamente. . 279 


Cap. XXV. Como todos los sentidos corporales se en- ’■ 
gañan en el sobredicho Sacramento, pero no.los . 
del alma , y que con estos, y no con aquellos de- ' 
be verse y gustarse ; y de una visión que tuvo 
esta alma sobre esto. 224 

Cap. XXVI. De la excelencia del que recibe este ad¬ 
mirable Sacramento en estado de gracia. 226 


Digitized by c-ooQle 



Cap. XXVH. Como las cosas que se han dicho acer¬ 
ca de la excelencia de este Sacramento son para 
conocer mejor la dignidad de los Sacerdotes; y 
como Dios exige de ellos mayor pureza que en 
los demas. 227 

Cap. XXVIII. Como los Sacramentos no se deben 
vender ni comprar, y que los que los reciben deben 
socorrer á los Ministros con las cosas tempora¬ 
les , las quales deben repartir en tres partes. 228 
Cap. XXIX. De la dignidad de los Sacerdotes, y 
como la virtud de los Sacramentos no se disminu¬ 
ye por las culpas de los que los administran ó 


reciben; y como Dios no quiere que los seculares 
corrijan á los Sacerdotes. 22 p 

Cap. XXX. Como Dios reputa por hecha contra sí 
la persecución que se hace á la santa Iglesia ó á 
sus Ministros, y que esta culpa es mas grave 
que otra quálquiera. 231 

Cap. XXXI. Aquí se habla de los perseguidores de 
la santa Iglesia y de los Ministros de varias 
ma neras . 233 

Cap. XXXII. Breve repetición de lo dicho sobre la 
santa Iglesia y sus Ministros. 237 

Cap. XXXIII. De la excelencia, virtudes y santas 
obras de los Ministros virtuosos y buenos■, y co¬ 
mo tienen la condición del sol, y dé su corrección 
para con sus súbditos. 238 

Cap. XXXIV. Repetición, sumaria del precedente ca¬ 
pítulo, y de la reverencia que se debe á los Sa¬ 
cerdotes sean buenos ó malos. 247 

Cap. XXXV. De los defectos y perversa vida de los 
malos Sacerdotes y Ministros. 249 

Cap. XXXVI. Que ep los dichos malos Ministros 
reyna la injusticia, y particularmente no corri¬ 
giendo á sus súbditos. 2¿2 

Cap. XXXVII. -Dr otros muchos defectos de los so¬ 
bredichos Ministros , y singularmente de ir por 
las fondas, jugar, y tener concubinas. 234 
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Cap. XXXVm. Como en los dichos Ministros reyna 
el pecado contra naturaleza ; y de una visión que 
tuvo esta alma sobre esta materia. 2¿6 

Cap. XXXIX. Como los súbditos no se corrigen por 
los defectos de sus Prelados: trátase de los pe¬ 
cados de los Religiosos;y como por no corregirse 
los sobredichos males, se siguen otros. 2£9 

Cap. XL. Como en los sobredichos malos Ministros 
reyna el pecado de la luxuria. 264 

Cap. XLI. Como en los sobredichos Ministros reyna 
la avaricia prestando á usuras pero singular¬ 
mente vendiendo y comprando los beneficios y 
preladas s y de los males que por esta codicia 


han venido á la santa Iglesia. 267 

Cap. XLII. Como en los dichos Ministros rey na la 
soberbia y por la qual se pierde el conocimiento; y 
como perdido este caen en este delito, esto es, que 
hacen como que consagran,y no consagran. 273 

Cap. XLIII. De otros muchos defectos que proce¬ 
den de la soberbia y amor propio. 277 

Cap. XLIV. De otros muchos defectos que cometen 
dichos malos Ministros. 283 

Cap. XLV. De la diferencia de la muerte de los jus¬ 
tos, y de la de los pecadores : primero de la de 
los justos. 28g 

Cap. XLVI. De la muerte de los pecadores, y de 
sus penas en la hora de la muerte. 290 

Cap. XLVII. j Breve repetición de muchas cosas ya 
dichas; y como Dios prohíbe que los seculares 
pongan las manos en los Sacerdotes, y como con¬ 
vida á esta alma á llorar por estos infelices. 296 
Cap. XLVIIL Como esta devota alma alabando y 
dando gracias á Dios hace oración por la santa 
Iglesia. 298 

Trat. IV. de la divina Providencia. 302 


Cap. I. Aquí comienza el tratado de la providencia 
de Dios: primero de la providencia en general, 

. esto es, como proveyó Dios criando al hombre á 
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su imagen y semejanza: como con la encarnación 
de su Hijo, estando cerrada la puerta del paraí¬ 
so por el pecado de Adan; y como proveyó tam¬ 
bién dándose en manjar continuamente en el Sa¬ 
cramento del Altar. ibid. 

Cap. II. Como Dios proveyó dando la esperanza á 
sus criaturas, y como quien mas perfectamente es¬ 
pera, gusta con mas perfección de su providencia. 306 
Cap. III. Como Dios proveyó en el Testamento viejo 
por medio de la Ley y los Profetas: después con 
enviarnos al Verbo: después con los Apóstoles, con 
los Mártires y demas Santos; y como finalmente 
nada sucede á las criaturas que no sea por provi¬ 
dencia de Dios. 309 

Cap. IV. Que lo que Dios permite es solamente pa¬ 
ra nuestro bien y salvación; y como están cie¬ 
gos y engañados los que juzgan al contrario. 311 

Cap. V. Como Dios proveyó en un caso particular 
á la salud-del alma de aquel á quien aconteció. 313 
Cap. VI. Cuenta Dios su providencia de otros diver¬ 
sos modos para con sus criaturas, y se queja de 
su infidelidad; y exponiendo una figura del anti¬ 
guo Testamento, da una doctrina muy útil. 313 

Cap. VII. Como Dios provee que seamos atribula- 
. dos para nuestra salud, y de la miseria de los 
que confian en sí, y no en la providencia de Dios, 
y déla excelencia de los que confian en esta provi- 
. dencia. 319 

Cap. VIII. Como Dios proveyó á las almas dándo¬ 
se en el Sacramento del Altar; y como provee á 
sus siervos hambrientos de este manjar del Cuer¬ 
po -de Christo, contándole como de un modo admi¬ 
rable proveyó mas de una vez á un alma ansio- 
. sa de recibirle. 323 

Cap. IX. De la providencia de Dios con aquellos que 
están en pecado mortal. 32y 

Cap. X. De la providencia que usa Dios con los 
~. que aun están en el amor imperfecto. . 330 
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Cap. XI. De la providencia que usa Dios con los 


que están en caridad perfecta. 333 

Cap. XII. Breve repetición de las cosas arriba di¬ 
chas: después habla sobre aquellas palabras que 
dixo Christo á San Pedro: Echa la red á la ma¬ 
no derecha de la nave. 340 

Cap. XIII. Como uno echa lá red mas perfectamen¬ 
te que otro,y por esto coge mas peces i y de la 
excelencia de estos perfectos. 343 

Cap. XIV. Ufe la providencia que usa Dios gene¬ 
ralmente con sus criaturas en esta vida y la 
otra. 343 

Cap. XV. De la providencia que usa Dios con sus 
siervos pobres, socorriéndoles en las cosas tem¬ 
porales. . 348 

Cap. XVI. De los males que dimanan del tener ó 
desear desordenadamente las riquezas tempora¬ 
les. 35a 

Cap. XVn. De las excelencias de los pobres de espí¬ 
ritu: como Christo nos ensenó esta pobreza no so¬ 
lo de palabra, mas también con su exemplo; y de 
la providencia de Dios para con aquellos que la 
abrazan. 334 


Cap. XVIII. Repetición sumaria de todo lo dicho 
sobre la providencia divina, 361 

Cap. XIX. Como esta alma alabando y dando gra¬ 
cias á Dios, le suplica que le hable de la virtud 
de la obediencia. 36a 

T rat. V. De la obediencia. .364 

Cap. I. Aquí comienza el tratado de la obediencia, 
y primeramente en dónde se encuentra : qué es lo 
que nos la quita: quál es la señal de que el hom¬ 
bre la tenga ó no; y quál es su compañera, y 
-• quién la fomenta. . ibid. 

Cap. II. Como la obediencia és teña llave con que 
se abre el cielo, y como se debe tener en un cor- 
delito, el qual debe estar atado 4 la cinturas y. ¡ 
de las excelencias de la obediencia. 367 
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Cap. III. Trátase de la miseria de los desobedientes, 
y de la excelencia de los obedientes. . . 371 

Cap. TV. De los que aman tanto la obediencia, que 
no contentándose con la obediencia general de los 
mandamientos, toman la obediencia particular. 373 

Cap. V. De qué modo se llega de la obediencia ge¬ 
neral á la particular, y de la excelencia de las 
Religiones. 374 

Cap. VI. De la excelencia de los obedientes que vi¬ 
ven en Religión, y de la infelicidad de los des¬ 
obedientes. 379 

Cap. VII. Como los verdaderos obedientes reciben 


ciento por uno, y la vida eterna; y qué se entiende 
por aquel uno y ciento. 387 

Cap. VIII. De la perversidad, miserias y trabajos 
de los desobedientes, y de los malos frutos que pro¬ 
ceden de la desobediencia. 388 

Cap. IX. De la imperfección de los que viven en Re¬ 
ligión con tibieza, aunque se guarden de pecado 
mortal; y del remedio para salir de su tibieza. 393 
Cap. X. De la excelencia de la obediencia, y de los 
bienes que da á los que realmente la toman sobre sí. 396 
Cap. XI. Distinción de dos obediencias, á saber, la 
de los Religiosos, y la que se da á alguna per¬ 
sona fuera de la Religión. 398 

Cap. 3¿II. Como Dios no premia según el trabajo 
de la obediencia, ni según el mucho tiempo, sino 
según la grandeza de la caridad y prontitud de 
los verdaderos obedientes ; y de los milagros que 
Dios ha mostrado en muchas ocasiones por esta 
*virtud, y de la discreción en el obedecer, y de las 


obras y premios del verdadero obediente. 

Cap. XIII. Sumaria repetición quasi de todo lo di¬ 
cho en este presente libro. 

Cap. XIV. Como esta alma devota mostrándose agra¬ 
decida , y alabando á Dios, hace oración por todo 
el mundo y por la santa Iglesia, y recomendan¬ 
do la virtud de la fe, da fin á esta obra. 


400 

404 

407 
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Tratado único. De la consumada perfección , ó 
breve diálogo de Santa Catalina de Sena % en el que 
se contiene el modo de adquirir una consumada per¬ 
fección , traducido en Italiano del exemplar latino 
que está en las Bibliotecas Vaticana y Barberina, 
rnpreso en León año de /¿52 con este título'. 
Dialogo breve de Santa Catalinade Sena, 

QUE CONTIENE UNA PERFECCION CONSUMADA, iflt 
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INDICE 

DE LAS MATERIAS. 

Los números romanos sirven para el prologo,y los árabes 
para la obra. 


Absolución. Por u sa- 

Cramental derraman los Ministros 
sagrados la Sangre de Christo 
sobre el alma, pág. 140. 

ADAN. Por su pecado destru¬ 
yó la llave que abría el cielo, 368. 
P / eco por complacer á su compa¬ 
ñera, no obstante que no diese 
Crédito á lo que le decia, 304. 

AFECTO. Como por él se 
tanta el alma en la tierra de la 
umildad, 20. El del alma como 
se eleve sobre sí hácia Dios, y 
qué se siga de esto, 103. El de la 
caridad unido ¿ las operaciones 
corporales las hace infinitas, 22. 
líácia Dios y hácia el próximo 
son sus dos pies para observar 
la ley, 172. 

AGUA VIVA. Es la divi¬ 
na gracia, á la qual nos convi¬ 
da Christo para bebería, 100. 

S. AGUSTIN. Con qué luz 
adquirió la ciencia y los demas 
Doctores, 159. 

ALEGRIA. De qué proviene 
la de los justos en la hora de- la 
muerte, 288. 

ALMA. La de Christo en la 

{ >asion no padecia en quanto á 
a parte superior, 150. La de 1 á 
Seráfica Virgen estaba mas íntima¬ 
mente unida con Dios que con 
sa cuerpo; y qué efecto se si- 


A 

guíese de esto, 39. Estando el al¬ 
ma en gracia se une á Dios por 
medio de la oradon, 2. Está en 
Dios y Dios en ella por medio 
de la comunión, como el pez 
en el mar, y el mar en el pez, 
3. Sin la caridad cómo y qué 
daños cause á sí y al próximo, 
11. Es á manera de un árbol pro¬ 
ducido por amor, y por tanto 
no puede vivir de otra cosa que 
de amor, 20. Conoce á Dios en 
sí, y á sí en Dios, 28. Por sus 
tres potencias es imágen de la 
Santísima Trinidad, 29,30. Por 
su naturaleza desea el bien, 98. 
No permanece siempre en un 
estado, y así ó adelanta en el 
camino efe la virtud, ó atrasa, 95. 
Retirándose Dios de ella, cómo 
deba portarse, 117. Como es 
bienaventurada y juntamente do- 
lorosa la de ios perfectísimos 
siervos de Dios, no. La que es 
muy perfecta , hallándose unida 
á Dios, siente placer en el pa¬ 
decer , y pena en no padecer, 
x58. Jamas llega á tanta perfec¬ 
ción en esta vida que no pueda 
crecer en ella, 173. La que co¬ 
mulga indignamente es á mane¬ 
ra de una vela , que teniendo 
el pábilo mojado no arde; y 
si se enciende, luego se apaga, 
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223. Se halla en grande excelen¬ 
cia la que comulga en gracia, 
226. Hallándose en éxtasis de¬ 
be esforzarse para volver á los 
sentidos por cumplir la obedien¬ 
cia, 402. Se compara á una ciu¬ 
dad, 330. La pecadora es seme¬ 
jante á un árbol seco y esté- 
¿1,179. 

ALMAS DE LOS BIEN¬ 
AVENTURADOS. Desean , 
pero sin pena, 157. Se explican 
sus operaciones, 156. 

ALMAS DEL PURGATO¬ 
RIO. Como son socorridas por 
la divina Providencia, 348. 

AMAR A DIOS Y SER¬ 
VIRLE. Por propia utilidad y 
consuelo es cosa muy imper¬ 
fecta, 109. Se puede y se debe 
amarle en todo estado, lugar y 
tiempo, 105. 

AMISTAD. En qué se fun¬ 
da la de los mundanos, 263. 

AMOR. Hacia Dios no pue¬ 
de tener ley ni término, 23. Es 
medida de la obediencia, y de 
qualquiera otra virtud, 400. Que 
el de Dios y el próximo son 
una misma cosa , 14. Como se 
llega de la imperfección del amor 
mercenario á la perfección del 
filial, 112. El de amistad es ca¬ 
mino para el filial ,115. Amor de 
Dios al hombre, é ingratitud del 
hombre á Dios, 48. 

AMOR PROPIO. Se com¬ 
para á una nube, 6. Inficiona to¿ 
do el mundo, 13. Se extingue y 
corta con el cuchillo de la dis¬ 
creción, 23. Es origen de todo 
mal , 13. 

AMOR DEL PROXIMO. 
No está sin el amor de Dios, 138. 


Como* y por qué debe ser sin 
algún interés ,172. Señal para co¬ 
nocer quándo es tal, 118. Se fi¬ 
gura á un vaso, del qual se.be¬ 
be estando fuera ó dentro del 
agua, 118. 

AMOR ESPIRITUAL. Si al¬ 
gún siervo de Dios imperfecto 
aun le tuviese á alguna criatu¬ 
ra racional, es medio de que se 
vale la divina Providencia para 
guiarle á la perfección , 333. El 
puro y sincero considera al da¬ 
dor en el don, 135. 

AMOR UNITIVO. Hace 
que el alma sea un otro Dios 
por unión, 190. 

AMOS, PROFETA. Se ex- 
plica su sentencia sobre permitirse 
por Dios todos los males, 421. 

ANGELES. Proveen de pan 
¿ Santo Domingo y á sus Reli¬ 
giosos , 349. Los Sacerdotes de¬ 
ben ser ángeles terrenos en es¬ 
ta vida ,227. 

APOSTOLES. Fuéron exem- 
plo de consumada pobreza, 3 5J>. 

ARBITRIO. Es sumamente 
libre y fuerte en virtud de la San¬ 
gre efe Christo , 34. 

ARMA. Con quál se defienda 
el alma de todo peligro ,12o. Con 
la que ofende el demonio es la 
voluntad que el hombre le en¬ 
trega, 79. 

AUTORES que tacen men¬ 
ción de esta obra, en el prólogo 
XVHI hasta XXIX.- . 

AVAROS. Son como los 'to¬ 
pos , 61. 

B 

BAUTISMO. Quita todo pe¬ 
cado^ infunde la gracia, 33. Sus 
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tres diferencias de agua, sangre 
y fuego explicadas en sentido 
místico, 139. Y como en el de 
sangre, figuradamente entendido, 
se deba bautizar el alma siem¬ 
pre que peque , 140. 

BlENAVE NTURADOS. 
Están colocados en el cielo con 
los ángeles según las diversas 
virtudes que exercitáron en el 
.mundo, 72. Conservan particular 
afecto á los que honestamente 
.amaron en el mundo, ibid. Rue- 

Í >an continuamente á Dios por 
a salud del mundo, 73, 74. Es- 
tan contentos con ver castigados 
.en el infierno, como á enemi¬ 
gos de Dios , aun aquellos que 
en esta vida fuéron sus amigos y 
parientes, 73. Desean unirse á sus 
cuerpos, pero no los aflige este 
deseo, 74. Su mas singular feli¬ 
cidad qual sea , 83. Como ven á 
Dios y su gloria, 153. 

BIENAVENTURANZA. 
No puede obtenerse sin la obe¬ 
diencia , 365. Se explica en com¬ 
pendio, 372. La del cuerpo,des¬ 
pués de la resurrección, no ha- 
jrá nías bienaventurada al alma 
.esencialmente , 74. 

BIENES TEMPORALES. 
Se dan en premio á los impíos 
por algunas obras buenas que 
hagan , 88. 

BREVIARIO. Es la esposa 
de los Eclesiásticos, 284. 


CARIDAD. Es el vestido nup¬ 
cial de los siervos de Dios, 2. Co¬ 
mo haga infinitas las operaciones 
del hombre, 5. Da vida á todas 
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las virtudes, 13. Como está obli¬ 
gado el hombre á usarla con el 
próximo, 16. Como debe empe¬ 
zar primeramente por sí, según 
el dicho de San Pablo, 24. La 
común es la de aquellos que ob¬ 
servan los consejos evangélicos 
mentalmente , 89. Perfecta, es 
la de aquellos que los observan 
actualmente,, ibid. Entra en el 
cielo como señora en compa¬ 
ñía del alma bienaventurada, 
llevando consigo el fruto de las 
demas virtudes, 178. Es madre 
de la perfecta humildad ,357. Es 
el ciento por uno prometido por 
Christo á quien le sigue, 387. 

CASIMIRO OUDIN. Se 
convence la falsedad de su opi¬ 
nión acerca de los Diálogos, VI. 

SANTA CATALINA. Ha¬ 
ce al Padre eterno quatro peti¬ 
ciones , 2. Pidió á Dios que cas¬ 
tigase en ella los defectos de los 
hombres, 10. Hubiera muerto de 
tan grande amor divino , á no 
haberla conservado Dios milagro¬ 
samente la vida, 29. Hace ora¬ 
ción por la Santa Iglesia, y por 
la miseria del mundo, ibid. Ha¬ 
biendo recibido la sagrada Co¬ 
munión en una ocasión, sintió 
por muchos dias el olor y sa¬ 
bor de la sangre, 258, 259. Su¬ 
plica á Dios que se conviertan 
sus ojos en dos ríos para llorar 
siempre, 300. Recibió dos veces 
la Comunión del mismo Dios, 
326. Jesuchristo la enseñó á leer, 

Í San Juan Evangelista y Santo 
ornas á escribir, XIII. 

CELDA DEL PROPIO CO- 
NOCTMIENTO, 115. Qué obre 
en el alma, y Dios en esta, 137. 
kkk 2 
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138. Dé qué manera se debe 
fabricar, y para qué fin no de¬ 
ba el alma salir de ella , 420. 

CEREMONIAS. Los Reli¬ 
giosos tibios observan mejor las 
del Orden que el mismo Or¬ 
den, 193. 

CHRISTIANO FALSO. 
Tiene mayor pena en el infier¬ 
no que un pagano, 296. 

CHRISTO.Cómo curó nues¬ 
tras enfermedades, 33. Se com¬ 
para a un puente, por el qual 
se pasa al cielo, 42. Cómo se de¬ 
ba entender esto, y de la gran¬ 
deza de este místico puente, 43. 
Cómo se entienda que sin em¬ 
bargo de haberse subido al cie¬ 
lo , no se separó de la tierra, 5 5. 
Destruyó todos los vicios con su 
muerte , y todos los castigó en 
■su pasión, 64. Unió la ley del te¬ 
mor con la del amor , esto es, 
la antigua con la nueva, 107. 
Como estando en la cruz era 
á un mismo tiempo bienaventu¬ 
rado y doloroso, 150. Soló él en 
el mundo fue siempre tan per¬ 
fecto , que no pudo crecer en 
perfección, 173. Ordenó para 
nuestro bien su pobrísima vida 
y su pasión, 3 s 6. Fue muy obe¬ 
diente al Padre eterno, y por 
qué, 365. Compuso la llave con 
que se abre el cielo, 368. Ense¬ 
ñó á leer á Santa Catalina, XIII. 

CHRISTO EN LA TIER¬ 
RA. Se entiende por el Sumo 
Pontífice, 230. Su autoridad su¬ 
prema y su oficio, 231. 

CIEGOS. Los Doctores que 
dirigen mal á otros , los com¬ 
para Christo en su Evangelio á 
un ciego que guia á otro >242. 


A quién son semejantes los que 
se engañan juzgando los obje¬ 
tos con los otros sentidos , 312. 

CIENCIA SANTA. Hace 
que se conozca mas á Dios, y 
que conocido mas , mas se ame; 
y por tanto que se reciba ma¬ 
yor premio en la hora de la 
muerte, 288. Es un veneno en 
los Eclesiásticos, si no está acom¬ 
pañada de una vida honesta ,271. 

CIRCUNCISION. Era re¬ 
medio penal en la lev vieja, 305. 

COLUMNAS DÉ LA SAN¬ 
TA IGLESIA. Santo Domingo y 
San Francisco, 379. 

COMUNICACION mutua 
de gloria que tienen los bien¬ 
aventurados en el ciclo, 72. De 
la bienaventuranza que tienen los 
Angeles y los Santos en el cie¬ 
lo, 347. 

COMUNION sacramental y 
virtual ; y como ambas confor¬ 
tan el alma á medida de su de¬ 
seo , 121. 

CONCIENCIA. Es nuestro 
juez , 130. Su estímulo es un 
viento que hiere á los pecadores, 
184. Quando se halla tranqui¬ 
la , habiendo detestado el peca¬ 
do , desea la virtud, 186. Es co¬ 
mo un perro que ladra á la ho¬ 
ra de la muerte, 283. La de los 
justos está en paz en aquel lá 
hora , porque ladró á su tiem¬ 
po, 280, 

CONFESION SACRA¬ 
MENTAL. Quiere Dios que la 
freqüentemos siempre que po¬ 
damos, 140. 

CONFIAR EN SÍ. Quan 
miserable cosa sea , 318. Por el 
contrario, confiar en Dios qnaa 
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dulce y dichosa, 322. 

CONDENADOS. No pier¬ 
den el ser por ningún tormento, 
35. No pueden desear bien al¬ 
guno, 71. 

CONSIDERACIONES. 
Quáles son necesarias al que 
ora vocalmente, 123 y siguien¬ 
tes. 

CONSEJOS. Como se obser¬ 
ven actual y mentalmente ; y 
que el que no los observa á lo 
menos mentalmente, no puede 
observar los mandamientos, 88, 
343. Para la salud del alma á 
uién principalmente deban pe¬ 
nse, 162. 
CONSOLACIONES. Si se 
aman desordenadamente, son es¬ 
pinas que traspasan el alma, 108. 
Como se deben recibir de Dios 
las espirituales, 129. De quintos 
modos las concede Dios, 130. 
Las propias no deben ser el mo¬ 
tivo de servir á Dios , 127. 

CONTRICION. Siendo ver¬ 
dadera satisface á Ja culpa y á 
la pena, y por qué, 26. Quándo 
es suficiente para salvarnos, 140. 

CORAZON HUMANO. Es¬ 
tando vacío de todo afecto mun¬ 
dano, inmediatamente se llena 
del amor divino, 103. Reverde¬ 
cido por medio de la gracia , llo¬ 
ra á manera de un leño verde 
aplicado al fuego, 177. 

CORRECCION. Es oficio 
peculiar de los Eclesiásticos ,253. 
Quándo se haga con injusticia, 
ibid. No se ha de hacer solo con 
palabras, sino también con el 
exemplo , 260. 

CUERPOS. Los de los bien¬ 
aventurados llevan visibles las pe- 
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ñas qne sufriéron por Dios, al 
paso que los de los condenados 
conservan las señales de sus mal¬ 
dades , 77. 

CULPA. Merece de suyo pe¬ 
na infinita, 4. Y como se satisfa¬ 
ga por la misma pena, 7. 

D 

DEMONIO. No se acerca á 
los justos en la hora de la muer¬ 
te , sino que los combate desde 
lejos, y sin fruto, 287. Qué tor¬ 
mento cause su vista á los con^ 
denados ; y qué se presenta á 
ellos mas 6 menos horrible , á 
proporción de la gravedad de sus 
pecados, 69. Se transforma en 
ángel de luz, 133. Sirve de ins¬ 
trumento para exercitar á los sier¬ 
vos de Dios en la virtud, 155 . 
Raras veces vuelve á engañar 
con falsas visiones á quien , ha¬ 
biendo conocido su engaño la 
primera vez, se humilla, 214. Se 
engaño en la encarnación del 
Verbo, y no conoció el mis¬ 
terio, 304. 

DESEÓ. Es muy agradable á 
Dios el que tiene el hombre de 
padecer por él, 10. No se pue¬ 
de saciar sino en Dios, y por 
qué, 182. Es la medida de la 
gracia que se recibe en el Sacra¬ 
mento de Ja Eucaristía el santo 
deseo ,222. 

DESESPERACION. No h 
perdona Dios ni en esta ni en la 
otra vida, 67. Es el mayor pe¬ 
cado que puede cometerse, y 
por qué, 292. La de Judas fue 
•mas, desagradable á Jesu-Chris- 
to que la traición de venderle, 67. 
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DICHOS DE CHRISTO chas obras, 2t. 
en el santo Evangelio, 71,100, DISCRECION. Quál deba 
323 , 353,386,387,415. ser respecto á la penitencia, 18. 
DICHO DE SAN PABLO, Como se une con la humildad 

Í iue el Espíritu Santo llora por y caridad, 20. Es un cuchillo con 
os justos , cómo deba enten- que se da muerte al amor pro- 
derse,i7Ó. pió, 23. 

DIGNIDAD DEL HOM- SANTOS DOCTORES. Con 


BRE, 5 8. De los Sacerdotes, 227. 
En qué sea mayor la del hombre 

3 ue la de los ángeles, 219. La 
e los Sacerdotes les será de ma¬ 
yor ruina si no son buenos, 249. 

DIOS. Como debe ser perfec¬ 
tamente amado por los hombres, 
417. No puede ser servido por 

3 uien juntamente sirve al mun- 
o, 308. En solo él se halla quan- 
to el hombre puede desear, 319. 
Quiere que siempre le suplique¬ 
mos , y por qué algunas veces ha¬ 
ce como que no entiende, 215. 
Aunque nos ha criado sin noso¬ 
tros , no nos quiere salvar sin 
nosotros, 244. No se separa de sus 
siervos perfectísimos ni aun por 
sentimiento, 148. Pero sí algunas 
veces por unión ,151. Es invisi¬ 
ble ; y como se ve solamente 
por el alma separada del cuer¬ 
po, 114. Ama al hombre á me¬ 
dida del amor con que es ama¬ 
do por él, 113. Es mar pacífico 
en que descansa nuestro corazón, 
103. Quiere usar de misericor¬ 
dia con los hombres, y de qué 
medios se valga para esto, 36. Se 
dexa obligar de las lágrimas y 
deseos de Santa Catalina ,31. No 
concede todas las virtudes á uno 
solo, sino alguna de ellas como 
principal, de la qual se derivan 
después (as demas ,15. Exige de 
nosotros pocas palabras, y ma¬ 


qué luz adquiriéron la ciencia, 
159. Fuéron antorchas dadas por 
Dios para iluminar los ciegos, 160. 

DOCTRINA DE CHRIS¬ 
TO. Es una navecilla que con¬ 
duce las almas al puerto de la 
salud ,55. Como se puede seguir 
por dos caminos, too. 

SANTO DOMINGO. Es 
alabado por su institución del Or¬ 
den de Predicadores, y que en 
la fundación de él tuvo por prin¬ 
cipal objeto la luz de la ciencia 

( >ara honra de Dios y salud de 
as almas, 376. Su religión es sua¬ 
ve y benigna, y por qué no obli¬ 
gue baxo de pecado mortal á los 
transgresores, 3 78. 

DOTES. Del cuerpo glo¬ 
rioso, 74. 


ECHA LA RED Á LA MA¬ 
NO DERECHA DE LA NA¬ 
VE, que se dixo i San Pedros 
se explica en sentido moral, 340, 
341. 

ECLESIÁSTICOS. A quien 
deban tener en lugar de esposa, 
y á quienes en vez de hijos, 248. 
Tienen mas estrecha obligación 
de mayor perfección que los 
seculares, 254. Nada deben po¬ 
seer por placer, sino solamente 
por necesidad, 269. Son templos 
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del diablo siendo perversos, 251. 

ELEMENTOS. Han obede¬ 
cido milagrosamente á los ver¬ 
daderos obedientes 9 401, 402. 

ELISEO. Quando resucitó al 
niño que estaba muerto era figura 
de Christo, 317. 

ENCANTOS. Son ilusiones 
diabólicas, como también los 
efectos que parece se siguen de 
ellos, 281. 

ENCARNACION DEL 
VERBO. Por ella fue reparado 
el camino de la tierra al cielo, 
destruido por el pecado de Adan, 
42. Fue figurada en el modo con 
que obrando Elíseo resucitó al 
niño difunto, 318. 

ENEMIGO COMUN. No 
puede vencer ál hombre si es¬ 
te no quiere, 146. 

ENGAÑOS DEL DEMO¬ 
NIO. Para apartar á los peni¬ 
tentes de la perseverancia, 95. 

ENTENDIMIENTO. Es co¬ 
mo ojo del alma, y su niñeta 
la fe, 84. 

ENVIDIA. Es un gusano 
producido por la avaricia, 62. 

ESCÁNDALO. Quán grave 
pecado sea, 255. Los perfectísi- 
mos siervos de Dios jamas se es¬ 
candalizan, 201. 

ESCRITURA SANTA. Su 
misteriosa obscuridad, 159. Se 
aclara mediante la luz sobrenatural 
que Dios concede de diversas ma¬ 
neras á todos sus Santos, 160. 

ESPEJO. En el de la bondad 
de Dios se conoce el alma bien á 
sí misma, 28. Dividido, sin divi¬ 
dirse la imagen, es figura de la 
Santísima Eucaristía, 221. 

ESPERANZA. En qué se 
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conoce quando está puesta en 
Dios, 243, 244. Es un refrigerio 
dado á nosotros por la divina pro¬ 
videncia , 306. No se puede tener 
en dos cosas contrarias, 307. 

ESPINAS. Las que nacen de! 
pecado á quien ofendan, y á 
uien no, 83. Por qué no dañen 
los justos, 85. 

ESPIRITU DE PROFECIA. 
A quien le conceda Dios, 113. 1 
ESPIRITU SANTO. Corno 
reprehenda la injusticia y falso 
juicio, 66. Cómo llore por los jus¬ 
tos, 176. Los sirve en todas sus 
necesidades , 321. 

ESTADO. En qualquiera que 
se elija con recta voluntad nos 
podemos salvar, 90. El de unión 
con Dios de las ánimas perfec¬ 
tas las hace desearla muerte, 158. 
La abundancia de lágrimas de 
dulzura no impide el estado uni«^ 
tivo del alma con Dios, 170,171. 

ESTADOS. Quántos y quáles 
son los del alma que aspira á la 
perfección , 106. 

SAN ESTEBAN. Con su ora¬ 
ción fue causa de la conversión 
de San Pablo, 180. Recibía como 
si fueran rosas las piedras con 
que era martirizado , 3^9. 

ESTIMULO DE CONCIEN¬ 
CIA. Por qué se da á. los peca-* 
dores, y qué efectos cause, 184 
El de la carne por qué se conce-J 
de por la Providencia, aun i los 
perrectísimos siervos de Dios co¬ 
mo San Pablo, 338. 

EUCARISTIA. Hace que el 
alma esté en Dios, y Dios en el 
alma como el pez en la mar, y 
la mar en el pez, 3. Se explica su 
misterio, 220, 221. En ella se en» 
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Í ;añan todos los sentidos corporal¬ 
es, pero no los del alma 9 224. 
Vision que acerca de ella tu¬ 
vo Santa Catalina en su tierna 
edad, 225. Requiere Dios en 
nosotros para recibirla tanta pu¬ 
reza quanta es posible en esta 
vida 2 5 6* 

EXEMPLO BUENO. Es el 
alimento que cada uno debe al 
próximo, 1 f. 

F 

FE. Es el principal vestido que 
se recibe en el bautismo, 56. Có¬ 
mo se obscurezca en los pecado¬ 
res , siendo luz recibida en el 
bautismo, 66. 

FILOSOFOS. Algunos fuéron 
continentes por sola la razón na¬ 
tural, 61. Otros fuéron pobres vo¬ 
luntarios , despreciando las rique¬ 
zas por amor á la ciencia, 3 f 2. 

SAN FRANCISCO. Es ala¬ 
bado por haber ordenado con la 
mas estrecha pobreza la nave¬ 
cilla de su Oraen, 376. Estaba 
clavado en la cruz con Jesuchris- 
to, por lo que apareciéron en su 
cuerpo las llagas del mismo Jesu- 
christo, ibid. 

FRAYLECILLOS. Hcregcs 
convencidos por Santa Catali¬ 
na, XIV. 

FUNDAMENTOS. Los de la 
ley de Dios son el amor y te¬ 
mor, 107 . 

G 

GLORIA. La dan áDios quie¬ 
ran ó no los mundanos ,1*4. 

GRACIA DE DIOS. En qué 
se conoce conjeturalmente si esta¬ 
mos en ella ó no, 14. Es el agua 


viva, i la qual nos convida Chris* 
to, 100. En el Santísimo Sacra¬ 
mento se recibe á medida del san¬ 
to deseo, 222. Consumidos los ac¬ 
cidentes eucarísttcos queda en el 
alma como la efigie levantado el 
sello, 226. 

GRACIAS y dones espiri¬ 
tuales y corporales, por qué no 
las da Dios todas á un hombre 
solo, 15. 

GRAVEDAD. No la pier¬ 
den los cuerpos de los perfectísi- 
mos siervos de Dios quando se 
elevan sobre la tierra, y cómo 
suceda esto, 152. 

GUSANO DE LA CON¬ 
CIENCIA. Empieza ¿ roer ¿ la 
hora de la muerte, 67. 

H 

HEREGES. Los llamados 
Fraylecillos fuéron convencidos* 
por Santa Catalina de Sena, XIV. 

HIJOS DE DIOS. Los jus¬ 
tos, 106. Los de los Eclesiásticos 
deben ser los libros de la sagra¬ 
da Escritura, 284. 

HOMBRE. No era suficiente 
para satisfacer á Dios por la pena 
debida al pecado de Adan, 32. O 
esta en Dios por justicia, ó por 
misericordia, 38. Porque en nada 
pueda saciarse sino en Dios, 18 2.* 

HUMILDAD. Cria y conser¬ 
va la caridad, 19. Atribuye á Dios 
y á su gracia el conocimiento que. 
tienen los justos de sí mismos, 14. 
Está unida con la caridad y dis¬ 
creción^ 20. La de la Seráfica Vir¬ 
gen la hacia creer que sus imper¬ 
fecciones eran causa de todos los 
males del mundo, 39. 
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SANTA IGLESIA. Por qué 
permite Dios que sea atribulada; 
y quál es su recompensa, 27. No 
dexa de ser perfecta por los des¬ 
órdenes de sus Ministros, 27. Sien¬ 
do esposa de Dios está deforme 
y enferma por los pecados de los 
fieles, 31. Es una oficina y jardín 
donde se reparte el pan ae la vi¬ 
da, 51. Fue manifestada á Santa 
Catalina en figura de una donce¬ 
lla con la cara sucia por los de¬ 
fectos de los Ministros sagrados y 
de los demas christianos, 165. 

ILITERATOS SANTOS. 
Por qué entiendan mejor la Sagra¬ 
da Escritura que los sabios del 
mundo, 161. 

IMPACIENCIA. Es señal 
que se ha perdido la obedien¬ 
cia, 369. 

INCLINACION. La que te¬ 
nemos al pecado, y á otro qual- 
quier defecto que procede de la 
animalidad, es una especie de re¬ 
liquia ó cicatriz, que permanece 
después de la llaga dei pecado 
que se curó en virtud de la San¬ 
gre de Christo, 33. 

INCONTINENCIA. Ofusca 
la luz del entendimiento, y aun 
la vista corporal, 377. 

INDISCRECION. Se funda 
en la soberbia, 10. 

SANTA INES DE MONTE 
POLICIANO. Es alabada, 350. 
Fue socorrida en una grande ne¬ 
cesidad con multiplicación mila¬ 
grosa de pan, habiéndose mante¬ 
nido tres dias con sus diez y ocho 
compañeras con solas yerbas; y 
por qué permitiese Dios esto, ib. 
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Su oración á Dios en aquella ne¬ 
cesidad , y cómo fue oida obran¬ 
do Dios un milagro >351. 

j 

SAN JUAN EVANGELIS- 
TA, adquirió grande luz repo¬ 
sando en el pecho de Jesuchris- 
to, 191. Enseñó á escribir á San¬ 
ta Catalina de Sena , XIII. 

JUDIOS. Cómo se cegaron 
con la envidia y amor propio, 63. 

JUICIO FALSO. Quién cae 
en él, 63. Cómo es reprehendido 
por el Espíritu Santo, 64. Cómo 
se evite en la reprehensión del 
próximo, 206. 

JUSTICIA. Conserva en gra¬ 
cia tanto en la ley divina como 
en la civil, 241. 

JUZGAR DEL PROXIMO. 
En ciertos casos quita la gra¬ 
cia, 203. 

L 

LAGRIMAS. Sus estados y 
frutos, 167. Son de cinco mane¬ 
ras según los estados del alma ó 
rea ó justa, 168 y siguientes. Si 
nacen del amor sensitivo son mor¬ 
tíferas, 173. Las de fuego son 
aquellas con las que se dice llora 
el Espíritu Santo por los justos 
que las desean y no las pueden 
tener, *y cómo se entienda es¬ 
to, 176. Las arroja por los ojos el 
corazón por la caridad como el 
agua de un leño verde por el fue¬ 
go, 177. Manifiestan lo que sien¬ 
te el corazón, 183. 

LAGRIMAS Y FATIGAS 
de los Santos lavan el semblante 
de la santa Iglesia, 36. 

LLL 
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LASCIVIA. Procede de co¬ 
mer y beber desordenadamen¬ 
te, 251, 

LASCIVOS. Hieren con todo 
su cuerpo el de nuestro Señor Je- 
suchristo crucificado, 266. 

S. LAZARO. Aunque men¬ 
digo , mas feliz que el Rico Ava¬ 
riento, 360.. . 

LENTITUD. Andar con ella 
por el camino de la virtud, hace 
ue se vuelva atras con facili- 
ad, TJ09. 

LEÑO SECO. Reverdecido 
prodigiosamente por virtud de la 
obediencia, 402. 

LEY DE DIOS. Se funda en 
amor y temor. La Mosayca se 
fundaba en temor, 107. Cómo 
siendo esta imperfecta fue per¬ 
feccionada por Christo, 161. 

LEY PERVERSA. Esto es, 
la ley que reside en nuestros 
miembros repugnante á la ley de 
nuestro entendimiento, sepun la 
expresión de San Pablo, como se 
rebela contra el espíritu sin obli¬ 
garle á que peque , iot* 

LIBERTAD E INDEPEN¬ 
DENCIA de la Iglesia y de sus 
Ministros, 297. 

LIBERTAD SANTA. Como 
se adquiera por los siervos de 
Dios , y qué efectos produzi- 
ca, 137 y siguientes. 

LIBRE ALBEDRIO. Es la 
mano que pone sobre el corazón 
de los malos el diamante de la 
obstinación, 8. 

LLAVE DE LA OBEDIEN¬ 
CIA. Con ella se abre la puerta 
del cielo, 367. Cada uno la reci¬ 
be en el santo bautismo, 368. 
Adan con su inobediencia la ar¬ 


rojó en el Iodo del pecado, y á 
su imitación todos los perver¬ 
sos, ibid. Jesuchrísto la extraxo 
con su exemplo, 2 quien imitan 
los buenos, ibid. Hermosa ale¬ 
gría, con que se explica qué ma¬ 
no debe usar esta llave, y la cin¬ 
ta con que deba siempre andar 
atada á la cintura, 369. 

LLAVE DE LA SANTISI¬ 
MA SANGRE DE CHRISTO. 
Esta se dio á San Pedro, y en él 
á todos sus sucesores los Roma¬ 
nos Pontífices, 230. 

S. LORENZO MARTIR. Sa 
esfuerzo y valor para con el ti¬ 
rano, y como el eran fuego de su 
caridad apagó el de las parri¬ 
llas, 359- 

LUZ NATURAL. Por ella 
se demuestra la providencia de 
Dios, 309. 

luz sobrenatural; 

Don admirable que esclarece el 
entendimiento de los hijos de 
Dios, 160. Don comunicado á 
los Profetas, Evangelistas y Pa¬ 
dres para utilidad de la Igle-r 
sia, iqi. De Dios , que es luz 
verdadera, nacen tres luces para 
alumbrar las almas justas, y gua¬ 
les sean estas, 194 &c. 

M 

MANDAMIENTOS DE 
DIOS. No se pueden observar 

r ov quien no cumple los consejo» 
lo menos mentalmente, 89. 
MARIA SANTISIMA. Alean- 
za de Dios la salvación para sus 
verdaderos devotos, 314. Es á 
manera de un cebo gustoso, dis¬ 
puesto, por la divina Providencia 
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para que los pecadores dexen su 
mala vida, ibid. 

MARTIRES. Su paciencia 
obradora de todas sus heroycas 
acciones, 188. Los pecadores son 
mártires del demonio, 92. 

S. MAURO. La virtud de la 
obediencia le hizo andar sobre las 
aguas como si fuera por tierra 
firme, 402. 

' MÉDICO. A quién se com- 

S are el que cura sin el cauterio 
e fuego quando este le es nece¬ 
sario al entermo, 241. 

MEDICO CURATE A TI 
MISMO. De quién se entienda 
esta expresión de la santa Escri¬ 
tura , 260. 

MEDITACION. En los que 
aspiran á la perfección debe ser 
continua, 420. 

MEMORIA Empleada en Dios 
ni las tribulaciones la alteran, ni 
las delicias mundanas la separan 
de su centro amable, 103. 

MERITO. El amor es su ade- 
quada medida, 290. 

MILAGRO. En los que lle¬ 
nos de amor divino están unidos 
perfectamente con Dios, es ma¬ 
yor el que no les suceda la muer¬ 
te que resucitar muchos difun¬ 
tos, 152. 

MISERICORDIA DE DIOS. 
Descendió á la tierra en la encar¬ 
nación del Verbo divino, 51. Sus 
efectos para con el hombre, 5 7. 
"Y del aouso de los pecadores pa¬ 
ra con Dios misericordioso, 95. 

MUERTE. Muerta por Chris- 
to sobre el árbol de la cruz, j 7. 
Diferencia entre la de los justos, 
penitentes y pecadores, 80. En 
ella se conocen los pecados con 
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toda su gravedad, 283. Natural¬ 
mente la teme el hombre, 286. 

MUNDO. Vision de Santa Ca¬ 
talina, 39. Es el libro grande pa¬ 
ra conocer el poder de su Cria- 
dor, y para que se le ame con ma¬ 
yor amor, 417. 

N 

NACIMIENTO DE NUES¬ 
TRO SALVADOR EN UN 
PESEBRE. Moralidad ,3 5 9. 

NATURALEZA DÍVINA. 
Cómo se ocultó baxo el velo de 
nuestra humanidad,y porqué, 27. 

NINGUNO PUEDE SER¬ 
VIR A DOS SEÑORES. Se ex¬ 
plica este dicho delEvangelio, 307. 

NO QUIERAS PENSAR 
EN EL DIA DE MAÑANA. 
El sentido de estas palabras de 
Jesuchristo, 3 20. 

NOCHE OBSCURA. Tiem¬ 
po en que el alma está sumergida 
en la culpa, 342. 

O 

OBEDIENCIA. La acepto 
gustoso el Hijo de Dios eterno 
para destruir la inobediencia de 
Adan, origen de todo mal, 30f. 
Virtud necesaria para alcanzar la 
vida eterna, 365. Llave maestra 
para entrar en el cielo, 367. Es 
como madre, que en cierto mo¬ 
do alimenta todas las demas vir¬ 
tudes , 369. Es de dos maneras, 
una general que mira la obser¬ 
vancia de los mandamientos de 
Dios, y particular otra que acom¬ 
paña siempre la gran perfec¬ 
ción, 373.. En los que se estre¬ 
ñía. 2 
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chan con solemne voto debe es¬ 
tar de este segundo modo, 399. 

OBEDIENTE PERFECTO. 
Su trato y conversación, 384. 
Mas mira á la intención del Pre¬ 
lado que al sonido de las pala¬ 
bras de quien le manda, 401. En 
este su afecto y prontitud es la 
medida del galardón , 400. A los 
verdaderos obedientes se aplica 
con toda propiedad la parábola 
de los trabajadores, que sin em¬ 
bargo de emplearse en el cultivo 
de la viña á diversas horas reci- 
biéron el mismo jornal, ibid. 

OBLIGACION. La que te¬ 
nemos de ayudar al próximo, 11. 

OFENSAS. El justo reputa 
como propias las que se hacen á 
Dios, y en recambio Dios venga 
como propias las que se hacen ¿ 
sus siervos, 27. 

OJOS. Son el conducto por 
donde el corazón contrito desti¬ 
la las lágrimas saludables; tales 
son estas, qual es el dolor, 169. 

OPER ACIONES ESTERIO- 
RES. De qué modo siendo ellas 
finirás la caridad las eleva á ser 
infinitas, 22. 

ORACION. La humilde y con¬ 
tinua proporciona á la criatura pa¬ 
ra ser iluminada por Dios, 2. Quál 
sea continua ,125. Por esta el jus¬ 
to aplaca á Dios, y alcanza gracias 
en favor de los pecadores, 7. Es 
una arma poderosa con que se des¬ 
truyen todos los enemigos de la 
virtud ,121. Debe acompañarla la 
elevación del entendimiento hacia 
Dios; cómo sea esto, 12 2. De dos 
maneras, mental y vocal, 125. 
La del Proto-Martir fue causa de 
la conversión de Saulo, 180. 


ORDENES RELIGIOSAS. 
Son el jardín ameno de Dios, 
plantado por el Espíritu San¬ 
to, 262. En sí no está este jardín 
corrompido, bien que sus colo¬ 
nos esten tibios, imperfectos y di¬ 
sipados , 374. 

P 

S. PABLO. Vaso escogido por 
Dios, 22. Deseaba verse libre de 
las ataduras del cuerpo, 153. Su 
rapto al tercer cielo, y lo que allí 
le fue revelado, 157. Sintió los 
estímulos de la carne , y por¬ 
qué, 338. 

PACIENCIA. Fruto de la de 
los justos en beneficio de ellos co¬ 
mo de el de sus próximos, 6 y 7. 
Segura prueba de estar Dios en 
el alma, y el alma en Dios, 21. 
Sus singulares prerogativas, 146. 

PALABRAS. Sus daños, 181. 

PAPA. Su alta dignidad, 230. 
Rigor que debe usar con Jos ecle¬ 
siásticos que compran y venden 
los beneficios, 270. Es Vicario 
de Christo con plenitud de po¬ 
der, 365. 

PARABOLA. La de la vid y 
los sarmientos cómo se entien¬ 
da, 335. 

PARBULOS. Quienes sean de 
los que se habla en el Evange¬ 
lio, 389. 

PASION DE CHRISTO. Sa¬ 
tisfizo á la justicia divina, 33. Co¬ 
mo abusan de ella los pecado¬ 
res, 266. 

PAZ. Donde se encuentra la 
verdadera, 143. 

PECADO ORIGINAL. Ori¬ 
gen de todos los males, 304. Mo- 
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tivo de la encarnación del Verbo 
divino, 32. 

PECADORES. Están muertos 
á la gracia, 59. Son Mártires del 
demonio, y por qué medios se cor¬ 
rigen , 236. Como ciegos no pal¬ 
pan sino tinieblas, y su falsa vis¬ 
ta trueca lo torcido por lo dere¬ 
cho , 308. Ominan á su conde¬ 
nación cantando, tan necios co¬ 
mo el reo que fuese al suplicio 
ljeno de alegría y contentamien¬ 
to, 320. 

PECADOS. Son los que po¬ 
nen denegrido el rostro hermoso 
de la Santa Iglesia, 31. Después 
de la redención son mas grave¬ 
mente , castigados en los falsos 
christianos, y siempre estos me¬ 
recen mas pena que los infie¬ 
les, 35. Todos consisten en amar 
lo que Dios aborrece, y en abor¬ 
recer lo que Dios ama, 196. No 
se debe cometer un solo pecado 
aun por librar del infierno á todo 
el mundo, 24. Los del próximo, 
cómo y quándo se han ae corre¬ 
gir hasta denunciarlos á la Igle¬ 
sia , 211. 

S. PEDRO. Quilates de su 
amor para con su Maestro Jesu- 
christo, ni. Quándo su llanto 
dexódeser imperfecto, it 6. Se 
explica en sentido moral hecha 
la red d tu mano derecha, 340. 
, S. PEDRO MARTIR DE 
VERONA. Constancia de su fe 
basta escribir con su dedo teñido 
en sangre en el artículo de la 
muerte: Creo en Dios Pa - 
dre, 379. 

PENA. La de esta vida no 
siempre es por castigo, muchas 
veces sirve para la corrección, 4. 


Las del infierno son quatro prin¬ 
cipales , y quáles sean; crecerán 
en los miserables después del jui¬ 
cio universal, 68 y 09. Las que 
padecen los pecadores en vida 
son graves y diversas, 91 y 92. 
Las penas que sufrió Jesuchristo 
en la cruz fuéron finitas, pero de 
infinito valor y fruto, 140. 

PENITENCIA. Se debe to¬ 
mar como instrumento para el 
logro y aumento de las virtu¬ 
des ; faltándola la discreción sir¬ 
ve de impedimento para la per¬ 
fección, 18. 

PERFECCION. La christia- 
na consiste en el cumplimiento de 
los consejos evangélicos, 89. Con¬ 
jeturas de si se halla ó no en el 
alma, 137. En esta vida jamas lle¬ 
ga á tal estado que no pueda au¬ 
mentarse mas y mas ,335. 

PERFECTOS. Tienen por 
guia á Jesuchristo, 138. Solo (íes- 
cansan en Dios, y son favoreci¬ 
dos de la Santísima Trinidad, 149. 

PERSEGUIDORES DE LA 
SANTA IGLESIA. Semejantes 
al demonio ,235. Ultrajan á Dios 
en sus Ministros, 234. Están se¬ 
parados de la comunión de los 
fieles, 236. 

PERSEVERANCIA. Nece¬ 
saria á quien ha de salvarse, 100. 
Es medio para llegar á la perfec¬ 
ción ,122. Agrada á Dios mucho 
la tengamos en suplicarle, 215. . 

PILATO. Quienes imiten su 
falsa política, 233. 

PLACERES DEL MUNDO 
figurados en un monte de Valli¬ 
co , esto es, de zizaña, 82. Son 
espinas envenenadas, 98. 
POBRES. Niñas de los ojo&de 
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Dios. Aunque los ricos no los so¬ 
corran) no por eso los desampara 
Dios, 347. Los verdaderos viven 
en alegría, y gozan la amistad de 
Dios, ^48. 

POBREZA. Es la esposa de 
los siervos de Dios, 340. Llega á 
ser perfecta quando se desprecian 
actual y mentalmente las rique- 
zas mundanas ,355- La amó Je- 
suchristo, y nos la dexó muy re¬ 
comendada, 356. Se explica ale¬ 
góricamente cómo es reyna, quál 
es su reyno y su ciudad, 3 5 7. 

POTENCIAS DEL ALMA. 
Para qué se diéron al hombre, y 
que son el dote que se debe vol¬ 
ver á su Señor en el dia de la 
cuenta, 89. Son ordenadas en los 
justos, pero no en los pecado¬ 
res, 97 y 98. Cómo se hallen es¬ 
tando el cuerpo en éxtasis ó arro¬ 
bamiento, 152. 

PRELADOS. Quán perfectos 
fiiéron los de los primitivos tiem¬ 
pos de la Iglesia, y en corre¬ 
gir á sus súbditos cómo imitá- 
ron el exemplo de Jesuchristo, 
240. Los malos quánto daño cau¬ 
sen á sí y á sus súbditos en no 
corregirlos, ó corregirlos con im¬ 
prudencia, 261 y 262. 

PRESENTE O REGALO. 
Aunque sea de poca entidad po¬ 
drá llegar á ser usura quando se 
recibe como precio por el tiempo 
que estipula el que presta alguna 
tosa, 269. 

PRESUNCION. Lo es muy 
grande la de los pecadores que 
esperan en la misericordia de Dios, 
tomando ocasión de esta para per¬ 
severar en su maldad, 291. 
PROSPERIDAD. Es un vien¬ 


to que alimenta la soberbia y pre¬ 
sunción, 182. 

PROVIDENCIA DE DIOS. 
No falta á nadie, 308. Se de¬ 
muestra con sola la íuz de la ra¬ 
zón, 300. Permite para nuestro 
bien todos los males tempora¬ 
les, 310. No es conocida por los 
que están ciegos de su amor pro¬ 
pio, 312. Provee á todos según 
sus necesidades, 322. Cómo es 
para con los aue están en pecado 
mortal ,327. rara con los imper¬ 
fectos, 330. Para con las almas 
del purgatorio, 348. Y como so-' 
corre á los pobres en sus necesi¬ 
dades temporales, 247. La que 
se usó con Lázaro leproso, 360. 

PROXIMO. Como se le ayu¬ 
de ó perjudique por nuestras vir¬ 
tudes ó vicios, 11 y 12. Se de¬ 
be amar en Dios y sin ínte¬ 
res, 172. No socorrerle socolor 
de no perder las consolaciones 
espirituales es motivo para per¬ 
derlas muchas veces, 131. 

PUENTE. Christo Señor nues¬ 
tro es por el que se pasa de la 
tierra al cielo, y cómo se deba 
entender esto, 42. Quales sean 
los tres escalones para subir á él; 
y cómo aunque fue levantado 
nasta el cielo, no se separó por 
esto de la tierra, 48 y 49. Está 
fabricado de piedras, esta es, de 
virtudes, fo. Y fundado sobre el 
jardin de la santa Iglesia, 51. Se 
explica difusamente esta alego¬ 
ría ,96 &c. 

PUERTA. La del paraíso es 
estrecha, así como es ancha por 
la que se entra en el infierno, 3 54. 
Las tres potencias del alma son 
sus puertas principales: si estas 
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están bien guardadas, puede el 
enemigo llamar á ellas, mas no 
por eso entrar en la ciudad á 
quien elegantemente se compara 
el alma, 330 y 331. 

PUREZA. ' lres condiciones 
necesarias para adquirirla, 203. 

PURGATORIO. En él es el 


de la bondad de Dios para que 
vuelva en sí, 328. 

RESIGNACION EN DIOS. 
La que tienen los justos en todos 
sus acaecimientos les hace bien¬ 
aventurados aun en esta vida, 322. 

RICO AVARIENTO. Rué- 
ga al Patriarca Abrahan envie á 


demonio ministro de la justicia 
divina, 155. 

R 

REFECTORIO. Por qué hu¬ 
yen de él los malos Religiosos, 
así como le freqüentan con gusto 
los buenos, 385. 

REGULARES RELAXA¬ 
DOS. Se comparan á un árbol 
cuyas ramas, hojas, flor y (ruto 
están lacias y marchitas, 390, y 
391. Gran peligro en que se ha¬ 
llan los tibios é inobservantes de 


Lázaro para que desengañe á los 
anco hermanos que habia dexa- 
do acá en el mundo: el por qué 
de esta súplica, 71. 

RIQUEZAS TEMPORA¬ 
LES. Sobriedad con que se deba 
usar de ellas, 89. Quantos males 
ocasionen deseadas ó poseídas 
desordenadamente, 352 y 353. 
De este modo conducen segura¬ 
mente á la eterna condena¬ 
ción, 354. 


las leyes de la Religión, 393. Es 
un estado tan deplorable, que á 
veces es mas difícil á estos rela¬ 
xados sacudir su tibieza, que el 
que salga un pecador de la dura 
prisión de sus culpas; y se da la 
razón: también se aplica el reme¬ 
dio para salir de esta tibieza, 394. 

REMORDIMIENTO DE 
CONCIENCIA. Es un saluda¬ 
ble aposito de la divina Providen¬ 
cia para despertar á los pecado¬ 
res, 372. 

REPREHENSION. Por las 
santas Escrituras y la viva voz de 
los Ministros de Dios es continua 
la que hace la misericordia divina 
al hombre, 65. Es terrible y es¬ 
pantosa la que tiene el pecador 
obstinado á la hora de su muer¬ 
te , 67. Mas al pecador arrepenti¬ 
do le es como una fineza propia 


SACERDOTES. Son Minis¬ 
tros del Altísimo, 219. Su dig¬ 
nidad es la mayor que se puede 
obtener en esta vida, 22 7. Sus pe¬ 
cados propios no disminuyen la 
gracia, virtud y eficacia de la 
Sangre de Jesucnristo que dispen¬ 
san por el ministerio de los santos 
Sacramentos, 32. Gran respeto y 
reverencia se les debe dar, ora 
sean buenos 6 malos, 248. Hon¬ 
rándolos y reverenciándolos se 
honra á Dios en ellos, 23 2. Quan- 
do por respetos humanos ó por 
adquisición de dones contempori¬ 
zan con los penitentes, y palpan 
las heridas de sus pecados con 
mano blanda, cometen un hor¬ 
rendo pecado, 280. Los buenos 
y perfectos aun antes de recibir 
el galardón de la gloria experi¬ 
mentan á la hora de la muerte 
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muy singulares consuelos, 288 y 
289. Por el contrarío los malos 
experimentan en su última hora 
muy terribles congojas, 293 y 
294. 

SACRAMENTOS. No debe 
haber venta ni compra en su re¬ 
cepción ni administración, 228, y 
229. Pudiendoel pecador recibir¬ 
los á la hora de su muerte, y re¬ 
husándolo es segura su condena¬ 
ción, 232. 

SACRIFICIO. Debe ofrecer¬ 
se á Dios actual y mentalmente, 
se explica esto, 26. 

SANGRE DE CHRISTO. 
Puesta con la mano del libre al¬ 
bedrío sobre la dureza del cora¬ 
zón, la deshace y derrite como 
una blanda cera, 8. Según la dis¬ 
posición del que recibe este pre¬ 
ciosísimo y salutífero ungüento, 
vive o muere, 31. Es la llave con 
que se abre el cielo, {1. Explíca¬ 
se el misterio que encierra la san- 
re y agua que salió del costado 
e Christo, 139. 

SANTOS. Su humildad fue el 
nivel de su grandeza; á propor¬ 
ción de esta fue su mérito, 144. 
La humildad echó el velo sobre 
sus virtudes; ellos no las ocultá- 
ron por temor, ibid. Lucen sobre 
el candelero en utilidad y prove¬ 
cho de la Iglesia á manera de una 
brillante antorcha, 56. Siempre 
miraron con sumo recato el pla¬ 
cer que ¿ veces experimenta el 
alma en los consuelos espiritua¬ 
les, efecto propio de su numil- 
dad, 148. Las tribulaciones y las 
prosperidades las miraron baxo 
un mismo semblante, 144. 
SEGLARES. No tienen algún 


derecho á juzgar ni castigar las 
personas Eclesiásticas, 231. 

SENSUALIDAD. Vil escla¬ 
vo que hace al hombre siervo del 
demonio, 68. Pelea contra el es¬ 
píritu , mas no tiene fuerzas para 
obligarle á pecar, 195. En los 
perrectísimos siervos de Dios duer¬ 
me ; pero ello es que no está 
muerta, 337. 

SENTIDOS. Los de los cuer¬ 
pos gloriosos se conformarán con 
la sacratísima humanidad de Je- 
suehristo, y se gozarán en ella; 
modo cómo se hallen en un cuer¬ 
do estático, 152. Explícase cómo 
abusarlos hombres de ellos ,331. 

SEN ALES. Las que distinguen 
las falsas de las verdaderas visio- 
nes, i 33y l 34. 

SERVIR A DIOS y amarle 

f >or su propia utilidad y consue- 
o no es sino de los imperfec¬ 
tos, 109. 

SIERVOS DE DIOS. Unos 
interesados que miran al galardón, 
otros hijos verdaderos á quienes 
mueve el amor, 106. Quienes 
entre estos sean verdaderamente 
pobres, y cómo les asista la divi¬ 
na providencia, 348 y 349. 

S. SILVESTRE PAPA. Dis¬ 
puta con los Judíos ¿ presencia 
del Emperador Flavio Constanti¬ 
no Máximo, 244. 

SIMONIA. Sus perversos efec¬ 
tos, 270. 

SOBERBIA. Fin y principio, 
pábulo y fomento de todos los 
vicios; se descubre su raiz, 60, 
273 y 274. 

SUPERIORES. Han de dar 
estrecha cuenta á Dios de las ai- 
anas que tienen á su caigo, 2631 
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TEMOR. Era el fundamento 
de la ley antigua* .así como el 
amor lo es de la evangélica, 1*07:. 
El puro servil no basta á justifica^ 
al hombre, 94. Si.la luz de la fe 
divina Iq anima y vivifica, le ha¬ 
ce pasar al amor de la virtud, 109. 
No le hay en loa grandes siervos 
de Diosy qué efecto se siga de 
esto, 137. . 

. TENTACIONES. Son 'úti¬ 
les , 78 y 79. Nos enseñan í 
conocer á Dios y á nosotros, mis¬ 
mos ; también nos guian á la vir^ 
tqd,.i75. tas que en los sier¬ 
vos de Dios exercitan sus sen-i 
sidos y cuerpo Jas permite la di¬ 
vina providencia para su mayor 
perfección, 332. . 

TIEMPO..El de las batallas 
espirituales es para conocer si 
Dios asiste al alma, y como se 
acerca á socorrerla en sus congo¬ 
jas , 17 5. En el Purgatorio no hay 
tiempo para merecer, pero sí 
aquellas benditas almas son socor¬ 
ridas por medio de los sufragios 
de los que viven, 348. 

TORMENTOS. Los del in¬ 
fierno son quatro principales; á 
estos se siguen otros infinitos, 68. 

TRIBULACIONES. Las que 
Dios permite en los justos son 
la poda que el dueño de la vi¬ 
ña hace en sus sarmientos para 
que den mas y mejor fruto, 33 5 
y 336. Con qué paciencia las 
sufran los buenos, 85. Su tole¬ 
rancia es segura contraseña de 
que el alma está adornada de 
Virtudes, 335. 


4*7 

- SANTISIMA TRINIDADi 

Se explica su misterio, 220. , 

V 

VASO. Llena toda su capaci¬ 
dad de agua quando se entra en 
un caudaloso rio; es una muy 
buena semejanza, con la qual se 
explica la gloria que participan 
los bienaventurados, 404. Tam¬ 
bién es figura, del amor para con 
el próximo quando de él sé bebe, 
ya quando está dentro de una 
fuente ó fuera de ella ,118. 

VERDAD. En la hora espan» 
tosa de la muerte se conoce el 
disfraz de la malicia, la nada del 
pecado, y el viento de Jas varada^ 
des del mundo, 282 y 283. 

VICIOS. Son quatro los prin¬ 
cipales, 60. 

VIDA ACTIVA Y CON¬ 
TEMPLATIVA. Como esten 
unidas^i2 5. 

VINA. Metáfora, por la que 
se entiende la santa Iglesia y caí¬ 
da una de las almas, 43 y 44. A 
quien toque el cultivo de esta he¬ 
redad de Dios, 46 y 47. 

VIRTUD. No se adquiere sin 
fatiga, 159. Cómo la alcanzan los 
justos, y la dispensan en utilidad 
de sus próximos, 14. Porque si 
no se manifiesta en el exercicio 
de la caridad para con el próxi¬ 
mo , no se reputa por legítima y 
venida de Dios, 25. 

VIRTUDES. Su vida nace de 
la caridad , y á esta alimenta en 
algún modo la humildad, 6. Co¬ 
nexión entre todas ellas ,15. Co¬ 
mo se prueban y fortifican por 
sus contrarios, 16 y 17. Son las 
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piedras del puente místico Jcsu- 
christo Señor nuestro, 50. Las 
que se hallan en los pecadores, 
aunque muertas, son en alguna 
manera remuneradas, 180. A ve¬ 
ces ofrecen una ¡dea de ser per¬ 
fectas, pero esta es equívoca; no 
lo pueden ser en la realidad, 187. 
En Jesuchristo Señor nuestro es¬ 
tuvieron en un eminentísimo mo¬ 
do i incomparables con las de los 
mayores Santos, 366. Sola la ca¬ 
ridad entraen el paraíso, 387. 

VISION BEATIFICA. En 
esta consiste la bienaventuranza 
sobrenatural, 83. 

VISIONES. Diferencia entre 
las verdaderas y falsas , 133. 
Quando son deseadas precipitan 
las almas en el error y en el en¬ 
gaño, 132. Aunque la vida de la 
Seráfica Virgen Santa Catalina 
fiie toda ella regalada con muy 
singulares visiones, se refieren al¬ 
gunas, 81, 124, 225 y 231. 
VISTA DE CHRISTO JUEZ. 
Como llenará de espanto en el 


dia del juicio & los réprobos, 70. 
La del demonio causa horrible es¬ 
panto á los condenados, 69. 

UNION DEL ALMA. La d¿ 
Santa Catalina con Dios era mas 
íntima y estrecha que la que había 
entre su cuerpo y alma, 39. 
Quando las almas se reúnan á sus 
propios cuerpos en el día de la 
cuenta por ia virtud del Todo-Po¬ 
deroso, resultará de esta unión 
mayor tormento en los condena¬ 
dos , y aumento de gloria en los 
escogidos, 70. 

UNION HIPOSTATICA. 
Su explicación, 30. 

VOLUNTAD. Es libre, 79. 
En los bienaventurados su gran 
dicha es tenerla llena de lo que 
deseaban, 83. Muerta en Dios 
hace que las penas sean dulces y 
soportables, 143. La de Dios es 
querer que siempre le amen sus 
criaturas, 416. En el cumpli¬ 
miento de este amable precepto 
se encierra toda la perfección de 
la criatura racional, 414. 
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FE DE ERRATAS. 


En el Prólogo pág. XLVI. en la nota S. Vicente nació en Paten¬ 
cia, léase S. Vicente nació en Valencia. 

Pág. LVI. súplase toda la línea 34, que debe decir así: venci¬ 
do, pretendía con todo esfuerzo impugnarla sus razones, mas sus dos 
com- 

Pág. LVTI línea 17 Urbano VI» que trasladó la Silla á Roma, 
léase Gregorio XI. 

Pág. 11 línea 30 un sorro general, léase un socorro general. 

Pág. 30 línea 11 revelado con v, léase rebelado con b. 

Pág. 33 línea 11 recibí y acepté el sufragio de la Sangre de mi 
unigénito Hijo, enlazado y unido, léase recibí y acepté el sacrificio 
de la Sangre de mi unigénito Hijo, enlazada y unida. 

Pág. 36 cabeza del capítulo XVI. Como conociendo esta alma 
la bondad divina, léase mas de la bondad divina. 

Pág. 58 línea 4 ó loco de amor, expresión afectuosa que usa in¬ 
finitas veces la Santa. 

Pág. 88 línea 21 cabeza del capítulo XLVTL Como pueden ob¬ 
servar los Mandamientos, léase como no. 

Pág. 93 línea 21 cabeza del capítulo XLIX. Como no es sufi¬ 
ciente el amor servil, léase temor servil. 

Pág. 208 línea 13 composion, léase compasión. 

Pág. 221 línea 7 y asi como no puede divirse el Sol, léase divi¬ 
dirse el Sol. 

Pág. 304 línea 20 y 30, y otras machas, en que se dice que es 
el Veroo de mi unigénito Hijo, léase que es el Verbo mi unigénito 
Hijo. 

Pág. 383 línea 7 en el de quebrantar, léase en el quebrantar. 

Pág. 404 cabeza del capítulo XIII. Sumaria repetición quan, 
léase quasi. 

Pág. 330 línea 32 así qne Christo, léase así qne el Vicario de 
Christo. 

No se notan algunos focos defectos leves que el lector por el 
contesto le serdfáctl corregir. 



Digitized by v^ooQle 




Digitized by v^ooQle 



Digitized by 


Google 



Digitized by 


Google 





i 


l 


I 

> 





I 

I 



- Digitized by 


Google 


I 









